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Adviento

(Ciclo C)
Domingo I de Adviento

Primera Lectura: Jr 33, 14-16. Mirad que llegan días en que cumpliré la promesa que hice a la casa de Israel.

Estos versillos, alargados hasta el 12 por una parte, y por otra hasta el 26, no se encuentran en la versión griega de los LXX. Los traen, en cambio, el texto hebreo, la Vulgata y otra versiones. La Igle​sia los considera bíblicos. Dudan, sin embargo, los autores de su autenticidad. Los versillos no pare​cen ser originarios de Jeremías. Reflejan momentos posteriores a este gran pro​feta. Son obra de un pro​feta desconocido. La Biblia los ha conservado aquí, dentro del libro de Jeremías. Parecen haber hallado un lugar adecuado.

Efectivamente, estamos dentro del libro de la consolación. El profeta nos anuncia esta vez cosas buenas: promesas de restauración para Jerusalén y Judá. Jeremías ha sido testigo del desastre que cayó sobre la tierra de Pales​tina. Pero vio alzarse de nuevo, tras la ruina, el edificio de estructura nueva; tras la dispersión, un pueblo unido; tras la angustia, la alegría y el gozo; tras el castigo, el perdón; tras la desolación y la muerte, la bendi​ción de Dios y la vida. No podía faltar, en esta vi​sión halagüeña, una alusión a la monarquía, a la casa del Mesías, al Ungido del Señor, al Rey de Is​rael. Nuestros versillos sí la hacen. De esa forma completan el cuadro. Todo renace, todo revive, todo co​bra nuevo vigor, nueva fuerza, nueva vida. Ese es el contexto. Veámoslo más de cerca.

Mirad que llegan días -oráculo del Señor- en que cumpliré la promesa que hice a la casa de Is​rael y a la casa de Judá: 

El versillo 14 nos hace levantar la vista y otear el horizonte. Se alude a los tiempos mesiánicos. Para esos momentos ha relegado Dios una bendi​ción es​pecial. La noticia es buena, ¡albricias!. Dios no ha olvidado su promesa; la re​cuerda y la con​firma Él mismo.

En aquellos días y en aquella hora suscitaré a David un vástago legítimo, que hará justicia y de​recho en la tierra: El versillo 15 va dirigido a la monarquía, al Ungido. Dios mantiene en pie su promesa: de la casa de David surgirá un Vástago nuevo. La justicia y el derecho serán su cetro. Es un eco más de la voz de Dios que resuena por los profe​tas. Véase Jr 23, 5-6; Is 4, 2; por ejemplo. Dios vuelve a anunciar aquí la venida del Rey justo y equitativo.

El versillo 16 se dirige al país: Se salvará Judá y vivirán tranquilos en Jeru​salén. Puede que en un tiempo estuviera desunido ese oráculo del ante​rior. En el contexto presente, éste depende del otro. La salvación de Judá y la tranqui​lidad de Jerusa​lén vienen a través del Rey justo y santo. La justi​cia de la nueva tierra, de la nueva nación va a ser Dios mismo. Dios va a ser todo para ella. No otros dioses, sino Yavé, Dios de los ejércitos.

Salmo Responsorial: Sal 24, 4bc-5bc. 8-9. 10. 14: A ti, Señor, levanto mi alma.

Salmo de orientación sapiencial. Predomina, como elemento común, la re​flexión. De la reflexión -meditación sobre los atributos divinos de bondad y mi​sericordia- surge la oración serena y confiada por una mejor inteligencia de la voluntad divina. La oración va en dos direcciones. La una apunta a una pene​tración intelectual: Señor, enséñame tus caminos. La otra a la práctica: Haz que camine con lealtad. El espíritu del salmista está en movi​miento: de la re​flexión pasa a la petición. Y en la petición, del conocimiento a la práctica. Es la sa​biduría, obra, al fin y al cabo, de Dios.
Segunda Lectura: 1 Ts 3, 12-4, 2: Que el Señor os fortalezca interior​mente, para cuando Jesús vuelva.

Es la primera carta que escribió San Pablo. Forma, con la segunda del mismo nombre, unidad aparte, por el tema. San Pablo se ha encontrado, en sus andanzas de misionero, con diversos proble​mas. Las circunstancias del momento le han exi​gido soluciones concretas y parciales. La visión de Pablo es segura, sin duda alguna. Sin embargo, su exposición no siempre es completa. El tiempo y las vicisitudes, por los que atraviesa su apostolado, irán mati​zando y madurando su pensamiento. Era menester que la vida, con sus mil detalles, le hi​ciera ver las virtualidades de su fe y de su pensa​miento. Lo hará, al correr el tiempo. Ahora esta​mos al comienzo de sus escritos. Conviene tenerlo en cuenta.

Es reciente y vivo todavía el impacto que ha producido en el apóstol y en los apóstoles la visión de Cristo resucitado. Cristo se les ha mostrado vivo, glo​rioso, lleno de poder y de majestad, ven​cedor de la muerte y sentado a la dere​cha del Dios Altísimo. El pensamiento torna indómito hacia él. Se le desea, se le anhela, se le espera. Las dos car​tas a los Tesalonicenses discurren bajo el signo y la sombra próxima de la Parusía, bajo la espectativa anhelante de la Venida del Señor. El Reinado de Cristo ha comenzado ya en el momento de la Resu​rrección. Es el principio. La consumación defini​tiva se relega a su Venida al final de los tiempos. Hacia ahí apuntan los siglos, hacia ahí el pensa​miento constante de Pablo, hacia ahí los corazones de los cristianos. Es el gran Miste​rio de Cristo.

Los tesalonicenses no se ven capacitados para resolver por sí mismos las dificultades, o, mejor di​cho, para aplicar a cada caso la virtualidad ence​rrada en este Misterio. Recurren a Pablo, su maes​tro. Unos se lamentan y se entris​tecen por la suerte de los que ya murieron (1 Ts). Cristo no se ha mani​festado todavía. ¿Cuál será la suerte de los que ya no pueden salir a su encuentro? Por otra parte, si la Venida del Señor es inminente, comentan algunos espíritus inquietos, es nulo el valor de este mundo; hay que dejarlo todo y permanecer ociosos a la es​pectativa de la manifestación del Señor (2 Ts). Pablo les escribe. Realmente sus fieles no han asi​milado bien la doctrina enseñada. Las dos cartas tienen ese fin: a) Los muertos resucitarán. b) La ve​nida del Señor se verá precedida de señales claras; el momento es desconocido. c) La vida cris​tiana continúa adelante mirando siempre al horizonte; vigilancia y atención.

Según la enseñanza de Pablo, por tanto, la vida cristiana está contenida entre estos dos puntos: co​mienzo y fin; Resurrección de Cristo y Venida glo​riosa del Señor. De la primera recibe el impulso, el aliento. De la segunda el sentido, la orientación, la consumación. No es extraño que Pablo en las ex​hor​taciones a una vida cristiana, recuerde, como fondo y pantalla, la Venida del Señor.

Los versillos leídos nos colocan en esta perspec​tiva. La Venida del Señor se proyecta (v. 13) sobre la vida cristiana toda. Bajo su sombra cobran sen​tido las virtudes que la vida cristiana exige.

En primer lugar (v. 12), un deseo-oración por la caridad. Virtud típicamente cristiana. Amor fra​terno y amor universal. Amor que no tiene límite ni medida: sobreabundancia en intensidad y en exten​sión. Es obra divina. El Señor os lo conceda: es un don. De esta manera, santificados, se hallarán en condiciones de formar parte del cortejo de los san​tos que acompañan a Cristo en su Ve​nida triunfal. La caridad, que viene de Dios, será el distintivo que los haga pertenecer a Cristo.

En segundo lugar, una exhortación correspon​diente a la oración propuesta (vv. 1-2 del capítulo 4). El cristiano debe llevar una vida intachable, conforme a las normas dadas por Cristo. La vida cristiana se distingue, por su principio y por su fin, de toda otra vida. El signo le viene de Cristo. Vi​vir según Cristo, para salir al encuentro de Cristo. Pablo se remite a la catequesis primitiva impar​tida ya a los fieles de Tesalónica. El versillo 3 habla de santificación. Así debemos esperarle.
Tercera Lectura: Lc 21, 25-28. 34-36. Levan​taos, alzad la cabeza; se acerca vuestra liberación.

Estamos en pleno discurso escatológico. Lucas distingue muy bien en este discurso lo que se refiere a Jerusalén y al pueblo judío, y lo que apunta a los últimos tiempos.

Las calamidades, que van a sobrevenir a Jerusa​lén, van a ser grandes y angustiosas; y la ruina, que Dios ha decretado contra aquella ciudad incré​dula, deicida y recalcitrante, va a ser estrepitosa. No va a quedar piedra sobre piedra. El hermoso templo, gloria y orgullo del pueblo judío, va a ser total​mente desmantelado, reducido a un montón de escombros. Los habitantes, dispersados en todas direcciones y sometidos, muchos de ellos, a penosa es​clavitud. Pueblo errante, pueblo sin patria, sin templo, sin culto. De ello será testigo el mundo en​tero. La historia lo ha conservado en sus memo​rias. La an​tigua economía se derrumba. Se yergue la nueva. Son los versillos precedentes.

Pero la mirada de Cristo se extiende más allá. Son los versillos de la lec​tura:

1.- También el mundo presente sufrirá una con​moción, una sacudida, un zarandeo violento. El es​tupor, el miedo pánico, la angustia, la congoja, se apo​derarán del corazón de las gentes. Los mismos elementos naturales perderán su tradicional equi​librio y estabilidad; se precipitarán unos contra otros. Es el fin. Es el momento de la revelación en poder y majestad del Hijo del hombre. El Señor viene, y, naturalmente, el mundo, tanto animado como inanimado, se conmueve ante su presencia. No es extraño: es su Señor.

2.- El Señor no viene a destruir; viene a salvar a los suyos. Nótese el espí​ritu de entusiasmo que anima este pasaje. Los fieles deben levantar la ca​beza y llenarse de gozo: ¡La redención está cerca! No es otra la finalidad de la venida de Cristo. Viene a recoger a los suyos, a liberar de la opre​sión, de la tribulación, de la angustia, de la incer​tidumbre, de todo dolor y de toda pena a sus fieles. Ahora gimen bajo el peso de las persecuciones, de las calamidades, del dolor y de la muerte. Es hora ya de levantar la cabeza. Ya ha llegado la reden​ción. Todo pasó; viene el gozo, la felicidad eterna. Nuestro cuerpo mismo, dirá San Pablo, será resca​tado; sufrirá una profunda transformación. Es tiempo de go​zar y de reír.

3.- No sabemos el momento exacto del aconte​cimiento. Es necesaria la es​pera. Hay que mante​ner la cabeza alta oteando siempre, en todo mo​mento el horizonte; abiertos permanentemente los ojos para verlo venir; vigilancia es​merada para que el sueño no se apodere de nosotros y nos haga cerrar los párpados, distanciándonos así del mundo que esperamos. Cabe el peligro, en verdad, de que el corazón, solicitado por tantos deseos in​congruentes, llegue a embotarse y de que, desviado por vanos afectos, del último fin al que está des​ti​nado, perezca miserablemente enterrado en la misma tierra en que puso el ideal de sus afanes. Las cosas de este mundo pueden distraernos. Hemos de estar preparados para recibir al Señor. Sería verdaderamente lamentable y trágico que la Ve​nida del Señor nos sorprendiera dormidos. Se im​pone la asce​sis. Sobre todo la oración. La oración nos mantiene en vela; eleva nuestra mente a lo alto; nos hace suspirar por los bienes prometidos; nos hace ver la caducidad de lo presente; nos al​canza de algún modo los bienes eternos. En la ora​ción gemimos, deseamos, esperamos, pedimos, amamos. La oración recaba de Dios la fuerza nece​saria para superar las dificultades, para sobre​llevar las calamidades, para sufrir con paciencia las tribulaciones, para amar con pasión las reali​dades que nos esperan. Hay que estar en pie, con la vista alzada a lo alto. El mirar al suelo, el aga​charnos a recoger el polvo -bienes de este mundo-, el tumbarnos holgazanamente, puede ser fatal para nosotros, durante toda una eternidad.

Consideraciones:

Comienza el tiempo de Adviento, tiempo de preparación. El cristiano se prepara para la Venida de Cristo. Cristo viene, urge una disposición ade​cuada.

La Venida de Cristo, sin embargo, tiene lugar en dos momentos distancia​dos entre sí: Cristo viene al mundo por primera vez (Navidad); Cristo viene la mundo por segunda vez, al fin de los tiempos (Parusía). Las dos venidas tiene presente el tiempo de Adviento. La primera, ya acaecida, es en sí misma anuncio de la segunda. En la primera recordamos la gran misericordia de Dios para con los hombres. El Verbo de Dios desciende del seno del Padre y fija su morada en el seno de una Virgen, haciéndose partícipe de nuestra misma na​turaleza. Se hace uno de nosotros. La finalidad de tan gran condescendencia es revelarnos al Padre, comunicarnos el Espíritu, hacernos partícipes, con Dios en su seno de su propia gloria, de su propio gozo, de su propia naturaleza, poseedo​res con él de vida eterna. Viene el Salvador. El aconteci​miento lo celebramos en Navidad. Recordamos su venida salvadora. Es conveniente una prepara​ción. La liturgia entera (lecturas, prefacios, oraciones, etc) nos lo recuerda constantemente en las dos úl​timas semanas de Adviento. Pero ya desde ahora, desde el comienzo, queremos celebrar aquel magno acontecimiento con gozo santo y alegría cristiana.

La segunda venida es todavía objeto de espe​ranza. Cristo va a venir. Lo ha anunciado repetidas veces. Viene a recogernos, a rescatarnos, a llevar​nos con él. Ha inculcado la vigilancia. Corremos pe​ligro de dormirnos. La idea de la ve​nida al fin de los tiempos está presente en las dos primeras semanas.

El acontecimiento primero nos recuerda el se​gundo. La Navidad evoca la Parusía, de una se pasa a la otra. Ambas requieren de nosotros una ade​cuada preparación.

Aún podríamos señalar otra venida, que actua​liza misteriosamente la pri​mera y nos coloca, tam​bién misteriosamente, en la última: la presencia salva​dora de Dios en nuestra vida. Somos ya hijos del Reino y objeto eficaz de sus amores, si escu​chamos su palabra bondadosa y le dejamos crecer en caridad en nuestros corazones. Estamos llama​dos a ser transparente venida del Señor en es​pera transformante de su glorioso encuentro.
Temas:

1.- Cristo viene: Se trata de la última venida. Es la Parusía, la manifesta​ción gloriosa de Cristo Rey y Señor del universo. Ante él tiembla el mundo en​tero. Así lo afirma categóricamente el evangelio, y Pablo, como fondo de su ex​hortación a los tesalo​nicenses. Es el hijo del hombre quien viene: Hay que es​tar preparado.

Cristo viene como salvador: Alzad la cabeza, se acerca vuestra liberación. Conviene insistir en ello. Es el momento de la liberación, de la gran y abso​luta liberación. Terminó para siempre todo lo que pueda entristecernos, aunque sea en forma mí​nima. Es el momento del gozo indecible, de la alegría com​pleta, de la felicidad totalmente sa​ciada. Ahora gemimos bajo el peso de mil calami​dades de todo tipo. En el fondo deseamos aquel momento, lo pedimos, lo anhelamos. ¿No deci​mos todos los días: venga tu Reino? Si nuestra alma no se alegra con el pensamiento de aquella hora, si nuestro corazón no salta jubi​loso al recor​dar aquel momento, si todo nuestro ser no se re​gocija suspirando por aquel acontecimiento, debié​ramos preguntarnos el porqué. Seguramente lo hemos perdido de vista, estamos dormidos; segu​ramente estamos prisioneros de los goces de este mundo, que nos hacen olvidar los verdaderos; segura​mente yacemos holgazanes, hundidos quizá en el barro, sin la menor intención de levantarnos. Mal síntoma: ya no gemimos, ya no deseamos, ya no oramos, ya no estamos en pie, ya no vigilamos. Hay que despertar, hay que levantarse, hay que orar. El Señor viene: viene como salvador para los que velan, como juez para los que duermen.
2.- Preparación adecuada. Virtudes cristianas que hay que ejercitar en la espera:

2. 1.- Recordemos, con Pablo, la caridad. Cari​dad a los hermanos, caridad a todos. Así la tuvo Cristo, así la enseña Pablo. La caridad nos une de esta forma estrechamente a Dios. Ella nos santifica, nos hace santos. Ella nos pre​para así para formar parte del cortejo de Cristo, que viene con sus san​tos (Pablo). La caridad nos dignifica, nos eleva. No olvidemos que el juicio final versará sobre nuestras obras de caridad.

2. 2.- Vigilancia: El ejercicio de la caridad, la ad​quisición de la santidad, exige esfuerzo y renuncia. Las cosas de este mundo -personas, bienes, ilu​sio​nes, afectos, etc.- pueden ofuscarnos, pueden retraer nuestra atención del fin último, pueden apresarnos, pueden corrompernos, pueden hacer​nos creer que sólo los bienes presentes, movedi​zos y perecederos, pueden satisfacer nuestras ansias profundas de felicidad, constituyéndonos egoístamente en centro del mundo entero, con perjuicio del amor a los demás. Ascesis, renuncia, esfuerzo.

2. 3.- Oración: La necesitamos. Nuestros ojos son débiles y nuestras fuer​zas pocas. Necesita​mos luz para ver con claridad, para apreciar en su debido valor los bienes que nos rodean. Necesi​tamos impulso, empuje, fuerza para mantenernos en pie, pues los vientos son a veces huracanados y la tierra donde pisamos movediza. La tierra ejerce todavía sobre nosotros su fuerza de grave​dad. Hace falta de lo alto una atracción mayor. La oración nos la al​canza. La oración, pues, no enseña a ver, a apreciar. La oración nos infunde el vigor. Con ella gemimos, deseamos, pedimos, somos fortalecidos, esperamos, amamos, nos santifica​mos. Buena y necesaria preparación. El salmo es una petición y una reflexión. Dos formas de ora​ción. Pidamos con él: Enséñanos el camino, Señor. El camino es Cristo, con él llegaremos a la vida eterna. Dios nos hace ir por él: pidámoslo.

3.- Cristo viene: Se trata de la primera venida; por lo menos nos la re​cuerda. Cristo salvador, mi​sericordioso, nos ofrece todavía la salvación: pre​pa​rémonos para recibirla. La profecía, con todo, no se agota en ella. El cumpli​miento perfecto se relega al final.

Domingo II de Adviento

Primera Lectura: Ba 5, 1-9: Dios guiará a Is​rael entre fiestas, a la luz de su gloria, con su justi​cia y su misericordia.

Baruc, que se interpreta "Bendecido", es el fiel compañero. el secretario, el asiduo confidente del gran profeta Jeremías. Su nombre ha pasado a la poste​ridad con cierta aureola de escritor sagrado. La Biblia conserva un librito, en la antigüedad siempre unido a Jeremías, de 6 capítulos, que lo en​cabeza su nombre. Los judíos no lo traen en su Bi​blia. Los cristianos católicos, ya desde muy anti​guo, lo han conservado como canónico, es decir, sa​grado. La literatura apócrifa le atribuye un par de libros apocalípticos. Quizás su posición de confi​dente de Jeremías fue la causa de ello.

El libro de Baruc consta de diversas unidades, diferenciadas entre sí por su origen y por el tiempo de composición. Pequeñas unidades que provienen de otros autores de época más reciente. Definiti​vamente han quedado conserva​das en su libro.

El capítulo 5 forma unidad con el capítulo 4. Continúa, en una exhortación consolatoria, el tema desarrollado en el capítulo anterior. Se trata de una buena noticia dirigida a Jerusalén. Como fondo, ya en el capítulo 4, que sirve muy bien de contraste, el recuerdo del exilio. Sobre las tinie​blas, ese es el mensaje, brilla de nuevo la luz. Sobre las ruinas se alza radiante la nueva casa de Israel. Al duelo, al dolor y al llanto, siguen ahora los perfumes, la ale​gría y el júbilo; a la humillación de Jerusalén, el esplendor y la exaltación de la nueva ciudad santa. Es un cambio tal que ni los sue​ños más atrevidos ha​brían podido jamás represen​tarlo. Hasta la misma naturaleza se asocia a este maravilloso renacer de Jerusalén: los valles se elevan, los barrancos cierran sus gargantas, los montes deponen su altivez. Nada debe lastimar los pies de los que vuelven; ni una piedra, ni una pendiente, ni una senda tortuosa deben ofrecer obs​táculo a los bendecidos del Señor; nada debe fati​garlos, pues la glo​ria del Señor los acompaña. Ni siquiera el sol, implacable en el desierto, debe mo​lestarlos. A su paso brotan árboles que los defien​den del calor y los recrean con sus aromas, pues el Señor camina con ellos. El Señor los guía, el Señor los conduce a la salvación. La justicia de Dios, la misericordia, lloverá abundan​temente sobre ellos hasta tal punto que hará cambiar de nombre a la ciudad santa. Se llamará "Paz de la justicia". La voz del Espíritu los ha reunido de nuevo y sobre ellos se posa la gloria del Señor. La columna de los desterrados camina, protegida por la gloria de Dios, hacia la salvación perfecta.

Ese es el mensaje. Las palabras de Baruc nos re​cuerdan a Is 40-56. Puede que tengan que ver algo con él. Apuntan al futuro. Presentan un carácter mar​cadamente mesiánico. Hablan de los tiempos mesiánicos

Los profetas vieron, a lo lejos, en lontananza, venir la luz, la Gloria, la Bendición, la salvación del Señor. Sin embargo. no distinguían bien los mo​mentos. Contemplaron desde lejos el monte santo, que se alzaba imponente; pero, a la distan​cia en que se encontraban, no pudieron distinguir la separa​ción que mediaba entre una cumbre y otra. Vieron la salvación que se aveci​naba, pero no pu​dieron distinguir su distensión en el tiempo. Estos pasajes, Isaías incluido, nos recuerdan en primer término la vuelta del destierro. Pero no se quedan ahí. Avanzan hacia el futuro, hacia una salvación más rotunda, a la salvación definitiva: a los tiempos mesiánicos. Apuntan a Cristo: Cristo ya vino; con él nos vino la salvación. La salvación de​finitiva está vinculada a él. Todavía no ha lle​gado. Por eso las palabras del profeta apuntan a la sal​vación traída por Cristo que se consumará cuando él vuelva. Se han cumplido, quedan por cumplir.

Salmo Responsorial: Sal 125, 1-6: El Señor ha estado grande con noso​tros y estamos alegres.
Nos recuerda la vuelta del destierro. Es una ac​ción de gracias por aquel magno acontecimiento. Dios es grande: ¡Dios ha estado grande con noso​tros! ¡Ha cambiado la suerte de su pueblo! El salmo canta así la alegría que pro​dujo, y produce todavía en el recuerdo, el repentino cambio. Fue una maravilla del Señor. Nadie lo sospechaba. Las mismas naciones extrañas se sorprendie​ron.

La imagen agrícola embellece el canto. La siembra se realizó entre lágri​mas, sin previsión de los frutos. Pero las lágrimas se tornaron en gozo. El Se​ñor es quien lo hizo. A él la alabanza. La con​fianza impregna este bello canto de acción de gra​cias: el pasado anima el presente y abre las puer​tas del fu​turo. El Señor cambiará la suerte. Él nos salvó maravillosamente. Así es el Señor.

Segunda Lectura: Flp 1, 4-6. 8-11: Que vuestra comunidad de amor siga creciendo más y más en penetración y en sensibilidad para apreciar los valores.
La carta a los Filipenses pertenece al grupo de cartas que tradicionalmente vienen llamándose "Cartas de la cautividad". Las dirigidas a los Co​losenses y a los Efesios guardan entre sí estrecha relación. Esta, la de los Filipenses, algo distan​ciada de aquellas, presenta, sin embargo, grandes semejanzas con ellas.

Pablo se halla encadenado (v. 7), está preso. Por el momento han cesado las correrías apostóli​cas. Sus pies no se fatigan, descansa. Su espíritu se con​centra, su mente reflexiona, sus ojos contemplan el vasto mundo del espíritu. Pablo, preso, contem​pla atónito el gran Misterio de la salvación de Dios. De​sea que todos gocen de su contemplación. Es fácil de entender, así, la impor​tancia que tienen en estas cartas las palabras: conocimiento, conocer, sentir, iluminar, perfectos en el conocimiento, etc.. También se explica que en estas cartas la acción de gracias, normal en las anteriores epístolas, cobre aquí un cierto aire litúrgico -estamos en presencia del "Misterio"- y la oración de Pablo por los desti​natarios tenga aquí por objeto un mayor conoci​miento del Miste​rio.

Ese es el contexto de los versillos leídos: acción de gracias, oración. Estamos en la introducción de la carta.

El Misterio de Dios: Dios ha manifestado su plan de salvación. Lo ha reve​lado y lo ha reali​zado en Cristo. Cristo es el plan de salvación de Dios. Es una realidad y es un misterio. Ha estado escondido en Dios durante siglos. Las mismas po​tencias celestes lo ignoraban completamente. Ahora se ha revelado y se ha manifestado en Cristo a los hombres. El misterio de Dios es algo di​námico: se ha abierto a los ojos de los hombres y ha penetrado en la vida de los hombres. Los hom​bres lo reciben en Cristo y el "Misterio" los recibe a ellos. Los envuelve, los penetra y los hace a ellos mismos, en cierto modo, misterio. La realidad di​vina que desciende a los hombres es algo vital. Crece, aumenta; camina, se extiende; progresa y apunta a una consumación perfecta. Por la fe llega el hombre a su conocimiento; por el conocimiento y caridad lo penetra vi​talmente, lo vive, lo saborea. Como el misterio es inabarcable, el conocimiento progresa indefinidamente. Dios ha puesto, sin em​bargo, un día para la pose​sión perfecta. Es el día de Cristo. Hasta entonces vivamos cada vez más per​fectamente el "Misterio" de Dios en Cristo. No es otra cosa que vivir la vida di​vina con profundi​dad. Puede que así entendamos mejor el texto.

Nótese la tensión del pasaje. Las proposiciones finales se amontonan, se empujan unas a otras. Una fuerza interna las impulsa a correr hacia una meta determinada. Pensemos en el río. A un primer pe​ríodo de corriente impe​tuosa, incontenible, tumul​tuosa y rápida, sucede otro de languidez y calma. Ha perdido mucho de vistosidad, pero ha ganado en profundidad. Más amplio el lecho, más hondo el cauce, más abundante el agua, más reposada la co​rriente, más segura la dirección. En este período la caridad aumenta, el sen​tido se afina, el conoci​miento se hace más profundo, el corazón se aclara, los frutos se multiplican, la alegría se disfruta, la vida cristiana es más segura. Pero todo se dirige a un fin. El río no puede volver hacia atrás. La vida cris​tiana tiene como desenlace la posesión de Dios, como el río la afluencia en el mar. Es el Día del Señor. La vida cristiana lo busca por instinto. El Misterio de Dios comenzado en nosotros se com​pleta allí. En tanto, caminamos en di​rección y en posesión hacia ese término. Dios ha puesto el im​pulso, no puede fallar. El la llevará adelante hasta el Día del Señor.

San Pablo pide para nosotros un aumento de "conocimiento", una penetra​ción intelectual-afec​tiva más profunda. Que el amor de Dios transfor​mante se haga más intenso en nosotros, que el Espí​ritu Santo nos haga saborear más y más las mara​villas del Dios que habita en nosotros. De ello ha​blan los místi​cos.

Tercera Lectura: Lc 3, 1-6: Todos verán la sal​vación de Dios.
A Lucas se le viene llamando con cierta frecuen​cia el historiador de la sal​vación. Y con razón. Lu​cas, más que los otros evangelistas, ha sabido pre​sen​tar la salvación de Dios en sus distintas etapas; o, si se quiere, ha sabido di​vidir en etapas, bien diferenciadas, la obra salvífica de Dios: a) Juan, el pre​cursor de la salvación, b) Cristo el revelador, el Salvador, c) la Iglesia, lugar de salvación. A esta intención responde también la preocupación del evangelista de encuadrar la obra salvadora de Dios en el contexto de la historia profana. La obra de Dios no se realiza al margen de la historia, sino dentro de ella. El mundo de Dios incide en la vida del hombre. Y, aunque la acción de Dios no sigue paralela a la acción y forma de actuar el hombre, no obstante, la alcanza y penetra; de esa forma toca Dios la historia humana. La Encarnación del Verbo, su muerte, su resurrección, además de haber tenido lugar en la historia -dentro de la humani​dad- han influido poderosamente en el curso de los acon​tecimientos humanos. La vida de Cristo es parte integrante de la historia del hombre. Más aún, la acción salvífica de Dios, revelada en Cristo, va a convul​sionar la historia humana y la va a orientar y a empujar por caminos no pen​sados ni sospechados por mente humana. Dios es el Señor de la historia. Todo lo ha ordenado hacia su Hijo. Cristo es el centro. Hacia él camina la humani​dad. Por este camino podríamos entender el sincro​nismo con la historia pro​fana que nos ofrece Lucas en esta lectura.

Lucas nos habla de la salvación. Efectiva​mente, ese es el mensaje del pa​saje leído. Lucas ha alargado la cita de Isaías con el fin de topar con la frase que está al final: Y todos verán la salvación de Dios. Mateo y Marcos traen una cita más breve. Es muy importante en Lucas el tema de la salva​ción. Pre​cisamente uno de los títulos aplicados a Cristo en este evangelio es el de Sal​vador. Cristo es el salvador de todos. El salvador se anuncia; la salvación, de​cretada por Dios desde tantos siglos atrás, se avecina. De ahí el pórtico so​lemne histó​rico que precede a la descripción de los aconteci​mientos que reali​zan nuestra salvación.

Juan hace suyas las palabras de Isaías. En el contexto original -en Isaías- el término inmediato del mensaje -la salvación de Dios- apuntaba a la vuelta del destierro. Era el primer paso para la gran salvación. Todo acude a agasa​jar al pueblo que vuelve del destierro. Los montes se allanan, los valles se igualan; lo escabroso se torna suave, lo tortuoso, recto. La misma naturaleza suaviza sus aristas y modifica la contextura de su relieve. El pueblo que vuelve no debe encontrar a su paso obs​táculo alguno que le lastime, pues Dios en medio de él lo conduce a la salvación. Todos lo verán.

En boca de Juan adquiere el texto un sentido más profundo. La salvación es la vuelta, sí, del gran destierro del hombre a la amistad inefable con Dios. La naturaleza pierde significado físico para ganar en significado humano. El hombre debe reba​jar su altivez, elevar su moral, enderezar sus cami​nos, prac​ticar la justicia. La salvación viene, ya está a la puerta; no debe topar con obstáculo al​guno. Es el gran momento de la historia humana. Toda adverten​cia es poca. Sin embargo, no pode​mos separarnos mucho del texto de Isaías. En Isaías la salvación está por venir. En Juan la sal​vación está cerca, por ve​nir. En nosotros, la salva​ción ya ha llegado, pero está también por venir. Cristo viene en medio de nosotros. Nosotros cami​namos con él, ya salvos, en dirección de la salva​ción perfecta. Sigue en pie el grito a la naturaleza de Isaías, y la advertencia de Juan a la humani​dad. Llegará un día en que, ya poseedores de la salvación definitiva, desaparezca todo obstáculo de tipo físico y de tipo moral. Por ahora camina​mos; por ahora la salvación viene a y con nosotros.

Consideraciones:

Estamos todavía al comienzo del año litúrgico. No podemos perder de vista el fin al cual dirigi​mos nuestros pasos. Nuestro fin no es otro que Cristo; Cristo que informa nuestra vida, Cristo que viene a nuestro encuentro. Hacia él ca​minamos. Por otra parte, el tiempo de Adviento nos recuerda la necesidad de prepararnos diligentemente para tal acontecimiento. El caminar siempre ade​lante exige de nosotros una tensión continua; una fe firme en las promesas de Dios, una saludable esperanza en su cumplimiento y un amor entrañable a lo que Dios ha puesto como meta de nuestras andanzas. De él nos viene el im​pulso y de él la salvación. Dentro de este marco, consideremos las lecturas.

1.- La salvación viene: El canto de entrada lo proclama jubiloso: Mira al Señor que viene a salvar a los pueblos. No tienen otro sentido las palabras de Baruc, cuando nos invita a una alegría desbor​dante. En él, la vuelta del des​tierro es ya un mo​mento de la salvación. El salmo proclama la gran​deza de Dios salvador. La salvación realizada anuncia otra más cabal y perfecta. Y, por último, el evangelio publica a los cuatro vientos la proximi​dad de la gran salvación de todos los pueblos.

Dios anuncia por boca de Juan, su próxima in​tervención saludable. Co​mienza una nueva época en la historia. Los antiguos suspiraron ardiente​mente por verla. Los contemporáneos la gozan. Cristo es en verdad el centro de la historia. Su ve​nida divide la historia en dos partes bien diferen​ciadas. Su venida convulsiona al mundo, su venida encarna a la divinidad en la tierra. De Cristo viene la salvación, de él la luz. Él hace presente de forma inefable a Dios en el mundo. Él nos asocia a la di​vinidad. Ese momento histórico cumbre lo recor​damos, nosotros cristianos, piadosamente. Ya ha comenzado en noso​tros, dice Pablo. Continuará hasta el fin.

A propósito de la salvación conviene recordar la misericordia divina para con nosotros. Aparece en las lecturas y en las oraciones.

La idea de trueque, de cambio, aparece princi​palmente en el salmo. La salvación es un cambio a mejor; de la esclavitud a la libertad, de la enemis​tad a la amistad, del pecado al perdón, de la muerte a la vida, de la impiedad a la justicia.

2.- Salimos al encuentro: Lo recuerda la oración colecta. La primera y la tercera lecturas hablan de una mutación profunda. Al encuentro del Señor, que viene salvando, debe desaparecer todo obs​táculo. Podríamos pensar en las di​ficultades que el hombre, sumergido en los cuidados de este mundo, suele ofre​cer a la salvación que nos viene de arriba. Las lecturas nos invitan, por una parte, a eliminar todo aquello que puede ofrecer resistencia a la acción de Dios. Los montes deben rebajarse, enderezarse los caminos tortuosos, alzarse los va​lles. ¡Dios viene! Las oraciones, por otra, nos invi​tan pedir a Dios su gra​cia. Que los afanes de este mundo no nos impidan salir al encuentro de su Hijo. Que sepamos sopesar los bienes de la tie​rra amando intensamente los del cielo. Debemos, por tanto, pedir y rogar intensamente: guíanos, prepára​nos, llévanos.

3.- Caminamos: Todas las lecturas indican un movimiento: ¡hacia adelante! Caminamos hacia la salvación definitiva. La vuelta del destierro es un paso y un símbolo. Todo camina a la consumación final. La obra de Dios no se de​tiene, asegura Pa​blo. El Día de Cristo se vislumbra ya en lonta​nanza. Dios mismo, Cristo, camina con nosotros hacia la gloria perfecta, hacia la vida eterna. La ora​ción colecta pide que participemos plenamente de su gloria. Año tras año venimos celebrando tan fausto acontecimiento. Son pasos hacia la consu​mación. El caminar debe movernos a fructificar. De​bemos permanecer in​tachables para participar de la gloria y alabanza de Dios. El "Misterio" ya opera en nosotros. Trabajemos para que nos posea ple​namente para el Día del Señor.

4.- Sabiduría: Es un tema importante. Guíanos con sabiduría divina reza la oración colecta. Danos sabiduría pide la postcomunión. Y Pablo pide para sus fieles sensibilidad y penetración junta​mente con caridad mútua. El mundo y Cristo apare​cen con frecuencia antagónicos. No sabemos a ve​ces cómo com​portarnos. Los bienes de este mundo nos atraen con fuerza. Necesitamos luz y valor. La sabiduría, el conocimiento de Dios por connatural, nos llevará sua​vemente hacia Dios sin tropiezo alguno. Es un don: pidámoslo.

5.- Gozo, alegría: El gozo y la alegría invaden las lecturas. Demos rienda suelta al júbilo. La sal​vación está cerca. Dios camina con nosotros. Espe​ranza firme. Él lo ha prometido. El bien que se nos ha prometido, y que en parte po​seemos, es algo inefable. Alabanza y gloria a Dios. Somos un pueblo que ca​mina confiado y rebosante de gozo en espera de alcanzar el bien perfecto. El salvador que viene es garantía de ello. Alegrémonos. So​mos canto vivo de es​peranza en el Señor.

Domingo III de Adviento

Primera Lectura: So  3, 14-18a: El Señor se goza y se complace en ti, te ama y se alegra con júbilo como en día de fiesta.
Parece que a Sofonías le tocó desempeñar su mi​sión de profeta un poco an​tes que a Jeremías. Sería por los años que van del 640 al 630 más o menos.

El mensaje de Sofonías, breve, circunscrito a Pa​lestina en su mayor parte, presenta, con todo, un cuadro un tanto variado. Menudean las amenazas so​bre Jerusalén y su gente. La negra sombra de Asur se proyecta espantosa so​bre la ciudad prevarica​dora, que ha puesto en sí misma, no en Dios, su con​fianza y su orgullo. El día de Yavé se avecina duro y exigente. La Vara de Dios está ya alzada para castigar.

Pero no todo en este libro es luto, destrucción, castigo y muerte. La mano purificadora de Dios los va a sacudir, es cierto. Un resto, sin embargo, so​brevi​virá a la catástrofe. En este punto los ojos del profeta se iluminan y avanzan hacia el futuro, más claro y prometedor. Son las promesas de Dios. La última parte del libro habla de ello. Puede que en este lugar hayan encontrado cobijo y hospedaje algunos pequeños párrafos oriundos de algún desco​nocido profeta del tiempo del exilio o poco des​pués. Es, con todo, problemático.

Es esta la última parte, donde las promesas se suceden jubilosas unas tras otras, donde en el hori​zonte ya ensanchado se vislumbra la luz y el calor del nuevo sol que posará sobre Jerusalén. El firma​mento se ha despejado; han huido los negros nuba​rrones; la bendición de Dios desciende para siem​pre.

Los versillos leídos constituyen un pequeño, pero hermoso salmo. Va diri​gido a Sión, a Jerusa​lén. Es una invitación al canto, a la danza, a la alegría, al gozo. Son buenas noticias. No se especi​fican mucho las nuevas. Pero con vi​sión certera, se​ñala Sofonías la fuente y raíz de todo bien: Dios, tu salvador, está en medio de ti.

El mensaje se reduce en conceptos elementales a lo siguiente: ¡Alégrate! (v. 14); ¡No temas! (vv. 15-16); ¡Dios -tu Rey y Salvador- está en medio de ti! (vv. 15-18).

La invitación a la alegría es insistente. La ra​zón es doble:

1.- No temas. El profeta insiste en la necesidad de arrojar lejos de sí todo temor y todo miedo. No temas: el enemigo ha desaparecido; las sentencias del Señor contra ti (la primera parte del libro nos recuerda el destierro) han sido revocadas. El Señor ya no te castiga; no hay ya enemigo alguno. El Se​ñor te ha perdonado.

2.- Dios en medio de ti. Yavé, tu Dios, tu Rey y Salvador ¡en medio de ti! Dios, tu salvador, ha hecho las paces contigo. Vuelve a la amistad pri​mera. En el versillo 17 late la imagen del novio que visita de nuevo a la novia. Efectiva​mente, el amor va a comenzar de nuevo; un amor creativo, un amor que re​nueva. Por eso exulta, canta, danza, alégrate, lanza gritos de júbilo... Las promesas de Dios siguen en pie. Hay esperanza. El futuro tiene un sentido, un aliciente, una vida por llenar y dis​frutar. Dios en medio de ti.

Salmo Responsorial: Is: 12, 2-6: Gritad jubilo​sos: ¡Qué grande es en me​dio de ti el Santo de Is​rael!
Es un breve salmo de alabanza y de acción de gracias. En los versillos leí​dos -falta el primero- predomina el aire hímnico sobre la acción de gra​cias. En el contexto de las lecturas adquieren re​lieve, como estribillo, sus últimas pala​bras, todo el pensamiento gira en torno a ello. Dios salvador ha hecho proezas -recordemos el exilio o la serie de intervenciones divinas en favor de su pueblo-. Ante tales maravillas, el espíritu humano, siem​pre en peligro, siempre inse​guro y sediento, corre anhelante a sostenerse en él y a beber las aguas abun​dantes y limpias que surgen de tan profunda fuente. Aumenta la confianza, huye el temor; el fu​turo se proyecta seguro, los ojos ven la luz. El hom​bre puede caminar. Sin embargo, es la alabanza lo que predomina. La invitación al gozo invade el salmo.

Segunda Lectura: Flp 4, 4-7. Estad siempre alegres en el Señor; os lo re​pito, estad alegres.
Pablo va a terminar su carta a los de Filipos. No está de más, más aún, es de buen gusto despe​dirse de sus fieles con unos, los últimos, buenos con​sejos. Ese es el contexto de los versillos leídos. Po​dríamos alargarlos hasta el 9 in​clusive. Comple​tan el pensamiento y encienden el deseo del bien obrar.

Pablo ha llegado, contemplándolo, a las pro​fundidades del "Misterio" de Cristo, lo ha pene​trado; lo vive intensamente, lo goza, lo saborea. También los cristianos, sus fieles, saben algo de la grandeza de Dios, que se derrama sobre el espíritu humano. También ellos llevan a Dios dentro de sí; lo siente con fre​cuencia de forma inefable. Pablo, de todos modos, lo disfruta jovialmente. Quizás sea éste el contexto sicológico más apropiado para entender los versi​llos de la lectura.

Nótese: a) La invitación porfiada a la alegría; b) la bondad desbordante (que se impone por su transparencia y nitidez a la mente y al corazón de los paganos); c) la serenidad y confianza filial que se funde en oraciones de sú​plica, de alabanza y de acción de gracias; d) la paz (que sobrepasa todo co​no​cimiento y experiencia de bien en este mundo); e) la proximidad del Señor (como fondo del cuadro). Todas estas actitudes tienen una estrecha unión en​tre sí.

La alegría: Toda la carta a los filipenses re​zuma alegría (3, 1; 4, 4...). Pa​blo nos invita repeti​das veces a ella. Alegría significa gozo, significa disfrute holgado del bien poseído. Nuestra ale​gría, nos recuerda Pablo, ha de ser en el Señor. El Señor es la fuente del gozo. Disfrutad del Señor a quien pertenecéis, del Señor a quien lleváis dentro; disfrutad del Señor que se os comunica. Él es el gozo eterno y, como gozo, se derrama en nuestros corazo​nes. Alegraos con esa alegría que surge, alboro​zada, de la presencia del Señor. Presencia real​mente misteriosa, mística, pero real y palpable. La alegría que debe invadir nuestro espíritu recibe también su motivación de la proximidad del Señor que ya está cerca. El Señor, que se nos comunica en el "Misterio", se aproxima a comunicársenos en plena entrega. Por eso:

La bondad: La bondad del cristiano es una par​ticipación de la bondad di​vina. El Señor crea en nosotros una actitud nueva, una forma de ser tal que nos hace buenos y nos hace al mismo tiempo di​fundir, como la luna los rayos del sol, la bondad a los otros. Dejemos obrar a Dios en nosotros. La bon​dad que Él difunda a través de nosotros, caminará en todas direcciones. Todos la percibirán. Será como la lluvia que desciende sobre buenos y malos. La vida cristiana tiene efectos saludables para todos. Pablo nos invita, como portado​res del bien, a difundir la bondad. Practiquemos el bien. El Se​ñor está cerca. Es una buena preparación a su ve​nida. El bien sumo se acerca; como preám​bulo a la gran transformación y a la definitiva adquisición del Bien. Ejercité​monos en el bien obrar; dejemos que la bondad opere en nosotros.

Confianza serena: El gozo, la bondad delatan un fondo de calma y sereni​dad profunda en el alma y en el sentimiento del hombre guiado por Dios. Dios no se inquieta. De la serenidad de Dios parti​cipa y goza el hombre. No tene​mos por qué inquie​tarnos. Dios está con nosotros. La presencia de Dios en lo más íntimo de nuestro corazón nos hace diri​girnos a Él con afecto filial. Es la oración en sus múltiples formas. Petición confiada e intensa en la necesidad urgente; canto de alabanza en la con​templación de sus maravillas; gozosa ac​ción de gracias en los beneficios recibidos.

El cristiano se sabe, se siente -hasta ahí debe llegar- hijo de Dios. ¿ No ha​bita en nosotros el Es​píritu que nos hace clamar: Abba, Padre? El Espí​ritu es prenda, es garantía, es comienzo de una po​sesión más perfecta. Los bienes de​finitivos no los hemos recibido definitivamente. Estamos a la es​pera. Pero ya aquí, en estado de transición, sabo​reamos la afectuosidad del trato del hijo con el Padre, del amigo con el Amigo. Esperamos la Paz. Esa paz será plena, rebosante, colmada, desbor​dante, inefable. Aquí nos es dado gustarla a modo de anticipo. Es una paz que desciende directamente de Dios, es un don del Espíritu. El mundo no la co​noce, ni puede darla tampoco. Esa paz se eleva so​bre todo conocimiento y sentimiento humanos. Es algo nuevo divino. Esa paz procede de la unión con Cristo y tiende a mantenernos unidos a él De esa paz habla Pablo.

He aquí un punto de la vida cristiana que des​graciadamente olvidamos con frecuencia. Se trata del disfrute de ser cristiano, del gozo y alegría de vivir cris​tianamente en sentido vital. Con suma frecuencia presentamos la vida cris​tiana bajo un aspecto meramente moral o moralizante con ex​ceso; como carga, como yugo, como norma a cumplir. ¿Disfrutamos del ser cristianos? No pode​mos gozar y saborear esta realidad soberana, si no vivimos real y profunda​mente el cristianismo. En otras pa​labras, si nuestro corazón no descansa en Dios, si nuestros sentimientos no son sino los de Dios. Cuando Dios sea todo para nosotros y nosotros todo para Dios, sabremos qué es disfrutar de Dios en la tierra. Por eso hay que dar rienda suelta a la ac​ción del Espíritu en noso​tros. Por ahí han cami​nado los santos. Por ahí el pensamiento de Pablo.

Tercera Lectura: Lc 3, 10-18: ¿Qué hemos de hacer? El que tenga que reparta con el que no tiene.
Con Juan, decíamos el último domingo, sonaba de nuevo la voz potente de Dios, callada por tanto tiempo. Era un magno acontecimiento. El pensa​miento de la venida próxima del Mesías o de una portentosa intervención de Dios agi​taba las men​tes y los corazones de los hombres de aquel tiempo. Se palpaba en el ambiente la proximidad de algo grande. Las circunstancias político-reli​giosas, por las que atravesaba el pueblo, favorecían la an​siosa expectativa. Juan fue el signo y la señal de la inminencia del acontecimiento esperado. Re​al​mente Dios no había olvidado a su pueblo. Volvía a hablar de nuevo. Y la voz que sonaba hablaba de salvación. Ahí terminaba la lectura del domingo anterior.

El movimiento de preparación y de expectativa surgido a la sombra del Bautista, fue considerable, y rebasó, con el tiempo, los límites de Palestina. Hasta el siglo III puede uno rastrear la existencia de seguidores de Juan. Los evangelios han guar​dado de él un recuerdo profundo y grato. Los cuatro evan​gelistas hablan de él. Era la voz que anun​ciaba la gran Palabra de Dios. Lu​cas, el evange​lista de la ascesis y de la parenesis cristiana, nos lo presenta predicando. Ha olvidado la descrip​ción de su persona, tema presente en Ma​teo, y ha abordado directamente el tema de su predicación. La lectura de hoy ha elegido unos versillos muy importantes.

1.- Aspecto moral: El evangelio de Lucas mues​tra un especial interés por las exigencias ascético-morales del cristianismo. Es el evangelio de la po​breza, de la renuncia, de la oración, de la miseri​cordia. Interesado como está en este aspecto, alarga y amplía la predicación del Bautista más que los otros evange​listas. Son los versillos 10 al 14.

La salvación de Dios va dirigida a todos los hombres. De forma especial a los pobres, a los hu​mildes, a los pecadores, que sienten en propia carne su ne​cesidad. Los autosuficientes se cierran voluntariamente a ella. Juan ha pro​nunciado pa​labras recias y duras contra los fariseos, en los ver​sillos preceden​tes: Raza de víboras.... Para los que reconocen su pecado, Juan anuncia la salvación, un bautismo de penitencia. A él acude la gente senci​lla y común, los publicanos, tenidos por pecadores públicos, y, por tanto vitandos, y los milita​res, que, según se desprende de las palabras de Juan, parece que acompaña​ban a los anteriores en su la​bor de recaudadores. Para todos tiene un consejo sa​ludable. Nótese que la moral propuesta por Juan va encaminada a corregir los abusos de las rique​zas. El que tenga dos túnicas, tenga a bien dar una al que no tiene. Es la comunicación amigable y ca​ritativa de lo poseído con los desposeídos. A los publicanos se les urge la justicia. Fuera injusticias, en el cobro de los tributos. Parece que en este punto se daban abusos. A los milita​res se les exige una conducta semejante. Fuera la extorsión y la violen​cia. Como se ve, para alcanzar la salvación, se exige una moral, una actitud nueva, una conducta adecuada a la nueva disposición de Dios. Juan urge la preparación en este aspecto.

2.- Aspecto escatológico: Está próximo el más fuerte. El Mesías está cerca. El Mesías que no sólo es superior en rango, sino también en virtud y fuerza. Tiene el poder de bautizar en Espíritu Santo y fuego. Cristo comunica fuerza, vigor, im​pulso; Cristo nos comunica el Espíritu Santo. El evangelio de Lucas es también el evangelio del Es​píritu. La efusión del Espíritu es un acontecimiento escatológico. Dios lo había anunciado desde tiem​pos atrás. Cristo bautiza también en fuego. La vir​tud del fuego es múltiple: purifica, destruye, ca​lienta, quema, abrasa. El fuego nos recuerda el jui​cio de Dios. Dios va a juzgar al mundo en su Hijo. Por ahí va la imagen del bieldo, del trigo y de la paja. A Cristo se le ha concedido ese poder. El evangelio determinará en qué modo irá ejercitán​dolo. Juan urge una determinación en los oyentes antes de que sea tarde. Hay que dejar la paja y convertirse en grano: dignos frutos de peniten​cia.

Consideraciones

El evangelio nos asegura que el más fuerte, el que bautiza en Espíritu Santo y fuego, viene a no​sotros. No podemos perder de vista el carácter escato​lógico del pasaje. El Señor trae en la mano el bieldo; el grano será separado de la paja. An​tes ya había anunciado que el hacha ya estaba to​cando la raíz del árbol. En otras palabras, urge una determinación drástica. Conviene dar fru​tos dignos de penitencia. Necesitamos cambiar de vida; apli​car nuestra mente y actuar de modo más religioso y cristiano. El Señor está cerca. El juicio del Señor es definitivo. Con él la salvación y en él la condena.

Pablo nos recuerda también la proximidad del Señor. De esta proximidad y de su presencia en nosotros, deduce Pablo una actitud característica en el cris​tiano: alegría, bondad, oración, etc.

La lectura primera es un anuncio jubiloso: El Se​ñor en medio de ti. Lo mismo podemos decir del salmo responsorial: ¡Qué grande el Señor en me​dio de ti! Dios rey, Dios salvador viene a convivir para siempre con el pueblo ele​gido. Han prece​dido tiempos amargos: destierro, hambres, escla​vitud, guerras, abandono. Se terminó para siem​pre. Para el pueblo sediento de salvación el anun​cio de la presencia de Dios salvador, no podía menos de producir alegría, júbilo y entusiasmo.

Veamos las aplicaciones que nacen de este elemento común:

1.- Ascesis: Partamos del evangelio:

Juan nos invita a una amigable y caritativa co​municación de bienes con aquellos que los necesi​tan, o mejor dicho, con aquellos que se hallan en nece​sidad. Es la mejor preparación para la venida del Señor. Sería un precioso fruto de penitencia. Si queremos alcanzar misericordia, procuremos ser miseri​cordiosos.

Pablo nos recuerda el ejercicio de la bondad cristiana. El cristiano debe obrar el bien. El Señor está cerca. El bien debe ser universal, en todas di​rec​ciones y en todo momento. Debemos hacer nuestra la bondad divina. Dejemos de lado la codi​cia, la sensualidad.

El consejo de Juan a los publicanos y a los mili​tares nos hace pensar en la justicia y honradez de que debemos dar ejemplo. La injusticia, la extor​sión, el "aprovechamiento" del débil nacen de la codicia, del apego a las riquezas. Con​tra ellas Lu​cas se muestra enérgico. Se impone un delicado e intransigente examen de conciencia personal sobre nuestra implicación en los poderes de este mundo.

La campaña de Navidad -anuncios, programas, exposiciones, etc.- tienen mucho, por no decir todo, de profano: bebidas de lujo, cosméticos, fiestas de sociedad, derroche en comidas, en rega​los... Por ninguna parte ni el más ligero paralelo con las palabras de Juan. Una fiesta escandalosa no puede ser cris​tiana. Puede que el pobre esté esperando nuestra invitación. Al fin y al cabo es el Salvador común el que nace.

2.- Alegría: Las dos lecturas primeras y el salmo nos invitan a ella. El mo​tivo no es otro que la presencia de Dios en nosotros. ¿No es el nombre de Cristo Enmanuel, Dios con nosotros? Es nece​sario explotar este motivo. No hay otro que pueda mantenernos en perpetua y auténtica ale​gría y paz. Todos los bienes de este mundo no producen un efecto semejante. Sólo el que pone en Dios su alegría y su paz encontrará la auténtica alegría y paz. Es un círculo precioso, no vicioso. A Dios acudimos en busca de paz. La unión con él nos hace gustarla, buscarla de nuevo. Viene a sal​varnos. Para apreciar la salva​ción, necesitamos sa​borear antes nuestra miseria y poquedad. Sólo de esta forma sabremos apreciar qué es la amistad con Dios y el afecto filial que surge en nuestras re​laciones con él. De él la paz; a él nuestros cuida​dos. Él está en medio de nosotros. Esperamos, con todo, la definitiva posesión de él.

Debemos alegrarnos. La alegría debe ser cris​tiana. Sólo el pobre, el mísero, el acongojado, el que conoce la miseria del hombre en propia carne puede dis​frutar de ella. Recordemos los persona​jes que recorren la Infancia de Cristo en Lucas: Ma​ría, la Sierva del Señor; Simeón, el que suspiraba por la salvación de Israel; Ana, la profetisa; José, el justo; Zacarías, el orante; Isabel; los pas​tores. Ni una palabra de Herodes, de los fariseos, de los potentados.

No estaría de más recordar aquí a la Virgen Santísima. La primera lectura evoca las palabras del ángel en el anuncio, son la base para su ala​banza a la Virgen: Alégrate, María, el Señor está contigo; no temas... Ella es la hija de Sión.

Pidamos a Dios que realice en nosotros, des​pués de recibirle en el sacra​mento como Rey y Salvador, la purificación de nuestros pecados, como prepa​ración a las fiestas de Navidad (oración postcomunión).

Domingo IV de Adviento

Primera Lectura: Mi 5, 2-5a: Belén de Efrata, pequeña entre las aldeas de Judá, de ti saldrá el rey de Israel.
Aparece hoy otro de los profetas menores. Tam​bién ellos cumplieron su mi​sión en el antiguo Is​rael. Miqueas nos ha legado, a juzgar por el libro que lleva su nombre, un sorprendente conjunto de oráculos. Y digo sorprendente, porque en él se suce​den alternativamente las más duras amenazas con las más rosa​das promesas. Esta chocante disposi​ción de la predicación de Miqueas hace pensar a algunos que pudo haber alguna mano posterior que los ha colocado en la forma actual. Puede ser. Los compiladores posteriores no siempre han seguido un orden cronológico en la disposición de los mate​riales. De todos mo​dos a nosotros, que ahora lee​mos el libro, la disposición actual nos es instruc​tiva. He ahí al Señor que guarda con nosotros una actitud de solícito pedagogo: amenaza para retra​ernos del mal, promete para animarnos a caminar.

Miqueas conoció la caída de Samaría y es con​temporáneo de Isaías. Con él tiene, en algunos pa​sajes, bastante semejanza. Hoy nos toca leer un mensaje de salvación.

Comienza el pasaje con una apelación a Belén. Es, en este punto, una de las profecías más deter​minadas y concretas que se encuentran en el Anti​guo Testamento.

 De Belén de Judá era oriundo David, el pastor de Israel, el gran rey que supo unir bajo su cetro a todas las tribus del reino. Bajo su reinado el pueblo vivió la paz, el esplendor y el bienestar. David fue el gran siervo de Dios. Mi siervo David dirán algunos textos antiguos. A él fueron hechas las so​lemnes promesas, promesas de asistencia particu​lar, de bendición singular y de sal​vación univer​sal. De él descendería uno en quien Dios mismo ha​bría de colocar el poder, a quien habría de asistir el Espíritu en todas sus obras y a quien habría de acompañar siempre la paz divina. De ello habla​ban los profetas.

Miqueas lo recuerda y, emocionado, dirige la mirada hacia ese príncipe que sucede a David. Allí nace el vástago, donde se encuentra la raíz: en Belén de Judá. Desde antiguo van apuntando hacia él las promesas divinas. Él reunirá -recordemos a David, rey de todo Israel- a su pueblo, desbara​tado por el mo​mento en la deportación (alusión a la dispersión con ocasión de la toma y des​trucción del reino del Norte). Él será el nuevo pastor que lo guíe, Pastor pode​roso. El Señor estará siempre con él. Volverá de nuevo la paz, de la que es pá​lido anuncio la paz davídica. Su grandeza abarcará los confines de la tierra. Él es el Señor y la Paz. El nuevo David supera con creces al antiguo.

Es una bella promesa coloreada por las circuns​tancias en que se encuentra el pueblo. El lugar del nacimiento está señalado: Belén de Judá.

Salmo Responsorial: Sal 79, 2-3. 15-16. 18-19: Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve.
Es una petición intensa y fervorosa. El versillo que sirve de estribillo re​sume admirablemente el objeto de la petición. La alusión, al final, del Un​gido le da un carácter suavemente mesiánico.

Segunda Lectura: Hb 10, 5-10: Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu vo​luntad.
Volvemos a escuchar las palabras de la carta a los Hebreos. El tema no pa​rece a primera vista apropiado al tiempo de Adviento. La oblación del cuerpo de Jesucristo más bien dirigiría nuestra atención, por lo que suena, al misterio de la pasión y de la muerte de Cristo que al misterio de su en​carnación. Sin embargo, la oblación que Cristo hace de sí mismo, lo coloca al frente de una nueva economía, en la cual todos quedamos santificados. La postura de Cristo como instaurador y salvador es evidente. En esta dirección encuentra la lec​tura de la carta a los Hebreos una adecuada conforma​ción con el tiempo de Adviento.

Veamos a grandes rasgos el sentido de estos versillos. El texto es denso y suscita algunos intrin​cados problemas. No hay tiempo para resolverlos ex​haustivamente. He aquí la línea principal y los asertos fundamentales del pá​rrafo.

Al frente de la lectura nos encontramos con una cita del salmo 40. El autor de la carta acude por regla general al Antiguo Testamento en busca de apoyo a sus afirmaciones. No hay más que leer el capítulo primero de la carta, para darse cuenta de ello. El autor no quiere alejarse de la palabra de Dios reve​lada a los antiguos. Ella da luz a los acontecimientos nuevos. Hay continuidad entre los dos testamentos. La continuidad no excluye el con​traste. A veces, se​ñala el autor, hay oposición. Es​tamos en un caso de estos.

El salmo opone dos actitudes. Los sacrificios, en número y en especie, no agradan a Dios. Sí, en cam​bio, le agrada la obediencia a su voluntad. La obe​diencia a Dios es mucho más valiosa que el sacrifi​cio de reses. Así lo procla​maban también los profe​tas de Israel.

El autor de la carta a los Hebreos no se limita a repetir y a poner de relieve el contraste entre el culto interno -culto a Dios mediante la obediencia a su vo​luntad- y el culto externo, -culto ritual de sacrificios y ofrendas-, sino que esta​blece, par​tiendo del mismo texto del salmo, una oposición entre la Antigua Economía y la Nueva.

La Antigua Economía basa su religiosidad en los sacrificios, ordenados por la Ley, y en las ob​servancias de la misma Ley. La Nueva, en cambio, basa su religiosidad en la obediencia de Cristo al Padre. La primera es externa, aun​que tenga ele​mentos internos, la segunda es interna, profunda y transforma​tiva. No son sólo dos modos los que se oponen, son dos períodos distintos de naturaleza diversa. Parecería audaz la deducción del autor. No lo es tanto, si consideramos atentamente los párrafos que siguen.

Hemos de notar, en primer lugar, que ya Jere​mías había anunciado la su​peración de la actual disposición (A. T.) por otra superior (Jr 31, 31-34;). El autor lo recuerda en su carta. Según Jeremías la nueva disposición iba a colo​car dentro del corazón humano algo que haría del hombre un ser más dó​cil y más inclinado a la voz divina. Dios pondría la Ley en el corazón. Jeremías no había especifi​cado el modo. Hay que notar, en segundo lugar, que el autor es conocedor de la obra de Cristo. Cristo con su obra ha abierto una nueva época, una nueva disposición. No es extraño, pues, que el autor vea en el salmo 40 una indicación de ese aconteci​miento: Oblación del cuerpo.

Efectivamente, Dios ha transformado interna​mente al hombre -esta es la Nueva Economía- por la adhesión de Cristo a la voluntad divina hasta la muerte. En ese momento, y, partiendo de ese momento, Dios escribe en noso​tros sus leyes. No es otra cosa que el don del Espíritu Santo en nosotros, Ley y Virtud nuevas. Él nos hace dóciles; él nos asimila a Cristo, obediente a Dios hasta la muerte. Cristo ofrece su cuerpo, sustitución de los sacrificios y Ley an​tiguos. El cuerpo aquí es expre​sión de la obediencia efectiva de Cristo hasta la muerte. No basta la intención de obedecer; es su obra obediente hasta la muerte, donde él mismo -su cuerpo- se entrega por nosotros. La obra de Cristo redunda en favor nuestro; por él quedamos santificados.

Todo parte de Dios, a quien debemos esta dispo​sición maravillosa, de Él también la obra de Cristo. Cristo ha sido constituido, en su obediencia al Pa​dre, el Santo perfecto, el Nuevo Hombre, el hombre glorioso, la nueva creación. De él nos viene a nosotros: somos partícipes de los títulos de Cristo; santifica​dos, nueva creación. Estamos, no obstante, en proceso de mayor santificación. La glorificación definitiva todavía no la hemos al​canzado. La esperamos.

Cristo obediente es la causa de la salvación que nos viene. La venida del Salvador nos recuerda su obra salvífica.

Tercera Lectura: Lc 1, 39-45: ¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre!
La infancia de Cristo en Lucas está impregnada de luz y alegría. Por do​quier surge el gozo y la exultación. Es, sin duda, la presencia del Espíritu quien la motiva. El Espíritu llena los corazones; el Espíritu ilumina las men​tes; el Espíritu acerca a los hombres al misterio que está realizándose y les hace prorrumpir en alabanzas, himnos y cánticos de júbilo.

Nos encontramos en uno de los episodios más tiernos de esta historia. Las dos madres, la de Juan, el más grande nacido de mujer, y la de Jesús, el Me​sías, son las protagonistas de la escena. La madre de Juan entrevé, por el salto del hijo en sus entrañas y por la iluminación del Espíritu en su in​terior, el misterio de que es portadora su pariente María. La exclamación que brota de sus labios es significativa: Bendita tú entre todas las mujeres... Es la más antigua alabanza y el más respetuoso acatamiento y reconocimiento que haya surgido de boca humana. Desde un principio comprendió Isa​bel la grandeza de María: Madre del Mesías. Es a lo más que podía aspirar una mujer judía. Si los tiempos mesiánicos habían sido la expectación an​siosa de los antiguos pa​triarcas y profetas; si su sola certeza los había colmado de gozo, aun tan dis​tantes de él; si las promesas de Dios no tenían otro término que este magno acontecimiento; ¿qué podemos pensar de la persona a quien toca, no digo vivir en ellos, sino ser nada menos que la madre del Mesías?

Las palabras de Isabel se han eternizado. Ellas han sido el saludo de mul​titudes y generaciones en todo lugar y en todo tiempo. Es el más cordial sa​ludo que, con las palabras del ángel, cotidiana​mente le dirige el cristiano a María.

El reconocimiento de Isabel nos recuerda el re​conocimiento de Juan: No soy digno... Isabel hace la misma profesión de fe ante María. Alaba su disponibi​lidad y fe. La actitud de María a las pa​labras del ángel merecen todo encomio y toda ala​banza.

Consideraciones

El cuarto domingo de Adviento nos presenta el más sublime modelo de pre​paración al Señor que viene: María, sierva del Señor y madre de todo co​razón. María no es sin más madre de un hijo que resultó ser el Mesías. La fe, la dis​posición servi​cial, la actitud de absoluta obediencia a Dios la han hecho ma​dre. En ella comienza la presencia maravi​llosa de Dios entre los hombres. Y el Señor, que ha comenzado la obra, la cumplirá.

Un magnífico futuro: Cumplirá; un precioso pre​sente: Bendita. La fe ha he​cho a María Madre de Dios. Fe única, Madre única. Pero no es la única que tiene fe ni la única que llega a ser madre. Ma​dres y hermanos son los que en fe y amor siguen a Jesús en el cumplimiento de la voluntad del Padre. Para ellos la preciosa bendición y dicha, que se convertirán en la Dicha y Bendición supremas.

El cristiano, como el Adviento, ha de ser po​ema, canto, grito de triunfo:

Grito de victoria: ¡Viene el Vencedor de la Muerte! Abogamos por la vida y la gozamos eter​namente.

Canto: Alborozo sereno de gentes que llevan dentro la luz y la irradian en el rostro. Toda su fi​gura, en profundidad y anchura; el hombre entero, hasta los huesos más podridos cantan: ¡El Señor ha venido!

Poema: Acción intensa, acción fecunda; acciones bellas del Señor que llega. Tensión encantadora, transformadora del sonido en verso y del ser hu​mano en espejo terso. Acción de gloria que trans​porta a Dios en la historia. Vencedores, gritamos, y, trovadores de la Vida Nueva, alegramos los tiempos y hacemos el bien:

¡Ven, Señor Jesús, Nacido en Belén!

TIEMPO DE NAVIDAD

Al ser únicas las lecturas de estas celebraciones en los tres ciclos, los comentarios a las mismas se encuentran en el ciclo A.

Cuaresma
(Ciclo C)

Miércoles de Ceniza

Convertíos porque el Reino de los Cielos ha llegado

Desde los primeros siglos del cristianismo han existido tiempos especiales de gracia. Coinciden con las grandes solemnidades que celebran los miste​rios de nuestra salvación. Los modos para prepararnos a acoger estos pasos de Dios por nuestra vida han sido de lo más variado. Hasta nosotros han llegado muchas viejas costumbres que tienen profundo arraigo en la prác​tica cristiana. Pero todas, tengan hoy sentido o no, son indicadores que con​ducen a un solo camino. Se expresa con la palabra conversión.

 Las primeras palabras de Jesús cuando salió a predicar el Evangelio fue​ron estas: “Convertíos”. Tienen forma de mandato. Por ello podemos intuir que la razón debe ser muy poderosa. Y ciertamente lo es. La única razón que ex​plica profundamente el sentido de este mundo y de esta vida: “Porque Dios -el Reino de los Cielos- ha llegado”. Y si Dios ha llegado el hombre no es Dios sino un necesitado de Dios. Y esta es la razón para que nos convirtamos, para que nos volvamos a Él.

 “Convertíos”, dice Jesús. ¿Cómo entender estas palabras? Porque, a ve​ces, las hemos comprendido mal. Y hasta nos han podido culpabilizar porque las hemos tomado como una tarea sólo nuestra -síntoma de nuestra autosufi​cien​cia-. Cada historia personal está cargada de propósitos: tengo que cam​biar; esto no puede seguir así…Y como el poeta expresó bellamente, después de cada llamada y propósito y de un año y otro año “en que su amor a mi puerta llamar porfía”, la respuesta sigue siendo la misma: “mañana te abriré, res​pondo, para lo mismo responder mañana”. Muchos, ante el hecho de que nada cambie, han llenado de desánimo sus corazones y, como los dis​cípulos en la noche, están cansados de no haber conseguido nada. Hemos en​tendido mal la conversión. Seguimos en nuestras fuerzas y propósitos. En el mismo lugar la red se llenó de peces por el mandato de Jesús. La conversión, como simple ta​rea humana termina en el desánimo o en la neurosis. Porque ¿cómo ser perfec​tos como lo es nuestro Padre del cielo? ¿cómo ser santos como lo es Él? ¿cómo amar a los enemigos? ¿cómo alegrarse cuando nos hu​millan o dicen mal de no​sotros? ¿cómo no escandalizarse del dolor y de la cruz? ¿cómo abandonarse a las manos de Dios en el centro de nuestras cru​cifixiones? ¿y de nuestra muerte?

 Nuestra historia interior muestra la verdad de las palabras de Sto. To​más de Aquino: “La letra del Evangelio, sin la unción del Espíritu Santo, nos mata​ría”. Porque nos han educado así o por nuestra propia autosuficiencia, “nos hemos cargado en la vida pesadas cargas” que dijo Jesús. Pero añadió: “mas entre vosotros no ha de ser así”.

Y esto ¿por qué?. Porque Dios ha venido. La gran tentación de Adán ha sido valerse por su cuenta. La palabra de Jesús “convertíos” tiene la medi​cina secreta para esa autosuficiencia. Porque convertirse, en la lengua de Jesús, significa “hacerse como niños”, que es la condición que Él nos puso para entrar en el Reino de los Cielos. Y esto lo cambia todo, porque un niño 'no puede ha​cer pero si acoger. Así lo entendió su discípulo amado. Juan, al comienzo del Evangelio, dice: “Vino a los suyos y los suyos no le acogieron. Pero a los que le acogieron les dio poder para ser hijos de Dios.” ¿De qué se trata en la vida?. De ser hijos y no esclavos “porque el hijo se queda en la casa para siempre y el esclavo no”.

 Los fariseos eran esclavos. Intentaban cumplir desde sí mismos y con gran perfección la ley, y no les extrañaba decir de sí mismos: “Yo no soy como los demás hombres”. Pero Jesús les resistió porque, aunque Dios había llegado, les bastaban las obras de sus manos. ¿No fue la primera tentación seréis como dioses? No es tan difícil querer sustituir a Dios por nuestras ac​ciones y que luego nos las bendiga. Convertirse es acoger a Dios y, para ello, sólo sirve la humildad. La conversión es gracia, don de Dios para nuestra nada. Al hombre cristiano no se le propone otro ideal sino Jesucristo, “el que todo lo hizo bien”. Para nosotros un imposible, pero posible “porque Dios ha venido”.

Quien acoge a Dios de verdad sabe que su vida ya no le pertenece. Tiene la misión de dar lo que él ha recibido. Precisamente porque convertirse es romper el propio yo y morir a la propia autosuficiencia, el que acoge es el único que acaba siendo eficaz desde esa gracia de Dios. Pero esta eficacia tiene ya otra fuente. Y este es el sentido del texto de Pablo a los romanos: “Ninguno de vo​sotros vive para si mismo, ni ninguno muere para si mismo. Si vivimos, vivi​mos para el Señor y si morimos, morimos para el Señor. O sea, que en vida o en muerte somos del Señor. Para eso murió Cristo y reco​bró la vida, para mantener señorío sobre vivos y muertos”

 Pablo llama estado de pecado a “un vivir para sí mismo”. Y lo califica como de impiedad, que consiste en no abrirse a Dios, no glorificarle ni darle gracias. Y esto parece que no fuera con nosotros los cristianos. Pablo dice que sí -él te​nía experiencia de su propia conversión desde el fariseísmo. Por eso ahora ha​bla con tanta seguridad y señala a los cristianos el camino para salir de él y desenmascara esa extraña ilusión de las personas piadosas y religiosas de considerarse conocedores del bien y del mal, y hasta de poder aplicar la ley a los demás mientras que para ellas hacen una excepción por​que están de parte de Dios.

 Y, sin embargo, hay una impiedad y una idolatría larvadas que siguen presentes a veces en nosotros: adorar la obra de nuestras manos en vez de la obra de Dios; adorar nuestro propio ídolo, nuestro propio yo que quiere ser centro y que busca su propia gloria aún en el cumplimiento de la ley.

Esta es nuestra verdad tantas veces. Y no debemos desalentarnos porque así somos. Pero cuando lo aceptamos ante Dios todo comienza a cambiar, por​que puedo pedir perdón, puedo pedir piedad, y aquí comienza el milagro del Espíritu Santo del que Jesús hablaba: “El Espíritu cuando venga con​vencerá al mundo de pecado”. De nuestro pecado de cristianos, de piadosos.

 Aquí comienza a suceder la conversión: de vivir para nosotros mismos a vi​vir para el Señor. Es un sistema nuevo de vida que ya no gira alrededor de mi tierra -mi yo- sino alrededor del sol -Cristo es el sol de justicia-. Esto supone una nueva existencia: “Él que está en Cristo es una criatura nueva, lo viejo pasó”. En adelante vivir para uno mismo es estar muerto.

 Nos puede ayudar a realizar esta conversión la contemplación del miste​rio de la piedad, Jesucristo en su pasión, ante el que no cabe orgullo alguno. Y ahí veremos también que “vivir para el Señor” significa vivir para su Igle​sia, que es el Cuerpo de Cristo. Vivir desde sus necesidades, porque el que acoge a los miembros a Él acoge. Convertirse es ir creciendo en el camino del amor como servicio.

Domingo I de cuaresma

Primera Lectura: Dt 26, 4-10: Profesión de fe del pueblo elegido.

Libro del Deuteronomio. El nombre significa: segunda ley. El contenido es, más bien: la ley pre​sentada por segunda vez. Y si precisáramos un poco aca​baríamos por decir que es: una nueva presenta​ción de la ley.

Habla Moisés, el gran Caudillo de Israel. Y, al hablar, recuerda al pueblo, hasta en sus más pe​queños detalles, las exigencias del Pacto con Dios y los pormenores de una convivencia con él. También rememora los magníficos acon​tecimientos de la sa​lida de Egipto y de la estancia en el desierto. Éstos y aquéllos -exigencias y portentos- forman un todo compacto y jugoso. El estilo es parenético, exhorta​tivo. Es un predicador caluroso el que habla con ri​betes de profeta: recomienda, exhorta, anima, amenaza... ¡El pueblo debe cumplir la Ley, para su bien!

El capítulo 26 presenta un tema particular -primicias y diezmos- en formas expresivas un tanto particulares. En concreto, los versillos ano​tados. Se trata de un breve y antiguo credo o fór​mula de fe dentro de un acto litúrgico.

La fe confiesa y celebra -de ahí la ofrenda de las primicias en el santo tem​plo de Dios- a un Dios acontecedor, Señor de los acontecimientos, Dueño de la historia. Una breve y sustanciosa historia de la salvación. Es también una ac​ción de gracias: Bajamos a Egipto; fuimos oprimidos; clamamos al Señor; el Señor escuchó nuestros gritos; nos sacó de la servidumbre con grandes signos y nos introdujo en esta tierra que mana leche y miel... Los puntos sus​pensivos denotan la abertura a nuevas interven​ciones; y la confesión, cultual también, proclama que la posesión de la tierra, que actualmente se disfruta, es obra de las manos de Dios y dádiva de su bondad. En homenaje y agradecimiento, las primicias.

Se observará que el credo presenta como objeto de confesión una serie de acontecimientos pasados, un estar presente y un futuro abierto a la plenitud. Lo que soy estrecha sus brazos con lo que fui y los abre decidido a lo que seré. Todo, naturalmente, por gracia de Dios. Heredero de los antiguos, soli​dario con los coetáneos y copartícipe con los veni​deros. Repasemos nuestro credo cris​tiano y lo com​probaremos: Creo... en la resurrección de los muer​tos y en la vida eterna. Es un canto, una catequesis, una acción de gracias, un acto de culto. Insepara​ble, como expresión de ello, la ofrenda de nosotros mismos -la mejor primicia- en Cristo, nuestra pri​micia. La ofrenda de los frutos es un reconoci​miento y una petición.

Salmo Responsorial: Sal 90, 1-2. 10-15: Acom​páñame, Señor, en la tribulación.
No les cae fácil a los autores la caracterización de este salmo. Y no porque sea obscuro o de estruc​tura rara; antes bien es transparente. Lo difícil es, sin embargo, dar con el género específico al que pertenece. De todos modos no es tan importante el asunto.

El estribillo es un grito de súplica. Es buena la compañía del Señor en la tribulación. Es muy malo sufrir solo. Por otra parte, la presencia del Señor ahuyenta los males.

El salmo es, al mismo tiempo, la respuesta y el motivo de la súplica. El Se​ñor escucha siempre la oración. El Señor es cobijo seguro; el Señor promete asistencia; el Señor tiene providencia especial del que al él acude. La con​fianza y la fe ardiente in​vaden de lleno el salmo. Dios avala esa fe. La imagen de las bestias, como impotentes ante el fiel de Dios, está apuntando a los po​deres de todo tipo que pretenden apartarnos de Dios. Respiran ve​neno y muerte. Dios inmuniza al fiel. El Nuevo Testamento puede decirnos algo a este respecto: Mc 16, 18; 1 Jn 5, 4; Rm 8, 38. Dios se preocupa espe​cialmente de los suyos; los guarda de todo mal. Sin embargo, los versillos 11 y 12 del salmo, citados por el diablo en su tentación a Cristo, ponen cierto límite a la confianza en Dios. Dios salva al que está con él, al que confía en él; pero no salvó a Cristo. Cristo es el modelo y la solución del pro​blema. El cristiano goza de una especial providen​cia que no asegura, sin más la ausencia de todo tipo de calamidad. Cristo sufrió, murió; pero Cristo re​sucitó. Con eso no se hunde la fe; antes bien, se pre​cisa. El Señor promete absolutamente: lo libraré, lo protegeré, lo glorificaré. Fe y confianza en el Señor. A eso nos invita el salmo.

Segunda Lectura: Rm 10, 8-13: Uno mismo es el Señor de todos, gene​roso con todos los que le invo​can.
A Pablo le ha llegado muy adentro del corazón la incredulidad de su pue​blo. Cabe pensar que su sentimiento, profundamente piadoso y celosa​mente patriótico, ha sido crudamente lacerado, al constatar, con el paso de los años, no digamos la indiferencia, sino la creciente hostilidad de su pueblo a la fe, que les traía precisamente el cum​plimiento de las promesas, por las que tanto tiempo habían estado esperando y en las que veían legitimada su existencia en el mundo como pueblo privilegiado. Pablo lo trasluce con frecuencia en sus escritos, unas veces dolido, otras airado. La in​fidelidad de su pueblo le causa pena y le mueve a orar por él. La hostilidad a la fe le indigna y pro​voca en él palabras duras. Pablo pasa de uno a otro sentimiento, según los casos.

Esta vez siente Pablo compasión por los suyos. El capítulo 10 comienza con una ferviente oración por este pueblo renuente y endurecido. No se han some​tido a la justicia de Dios que salva. Se han aferrado a la Ley y han despre​ciado a Cristo. No han visto que Cristo es la perfección y el corona​miento de la Ley. La Ley apunta decididamente hacia Cristo. No han leído la Escritura. Pablo acude de nuevo a ella. Ella da razón de la revela​ción y de la disposición divinas. Dios ha dispuesto salvar a los hombres en Cristo por la fe. Es la tesis de Pablo; de ahí la profusión de citas. Es el tema de los versillos leídos.

La justificación llega al hombre mediante la fe. La fe tiene por objeto y base a Cristo: creer que Cristo es el Señor y que Dios lo resucitó de entre los muertos. No es otro el evangelio que predica Pablo. La confesión ha de ser completa, de corazón y boca: confesión afectiva, de pensamiento y voluntad, y práctica, vida según Cristo. Es lo que se llama fe viva. Por la adhesión a Cristo, que justifica, somos justificados; por la práctica de la fe en Cristo que salva, somos -seremos- salvos. La justificación in​cluye la pertenencia, aun aquí, a ese mundo nuevo, divino. La salvación incluye la resurrección de los muertos. La primera es la amistad con Dios. La se​gunda nos la confirma para siempre. Es una misma realidad en dos tiempos. Una (es) razón de la otra, la otra coronamiento de la primera. La fe es la que salva. Por consiguiente, todo el que tenga fe y la conserve se salvará. Lo dice explícitamente la Es​critura. De ahí que la salvación por la fe se ex​tienda a todos. No hay judío ni gentil. El Dios de Israel es el Dios de todos. Su misericordia se ha derramado, en Cristo, a todos. Cristo mismo es el Señor; Señor que es Dios. Nadie que crea en él será confundido. Pablo ha traspasado el título de Se​ñor, dirigido en el Antiguo Testamento a Dios Yahvé, a Cristo. Cristo es el Señor con carácter di​vino. Por eso, se ve claro que el que lo invoque no será confundido, pues es el Señor.

Tercera Lectura: Lc 4, 1-13: El Espíritu le iba llevando por el desierto, mientras era tentado.
En la vida de Cristo topamos con muchos miste​rios. Podría decirse que toda vida es un misterio ininterrumpido. Pero estamos tan familiarizados con ella, que todo lo que se nos cuenta en ella nos causa sorpresa. Alguno que otro acontecimiento nos llama la atención. Este, por ejemplo, nos da qué pensar.

Cristo se dejó tentar; y se dejó tentar por el dia​blo, su encarnizado ene​migo. ¿Con qué fin? Ahí está el hecho. Los tres sinópticos lo recuerdan. Ma​teo y Lucas nos dan una relación detallada del acontecimiento. Esto nos demuestra que el misterio de Cristo tentado tuvo en la primitiva iglesia ‑en los apóstoles- considerable importancia. Cada uno de los evangelistas -Mateo y Lucas en es​pecial- tratan de darle una significación concreta, dentro del misterio. Aquí di​fieren los evangelistas. El uno, Mateo, orienta el acontecimiento hacia el pa​sado -hacia el pueblo de Israel, primogénito de Dios, tentado en el desierto- así el misterio recibe cierta luz. El otro, lo orienta hacia el futuro -hacia otro acontecimiento solemne y misterioso- hacia la Pasión del Señor. De esa forma, el aconte​cimiento, en sí real, recibe un sentido determinado. Ilumina otros misterios y éstos lo iluminan a él.

Esta vez nos toca hablar de las tentaciones de Cristo en San Lucas. Mire​mos de reojo a Mateo. Uno con el otro nos dan el sentido completo. Notemos, en primer lugar, lo propio de este evangelista. Es siempre interesante. Así po​dremos dar, en segundo lugar, la explicación.

Lucas ha cambiado el orden de las tentaciones presentado por Mateo. Ha colocado en tercer lugar la segunda de Mateo y en segundo la tercera de éste. El cambio ha sido intencionado. Lucas no ha querido conservar el orden de Mateo, más primi​tivo, por razones teológicas. El desplazamiento es una inter​pretación. A Lucas le interesaba colocar en Jerusalén la última de las tenta​ciones, con el fin de dirigir nuestra atención hacia esa ciudad. Jeru​salén tiene suma importancia en el evangelio de Lucas. Jerusalén es el escenario, donde van a reali​zarse los acontecimientos salvíficos más importan​tes: Pasión Muerte y Resurrección, con la Ascensión. A pesar de la superación por parte de Cristo de la tentación de Satanás, volverá el intento de éste, a la hora de la Pasión -hora del poder de las tinie​blas- a apartar a Jesús del cumplimiento de su mi​sión. Para recordárnoslo, Lucas ha variado el or​den de las tentaciones. El Demonio lo dejó hasta otra ocasión. Hacia esa ocasión orienta Lucas nues​tro pensamiento.

Una nueva indicación, sobre el texto de Mateo, la encontramos en Lucas en su segunda tentación. El Diablo habla, en la tentación, del poder y de la gloria de los reinos de este mundo. Se los ofrece al Señor, si, postrándose, le adora. El poder y la glo​ria, que el Diablo ofrece, no son otra cosa que el po​der político de los reinos de este mundo. En el An​tiguo Testamento se había anunciado que el Mesías poseería el dominio de todos los reinos. Al fin y al cabo, el Me​sías había sido constituido Rey por vo​luntad divina. El Diablo aprovecha ese detalle para ofrecerle la consecución del objetivo por un camino erróneo: ado​rarle. No hay duda de que el Diablo tiene poder en este mundo; poder que se ejerce, a veces, a través del poder político. Pién​sese, por ejemplo, en las perse​cuciones y en los obs​táculos de todo tipo, que los estados han puesto con fre​cuencia a la Iglesia, Reino de Dios en la tierra.

Cristo rechaza la oferta. No hay duda de que él es Rey. Su reino, sin em​bargo, no es de este mundo. Le pertenecen en verdad todos los reinos de la tie​rra, pero no ejerce un poder político sobre ellos. Más aún, permite que el poder político se le oponga muchas veces. Todos esos reinos serán some​tidos un día. Pero el camino a seguir es otro. La vo​luntad del Padre es el camino hacia Je​rusalén. Allí se cumplirán las Escrituras. Allí será consti​tuido Rey mediante su Pasión, Muerte y Resurrec​ción. Será constituido Juez de vivos y muertos. La tercera tentación lo indica: el Diablo volverá a la carga. No podrá hacer nada. Cristo no sucumbirá; obedecerá al Padre hasta la muerte. Allí será ven​cido el Diablo para siempre.

Las Tentaciones tienen un gran sentido teoló​gico. Cristo es tentado en cuanto Mesías. A Cristo se le ofrece un camino fácil, distinto del señalado por el Padre, para la consecución de su objeto: sa​tisfacer de modo fácil, con su po​der taumatúrgico, la necesidad del hambre (primera tentación); po​seer el go​bierno del mundo entero con el poder y la fuerza (segunda tentación); suscitar la admiración del público mediante maravillas caprichosas (tercera tentación). Cristo vence. Cristo no emplea los poderes recibidos en provecho propio ni en forma que no se acomode a la voluntad del Padre. Cristo sigue el camino seña​lado por el Padre. Cristo vive de la Palabra del Padre; Cristo no tienta al Pa​dre; Cristo no rehúye la cruz que le ha señalado el Padre; Cristo será Rey se​gún la volun​tad del Padre. Fracaso del Diablo; triunfo de Cristo.

Nótese, por último, en este pasaje: La presencia del Espíritu. Y ese lo fue llevando por el desierto, mientras era tentado por el diablo suscita, según al​gunos, la imagen de un encarnizado y continuado combate -el verbo en imper​fecto expresa duración- entre Jesús, asistido y movido por el Espíritu, y el dia​blo. Y, también según ellos, la imagen de un Je​sús tan íntimamente unido al Padre, en el Espíritu, que se olvida, durante ese tiempo, del sustento. Se​ría el carismático por excelencia. Quizás acerte​mos conservando las dos imágenes. De hecho, la referencia al Espíritu -propia de Lucas- une este pasaje con el del bautismo (3, 21-22), estableciendo así estrechas y sutiles relaciones: el Espí​ritu des​ciende de lo alto y lo mantiene íntimamente unido en lo alto, el Padre ‑oración- reposa sobre él y lo urge para el cumplimiento de su misión. Co​mienza la obra mesiánica y ha de ser llevada a cabo en unión con el Padre por la fuerza del Espíritu en constante oposición ‑combate- del diablo. Cuanto más cerca está de Dios, tanto más al acecho el dia​blo.

Consideraciones:

Conviene recordar que estamos al comienzo de la Cuaresma. Hoy es su primer domingo. La tradi​ción litúrgica ha dado a este tiempo de preparación para la participación de los misterios del Señor gran relevancia y lo ha ador​nado de prácticas pia​dosas abundantes y saludables. La Pascua se perfila al fin, al fondo, como meta de nuestra vida. Puede que nos parezca largo el ca​mino; pero no hay más remedio, debemos recorrerlo con Cristo al lado: oración, reflexión, obras de caridad, peni​tencia, compunción, etc. Conviene hacer un alto en el camino de nuestra vida y levantar la vista de la tierra, donde nos movemos ordinariamente, para mirar a lo lejos, hacia adelante, hacia nuestro fin, y hacia atrás, hacia nuestro principio. Es menester re​flexionar sobre nues​tro origen y sobre nuestro fin. Cristo en sus grandes misterios ha de ser el cen​tro y la solución. Por eso comencemos, para las consi​deraciones, con el ejemplo de Cristo, como Miste​rio y como norma.

1. Las Tentaciones: El evangelio nos presenta a Cristo tentado en cuanto Mesías. Jesús, el Hijo de Dios, Mesías, había recibido del Padre una mi​sión que cumplir. La misión era importante. De ella dependía nuestra salvación y glorificación. Estaba en juego la gloria de Dios y la salvación del hom​bre. El Diablo trata de deshacer la obra divina. Ya lo había intentado una vez con cierto éxito, allá en el Paraíso. Desde entonces la humanidad andaba errante y desorientada, abocada a la muerte y a la perdición. Cristo había venido a enderezar las co​sas, a ponerlas en su lugar. El Diablo lo presentía. Por eso trata de desarticular el plan divino. La ten​tación es hábil y sugestiva. El Dia​blo se empeña en disuadir, en apartar a Cristo del cumplimiento de su misión. Las tres tentaciones van en esa di​rección: emplear los poderes divinos, confia​dos al Mesías para el cumplimiento de su misión, en pro​vecho propio. Los po​deres recibidos, sin em​bargo, han de ser empleados según y conforme a la vo​luntad divina, nunca en contra de ella. Cristo sale vencedor. Cristo no eligió el camino fácil, pla​centero y lujoso: antes bien eligió aquel que lo llevó a la muerte, obediens usque ad mortem. Lu​cas lo indica atinadamente al colocar la última tenta​ción en Jerusalén. Ni siquiera el hambre le movió a emplear sus poderes taumatúrgicos en favor pro​pio. No cayó en la tentación de ser como Dios; cumplió perfectamente su papel de hecho hombre como nosotros, excepto en el pecado. Tal actitud de Cristo tiene una doble aplicación. Una, en sen​tido colectivo; otra, en sentido individual.

La Iglesia ha heredado la misión de Cristo de llevar la salvación a todo hombre. El mesianismo de Cristo continúa en la Iglesia. La misión ha de du​rar hasta la consumación de los siglos. En el cumplimiento de esta misión, la Iglesia ha de sufrir los repetidos asaltos del enemigo; el último, al fi​nal de los tiempos, será el más rudo, tenaz y vio​lento. Los poderes del mal han de tra​tar, por to​dos los medios posibles, de derribar por tierra la institución fundada por Cristo: la destrucción de la Iglesia. Con frecuencia usará métodos sorpren​den​tes: solicitación, persecuciones, ataques sofísticos, falsos profetas, etc.; hay que estar alerta. La Igle​sia no podrá jamás emplear los poderes espiritua​les que se le han concedido, para el enriqueci​miento propio o la gloria propia que no trasciende a la gloria de Dios. La tentación puede ser grave y atractiva. El poder político, como único poder de la Iglesia, sería un desafuero. Pregúntense los jerar​cas, si sus miras van en dirección a Cristo y con​forme a Cristo tentado o no. No puede dejar su misión de predicadora de la salvación del hombre, se​gún la voluntad divina, por la consecución de un buen puesto en la sociedad, por una buena fama humana, por una burguesa acomodación a los tiempos o por una simpatía con los magnates de este mundo, sean políticos o intelectua​les. Tam​poco la persecución debe arredrarla. Hay que mantenerse firme en la confesión de su fe y de su misión. La primera y segunda lectura nos dicen algo de ello.

El cristiano debe hacerse una pregunta seme​jante. También él ha recibido, en cuanto hombre y en cuanto cristiano, unos poderes: habilidades, fa​cultades, potestades, etc. ¿Qué hacemos con esos dones? ¿Los empleamos para el mejor cumplimiento de la voluntad de Dios? ¿Es nuestro primer y único afán el pro​pio capricho, la propia comodidad, la propia terrena necesidad, el propio pla​cer, el propio enriquecimiento, la propia gloria? ¿Vivimos en realidad de la pa​labra que sale de la boca de Dios? Dios dirige la historia (primera lec​tura). Dios tiene providencia (salmo responsorial). ¿Tenemos fe en él (segunda lec​tura)? ¿Caminamos según su voluntad o prescindimos de ella? Con​viene medi​tarlo. El tiempo de Cuaresma es el tiempo oportuno; vamos a aprovecharlo. ¿Es Dios nuestra gloria? ¿No buscamos los poderes de este mundo como más seguros y apreciables? La tercera tentación está colocada en Jerusalén. Ello nos obliga a pensar en la Pasión de Cristo. ¿Qué significa para nosotros la Pa​sión del Señor? ¿Huimos del sufrimiento con menoscabo de nues​tra religiosidad y desprecio de la voluntad divina? ¿Nos hacen cometer pecados el afán de po​der y de gloria humana? Hay que pensarlo. Probable​mente hemos caído en la tentación. Hora es de co​rregir el camino. Se nos puede exigir cuenta en cual​quier momento.

Volvemos la vista hacia nuestro bautismo: en él se nos comunicó el Espíritu que nos relaciona con el Padre -oración constante- y nos urge y fortalece para el combate: hijos de Dios y soldados de Cristo en el Espíritu. No es extraña en la Cua​resma la consideración del bautismo.

El tema ascético está en relación con todo esto. El ayuno de cuarenta días nos invita a ayunar en buenas obras; el silencio del desierto, la oración y el re​cogimiento para escuchar la palabra de Dios. Reflexión, soledad, oración. Es​tamos en Cua​resma.

2. La fe en la vida cristiana: La fe es necesa​ria para ser cristiano y para vi​vir cristianamente. La segunda lectura nos recuerda su valor y necesidad. La fe ha de ser viva y eficiente: sometimiento a la voluntad de Dios en el cumpli​miento de sus pre​ceptos. Confesión de corazón y de boca, de afecto y de obra.

Por otra parte, la fe ilumina la historia. Para no​sotros cristianos, la histo​ria tiene un sentido claro y preciso. Todo está en relación con la salvación del hombre. La fe nos dice de dónde venimos y a dónde vamos: de Dios y a Dios. La historia está en sus manos y en nuestra correspondencia a su voz. La his​toria, a pesar de sus misterios, camina hacia su fin. Dios ha comenzado la obra de la salvación en Cristo; la continuará adelante. Nuestra vida ac​tual responde a una disposición piadosa de Dios para con nosotros. Es menester mantener firme la fe; es menester esperar confiados. El salmo res​ponsorial nos invita a ello. La fe tiene su lugar apropiado, aunque no único, en el culto. Con​viene actuar la fe en él. La tierra que nos espera mana leche y miel. Camine​mos confiados. En las tribula​ciones clamemos al Señor. Él nos escuchará.

Las oraciones colecta y poscomunión se rela​cionan muy bien con las lectu​ras. La primera nos recuerda las penitencias cuaresmales, para vivir más ple​namente el misterio de Cristo. La segunda nos anima a vivir una vida intensa teologal: fe, es​peranza y caridad; a vivir de la Palabra de Dios.

Domingo II de Cuaresma

Primera Lectura: Gn 15, 5-12. 17-18: Aquel día el Señor hizo alianza con Abraham.
Una de las figuras más relevantes, que encuen​tra uno al leer el Antiguo Testamento, es, sin duda alguna, la de Abraham. Con Moisés es Abraham el personaje más importante de la historia de Israel antes de la venida de Cristo. En él comenzó, pro​piamente hablando, la vocación del pueblo de Is​rael. Abraham, llamado por Dios, vino a ser no sólo el padre del pueblo elegido, en sentido de raza, sino también, en un sentido más profundo y real, el padre de todos los creyentes. Pablo acudirá frecuentemente a los relatos bíblicos de ese pa​triarca, para afinar el sentido de vocación, de fe, de justificación, de gracia. Abraham es el proto​tipo del llamado por Dios a una amistad con Él. Por eso la historia de Abraham, con sus mil anéc​dotas curiosas, es siempre intere​sante y alecciona​dora; revela al Dios que llama y al hombre que responde. En una palabra, la vocación en sus dos vertientes: divina Y humana.

Abraham, patriarca, jefecillo familiar de un reducido grupo de personas y propietario de algu​nos ganados, sintió un día la voz del Señor que lo llamaba: Sal de tu tierra y sígueme... Abraham, siguiendo la voz de lo alto, dejó su tie​rra y sus pa​rientes y se echó a caminar por el mundo sin direc​ción ni punto fijo. Una bendición particular, había dicho el Señor, lo acompañaría por siem​pre. La bendición se ampliaría, con el tiempo, a todas las gentes. La dádiva de un hijo fue el primer paso; Dios le concedió a él y a su mujer, entrados en años, la gracia de una descendencia. Más aún, la descen​dencia había de ser numerosa como las estrellas del cielo y las arenas del mar. También una tie​rra propia y rica le había prometido el Señor. Parte de la promesa se cumplió en su vida; parte quedó para el futuro, como objeto de esperanza. Por este te​rreno caminan los versillos leídos. Conviene leer el pasaje completo; tiene su atractivo y su gracia.

La promesa del Señor es de algo futuro: una des​cendencia numerosa y la posesión de la tierra que ahora habita como extranjero. Abraham desea, hom​bre al fin y al cabo, desconocedor del compor​tamiento del Señor que le habla, una señal que le garantice la seriedad de lo prometido. Nadie se mueve por algo que no existe, ni da un paso ade​lante por algo que no se espera conseguir. Abraham exige seguridad, la necesita. Dios condesciende y sella su promesa con un pacto. En el fondo no es otra cosa que su palabra.

El pacto entra dentro del ambiente cultural y religioso de aquella época. Hoy hubiéramos pe​dido un documento fehaciente, un escrito ante nota​rio fir​mado por testigos. Entonces existía el pacto, con un ceremonial que hoy nos resulta extraño y hasta desagradable. Pero Dios habla a los hom​bres en su propio lenguaje. Ni podemos impedirlo ni podemos criticarlo. Ese es el sentido que tiene la ceremonia singular de descuartizar la ternera, la cabra, el car​nero, la tórtola y el pichón. Todos ellos animales domésticos. Están al alcance de la mano del hombre. Dividir en dos partes los anima​les y pasar entre ellos era invocar sobre sí la suerte de los mismos, caso de no cumplir lo pactado. Dios se comprometió así, a los ojos de Abraham, a cum​plir lo prometido. La palabra fue sellada con un pacto.

En este relato de sabor arcaico resplandece:

1. La condescendencia divina: Dios llama gra​tuitamente a Abraham. Nada ha hecho Abraham para merecerla.

2. La promesa: El tema de la promesa será la espina dorsal de toda la his​toria sagrada. En vir​tud de la promesa actuará Dios de modo especial en favor del pueblo. La promesa se irá alargando hasta Cristo. Pablo lo recordará constantemente en sus cartas. El pueblo vivió de la promesa; nosotros tam​bién. Es de notar que la promesa apunta al fu​turo. La descendencia, dirá Pa​blo, es Cristo. Con la idea de promesa está vinculada la idea de:

3. Pacto: Es otro de los temas más importantes del Antiguo Testamento. Dios se ha comprometido; Dios es fiel. Dios cumplirá lo prometido.

4. Bendición: La bendición del individuo y la bendición colectiva a todas las naciones permean toda la Biblia.

5. Actitud obediencial: Abraham es dócil; Abraham tiene fe. El patriarca da fe a la promesa del Señor. La fe se le reputó justicia. Sobre ello di​sertará Pa​blo, largo y tendido, en sus cartas a los Romanos y a los Gálatas. Pablo ba​sará aquí su doc​trina de la justificación por la fe. El mismo acto de creer es ya para Abraham principio de salvación; es la justificación. Por la fe hace suya la amistad que Dios le ofrece en su palabra, y se hace poseedor ya de los bienes prometidos.

6. Fe y esperanza: Ya se ha indicado el papel de la fe. La esperanza man​tiene viva la tensión hacia el futuro; nos hace caminar y superar los obs​táculos que pudieran interponerse.

Este texto coloca frente a frente a Dios, que llama y promete, y al hombre, que escucha y es​pera.

Salmo Responsorial: Sal 26, 1. 7-9. 13-14: El Señor es mi luz y mi sal​vación.
Podríamos colocar este precioso salmo en el grupo de los salmos de súplica: Escúchame, Señor, que te llamo. Sin embargo, es tal la tensión y cobra tal im​portancia la confianza efusiva del salmista y la esperanza tan segura de su alma de poseer a Dios, que bien merece que lo coloquemos entre los salmos de confianza. El estribillo es bello sobre​manera: El Señor es mi luz y mi salva​ción. Tanto el presente como el futuro descansan seguros en las manos del Se​ñor. Él es la Luz que no se apaga y que ilumina en todas direcciones; Él es la salvación que no se agota y que dura siempre. Los versillos van de un punto a otro: de la confiada oración a la es​peranza de un futuro gozo completo. Noso​tros, cris​tianos, podemos rezar con verdadero afecto el salmo. La confianza ha de ser más efusiva; la es​peranza más viva y segura. Esperamos y pedimos go​zar de la dicha del Señor.

Segunda Lectura: Flp 3, 17 - 4, 1: Cristo nos transformará según el mo​delo de su condición glo​riosa.
Pablo viene animando a sus fieles de Filipos a lanzarse decididos por el camino de la perfección. Ésta no es otra que la mejor y mayor imitación po​sible de Cristo, pues en él está la salvación. Pablo ha elegido ya este camino y no piensa abandonarlo jamás. Se ha entregado fervorosamente a reco​rrerlo hasta el fin. Cristo es su única meta, para él no hay otra. Todo lo ha abandonado, todo lo ha olvidado; un solo propósito hay en su alma, correr siempre hacia adelante.

Pablo desea que sus fieles no tengan otra preo​cupación que la consecución de esa misma meta. Él mismo se propone como ejemplo. Y no porque haya adquirido ya la perfección deseada; pues todavía le falta mucho. Más bien quiere e inculca Pablo la entrega total y ardorosa a seguir adelante sin des​canso. Esa ha de ser la auténtica vocación del cris​tiano en este mundo.

Pablo confiesa y advierte amargamente que no todos, los que llevan el santo nombre de cristianos, obran en consecuencia con su vocación. Hay indivi​duos para los que este mundo con sus bienes, con sus placeres, con sus pom​pas y vanidades, sigue siendo la meta y el ideal supremos de su vida. Sus pensa​mientos y, por tanto, sus deseos no sobrepasan el ras de la tierra. Ahí está todo para ellos. La ado​rable y salvadora Cruz de Cristo les sirve de es​cándalo. Reniegan y huyen de todo aquello que el cristianismo les trae de ab​negación, renuncia y de sufrimiento. ¡Ay de ellos! dice Pablo El fin que les es​pera es desastroso. Su gloria se convertirá en vergüenza propia; su vientre -su Dios- será su per​dición. Aquel Dios -su vientre- no los salvará; aca​barán pu​driéndose para siempre, dentro de esa tie​rra que juzgaron su posesión y su gloria. Es una vida mundana con un fin mundano pernicioso.

Pablo opone, por contraste, la vida y el fin de aquellos que hacen de la Cruz de Cristo su más pre​ciada gloria y su tesoro más valioso. La Cruz de Cristo es todo para ellos: practican gozosos las re​nuncias, aguantan con alegría las pri​vaciones y sostienen con paciencia los sufrimientos que la Cruz de Cristo les dispensa. Ellos no son de este mundo. Son ciudadanos de una ciudad superior. Pertenecen a la ciudad celeste, donde reina Cristo glorioso. Allí está su des​tino. Allí no existe el dolor; allí brilla la luz eterna; allí es Dios mismo su vida; allí la muerte no posee fuerza alguna. Para ellos la Cruz de Cristo será su glo​ria. Cristo glorioso los transformará totalmente. Estarán a su altura. El pen​samiento de Pablo es claro: quien ama la tie​rra, y vive tan sólo de la tierra, se desmenuzará y será pisoteado como tierra que es; quien, en cambio, se abraza a la Cruz de Cristo, con todas sus fuerzas, será vivificado por ella. Pablo nos anima a elegir el segundo camino. Esperamos un fin glorioso.

Tercera Lectura: Lc 9, 28b-36: Mientras oraba el aspecto de su rostro cambió.
He aquí otro singular misterio de la vida de Cristo: la Transfiguración. Los tres sinópticos la traen en contextos similares.

El Señor no había resucitado aún. No tenía de​recho, podríamos decir, de transparentar a los su​yos la gloria del Señor. Cristo es todavía el Siervo pa​ciente, el Hijo del hombre que debe subir a Jeru​salén a morir en manos de los jefes del pueblo. No es aún el Juez que viene a juzgar en poder y en glo​ria. Cristo hace una excepción; es un momento tan sólo; en un lugar apartado; nada más que a tres de los suyos, a los más adictos; la cosa no se divulgó. En realidad se trataba de los tres más allegados. El escándalo de la Cruz iba a revestir para ellos proporciones formidables. Necesitaban algo seme​jante. Pe​dro, por su parte, estaba destinado a ser roca de la Iglesia futura. Él habría de sustentar la fe de los fieles. Es un milagro, como excepción. El milagro es que no transparentara su gloria toda su vida.

Notemos algunos detalles:

1. Cristo se hallaba en oración. La indicación es propia de Lucas. A Lucas le impresionó el Cristo orante. Lucas es el evangelista de la oración. Cristo, según Lucas, ora intensamente, especial​mente en los momentos más impor​tantes de su vida: en el Jordán, después de haber sido bautizado (3, 21) y en estrecha relación con el cielo que se abre, con el Espíritu que desciende sobre él y con la voz que lo declara: Tú eres mi Hijo, el Amado; inme​diatamente antes de la elección de los Doce (6, 12); en conexión con la confesión de Pedro y el anuncio primero de la pasión (9, 18); aquí, en la Transfigu​ración; en Getse​maní, momentos antes del prendi​miento; en la Cruz... y, según algunos auto​res, du​rante toda la estancia en el desierto, tentado por el diablo, indicado en aquello de que era llevado por el Espíritu en el desierto durante cuarenta días, con tal dedicación a Dios que ni siquiera sen​tía la necesidad del alimento. ¿Por qué ese interés de Lucas de recordar así al Señor? Probablemente porque la unión con Dios es la más precisa y apro​piada caracterización del hombre de Dios, más, por supuesto, que el don de hacer milagros. De to​dos modos, como Hijo, Siervo y Profeta necesita es​tar en constante e íntima comunicación con Dios, Padre y Señor.

2. Moisés y Elías. Junto a Jesús, envueltos por su gloria, aparecen las figu​ras de Moisés y Elías: la Ley y los Profetas. Los profetas que testifican de Je​sús en el cumplimiento, profético y filial, de la misión que le encomendara el Padre de padecer y morir. De alguna forma, el testimonio global de ambos se orienta a los acontecimientos que van a tener lugar en Jerusalén: Pasión, Muerte, Resurrec​ción, Ascensión. Todo a modo de un solo y único aconteci​miento salvífico. La muerte no es el tér​mino; es, en la mente de Lucas, el paso obligado para la gloria. Jesús, una vez resucitado, recor​dará, a los discípulos de Emaús y en el Cenáculo, cómo todo ello estaba dicho en Moisés, los profetas y los salmos.

3. Palabras de Pedro. Siempre son interesantes las palabras de Pedro. Pe​dro representa al hombre espontáneo, humano, sin prejuicios, ante la revela​ción de Dios, con sus grandezas y debilidades. Pe​dro no comprende el misterio que presencian sus ojos. Pedro quiere hacer definitiva la felicidad que Dios le concede en aquel momento. Ese es su error. No ha caído en la cuenta de que Cristo está todavía en camino, y en camino nada menos que hacia Jerusalén. La Transfiguración es un alto en el camino, no la meta; es un alivio, una ayuda, no la coronación definitiva. Hay que seguir caminando. Lo que va a su​ceder en Jerusalén va a ser terrible. Hay que estar preparado. No recordaba Pedro -el Señor lo había indicado varias veces- que a la glo​ria había que ir a través de la Cruz. Verdadera​mente Pedro no sabía lo que decía. El sueño sim​bo​liza la poca comprensión del misterio.

4. Voz de lo alto. La voz explica el aconteci​miento: Este es mi Hijo; escu​chadle. Suceda lo que suceda: Este es mi Hijo. La palabra y la transfigu​ración declaran incontestablemente el misterio de Cristo como Hijo de Dios. Todo lo que él diga y todo lo que él haga es para nosotros Palabra firme de Dios. Cristo es el Revelador del Padre. El man​dato es explícito y claro: Escuchadle.

Así en todo lugar y en todo tiempo. Si la voz de lo alto es una evocación del texto de Isaías sobre el Siervo de Yavé, tendríamos aquí una alusión a la Pa​sión del Señor. El misterio de Cristo, como hijo de Dios, no está separado del misterio de su misión como Siervo.

Consideraciones:

No debemos perder de vista el tiempo litúr​gico en que nos hallamos. Esta​mos dentro de la santa Cuaresma. Tiempo de preparación para la celebración digna y fructuosa de los grandes mis​terios de nuestra fe: Pasión, Muerte y Re​surrección de Cristo. La gran Fiesta de Pascua se perfila al fondo de ella. La Resurrección de Cristo es el preludio de nuestra propia resurrección; y la Pas​cua anuncia la gran Pascua de la vida eterna. De esa forma, la Cuaresma viene a significar o a recordar​nos, por lo menos, el caminar del hombre hacia la Pascua eterna con Cristo en Dios. En torno a estas verdades-misterios surgen particulares temas inte​resantes que las redondean y completan. He aquí al​gunos: promesa de Dios, confianza del hombre, esperanza, fe, peregrinar hacia Cristo en su gloria, caminar con él durante la vida, etc. El evangelio nos relata un misterio de la vida de Cristo, que orienta nuestra atención hacia otros mo​mentos más impor​tantes de su vida de Salvador y de Redentor. Se entrelazan vigorosamente el presente y el futuro. Veamos por partes los puntos más sa​lientes:

1. La esperanza cristiana. La esperanza de​fine la actitud del hombre y, a través de ella, su doctrina. El cristiano tiene una esperanza que lo define como tal. Nos es necesario recordar el fin, para no olvidar los medios. Comencemos la diser​tación con el salmo responsorial.

El salmo responsorial es un grito de afectuosa confianza (presente) y una serena confesión de segura y gozosa esperanza (futuro). La primera da vida al presente; la segunda asegura el futuro. Para la primera el estribillo: El Señor es mi luz y mi sal​vación; Dios es todo para mí. Para la segunda: Es​pero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Así es la auténtica actitud del cris​tiano.

La primera lectura, con el ejemplo de Abraham a la cabeza, nos hace pen​sar en la promesa de Dios. Ahí se apoya nuestra esperanza. La larga descen​dencia y la posesión de la tierra tendrán lu​gar en el tiempo. Dios la ha prome​tido. Estas rea​lidades concretas, sin embargo, revelan y anuncian otras pre​ciosas. La descendencia es Cristo y los fieles. La tierra poseída es la vida eterna. Hasta ahí llega la promesa divina. Pablo nos asegura, en la segunda lectura, la realización de lo prometido: Cristo transformará nuestros cuerpos mortales. Ese es nuestro destino. No somos de aquí. Nuestra ciudad está allá arriba, en Dios con Cristo. Allí ha​bita la descendencia de los santos; allí no hay pena, ni dolor, ni muerte. Un destello de la gloria vieron los discípulos en la Transfiguración del Se​ñor. Pedro pregustó algo de aquello. Nuestro ta​berná​culo está arriba, en la montaña, donde Dios habita. Será nuestra plena felici​dad.

2. Actitud del cristiano. La gloria, la salvación definitiva, es objeto de espe​ranza. Hacia allí cami​namos ¿Cuál es nuestro caminar?

• Fe y confianza. La fe de Abraham es ejem​plar. Por algo es el padre de los creyentes. Abra​ham agradó a Dios, al aceptar y creer en sus pro​mesas. La misma fe lo hizo grato a sus ojos; la fe lo abrió a la salvación -promesas- que venía de Dios. El salmo es un acto de confianza y de fe. Pablo nos indica vivir según la fe. El evangelio nos amonesta a seguir al Maestro: Escuchadle. Hay que colocar la fe y la confianza en primer lugar.

• Constancia-trabajo. Estamos en camino. Abra​ham fue el eterno pere​grino. Así el cristiano. La carta a los Hebreos comenta la actitud de los pa​triarcas (11, 13-16): Se confesaron extraños y foras​teros sobre la tierra; aspi​raban en realidad a una mucho mejor, la eterna. Abraham abandonó su pro​pia tierra como cosa de poco valor en compa​ración con la que esperaba poseer. Abraham lo dejó todo para seguir al Señor. El aspecto de re​nuncia es evidente. Lo indica el evangelio: hay que ir a Jerusalén, hay que padecer, hay que morir para resucitar. No puede uno detenerse aquí, como quería Pedro. A Cristo hay que seguirlo hasta el Calvario. De ello hablaban Moisés y Elías. A la gloria se va por la Cruz. Pedro no debía dete​nerse en un consuelo momentáneo. El con​suelo definitivo está en y más allá de la Cruz. Pablo de​duce la consecuencia práctica correspondiente. El cristiano es, por definición, un amigo de la Cruz de Cristo. La esperanza del cristiano está más allá de este mundo. No vale la pena detenerse en los bienes mezquinos de este mundo. Hay que de​jarlo todo por Cristo. Para los que le siguen, pro​mete Pablo, en nombre de Dios, la sal​vación glo​riosa; para los enemigos de la Cruz la perdición eterna. Renuncia, desprendimiento, mortificación, constancia en el seguimiento, veloz carrera para al​canzar a Cristo.

3. Cristo. Cristo es el centro. Pablo dirá que la descendencia prometida a Abraham es Cristo. De Cristo nos vendrá la glorificación de nuestros cuer​pos (Pablo); así como también para alcanzar la glorificación es menester llevar la Cruz de Cristo. Cristo es el Siervo que debe padecer por noso​tros. De él pode​mos decir, como el salmo, El Se​ñor es mi luz y mi salvación. De su dicha espe​ra​mos gozar en el país de la vida. Su persona y su voz han de ser siempre norma: Escuchadle. En él y por él se cumplen las promesas de Dios; él es la Promesa del Dios Salvador. De él dan testimonio Moisés y Elías. Toda la reve​lación apunta hacia él. De él la luz y la salvación. Su Transformación es anun​cio de la nuestra. El misterio de Cristo que muere y resucita nos invita a pen​sar en nuestra acti​tud cristiana. Contemplemos reposadamente el marco que nos ofrece el evangelio: es vivificante.

4. Oración. Cristo oraba. El salmo es una con​fiada oración. Debemos pedir además de trabajar. Pidamos la imitación de Cristo. Pidamos la conse​cución de la vida eterna. Pidamos el perdón de los pecados. Pidamos por la Iglesia penitente.

La oración Colecta pide gozo interior. Esto nos hace pensar en Pedro. Nece​sitamos el gozo como preanuncio del cielo. Él nos ayudará a seguir ade​lante. El gozo ha de ser necesariamente transitorio. La oración Ofertorio pide perdón para nuestros pecados y una disposición digna para la celebra​ción de los mis​terios. De la gloria y del necesario camino de la Cruz para llegar a la gloria, nos habla el Prefacio. La oración última pide, en el fondo, la participación completa de la gloria de Dios.

Domingo III de Cuaresma

Primera Lectura: Ex 3, 1-8a. 13-15: "Yo soy", el Señor de vuestros pa​dres, me envía a vosotros.
Convendría leer el relato completo. En él bri​llan la sencillez, la naturalidad más espontánea, la sobriedad más discreta. El autor es un buen na​rrador; co​noce bien la sicología del hombre. Pa​rece, al leer sus palabras, que estamos presen​ciando el acontecimiento: el pastor que pasea, plá​cido, su rebaño; la amplia estepa, las colinas de​siertas, la mole imponente del macizo del Sinaí; el silencio, la soledad, el cielo azul sin límites; la repentina tormenta, quizás; el rayo que descarga a poca distancia; la zarza que arde y que no se con​sume; la curiosidad más ingenua, primero; el tem​blor, después; la voz del Señor que le apela; la re​velación de sus planes; las objeciones del pastor, la lucha por evitar la decisión divina; de nuevo la voz paciente e inflexible del Señor; la manifesta​ción de su nombre; la aceptación, al fin, de Moisés. Todo tan trans​parente, tan humano, tan sobrenatu​ral, tan solemne. El relato lo aprendimos desde ni​ños. Está escrito para este fin. Todos debían sa​berlo. Se trata nada menos que del comienzo de la salvación de Israel. Notemos algunos detalles:

Figura de Moisés. Moisés, pastor, ha topado con Dios en las estepas del Sinaí. En realidad es Dios quien ha tocado a Moisés en lo más profundo de su ser. A la maravilla externa acompaña, dándole sentido, la acción de Dios en su espíritu. Dios le habla, Dios le requiere, Dios le ordena. Moisés, pasado el primer momento de sorpresa, se estre​mece, tiembla, escucha, objeta, acepta. Moisés des​calza sus pies, dialoga con el Señor, se somete.

El Señor le encomienda una misión difícil. Su espíritu resiste. El pastoreo del rebaño es mucho más cómodo que el gobierno de un pueblo indómito. La voz de Dios se hace cada vez más imperiosa. Una fuerza interna lo va trans​formando. Amaina la resistencia; Moisés se doblega. Moisés, pastor de ovejas, es ahora pastor de hombres. Moisés, en nombre de Dios, será en adelante el caudillo de Is​rael. La acción de Dios en el interior de su espíritu lo ha cam​biado para siempre. La experiencia de lo divino lo acompañará toda su vida; su oído está ya dispuesto a escuchar la voz del Señor siempre que éste hable. Moisés es sólo para Dios.

Dios. Dios rompe el silencio. Sus oídos han es​cuchado el lamento del pueblo hebreo, atormen​tado en Egipto. Ha llegado el momento de actuar. Dios quiere salvar. Dios quiere sacar a su pueblo de su angustia y conducirlo a un país que mana le​che y miel. Dios quiere traerlos hacia sí. Pero ¿Quién es él? Dios revela su nombre: Yavé De esa forma, Dios se hace apelable; puede ser lla​mado, puede ser invocado. Dios se compromete a oír, a es​cuchar, a atender, a actuar. El hombre, no obs​tante, no podrá usar vanamente de ese nombre. El nombre es Él mismo: su ser, sobre todo ser; El que es, el que está cerca para ayudar y salvar. No hay nadie como Él. Aunque el Nombre es nuevo, no es la primera vez que interviene. Los padres ya experi​mentaron su asistencia. Abraham, Isaac y Jacob sintieron eficiente su ayuda y protección. No es un Dios nuevo, como uno cualquiera de los dioses que reciben culto en el país de Egipto. Es el Dios de siempre. Pero va a actuar de forma nueva, más cerca, más visiblemente, en poder y gloria. Yavé será su nombre, como corresponde a una nueva forma de actuar. La nueva economía nos revelará otro más suges​tivo: Padre.

Salmo Responsorial: Sal 102, 1-4. 6-8. 11: El Señor es compasivo y mi​sericordioso.
La misericordia de Dios es un motivo perenne de alabanza y una fuente inagotable de considera​ción. No basta una sola vez. Hay que retornar de con​tinuo a ello: Dios es misericordioso y compa​sivo; Dios se muestra paternal. La repetida expe​riencia de Israel, privada y colectiva, lo garan​tiza. La bondad del Señor se manifiesta de mil formas: Es justicia para el oprimido; es misericor​dia para el débil; es compasión para el que sufre; es medicina para el enfermo; es salvación para el que está a las puertas de la muerte. Dios es bonda​doso con todos. De esta experiencia múltiple y va​riada sobresale la experiencia co​munitaria primi​tiva de la liberación de la opresión de Egipto. Moisés fue el instrumento. En aquella ocasión se reveló Dios fuerte, misericordioso, compa​sivo y paternal. Aquella hazaña fue el prototipo de to​das las que siguieron. Se la recordará en todas las alabanzas y en todos los himnos. Aquella abrió la larga serie que culminó en la gran liberación que nos trajo Cristo. Es bueno cantar la misericordia de Dios que se manifiesta en sus obras.

Segunda Lectura: 1 Co 10, 1-6. 10-12: La vida del pueblo con Moisés en el desierto se escribió para escarmiento nuestro.
La comunidad de Corinto fue, sin duda, la que más variados problemas presentó a Pablo, de entre las iglesias por él fundadas. Por las calles de Co​rinto habían soplado los más variados vientos; y a sus puertos habían llegado las corrientes de pen​samiento y las formas de vida más peregrinas. Mu​chos de sus miembros habían respirado por largo tiempo el viciado aire de la idolatría y su con​ducta moral había estado a la altura de la atmós​fera que los envolvía. La predicación de Pablo los había trasladado de las tinieblas a la luz del Se​ñor. La impronta del paganismo, sin embargo, ha​bía sido profunda en ellos. Era menester borrarla poco a poco. A Pablo le iba a costar trabajo. Los princi​pios cristianos eran claros. No así las apli​caciones prácticas. Pablo es el maes​tro. Los fieles recurren a él en demanda de solución.

El tema, que ahora aborda Pablo, es el tema de la idolatría. No hay duda de que la idolatría es mala. Pero ¿qué conducta observar con todo aquello que, de una forma u otra, se relaciona con la idola​tría? El problema concreto lo pre​sentan los idoloti​tos. Pablo da su respuesta. No perdamos de vista esta preo​cupación de Pablo. El tema de la idola​tría servirá de marco al pensamiento del Apóstol en sus excursiones teológicas, unas de tipo dogmá​tico, otras de tipo parenético.

Aspecto dogmático. El tema de la idolatría le ha hecho volver la cabeza a Pablo, casi instinti​vamente, a la historia de su pueblo. La historia del pueblo de Israel es fecunda en instrucciones y enseñanzas. También en la historia del pueblo ele​gido ha ocupado su lugar, por desgracia, la idola​tría. Pablo se re​mite a ella. Su pensamiento vuela hacia los primeros tiempos de este pueblo, cuando, guiado por la mano de Dios, buscaba hallar su propio camino y forjar el armazón ideológico-reli​gioso que diera consistencia, dirección y sentido a toda su vida posterior. ¿No se encuentran los corin​tios al comienzo de su voca​ción? La analogía de si​tuaciones es evidente. El cotejo ha de ser ilumina​dor. Resulta, sin embargo, que aquí hay algo más que una pura analogía. Hay con​tinuidad; es decir, los dos momentos están emparentados, están unidos por la mano de Dios, son dos puntos de una misma línea. El primero prepara el se​gundo y el segundo da sentido al primero. Nuestros padres vivieron los prime​ros; sus hijos viven los segundos. Somos nosotros los destinatarios de aquella larga serie de acontecimientos, que llevaban el signo de la salva​ción. Su pre​sencia en los libros sagrados no tiene otro fin que el de instruirnos, iluminar​nos, adver​tirnos, consolarnos, etc. Somos la última etapa de la historia reli​giosa del mundo. En ella cobran sentido las etapas antecedentes (versillo 11).

Pablo emplea un término interesante: tipico". Aquellos acontecimientos son tipo y figura de lo que ahora somos y poseemos. Son como su sombra. La som​bra recibe la agilidad, el movimiento, los contornos, su mismo ser, del objeto a quien acom​paña en todo momento. Ella no puede existir sola; es como una proyección de la realidad. La reali​dad la poseemos ahora. Los neófitos ya tie​nen no​ticia de ello. Sin duda alguna, la instrucción bau​tismal hablaba de ello. Así se entiende fácilmente el compacto acoplamiento que hace Pablo de las dos Economías. Las actuales instituciones de la gracia se revelan en las anti​guas.

Moisés es el salvador en el que fueron salvados los israelitas (antigua Eco​nomía). Unido a él, pasó el pueblo el mar Rojo, camino de la libertad. En él fueron bautizados. Junto a él anduvieron por el de​sierto. A su lado gustaron de la comida espiritual y saciaron su sed con el agua espiritual. Estos por​ten​tos salvaron al pueblo de la destrucción. En sí no tenían sentido. Todo estaba apuntando a Cristo.

Cristo es el Salvador. En él hemos sido bauti​zados. En él hemos encontrado la libertad autén​tica. Con él formamos una sola cosa y un solo pue​blo. Él es la comida y la bebida, que lleva a la tie​rra que mana leche y miel. Más aún, él es la Roca de donde toda gracia procede. Él es Dios. La Roca Yavé, que susten​taba al pueblo antiguo, es Cristo Jesús.

Aspecto parenético. Muchos no aceptaron la disposición divina en aquellos tiempos. Se volvie​ron a los dioses antiguos, prevaricaron. No apre​ciaron ni la comida ni la bebida espirituales, ni es​timaron segura la Roca que los sostenía. El desierto los devoró. Cayeron, sucumbieron. Para ellos no hubo perdón. Sus propios deseos les llevaron a la idolatría. Fue su ruina.

No es otra la situación en que podemos encon​trarnos nosotros. Caminamos por el desierto; su​frimos la prueba. El haber sido bautizados en Cristo no nos exime de la lucha ni del esfuerzo. Hay que mantener viva la fe. Hemos de estar siempre alerta para que no caigamos. Cristo es nuestra roca; de él la comida y la bebida. ¡No pre​variquemos!

Tercera Lectura: Lc 13, 1-9: Si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera.
Cristo viene hablando de la urgencia de la pe​nitencia. Los versillos leídos continúan el tema, lo ilustran y lo aplican. Podemos dividir en dos par​tes las palabras de Cristo: dos acontecimientos, por una, y una parábola, por otra.

Pilato, en un acto de sevicia, había mezclado en el templo la sangre de los oferentes con la sangre de las víctimas. Los asesinados eran galileos. Fue una macabra profanación. El sentimiento religioso y patriótico había sido viva​mente herido. El acontecimiento perduró largo tiempo en la memo​ria de todos. También hizo mella en el pueblo la muerte de un grupo de personas, al de​rrumbarse la torre de Siloé. Mal fin tuvieron unos y otros.

Un fin semejante les espera a todos, dice Jesús, si no hacen penitencia. Los que murieron no eran más pecadores que los que quedaron con vida. No fue su desgracia condenación de su pecado. De lo contrario todos hubieran muerto. La amenaza de Cristo se dirige en primer plano a la destrucción de la nación judía. Pero se extiende más allá: a la maldición divina. El pueblo corre el peli​gro de su​cumbir, si no hace penitencia.

El mismo valor tiene la parábola. Se acerca el juicio para Israel. El término propuesto por el hor​telano expresa la amonestación severa y urgente de Cristo de hacer penitencia. El árbol está para caer. Es el último término de gracia para el pueblo judío. No se dice que lo rechace para siempre. Pero el castigo a su impenitencia es inminente.

¡Urge hacer penitencia! La paciencia del Señor es admirable.

Consideraciones:

1. Penitencia. El evangelio insiste en su nece​sidad. Todos somos pecadores; todos necesita​mos de penitencia. Ahora es tiempo, oportuno, estamos en Cua​resma. Hay que reflexionar y me​ditar sobre ello. Cristo urge la conversión. El cas​tigo que sobrevino a Israel, como pueblo, es un aviso severo. Es menester reconocer nuestras fal​tas, confesarlas y detestarlas. Hay que cambiar de vida. La higuera infructuosa debe movernos al arrepentimiento. Dios tiene pacien​cia, pero no es eterna, tiene un término. Una vez acabada, la des​trucción más inexorable.

Puede que la conciencia no nos acuse de faltas graves. No debemos, no obs​tante, confiarnos demasiado. Cuidado que no caigamos, nos avisa Pablo. Un exagerado optimismo, una petulante presunción pueden ser fatales. Conviene exami​narse. No descuidemos el negocio de nuestra sal​vación. Atención a las obras, a los frutos. Estamos en el tiempo oportuno; tiempo de corregir, de en​derezar, de prevenir, de fortalecer, de caminar. La salvación definitiva está to​davía por venir. No basta haber sido bautizados en Cristo. Es menes​ter imi​tarle y seguirle. Los israelitas tendidos en el desierto son una clara adverten​cia. Ellos salieron de Egipto, pero no llegaron a la meta. No nos suceda lo mismo. Por eso, volvamos a considerar las co​sas.

El salmo nos recuerda la misericordia de Dios, su paternal solicitud, su perdón. Vayamos ahora que tenemos tiempo. Dios escucha, Dios se ha he​cho apelable. Espera y desea nuestra llamada. Gusta perdonar. Su nuevo Nombre es Padre. Es​forcémonos por dar frutos: oración, limosna, cari​dad, meditación, etc.

2. Cristo. Cristo es Roca. Cristo es Dios. Cristo es el Salvador. La obra de Dios en Moisés es la sombra de la obra de Dios en Cristo. Moisés se queda muy atrás. Cristo es el que realmente nos salva. La salvación que él nos trae es la definitiva. Debemos estar unidos a él; debemos seguirle siempre. En él hemos sido bautizados, le perte​necemos. ¿Hasta qué punto? Él es el alimento au​téntico, él es el agua viva, él da la vida. En él se nos revela Dios Padre. Todo son facilidades. No debemos despreciarlas. Dios ha comenzado la obra; hay que seguirle. Debemos de librarnos de nosotros mismos, de nuestros ca​prichos, de nues​tro egoísmo. Hay que vivir unidos con Cristo.

La oración colecta refleja, en forma de petición, las preocupaciones de las lecturas: buenas obras, conversión. Algo semejante sucede con la oración de ofrendas. El prefacio nos recuerda a Cristo, Agua viva. La última oración pide la salvación eterna.

La Eucaristía nos reúne a todos, sedientos y hambrientos de Dios, en torno a Cristo, alimento y vida nuestra. En él el perdón; en él la vida eterna.

Domingo IV de Cuaresma

Primera Lectura: Jos 5, 9a. 10-12: El pueblo de Dios celebra la pascua al entrar en la tierra pro​metida.
El libro de Josué es la continuación literaria y teológica de los libros del Pentateuco. La mano que escribió estas páginas se asemeja mucho a la que guardó, para la posteridad, muchos acontecimien​tos que se hallan en el Éxodo. Una misma visión re​ligiosa los relaciona estrechamente. No tendrían sentido las páginas del Éxodo, si el libro de Josué no las continuara. Ni la conquista de la tierra prometida, que nos relata Josué, tendría mayor impor​tancia, si no fuera el resultado teológico del pacto efectuado en el Sinaí.

La obra de la liberación había comenzado en Egipto. El paso del mar Rojo había sido el aconte​cimiento más saliente, pero no el único. La trave​sía del desierto había continuado la hazaña. Du​rante una generación había caminado errante todo un pueblo por un país sembrado de colinas desier​tas, valles in​hóspitos, barrancos tortuosos, descan​sando aquí y allá en oasis más o menos acogedores. Había sido un verdadero peregrinar en busca de una patria esta​ble y firme. Largos años y largas pruebas. Dios le había hecho sentir su mano pe​sada y acariciante. Su amor a él lo había librado del hambre y de la sed (alimento milagroso: co​dornices, maná; bebida milagrosa: agua de la peña), los había librado de la muerte. Su santi​dad, no obstante, no había dejado im​punes sus re​petidas rebeldías.

Por fin, tras mil peripecias y vicisitudes, había llegado el pueblo a las puer​tas de la tierra prome​tida. La peregrinación, larga y penosa, había ter​minado. Moisés veía acabada su misión. Desde la cumbre del monte Nebo, había con​templado el Caudillo de Israel la extensión y la riqueza de la tierra que Dios les había prometido en herencia: amplia, extensa, feraz. Ahí está. Moisés se la muestra complacido y preocupado. Buena es la tie​rra, pero peligrosa. La idola​tría la domina por completo. ¿Sabrá Israel poseer la tierra sin que, a su vez, sea poseído por ella? El anciano Moisés en​trega a Josué la vara de mando. Jo​sué será desde ahora el caudillo de Israel. Él realizará la con​quista. Los hom​bres mueren, pero la acción salví​fica de Dios sigue adelante. El pueblo sigue a Jo​sué.

Dios está con Josué, como estuvo en su tiempo con Moisés. El paso del Jor​dán lo ha demostrado. Con Dios a la cabeza no hay nada que temer. Las ciu​dades de Canaán caerán una tras otra bajo la es​pada de Josué. Va a comen​zar la conquista.

Pero antes de desenvainar la espada, conviene asegurarse la asistencia di​vina. ¿Están, en ver​dad, seguros de encontrarse en buenas relaciones con el Dios Santo de Israel? No sería la primera vez que sintieran desfallecer sus ro​dillas y tem​blar sus manos ante el enemigo, precisamente por haberse alejado de ellos el favor divino. La vida nómada, provisional, en el desierto les había im​pedido o dispensado de ciertas prácticas religio​sas importantes. Les faltaba algo. El pueblo no es​taba santificado. Josué ordena la circuncisión de los naci​dos en el desierto. ¿No es la tierra una tie​rra santa por la bendición del Señor? ¿No eran, al fin y al cabo, un pueblo santo? ¿No era la circunci​sión el signo ex​terno de la pertenencia al pueblo de Dios? Josué arrojó lejos del pueblo santo el oprobio de Egipto. No será jamás pagano ni gentil, como lo era Egipto.

A continuación, la celebración de la Pascua. No podían perder de vista el acontecimiento primero que los había llevado a las puertas de Palestina. La celebración les recuerda el pasado y les abre el futuro: la posesión de la tierra en nombre del Dios que los sacó de Egipto. Van a ser poseedores; dejan de ser peregrinos. Cesa el maná. Dios los alimen​tará en adelante con los frutos del campo. La cele​bración de la Pascua lo recuerda y lo anuncia. Los frutos del campo continúan siendo el alimento gra​cioso que Dios concede a su pueblo.

A la conquista precede un acto religioso que los consagra a Dios. Sagrado es Dios, santos son la tie​rra y el pueblo, sagrada es la historia que van a levan​tar sus manos.

Salmo Responsorial: Sal 33, 2-7: Gustad y ved qué bueno es el Señor.
Es fundamentalmente un salmo de acción de gracias: El Señor me libró de todas mis ansias. De esta experiencia personal surge espontánea la ala​banza: Su alabanza está siempre en mi boca. La alabanza se ensancha hasta ha​cerse comunitaria: Ensalcemos juntos su nombre. La comunidad inter​preta como propio el beneficio de uno de sus miem​bros y eleva a máxima universal la experiencia del individuo: Si el afligido invoca al Señor, él lo escuchará.

El fiel no gime solo, no pide solo, ni goza solo del beneficio del Señor, ni si​quiera resuena ais​lada su alabanza. La comunidad, de la que forma parte, lo acompaña en todos sus actos; con él gime, con él da gracias por el beneficio re​cibido, con él alaba al Señor de los ejércitos. La acción del indi​viduo cobra am​plitud y profundidad. La misma experiencia se hace comunitaria. Por eso, la invi​tación: Gustad y ved qué bueno es el Señor, va diri​gida a todos. De las ex​periencias particulares surge la máxima, La comunidad -la Iglesia- viva a tra​vés de los siglos, lo proclama y lo garantiza. A nosotros va dirigida en forma de enseñanza la ex​periencia de muchos.

Segunda Lectura: 2 Co 5, 17-21: Dios nos ha re​conciliado consigo en Cristo y nos encargó el servi​cio de reconciliar.
Alguien ha pasado por Corinto, que ha sem​brado el desconcierto entre los fieles de aquella comunidad. Individuos de dudosa intención han in​tentado desprestigiar al apóstol, juntamente con su trabajo. Se ha puesto en tela de juicio el alcance y el valor de su apostolado, y han tratado de rebajar su auto​ridad. Nada de esto le hubiera movido a Pablo a tomar la pluma y a escribir, si, tras ese ataque personal, no hubiera entrevisto el apóstol también una se​ria amenaza a las más sólidas y firmes enseñanzas que en un tiempo impar​tiera en Corinto. Aquel movimiento en contra de su persona ponía en grave pe​ligro la fe, el orden y la buena armonía de los corintios. Pablo sale a la de​fensa, más que de su persona, de su apostolado.

El apostolado de Pablo no obedece a voluntad humana, sino al mandato de Dios. Más aún, Pablo ha dejado todo a un lado para cumplir dignamente con esta misión. Todos conocen su conducta. A nadie insultó, a nadie empobreció, nunca abusó de su mi​nisterio para aprovecharse de los otros. Si, a ve​ces, se mostró sensato, lo hizo por el bien de sus fie​les corintios. Si otras veces dio pruebas de locura, no fue otra cosa que el celo y el amor de Dios (v. 13). El amor de Cristo es el único móvil de sus ac​ciones: Amor Christi urget nos. Cristo murió -hasta ahí llega su amor- por todos, para que todos vivan, y no para sí, sino para su salvador, Cristo que mu​rió y resucitó por ellos. Ese amor tan grande es el que mueve a Pablo a ser loco y sensato por Dios y por los hombres.

La muerte y la resurrección de Cristo exigen una nueva vida en los hom​bres, una nueva forma de pensar y de actuar, según Cristo. Esa es la vocación del cristiano. No es otro, fundamentalmente, el sentido del bautismo: muertos en Cristo, resucita​dos en Cristo, vida nueva en Cristo. Por tanto (v. 17) el que está en Cristo es una nueva creación. Pa​blo ha hablado muchas veces de esa nueva reali​dad: hombre nuevo, creación nueva, creación en Cristo. Esa es la obra de Dios en Cristo. El hombre se hallaba alejado de Dios, enemistado con Dios; su naturaleza, cuarteada por el pecado, estaba pronta para la destruc​ción y la muerte. Pero Dios tuvo a bien, por su misericordia, reconciliarnos con él, haciendo caso omiso de nuestras faltas y peca​dos. Todos ellos fueron lava​dos en la sangre de Cristo. La pertenencia a él por el bautismo nos ga​rantiza el perdón más sincero. Cristo ocupó el lugar que correspondía al pecado -no que cometiera pe​cado- atrayendo sobre sí la ira de Dios que mere​cían nuestros delitos. Se hizo pecado, ocupando nuestro lugar, para que nosotros viniésemos a ser justicia, ocupando así el lugar que a él correspon​día. Dios nos ha justifi​cado en él, en su muerte y re​surrección. Nos ha reconciliado consigo en él; nos ha perdonado, nos ha hecho sus hijos.

Toda la misión de Pablo, todo su trabajo se re​duce a proclamar y a anun​ciar por todas partes la justicia de Dios a los hombres (v. 20). Pablo ex​horta en nombre de Dios. Dios mismo exhorta por medio de Pablo. Pablo suplica ar​dientemente en nombre de Cristo: ¡Reconciliaos con Dios!

Tercera Lectura: Lc 15, 1-3. 11-32: Este her​mano tuyo estaba muerto y ha revivido.
El tema de la misericordia de Dios invade toda la Biblia y alcanza los más apartados rincones de la historia de la salvación. Corre de un extremo a otro de la revelación divina. Dios se muestra emi​nentemente misericordioso a tra​vés de sus obras. Los profetas se esmeraron en recordarlo al pueblo. Los sal​mos lo celebran con alborozo. Los sabios lo proponen respetuosos en sus re​flexiones. Los evan​gelios lo revelan Padre.

Lucas sobresale entre ellos. Con razón ha sido llamado el evangelista de la misericordia divina. Efectivamente, Lucas la pone de relieve. Sin duda alguna, cautivó extraordinariamente a Lucas este atributo divino, revelado en la pre​dicación de Je​sús. Por otra parte, los destinatarios eran espe​cialmente sensi​bles a ella: cristianos venidos de la gentilidad, cuyos ojos contemplaban dia​riamente salvajismo, brutalidad y sangre.

Esta preciosa parábola, para muchos la más hermosa y la más tierna de todas, forma parte de un pequeño grupo de parábolas que tienen como tema común objetos perdidos, o, como otros prefie​ren, la misericordia. Son las pará​bolas de la dracma perdida, de la oveja perdida y del hijo perdido. Tres obje​tos, preciosos a los ojos del dueño, que estaban perdidos, son recobrados sa​nos y salvos con inefable alegría y gozo del poseedor. Comuni​cativa la alegría de la mujer que encuentra su dracma; emocionante el gozo del pastor que vuelve con la oveja descarriada; conmovedoras, hasta el extremo, las lágrimas incontenibles del padre que recobra al hijo. Hoy nos toca leer la última de ellas. Es propia de Lucas. No es necesario expli​carla detenidamente. Valgan algunas considera​ciones.

1. Los fariseos acusan a Jesús; más aún, lo conde​nan. Aquel hombre, que rompe el sábado y anda de continuo con los pecadores y publicanos, no puede ser un hombre de Dios; es un falsario. Si fuera un profeta, sabría que aquellos hombres con quienes trata son aborrecidos por Dios. Nada más equivo​cado. No sabían los pobres que Cristo representaba y practicaba la misericordia di​vina, y que ésta era infinita. Dios ama tiernamente al hombre y lo llama, por pecador que sea, continuamente a su amistad. Si esto es así ¿por qué impor​tunar a Cristo, que cumple la voluntad divina a la perfec​ción? Los hombres son severos en sus juicios. Dios es más misericordioso. A curar a los enfermos vino Cristo, no a los sanos. La misericordia nos asemeja a Dios, no la severi​dad del juez.

2. El padre condesciende a la petición del hijo. Dios respeta la voluntad li​bre del hombre, aunque con frecuencia condena sus actos. El hombre ha re​ci​bido de Dios bienes de todas clases, materiales y espirituales, del cuerpo y del espíritu. El hombre, que se aleja de él, los malgasta; se aleja para mal​gastar​los; al malgastarlos, se aleja. El mal uso de los bienes no elevan al hombre; antes bien lo de​gradan, lo envilecen. Compárense los extremos, la casa del padre y la guarda de puercos. Alguno le susurró al oído: Aléjate, lleva tu pro​pia vida; no vivas como un niño, siempre a la sombra del padre; ya eres ma​yor, disfruta tú solo de tus bienes, inde​pendízate. Nos recuerda la tentación del diablo en el Paraíso: Seréis como dioses. Acabaron desnudos. Así el hijo pródigo. Nótese de paso la desapari​ción de los amigos a la par que la de los dineros.

3. El dolor es síntoma de enfermedad. El dolor nos obliga a confesarnos en​fermos. Sin el dolor mo​riríamos sin darnos cuenta. El hambre y el aban​dono le hacen al hijo reflexionar sobre su infortu​nio. La experiencia de la ruina le hace ver la mag​nitud de su locura. Las imágenes del pasado feliz se le agolpan y amontonan en la mente. ¡Qué era y qué es ahora! Ni siquiera de bellotas puede llenar su estómago vacío. ¡Qué desilusión haber abando​nado al padre! Su espíritu vuelve a cobrar espe​ranza: Me levantaré e iré al, padre y le diré: He pecado contra el cielo y contra ti... El hijo está con​trito y humillado. Ha co​menzado la conversión. Ese es el proceso: sentir el pecado, admitirlo como pro​pio, levantar la mirada a Dios, confesar el de​lito. La desgracia acompaña al que abandona a Dios, la gracia al que lo encuentra. ¿Hubiera sen​tido el hijo la necesidad de ir al padre, de no ha​ber sufrido el hambre y el abandono? El su​fri​miento nos acerca a Dios.

4. La figura del padre es conmovedora. El pen​samiento ha seguido de con​tinuo al hijo errante. Sintió su marcha. Desea su vuelta. La espera todos los días. Sobre un cabezo otea, sin descanso, el ho​rizonte. Puede que venga y no lo encuentre a él. Pero un día salta de repente su corazón, adivi​nando, en aque​lla figura andrajosa que se divisa a lo lejos, la persona de su hijo. Corre, lo abraza, lo besa y sus lágrimas de gozo se mezclan con las amargas de su hijo. No le deja hablar. Lo levanta del suelo, lo estrecha entre sus brazos y co​mienza a llamar a los siervos. Hay que preparar un ban​quete, una fiesta: ¡El hijo perdido ha vuelto! Ni un reproche, ni una insinuación a su pecado. Todo lo contrario: el gozo del padre es indescriptible, su alegría sin límites.

5. La figura del hermano mayor ensombrece un tanto la escena. Pero es para realzar con más fuerza la luz. La postura del hermano obliga a de​finir la actitud del padre: Tú estabas conmigo; todo lo mío es tuyo; tuya debe ser también mi ale​gría; el hijo perdido ha vuelto.

6. ¿Dónde está el pecado del hijo? No aparece expresamente. Lo que pidió al padre, le pertene​cía; ni hizo nada injusto. Sí que es una cosa mala el mal​gasto de los bienes. Pero no está ahí propia​mente el pecado. El malgasto de los bienes es con​secuencia y expresión de una actitud interna irre​gular. El ver​dadero pecado está aquí: marcharse de casa. Al hijo no le importó la casa, no le im​portó el padre; la convivencia con él le pareció su​perflua y despreciable. Ese es el mal. Rompió con el padre, despreciando así su condición de hijo. Acabó siervo y esclavo de señores ajenos. Se apartó de la vida y cayó en la mi​seria más absoluta. De nuevo recordamos la desgracia de Adán y Eva. El ca​mino ha sido el mismo. El mismo ha de ser el camino para encontrar al padre de nuevo: reconocer nuestro pecado, volver al padre, reconciliarnos con él y vivir con él siempre.

Consideraciones:

Después de la explicación del evangelio, no es necesario detenerse mucho en las consideraciones. De todos modos ahí van un par de pensamientos.

Reconciliación con Dios - Misericordia di​vina. El hombre no puede vivir sin el Dios que lo creó; ni el hijo lejos del padre que lo ha engen​drado. Como ove​jas errantes caminábamos sin di​rección ni rumbo a merced de nuestros pro​pios caprichos y veleidades, malgastando, abocados a la ruina completa, los bienes que Dios misericor​diosamente nos había concedido. La situación era desesperada. Se alzó entonces, como reconcilia​dor entre el Dios que nos creara y el hombre que lo había ofendido, la persona de Cristo. La miseri​cordia de Dios lo dispuso así. En su muerte nos ha librado del castigo que merecían nuestras culpas; él mismo ocupó nuestro lugar y nos arrancó de las fauces de la muerte. De siervos que éramos fui​mos elevados a la dignidad de hijos, de extraños a la de amigos, de ofensores a la de herederos y a la de confidentes de Dios. El bautismo en Cristo nos ha reconciliado con Dios. (No olvidemos a los catecúmenos, que estos días se preparan para la recepción del bautismo). La reconciliación empeña toda la vida, vida por cierto nueva en Cristo (Pablo).

La parábola del Hijo pródigo nos describe la situación del que se aparta de Dios. A pesar de nuestro bautismo, a pesar de nuestras promesas de cambiar de vida, a pesar de las comunicaciones divinas que hemos recibido, seguimos claudicando. Somos con frecuencia hijos pródigos, alejados del Padre. ¿Vamos a estar siempre apacentando los cerdos de nuestras pasiones, cuando podía​mos ser, en casa del Padre, señores de nosotros mis​mos? Es menester levan​tarse de nuevo y dirigirse al Padre para pedirle perdón. Nos espera con los brazos abiertos. Para él es una alegría vernos de nuevo a su lado. Es que re​almente nos ama. No quiere nuestra perdición, sino nuestra salvación. ¿No dio Cristo, su Hijo, la vida por nosotros? Pues a qué esperamos. Es menester reco​nocerse enfermo, pecador; de lo contrario no daremos un paso. Es el tiempo oportuno para pensarlo. Las desgracias e infortunios desempeñan, a veces, el papel de hacernos sentir la necesidad de acudir a Dios. El salmo responsorial canta alborozado, fruto de la experiencia de muchos, el gozo de estar unido a Dios: Gustad y ved qué bueno es el Se​ñor.

La primera lectura recuerda nuestra consagración a Dios. Todo aquello su​cedía en figura para nues​tro provecho. La circuncisión nos recuerda el bau​tismo, la pertenencia al pueblo santo. La Pascua, el misterio de Cristo Salva​dor. La entrada en la tie​rra, nuestra pertenencia a la Iglesia, por una parte, y, por otra, la gloria eterna. Los panes ácimos y las espigas, nuevo alimento, in​dican la nueva vida en Cristo, alimento de nuestras vidas. Antes de gustar los bienes eternos ¡reconciliación con Dios miseri​cordioso!

La oración pide, después de mencionar la re​conciliación realizada en Cristo, la digna celebración de la Pascua. ¡Fuera pecados y faltas! El ofertorio ruega por la salvación del mundo entero. Ese fin tiene la obra de Cristo. Por último, la oración al fin de la misa pide luz para nuestra mente y fuego para nuestro corazón, para llevar una vida nueva.

La eucaristía nos recuerda todos estos motivos: la misericordia infinita de Dios, la reconciliación en la muerte de Cristo, la nueva vida y el aborrecimiento de nuestros pecados. El gozo de sentirse perdo​nado. Es el auténtico alimento de nuestras vidas.

Domingo V de Cuaresma

Primera Lectura: Is 43, 16-21: Mirad que rea​lizo algo nuevo; ya está brotando.
Al segundo Isaías (Is 40-55) le tocó anunciar la vuelta del destierro. Ante un acontecimiento tan maravilloso, sus ojos se dirigen a todas partes en busca de analogías, en busca de imágenes, en busca de términos y de elementos que puedan, de alguna forma, expresar al pueblo, sumido en la angustia, el por​tento que Dios se dispone a realizar.

El primer elemento lo ofrece la historia sa​grada. ¿Quién no recuerda, toda​vía maravillado, la salida de Egipto, el paso del mar Rojo y la des​trucción del ejército del Faraón? Son situaciones paralelas. Siervos en Egipto, esclavos en Babilo​nia. En ambas el desierto de por medio. En cierto sentido, sin embargo, la situación del pueblo es más lamentable ahora que entonces. Los israelitas sufren ahora la pena de sus propias faltas y rebel​días. Su deportación a Babi​lonia es un castigo. ¿Tendrá término la ira del Señor? Más de uno de aquellos desterrados ha vuelto la vista hacia atrás y ha contemplado, con nostalgia y esperanza al mismo tiempo, la maravilla de la salida de Egipto. ¿Volverá Dios a repetirla? El profeta ha recibido una respuesta afirmativa a estos deseos. Dios va a intervenir de nuevo. Pero va a ser tan es​tupenda, tan sorprendente, tan maravillosa la nueva intervención del Dios de Israel, que la anti​gua ha​zaña quedará casi totalmente eclipsada. El recuerdo de la salida de Egipto no sirve para ex​presar con propiedad la nueva acción salvadora de Dios.

El profeta, insatisfecho en la primera tenta​tiva, vuelve sus ojos a la natura​leza. Del yermo brotarán fuentes de agua saludable. El desierto se convertirá en vergel; un camino, bordeado de aca​cias y álamos, lo cruzará de extremo a extremo. Por él caminarán los redimidos de Israel. Los cubrirá la sombra, los acariciará la brisa; las alimañas perderán su fiereza; el agua por todas partes para calmar la sed. Es que pasa el pueblo con su Dios a la cabeza, el escogido de Dios; pueblo que Dios formó para que proclamara su alabanza. La ala​banza va a ser universal.

Comienza una etapa nueva. Dios va a crear un orden nuevo. El pueblo tiene que vivir. Ha de cum​plir su misión de alabar a Dios. La alabanza de Dios no puede cesar en ningún momento. Por eso, los trae del destierro. La li​beración muestra su gloria. La alabanza la recuerda y celebra. La salvación sigue adelante.

Salmo Responsorial: Sal 125, 1-6: El Señor ha estado grande con noso​tros y estamos alegres.
Los profetas habían anunciado, como hemos visto, para el pueblo de Israel en el destierro un nuevo éxodo: la vuelta al país patrio, la libera​ción del yugo de los babilonios. El salmo celebra, agradecido, el acontecimiento y evoca el gozo in​descriptible, la risa abierta, el rostro radiante de los que se pusieron en camino hacia Sión. Fue real​mente un portento. Los mismos pueblos vecinos no daban crédito a sus ojos: El Señor ha estado grande con ellos. La palabra de los profetas se había cum​plido: el pueblo había presenciado un nuevo éxodo.

El suelo que les esperaba en Palestina, sin em​bargo, era áspero y duro. Había que trabajar sudo​rosos para mantenerse en vida. El salmista se di​rige al Señor en nombre del pueblo: Cambia nuestra suerte. Dios ha comenzado la obra. La oración y el trabajo de los fieles han de continuarla: Dios y el hombre. La siembra la bañan las lágrimas, el gozo recogerá los frutos. Ha intercedido la bendición de Dios. Dios continúa bendiciendo a su pueblo. Los profetas apuntaban más lejos, al hablar de un ca​mino en la naturaleza. Apuntaban a acontecimien​tos más lejanos, pero seguros.

Segunda Lectura: Flp 3, 8-14: Todo lo estimo pérdida, comparado con el conocimiento de Cristo Jesús.
La polémica con los judaizantes -ya han hecho acto de presencia en Filipos- le obliga a Pablo, una vez más, a definir con claridad y calor su posición frente a la Ley y frente a Cristo. Pablo fue, tiempo atrás, un fervoroso y convencido fariseo. Confió largo tiempo en la justicia que le daba el cumpli​miento de la Ley y de las costumbres antiguas. La Ley y las tradiciones patrias fueron su orgullo y su gloria. Pero las cosas habían cambiado de un tiempo a esta parte. Después de la visión de Cristo resucitado y glorioso, la luz que dimana de su per​sona ha iluminado la mente de Pablo de forma sorprendente y le ha hecho ver las cosas como son en realidad.

Nada son las justicias, en que tanto confiaba; nada los títulos que tanto lo honraban; nada las prácticas de la Ley que tanto le enorgullecían. Nada es todo eso. Más aún, bien miradas las cosas, todo fue pérdida de tiempo. Todo es detrimento, si no lleva al precioso y elevado conocimiento de Cristo. Eso es lo que vale y pesa. Cristo y otra vez Cristo. Pablo lo ha dejado todo; a todo ha renun​ciado con tal de poseer a Cristo y de ser poseído por él. La posesión mú​tua es la perfección apete​cida y deseada. Fuera de ella, nada. La posesión mútua engendra un conocimiento, por connaturali​dad, que sobrepasa en valor todo ser creado.

Pablo conoce (estamos en las cartas de la cauti​vidad) ahora, por experien​cia e intuición al Cristo que ha muerto, al Cristo que ha padecido, ¡al Cristo que ha resucitado! Pablo vive a Cristo en todos sus misterios; los misterios de Cristo se han hecho carne y vida en él. Queda por revelarse en su plenitud el último de ellos: Cristo va a venir, revestido de poder y de gloria. Pablo corre al en​cuentro del Señor. Esa es la meta. La carrera dura lo que dura la vida. No merece la pena volver la vista atrás. Todo lo que queda es basura. Cristo es lo que importa. Una carrera veloz con ansias de po​sesión plena: eso es Pablo.

El premio -posesión de Cristo- es realidad y es esperanza. A Cristo se le po​see ya y es objeto de esperanza. Hay una tensión entre ambos términos. Por eso corre Pablo. Por eso es menester correr. Una fuerza irresistible debe empu​jarnos hacia él.

Tercera Lectura: Jn 8, 1-11: El que esté sin pe​cado que le tire la pri​mera piedra.
Precioso pasaje éste que nos ofrece el evangelio de San Juan. La crítica moderna opone serios repa​ros a la mano de Juan en este relato. Muchos códi​ces antiguos, los más valiosos, silencian esta escena. Algunos colocan en blanco el espacio correspon​diente a estas líneas. Otros lo colocan al final del evangelio. En fin, el texto es dudoso. La comunidad antigua, no obstante, co​nocía la historia perfecta​mente. ¿Qué sucedió? Sin duda el pasaje formaba parte del evangelio. Se suprimió su lectura en los tiempos de rigorismo moral en la Iglesia. Volvió a aparecer, cuando la tendencia perdió influencia. El epi​sodio hay que asignarlo a la tradición sinóp​tica más que a Juan. Entre los si​nópticos habría que pensar en Lucas, el evangelista de la misericordia. El texto es válido y evangélico.

La escena no ofrece dificultad en la explicación. El Señor no condena a la mujer, acusada de un pe​cado castigado con la muerte. Cristo no ha venido a condenar. Ha venido a salvar, a curar, a bende​cir. Los hombres sí que conde​nan. Puede que fuera por celo; puede que pos despecho; puede que por despre​cio. El hecho es que no comprenden el voca​blo misericordia. Así somos los hombres. Nos escu​damos muchas veces en la ley para condenar lo que nos disgusta personalmente, sin tener en cuenta la salvación del acusado. Nos ol​vidamos fácilmente de que nosotros también somos reos de muchas fal​tas.

Los acusadores desaparecen uno tras otro ante los ojos inquisidores de Cristo. Cristo nos enseña misericordia. Todos eran pecadores. Todos somos pecadores. Con cuánta facilidad lo olvidamos.

No peques más. Cristo perdona al arrepentido. El arrepentimiento incluye propósito de evitar el pecado. Es un punto interesante.

Consideraciones:

1. Cristo perdona. Yo tampoco te condeno. Anda, y en adelante no peques más. Cristo per​dona, y su perdón es verdadero. Dios le ha dado el poder de perdonar los pecados. El Padre y él son una misma cosa. Lo que él hace el Padre; y hace lo que ha visto hacer al Padre. Esta es su misión: lle​var al Pa​dre a los hombres, reconciliarlos con Él. perdona, y perdona con todo corazón. El perdón es la expresión de la reconciliación. Los hombres -apóstoles, minis​tros del Señor- han recibido de él el poder de perdonar los pecados en su nom​bre. Hoy todavía ejercen aquéllos el poder de perdonar. Su perdón es válido y real. En efecto, llega hasta el trono de Dios, en virtud de la muerte de su Hijo. Conviene meditar sobre este consolador misterio. El que sea sacerdote para perdonar en Cristo con misericordia. Al fin y al cabo, él también es peca​dor. Cuidado con la excesiva severidad. No sería cristiano. Para el laico, para apro​vechar la gracia sublime que se le concede de reconciliarse con Dios bien y pronto. También le ha concedido Dios a Cristo el juicio. El juicio, sin embargo, lo relega a un segundo tiempo. Los hombres pecamos, inmiseri​cordes, de justi​cieros; Cristo no.

Cristo perdona los pecados a los que se arre​pienten. Es necesario el arre​pentimiento. No se trata de una gracia que nos haga más pecadores, sino me​jores cristianos. El arrepentimiento incluye voluntad de no pecar: Anda, y en adelante no pe​ques más. Es un buen punto de consideración. Merece la pena detenerse en ello. No abusemos de la gra​cia. Puede que nos suceda algo peor. La misericor​dia vence de todos modos a la justicia.

2. Cristo, nuestra meta. El tema nos lo ofrece la segunda lectura. El perdón que nos viene de Dios es el comienzo. Por el perdón entramos en amistad con Dios, con Cristo. Es el comienzo; hay que caminar adelante. El arrepenti​miento es un mentís claro y decidido a todo aquello que nos separaba de Dios. Todo lo que conduce al pecado es basura y nada, es tiempo perdido. En las pa​labras de Pablo hay algo más. Todo lo que no nos una a Cristo hay que des​preciarlo. Urge correr. Fuera títulos tontos y or​gullosos. Nuestra gloria es la cruz de Cristo y nues​tra fuerza su resurrección. Los misterios de Cristo deben ser vida en nosotros. La perfección es poseer a Cristo y ser poseídos por él. ¡Cuánta vanidad en nuestras acciones y en nuestros planes! Pablo nos invita a correr. Es una lástima que, hechos para volar, andemos como patos ende​bles y miopes. El tiempo de Cuaresma nos invita a una reconsidera​ción de nuestra vocación: la perfección en Cristo. Buen tema éste.

El salmo responsorial nos enseña a orar. Ya te​nemos la salvación inicial, el perdón; pero no el término, la posesión de Cristo. Hay que pedir la continua​ción de la bendición de Dios. Nuestro tra​bajo siembra para recoger, mediante la bendición divina, el premio eterno. Pasamos de Babilonia a Jerusalén. Es​tamos en camino. Pidamos a Dios nos otorgue su protección: sombra en el ca​lor, brisa en la sequedad, agua en la sed, poder sobre las bes​tias.

Las oraciones dirigen nuestra atención hacia el misterio de la muerte de Cristo. De él nos viene el perdón. Se acerca la Semana Santa.

Domingo de Ramos

Primera Lectura: Is 50, 4-7: No oculté el rostro a insultos; y sé que no quedaré avergonzado.

Libro de Isaías. Es el que más suena, de los tres, a «buena nueva», a evan​gelio.

Dentro de este contexto general, cuatro misteriosos poemas que, por acuerdo más o menos unánime, vienen llamándose del «Siervo»: Cánticos del Siervo de Yahvé. Aquí, en la lectura de hoy, nos encontramos con uno de ellos; con el tercero, en concreto. Y del tercero, con unos versillos, los más significati​vos. Conviene, no obstante, alargarse, en la lectura privada, a los versillos 8 y 9 por los menos, y con un poco de interés, a los cánticos que le han precedido; pues, en opinión de la mayoría, se iluminan unos a otros: 42, 1-9; 49, 1-13. El cuarto vendrá más tarde y los desbordará a todos: 52, 13-53, 12.

El personaje del canto no lleva nombre, ni siquiera el título de «siervo». Lo que importa es la misión. Y ésta se encuadra en la vocación profética: voca​ción-llamada para la palabra, sufrimiento en el desempeño de la misión, con​fianza en el Señor. Detrás del profeta sin nombre se encuentra Dios con todo su poder. Llamada para hablar: lengua de iniciado. El Siervo ha de hablar; ha de hablar bien, ha de hablar en nombre del Señor. En este caso ha de ha​blar para consolar, al abatido. También el profeta sabrá de abatimiento; es su vo​cación. Pero para hablar, hay que escuchar. Dios afina el oído de su Siervo, agudiza su sensibilidad y lo capacita para sintonizar con su volun​tad. Supo​nemos en el Siervo una intensa actividad auditiva.

La misión se presenta, además, dolorosa: ultrajes e injurias personales. Un verdadero drama. En el fondo, participación del drama de Dios en la sal​vación del hombre. La persona del Siervo tiende a confundirse con el men​saje que debe anunciar. Valor y aguante. Y así como no resiste a la palabra que lo envía, así tampoco al ultraje que ella le ocasiona. Dios lo mantendrá inque​brantable en el cumplimiento de su misión.

Misteriosa vocación la del Siervo. Todos los profetas experimentaron algo de lo que aquí se nos narra. Con todo la figura del Siervo los sobrepasa. ¿quién es? ¿Quién llena su imagen? Miremos a Cristo Jesús y encontraremos la res​puesta más cumplida. Vivió en propia carne el inefable drama de Dios con el hombre: lengua de iniciado: gran profeta; oído atento: gran hombre de Dios; ultrajes, presencia de Dios… misión cumplida.

Salmo responsorial: Sal 21, 8-9. 17-20.23-24. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?
Salmo de súplica, salmo de acción de gracias. ¿Psicológicamente incom​pren​sible? Teológicamente, al menos, no: tras la súplica, siempre, la acción de gra​cias, porque Dios, al fondo, siempre escucha la oración. El salmo vive los dos momentos. Hoy, el primero. 

La súplica toca los límites extremos en que puede encontrarse el fiel de Dios. Es el justo; y es el justo perseguido; y es el justo perseguido por ser justo; y la persecución lo ha llevado hasta la s puertas de la muerte; ¡y el Se​ñor no le escucha! El justo sufre sobre sí el abandono de Dios; las imáge​nes son vivas y reflejan una situación límite. También la confianza es ex​trema y total.

¿Quién llena el salmo? Situaciones semejantes, pero parciales, las han vi​vido con frecuencia los siervos de Dios. Como ésta, en profundidad insospe​chada, solamente uno: El Señor Jesús. Los evangelistas recogen de su boca el estribillo del salmo en el momento de su muerte; también aparecen cum​plidos algunos versillos en la ejecución en la cruz. Pensemos, pues, en Jesús; él des​borda el salmo, en dolor, abandono y esperanza. Unámonos a él, a todo justo, que en el cumplimiento de la voluntad de Dios pasa por trance seme​jante.

Dios, el Padre, dejó paradójicamente morir a su Hijo; pero lo resucitó al ter​cer día. La oración fue escuchada, como comenta la carta a los hebreos, por su« reverencia»

Segunda Lectura: Flp 2, 6-11: Se rebajó a sí mismo; por eso Dios lo le​vantó sobre todo 

En una carta -Pablo a los Filipenses-, una recomendación entrañable; y en al recomendación entrañable- «manteneos unidos»-, la motivación más cordial y personal del apóstol: Cristo Jesús. Es toda nuestra lectura. Y es toda una pieza. Pieza, que, según la crítica más aceptada, se remonta a los albores de la comunidad cristiana, a unos años, quizás, antes de Pablo.

Se le suele caracterizar como himno. Pero hay que advertir que, sin dejar de serlo, el pasaje admite otras denominaciones, secundarias quizás, pero simul​táneas, que la colocan en su debido puesto: fórmula de fe, catequesis… Debe​mos mantener viva la alabanza, recordar piadosamente el misterio y profesar confiados nuestra fe.

Los autores distinguen estrofas. No nos vamos a enzarzar en la polémica de su diferenciación y número. Vamos a seguir tan sólo el pensamiento de tan preciosa profesión de fe, el movimiento de tan justificada alabanza y la estruc​tura básica de tan profundo misterio.

El himno lleva, en el contexto actual de la carta, un movimiento de exhor​ta​ción. No lo perdamos de vista, pues nos conviene aprender- catequesis- y nos interesa dejarnos mover- parenesis. El ejemplo es Cristo; el cristiano ha de acercarse a él para conocer y vivir su propio misterio

En cuanto al himno mismo, podemos proceder a su inteligencia, apoyán​do​nos en los contrastes. Y el primero que se nos ofrece es el llamado de la «kénosis» o anonadamiento. Jesús, en efecto, siendo de condición divina, no ambicionó conducirse, al venir a este mundo, a la manera que como a ser di​vino correspondía. Todo lo contrario, se despojó de sí mismo totalmente: res​pecto a Dios en obediencia absoluta y respecto a los hombres, llevando por amor, la condición de hombre débil, hasta el extremo de morir, como siervo, en una cruz: condenado como malhechor y blasfemo -¡él, que era Hijo de Dios!; por odio y envidia- ¡él, que era la misma misericordia!; por propios y extraños -¡él, que no se avergonzó de llamarnos hermanos!; impotente y en​tre criminales -¡él, que era poderoso y justo por excelencia!; abandonado de Dios -¡él, que era «Dios con nosotros!» ¿Quién no recuerda, como falsilla teo​lógica inspirada, el canto cuarto del Siervo de Yahvé?

El segundo contraste, que se origina y enraíza en el primero, como carne de su carne, es: Dios lo exaltó y le dio un «Nombre-sobre-todo-nombre». Un Nom​bre divino: el de ¡Kyrios! Jesús, como hombre, por encima de toda la creación, unido al Padre en poder y majestad. ¿Qué otro Nombre podía ser éste que el de Dios? Por eso todos deben postrarse ante él: en el cielo, en la tierra y en el abismo, y proclamar: «¡Jesucristo es el Señor!» Y ello, como lo señala el himno «por» haberse humillado hasta la muerte en cruz. Pablo nos invita a imitar al Señor; también, a alabarlo, bendecirlo y adorarlo. Es el papel que desempeña el himno en la liturgia. Acerquémonos, pues, piadosa​mente, y bendigamos, alabemos y adoremos al Señor.

Tercera Lectura: Lc 22,14-23,56: Realmente este hombre era hijo de Dios.

Introducción General

Son relatos y son Evangelio. Como Evangelio, Buena Nueva: proclama​ción salvífica de la salvífica acción de Dios. Como relatos, composición litera​ria de características peculiares: una serie de pequeñas escenas-unidades de notable largura y de excepcional trabazón entre sí. Destacan, por cierto, en ambos as​pectos, del resto del evangelio. Vienen a ser un relato uno, aun den​tro de los respectivos evangelistas, por más que uno deseara encontrar en ellos, o más detalle o más precisión, o ambas cosas a la vez, en algún mo​mento. Quedan así indicados los problemas que pueden surgir, ya dentro de un mismo relato, ya en el cotejo de un evangelista con otro: lagunas, despla​zamientos de lugar…

No son, pues, crónica o retrato preciso de un acontecimiento; ni pueden serlo en realidad. Con todo, se parecen mucho a ello. Son el acontecimiento, sí; pero, animados los relatos y coloreados por la reflexión y el afecto: de gran ob​jetividad y de entrañable devoción: devoción, porque son la Pasión del Señor. Y objetivos, por la misma razón. El acontecimiento ha fundado la fe y la fe, de​vota, se ha volcado sobre el acontecimiento. Sorprenden su ex​tensión y detalle, habida cuenta, en consideración neutra, del acontecimiento que narran: la ho​rrorosa y horrible muerte de Cristo en la Cruz. ¿No hu​biera sido mejor olvidar​los, después de la experiencia de la gloriosa resu​rrección, con la que, al pare​cer, nos guardan en común? Pues no. Los relatos parten de testigos oculares y se han mantenido y mantienen vivos en el ám​bito eclesial, especialmente li​túrgico, de todos los tiempos. Es la Pasión del Señor. Y sabemos que la Pasión del Señor no es algo que pueda olvidarse como una pesadilla o pasarse por alto como un escollo, sino que es, nada más y nada menos, el relato de los acontecimientos reveladores de la Salvación de la salvación de Dios: el gran combate de la luz contra las tinieblas y la estrepitosa victoria de Dios sobre el diablo, en su propio terreno, del amor sobre el odio, de la vida sobre la muerte. La muerte. La muerte mordió su propia entraña, el odio quemó sus enconadas iras, el demonio perdió su do​minio y las tinieblas huyeron despavoridas. Y las armas singulares en ver​dad, la muerte en cruz de Jesús.

Con esto queda abierta so inteligencia como Buena Nueva. Estos relatos anuncian, proclaman, revelan la salvación de Dios en su siervo Jesús. Y tam​bién lo celebran -aspecto litúrgico- y la presentan como objeto de con​templación y veneración -misterio de Dios y su obra-. En ellos nos acercamos a Dios y Dios se acerca a nosotros. Y el acercamiento es, naturalmente, sal​vífico: la Pasión del Señor, dispuesta por Dios, para salvarnos a nosotros, pecadores. Es su sentido y verdad fundamental. En torno a ellos, y enrique​ciéndolos, múltiples verdades parciales de la gran verdad que desprenden de los relatos como tota​lidad unitaria y unidad total.

Por eso, tanto la comunidad -acto litúrgico- como el individuo -relación per​sonal con el Señor- han de moverse en dirección teologal: fe, esperanza y cari​dad. Y es que, al fondo, está Dios: Dios salvador del mundo a través de la muerte de si Hijo. Fe en su amor, esperanza en su perdón y benevolencia, y afecto entrañable a su persona. Su dolor físico y moral, su soledad y aban​dono; su voluntad de sumisión y su obediencia extrema; su abrumador silen​cio y sus divinas palabras… Por nuestros pecados; por mis pecados… Las esce​nas, todas ellas reveladoras del misterio de Dios y de nuestro misterio: la Ul​tima Cena, la Eucaristía… La traición de Judas -¿nunca lo he traicio​nado yo?-, la negación de Pedro -¿nunca lo he negado yo?-, la oración en Get​semaní, los falsos acusadores, los gritos del populacho, la envidia de las au​toridades, la debilidad de Pilato, las santas mujeres… Y, sobre todo, el mismo aconteci​miento: ¿es posible que aquel hombre, Hijo Unigénito de Dios, muriera así? El misterio del pecado enfrentado con el misterio del amor de Dios. Uno tiembla, se conmueve, llora, pide perdón y alaba. Pues temblemos de emoción, lloremos por nuestros pecados y alabemos a Dios por Gracia: es la Pasión y Muerte del Señor.

A pesar de ser uno, en el fondo, el relato de la Pasión, son cuatro, tres para esta celebración, los evangelistas que lo encuadran en sus respectivos evange​lios. Por supuesto, que nos ofrecen, al tomarlo de la tradición consa​grada de la Iglesia, su propia impronta, su huella, su visión ligeramente eclesial-personal del acontecimiento, que, lejos de desfigurar los hechos, lo enriquecen. A Juan lo relegamos para la celebración del Viernes Santo. Los otros tres quedan para hoy, según la división en ciclos. Las anotaciones, con todo, no eximen de la lec​tura atenta, personal y afectuosa de todo su relato. Lo mismo, respecto a los otros evangelistas.

Lucas (Ciclo C)

El relato de la pasión según sal Lucas posee un cierto aire «personal» y «parenético». Con «personal» se entiende el discípulo y con «parenético», la invi​tación a seguir al maestro. Insiste en la inocencia de Jesús, omite los detalles ofensivos al Señor y, como buen escritor, se cuida de relatar sucesivamente los momentos. Lucas escribe con más sentido histórico.

Podemos apreciar algo de esto en el relato del prendimiento. Respecto a la apelación personal, podemos considerar las palabras de Jesús a Judas: «¿con un beso entregas al Hijo del hombre?», son propias de Lucas, y son conmovedo​ras en verdad. ¿no habrá alguien, entre los lectores u oyentes, que, de alguna manera, se asemeje a Judas? Grandeza moral la de Jesús, tanto con Judas, como con el siervo herido con la espada. Nótese el título «Señor» con que lo nombran los discípulos. Poder divino y divina generosidad. Así es nuestro Se​ñor, así han de ser los discípulos. La pasión, por lo de​más, comienza con una alusión al «poder de las ti​nieblas», remembranza, a su vez, de las tentacio​nes en el desierto: «lo dejó hasta un tiempo». Aquí, como allí, el Señor saldrá ven​cedor.

Digno de notar, en el proceso ante los sumos sa​cerdotes, e la colocación de la negación de Pedro y su arrepentimiento antes de las burlas de los esbi​rros. Lucas arranca a Pedro de la chusma de siervos que se mofan del Señor. Más todavía, el detalle, propio de Lucas, del encuentro de las miradas de Pedro y del Señor es, sin duda alguna, conmovedor. El «saliendo afuera, lloró amarga​mente» resulta aleccionador. Antes de seguir adelante con el re​lato de la pa​sión el cristiano pecador ha de arre​pentirse y llorar su debilidad; seguro que siempre que mire al Maestro ha de hallar su perdón. Por lo demás, Lucas pa​rece no querer insistir especial​mente en esta escena; da la impresión de querer dejar la cosa para el encuentro con el poder oficial de Roma.

También notamos en Lucas algunas ausencias en el proceso romano. Su in​terés se dirige, de todas formas, a poner de manifiesto la inocencia de Jesús. Nótense, por ejemplo, los versillos 4, 14, 22 y el 16 y 20 del cap. 23. La figura de Herodes va, entre otras cosas, en esa dirección: ni siquiera Herodes encuen​tra motivo de condena. De rechazo, con esta escena, viene a señalarnos el evangelista la falsa admiración por Jesús. Piense, pues, el cristiano que si es alguna vez llevado a los tribunales, por su fe, antes le ha precedido el Señor Jesús. 

En esta última parte del relato -Crucifixión y muerte- es donde al parecer, se aparta más Lucas del esquema de Marcos y muestra más su interés por el lector discípulo, «seguidor» de Cristo. Nó​tese por ejemplo, el caso de Simón de Cirene: «Le cargaron la cruz, para que la llevase por detrás de Jesús». Algo semejante se dice también de las tur​bas y, en especial, de las «santas muje​res»: «le se​guían». Estas últimas aparecen como figuras medi​tativas, cuya pre​sencia invita al lector a acompa​ñarlas él también. El encuentro con las muje​res que lloran por él es también significativo a este res​pecto: llamada al arre​pentimiento ante la pers​pectiva del juicio de Dios. ¿No recordamos a Jesús, capítulos atrás, llorando por la suerte de Jerusa​lén, ciega ante la visita de la paz que le hace su Señor? El final, versillo 48, es aleccionador: el pueblo espec​tador acaba por dolerse de su acción, dándose golpes de pecho.

Las palabras de Jesús en la cruz son en extremo sublimes: «Perdónales, porque no saben lo que ha​cen». Esteban las repetirá a su tiempo. La escena del buen «ladrón» es otra de las eternizadas por Lucas: todos se mofan, pero un ladrón, crucificado junto a él, no. Y la mofa iba por aquello de «Rey de los judíos». Pues bien, el buen ladrón lo confiesa como tal y le ruega acogida. La respuesta de Jesús manifiesta y pone en marcha su «realeza» mesiá​nica: «hoy estarás conmigo en el Paraíso». Uno piensa instintivamente en la parábola de la «oveja perdida»: ¡qué alegría la del Señor al en​contrar, a última hora, la hora de las tinieblas, a la oveja descarriada y poder salvarla! La ruptura del velo y la presencia de las tinieblas vienen a ser expresión de un duelo univer​sal por la muerte de su Señor. Lucas manifiesta también, en situación única su condición de hijo de Dios con la frase del Salmo: «Padre, en tus manos en​comiendo mi espí​ritu». Por eso, como un eco humano perspicaz, la constatación del centurión: «este hombre era un justo». Así muere nuestro Señor con una grandeza moral insuperable, Bendito y alabado sea por siempre. Amén.

Consideraciones

Podemos señalar algunos temas teológicos. Comencemos por las palabras de Jesús en respuesta a las del sumo sacerdote «Te conjuro por el Dios vivo que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios»: «Tú lo has dicho; en ver​dad os digo que desde ahora podréis ver al Hijo del hombre sentado a la de​recha del Padre y venir sobre las nubes del cielo». El eco solemne de esta manifesta​ción la encontramos en boca del centurión: «verdaderamente éste era Hijo de Dios». Apuntemos para la primera manifestación -respuesta de Jesús al sa​cerdote- la conjunción de las tradiciones «mesiánica» y «apocalíptica» en la per​sona de Jesús: Jesús, el Mesías-Rey descendiente de David, salvador del pue​blo, y Jesús, el Hijo del hombre, ser celeste y supe​rior, anunciado por Daniel. El título de Hijo de Dios, que algún evangelista pone en este momento, está a caballo entre las dos: el hijo de David, rey, es el Rey Ungido por Dios, pertene​ciente a la esfera divina, hijo de Dios en sen​tido propio. El venir sobre las nu​bes, en efecto, lo asimila a Dios; ¿quién otro que Dios puede venir sobre las nubes? De esta forma se precisa y explícita también la naturaleza de su trono: a la derecha de Dios en las alturas (Hebreos), en el trono de Dios.

A estas tradiciones debemos añadir otra, la más chocante quizás, ava​lada por el acontecimiento-cumplimiento en Jesús de las Sagradas Escritu​ras- y será: Jesús, el Siervo Paciente de Yahvé. Todas ellas redondean el misterio, al mismo tiempo que se integran plenamente entre sí.

Jesús es el Mesías de Dios; pero su mesianismo, sin dejar de ser real, se lleva a cabo mediante el sufrimiento. La carta a los Hebreos comentará que Jesús «fue perfeccionado por el sufrimiento». Jesús es el Siervo de Dios; pero su servicio redundó en beneficio de todos. Fue «disposición de Dios, comenta así mismo otra vez la carta a los hebreos, que gustara la muerte en favor de todos».Un triunfo a través de la pasión - que lo recalca Jesús, en Lucas, a los discípulos de Emaús - y una pasión que llevó adelante el que era «Hijo». Este último término nos descubre la identidad del sujeto que sobrellevaba el peso de las injurias, abandono y muerte, y despertó en la resurrección : Jesús el Hijo de Dios; muerto, pero vivo; juzgado, pero juez, humillado, pero exaltado; siervo, pero Rey. Confesemos, pues, valiente y devotamente, como lo hace la carta a los filipenses, que Jesús es nuestro Señor, Rey e Hijo de Dios, muerto por nosotros, pero glorificado para siempre y constituido causa de eterna sal​vación.

Otro elemento singular es el tema del «templo». Dos veces aparece la acu​sación; -en el proceso judío y ya clavado en la cruz- de querer Jesús destruir el templo y levantar otro no hecho de manos humanas. El evangelio la llama acusación falsa. Pero no lo es tanto, si tenemos en cuenta el desarrollo de la Pasión. Jesús acaba, de hecho, con la Economía Antigua y comienza la Nueva. El Templo nuevo será él. Juan lo afirmará expresamente en 2, 20-22 y Pablo lo insinuará suficientemente al decir que «habita en él la plenitud de la divini​dad corporalmente». Hespys es el Santuario no hecho con manos humanas: La Tienda más amplia y más perfecta, no hecha por manos hu​manas, dará a en​tender la carta a los Hebreos, es su Cuerpo Glorioso (9, 11ss). El detalle de la ruptura del velo al momento de morir Jesús favorece esta interpretación.

El tema del Templo nuevo, aquí brevemente esbozado, abre la perspec​tiva hacia la Iglesia, Templo de Dios y Cuerpo de Cristo. Es su Reino y su Pueblo. ¿Y no fue de su costado, abierto por la lanza - estamos ya en Juan -, de donde, según los Padres, nació la Iglesia, Esposa del Señor? Iglesia so​mos, y no po​demos menos de vernos integrados en la Pasión y Resurrección del Señor.

SEMANA SANTA Y TRIDUO PASCUAL

Al ser únicas las lecturas de estas celebraciones en los tres ciclos, los comentarios a las mismas se encuentran en el ciclo A.

Pascua

(Ciclo C)

Domingo II de Pascua

Primera Lectura: Hch 5, 12-16: Crecía el nú​mero de los creyentes que se adherían al Señor.
Si quisiéramos designar esta perícopa con un nombre más técnico, la de​nominaríamos sumario. Eso son, en efecto, los cinco versillos: un resumen. En breves trazos delinea Lucas la actividad de la co​munidad primitiva. No es la primera vez que Lu​cas intercala en el relato de los Hechos un resumen de este tipo. Ya lo hizo antes en 2, 42-47 y en 4, 32-35. Lucas consigue con ello el efecto de impresio​narnos: así era la primitiva Comunidad, eso ha​cía, así se comportaba. Son las notas más salientes, los rasgos que la caracterizan. Una comunidad ca​rismática. El Espíritu actúa visiblemente: unión de corazones, piedad sincera y comunitaria, activi​dad taumatúrgica.

Era también una comunidad organizada, jerár​quica. Al frente se encuen​tran los apóstoles. Son los testigos de la Resurrección. Ellos testimonian, con las maravillas que brotan de sus manos, la autenti​cidad de su doctrina. Los fieles reciben en la fe su testimonio.

La Iglesia continúa la obra de Cristo, el miste​rio de salvación. El Reino de Dios está allí: los demonios huyen, los males se alejan, los pobres son evange​lizados. La comunidad se ensancha constan​temente. Nos recuerda al grano de mostaza. El Es​píritu Santo, que dimana del Resucitado, la anima y conduce. La obra de salvación sigue adelante.

La Iglesia de hoy, como la de todos los tiempos, debe mirarse constante​mente en el espejo que le ofrece la comunidad primitiva. Es su ideal.

Salmo Responsorial: Sal 117, 2-4. 22-17: Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia.
Salmo de acción de gracias. El estribillo, con la primera estrofa, da la tó​nica: acción de gracias. Sonora, jubilosa, exultante. Comunitaria, univer​sal: toda la asamblea santa. Díganlo todos, cán​tenlo todos, divúlguenlo todos. Is​rael, Aarón, fie​les: ¡Dios ha intervenido! ¡Es eterna su misericor​dia!

La Iglesia se congrega, de fiesta, en el día del Señor. Del Señor que con su poder ha instituido la Fiesta. Porque la Fiesta es obra del Señor. Y la obra del Señor es el Señor obrando. Obrando mara​villas. Y maravilla de maravillas es su Resurrec​ción gloriosa. Gran actuación, soberbia manifesta​ción de poder. Cristo que, muerto, surge a la vida; que, sepultado, escapa a la tierra; que, desechado, se presenta Elegido; que, castigado, se levanta triunfante; que, mortal, resplandece inmortal para siempre. Elegidos en él, muertos con él, re​sucitados con él. Lo recordamos y celebramos en la Fiesta; lo cantamos, lo aplaudimos, lo vivimos en pregusta​ción. Alegría y alborozo. No hemos de morir ¡viviremos! La Diestra del Señor es poderosa; la Diestra del Señor es excelsa. Ha comenzado el Mi​lagro patente. Dad gracias a Dios, porque es bueno, por​que es eterna su misericordia.

Segunda Lectura: Ap 1, 9-11a. 12-13. 17-19: Es​taba muerto y ya ves, vivo por los siglos.
Podemos distinguir en esta lectura dos momen​tos: a) la presentación del vidente; b) la visión.

Estos dos momentos recuerdan sustancialmente la vocación de los grandes profetas del Antiguo Testamento. Pensemos, por ejemplo, en Isaías capí​tulo 6. El estilo se asemeja a Daniel sobre todo, en menor grado a Ezequiel. Litera​tura apocalíptica.

Juan ha sido favorecido con extraordinarias re​velaciones. Más aún, ha sido elegido para trans​mitirlas al pueblo cristiano. Es un profeta. Es tam​bién un testimonio, un testigo. Profesa la misma fe que los destinatarios: Cristo, que fue crucificado, Hijo de Dios, Redentor de los hombres, sentado a la derecha de Dios, Juez del género humano en los últimos tiempos. Sufre juntamente con ellos los efectos de un mundo adverso: desterrado por haber predicado a Cristo Jesús. Discípulo de tal Maestro, no podía menos de compartir la pasión de su Señor. Una tradición antigua afirma ser el apóstol Juan. Su palabra es pala​bra de Dios, su voz es la voz de Dios. La Iglesia debe aceptar su mensaje. Es un pro​feta del Nuevo Testamento.

La Visión es imponente: Cristo, el Señor. Cristo se presenta como un prín​cipe celeste, majestuoso y potente. La voz, cuyos ecos se alargan por encima de las rocas de la isla en los espacios del mar, y la figura entre fuego, oro, nieve y luz cegadora, le ha​cen perder el equilibrio y lo abaten. Ni los oídos ni los ojos pueden soportarlo. Todo el edificio humano se derrumba ante la presencia del Señor. Así Isaías, Daniel, Ezequiel. La figura pertenece, sin duda, a un ser ce​leste, a un ser divino. Ese ser di​vino resulta ser Jesús. Jesús, Señor, Sacerdote eterno. La túnica y la faja de oro nos lo recuerdan. El Sacerdote glorificado.

Cristo ha sido constituido Señor del universo. Principio y fin. Él ha sido el principio de las cosas; hacia él se encaminan todas. En él reciben su ser y en él encuentran su sentido. Jesús, Señor de la histo​ria, centro de todo lo creado. Murió, pero está vivo, vive. Fue muerto y reina. En sus manos las llaves de la vida y de la muerte. Él es la clave del Miste​rio.

La Iglesia vive en torno a él; él es su esperanza. Con él forma una unidad. Para ella la revelación del Misterio. Es el Cristo glorificado que atiende, aun​que invisible, a todos los suyos. Su voz resuena en su Iglesia. Consuela, anima, amenaza, condena. El Señor vive, como Señor y Redentor del universo.

Tercera Lectura: Jn 20, 19-31: A los ocho días se les apareció Jesús.
Dos preciosas escenas, unidas entre sí por la fi​gura de Tomás. Interna​mente por la de Jesús, figura central. Cada una de ellas con un centro de inte​rés propio. Interés cristológico y eclesiológico. Jesús resucitado abre poderoso el futuro y la Iglesia co​rre hacia él para revelar al Redentor del Padre. Primera conclusión del evangelio.

Es el día primero. El día, que por el aconteci​miento, resulta ser el más grande, el Primero. El día del Señor, creador y redentor. El día de la Re​surrec​ción. La luz ha madrugado resplandeciente y creadora. Los discípulos, como grupo, "duermen" todavía. Han oído hablar a Magdalena; Pedro y el otro discí​pulo han visto la maravilla del sepul​cro vacío. Pero no han visto a nadie. El grupo no "ve" todavía. Y, como no ve, tiene miedo. Y, como sienten miedo, se cierran por dentro y permanecen juntos. Faltaba la fe robusta.

Jesús se puso en medio. En el centro. Jesús es el centro. De este y de todos los momentos. De este y de todos los grupos. De esta y de todas las iglesias. Jesús constituye el centro y vida de la Iglesia de todos los tiempos. Jesús, en el centro, disipa las du​das y ahuyenta los miedos. Jesús Resucitado, lleno de luz y de fuerza, infunde seguridad y firmeza. Je​sús irradia alegría. Sin Jesús en el centro no existe la Iglesia, ni la seguridad, ni la firmeza, ni la alegría.

Jesús saluda con la paz. Jesús trae la paz. Es un saludo cordial. Por ser de Jesús Resucitado, un sa​ludo doblemente significativo y eficaz. Es la Paz del Resucitado. Paz de Dios que se alarga hasta la vida eterna. ¡Jesús ha resuci​tado! Allí sus manos, allí su costado: las cicatrices sagradas que testi​monian la obra redentora. No es solamente el Jesús vivo, sino el Jesús vivificante. El Cordero que mu​rió por los pecados, el hijo que se entregó a la muerte por amor. Seguridad y alegría que se le​vantan, por encima del Jesús vivo, al Je​sús, Señor y Dios de la confesión de Tomás. La Iglesia recoge tan precioso sa​ludo. Muestra su alegría y satisfac​ción. Nadie se las podrá arrebatar, como nada ni nadie podrá impedir ni arrebatar a Jesús su estado de Resucitado.

Vuelve a sonar la paz. Más honda, más trans​cendente, más divina. Apunta a una comunicación misteriosa e indecible de Jesús. Jesús, la Paz, se en​trega como paz a los suyos para todos los tiempos. Jesús, Enviado del Padre, envía. Jesús, redención de Dios, confiere el poder de perdonar. Sospechamos lo que encierra el título de Enviado. Por una parte, indica la unión íntima e inefable con Dios en la propia naturaleza: relaciones trinitarias. Por otra, respecto al mundo, señala la misión de reve​lar al Padre. La misión cumplida -Jesús Exal​tado- implica el poder de cumplir la misión a través de todos los tiempos. El Verbo, que nace del Padre, y Encarnado asume la misión salvadora en este mundo, se alarga, en virtud de su resurrección, en la misión que confía a los suyos, hasta el fin del mundo. Los discípulos reciben la misión de Jesús y go​zan de ella: en su nombre y en su poder, que es en el nombre y poder del Pa​dre, pueden y deben conti​nuar la obra de Jesús. Jesús resucitado ha sido transformado; Jesús, enviado, ha sido investido de todo poder. Los discípulos reciben el poder de Jesús que los transforma y capacita para dar la Paz, para revelar al Padre, para, en Jesús, continuar su obra. He ahí la fuerza transfor​mante que exhala la boca del Resucitado: el Espíritu Santo. El Aliento de Je​sús, el Amor del Padre. Como Aliento, fuerza creadora; como Amor, perdón y paz. Es la fuerza para creer, es la fuerza para perdonar, es la fuerza para re​velar al Padre que ama. Es la obra de Jesús, es la obra de la Iglesia.

Tomás no se encontraba allí. Tomás no acepta el testimonio de sus compa​ñeros. Tomás no cree. To​más exige, para creer, ver personalmente a Jesús. Y no de cualquier manera. Tomás tiene que tocar pos sí mismo al Jesús muerto en la cruz: palpar las lla​gas de sus manos y de su costado. Y Jesús le da la oportunidad. Y le recrimina su falta de fe. Jesús bendice la fe. La Iglesia vi​virá de la fe. He ahí su bendición y bienaventuranza. La Iglesia vive de la pa​labra de Jesús y del testimonio de los apóstoles. Ahí descansa todo el edificio. Edificio sostenido vitalmente por la acción del Espíritu Santo. La Iglesia que vive de la fe delata la presencia de Dios salvador.

Tomás ve a Jesús. Ve y cree. Y como creyente, confiesa confundido: Señor mío y Dios mío. Señor y Dios. Intuición profunda y certera del carácter di​vino de Jesús. La Resurrección lo ha manifestado. A Jesús Resucitado. se llega por la fe. La Iglesia debe predicarla y en su acción facilitarla. Dios opera por den​tro. Jesús es Señor y Dios nuestro.

Consideraciones

1.- Jesús resucitado: Este es el hecho. No es una invención. Es una reali​dad. Ahí el testimonio de Juan, de Pedro, de la Magdalena, de Tomás, de los discípulos... Ahí el testimonio de toda la Iglesia hasta nuestros días. Testimo​nio rubricado en san​gre.

Jesús vive. Coronado de honor y de gloria. Poderoso, sentado a la diestra de Dios omnipo​tente. Su gloria es la divina, su poder el de Dios. Es el Enviado del Padre para todas las gentes y para todos los tiempos. Es el centro de las eda​des. Irradia, como precioso abanico, prerrogativas divinas y sublimes rea​lidades. Es la Paz y trae la Paz. Paz que se alarga hasta la vida eterna. En él encontramos la paz con Dios, la paz de Dios, en​contramos a Dios. En él se comunica el Padre y en él nos comunicamos con Dios, Fuente de gozo, causa de alegría. Jesús resucitado es el Jesús que murió por nosotros. Con su muerte alcanzó el per​dón; con su entrega, el don del Espíritu Santo. La Iglesia se reúne en torno a él y lo celebra y con​fiesa: Señor mío y Dios mío. Gritemos, cantemos, alabemos, demos gracias a Dios. El salmo nos in​vita incontenible. Es nuestra Fiesta, la Fiesta del Señor. Se hace imprescindible la contempla​ción del misterio. Las palabras se declaran impotentes de expresarlo.

La visión que nos ofrece la segunda lectura abunda en estos pensamientos. Cristo majes​tuoso, soberano y Señor; muerto y resucitado, que vive para siem​pre; dueño de la muerte y de la vida, presente siempre en su Iglesia, con la fuerza de transformarlo todo y de llevarla hacia sí, a través de los tiempos, a un encuentro que dura por los siglos.

2.- El Espíritu Santo: Es el Don de Jesús Re​sucitado. La Paz y el perdón, los frutos más pre​ciados. Recordemos la caridad y la fe con su mul​tiplicidad de matices. La lectura segunda se ex​tiende en ello. La presencia del Espíritu de​muestra la verdad de la Resurrección de Jesús. Y testimo​nia la presencia de Jesús en su Iglesia. Tanto el individuo como la comunidad cristianos viven en vir​tud de su fuerza.

3.- La Iglesia: La Iglesia es obra de Dios. La Iglesia continúa la obra sal​vadora de Jesús. De él recibe el poder y la fuerza, de él la misión de reve​lar al Padre. Expande la paz y procura el perdón. Paz que el mundo no puede dar y perdón que los hombres no pueden por sí mismos conseguir. Esa es su misión y no otra. Para ello el Don de lo alto. El Espíritu Santo la dirige y gobierna, la vivifica y sostiene. Dispuesta a correr la historia hasta el fin, Dios le ha conce​dido, en Cristo, su propio Espí​ritu.

No separemos, pues, la misión, misterio y rea​lidad, misterio y misión de Cristo, glorificado (evangelio) y presente en ella como Señor de la historia (Apocalipsis), y de la acción perenne del Espíritu Santo. La primera lectura in​siste en su ca​rácter carismático: lanzar demonios y curar enfer​mos. Así la vida de Jesús en este mundo; así también, la obra de la Iglesia en su poder y nom​bre. La Iglesia debe ser la Encarnación gozosa de la lucha sin cuartel contra todo lo que huela a pe​cado; en todo lugar, dimensión y contexto. Hay que arro​jar al diablo sin miramiento alguno. Odios, envidias, disensiones fratricidas, marginaciones de todo tipo, opresión, injusticia... Ha de comenzar por sí misma, como comunidad y en sus miem​bros. La obra ha de extenderse a toda deficiencia superable que padece el hombre de este mundo de limitación y pe​cado: enfermedad, dolor, tra​bajo... He ahí las obras de misericordia de todo tipo y color: enseñar al que no sabe, dar de comer al hambriento, sostener al débil, consolar al triste. No olvidemos que el Cristo resucitado mostró las cica​trices de sus heridas a los discípulos. La Iglesia no ha de quedar del todo incó​lume en el ejercicio de su misión y ministerio. Han de ser cicatrices glo​riosas, expresión de un trabajo en el amor a Dios y al prójimo. La Iglesia ha de ser, por último, la expresión viva de la fe en Jesús, Señor y Rey. La confesión de Tomás ha de ser su lema. Y el grupo de los doce, la representación más viva de su uni​dad más entrañable.

Domingo III de Pascua

Primera Lectura: Hch 5, 27-32b. 40b-41: Testi​gos de esto somos noso​tros y el Espíritu Santo.
Se han elegido los versillos más conspicuos del relato. 

Han sido, al parecer, los envidiosos saduceos quienes han incitado la reac​ción del Sinedrio. Los apóstoles continúan impertérritos anunciando la Buena Nueva, la obra de Jesús. Su predicación en​cuentra eco en los oyentes; tienen éxito. Se les escu​cha con agrado, y muchos dan un viraje completo a su pen​samiento; se convierten. La autoridad inter​viene de nuevo. La actividad de aquel grupo de hombres iletrados inquieta a la máxima autori​dad religiosa del pueblo judío. Los discípulos del Crucificado han hecho caso omiso de la prohibi​ción primera. Se les acusa de desacato a la autori​dad. Se les encarcela, y, tras ser liberados mila​grosamente, se les obliga a comparecer ante el Sumo Sacerdote.

La réplica de Pedro es categórica: Hay que obe​decer a Dios antes que a los hombres. Pedro y los apóstoles son conscientes de su vocación de testigos. Son profetas. Han sido llamados y enviados a dar testimonio de la Resurrección de Jesús, de aquel que murió crucificado. En él obra Dios la Salvación tan larga​mente esperada. En otras palabras, Dios los ha enviado a predicar la Buena Nueva, cuyo nú​cleo es la obra redentora de Cristo en su Muerte y Resurrección. Es una misión suprema, ante la cual se estrellan todas las autoridades y po​deres de todo tipo. Están investidos del poder de lo alto y su misión no puede fallar. No pueden claudicar. Testigos, pues, de la Resurrección y movidos por el Espíritu Santo han de continuar la obra por encima de todo. La suprema au​toridad de Israel no tiene autoridad. Su función ha terminado. Continuar en ella, al margen de Cristo, es, además de anacró​nico, opuesto a los planes de Dios. Vislumbramos ya la separación de comunidades. He ahí dos mundos: Ley-Espíritu, Sumo Sacerdote-Pedro, cas​tigo-gozosa promulgación de la ver​dad.

Es característico de la primera comunidad el gozo. Se manifiesta así la pre​sencia del Espíritu. La Iglesia perseguida, la Iglesia gozosa en el Se​ñor, la Iglesia que da testimonio. Así la Iglesia de todos los tiempos.

Salmo Responsorial: Sal 29, 2. 4-6. 11-13: Te ensalzaré, Señor, porque me has librado.
Salmo de acción de gracias por la liberación de un peligro de muerte.

La acción liberadora de Dios arranca del cora​zón del agraciado un canto de alabanza. La necesi​dad apremiante obliga a la súplica urgente. El be​neficio personal se siente comunitario y la ala​banza se alarga a todo el pueblo. La experiencia personal se eleva a principio, se convierte en regla de sabiduría y funda la decisión de un servicio pe​renne. El señor es más fuerte que la muerte. Es el mensaje del salmo.

Segunda Lectura: Ap 5, 11-14: Digno es el Cor​dero degollado de recibir el poder y la alabanza. 
Estos versillos forman parte -la última- de un contexto más amplio. La vi​sión comienza en el ca​pítulo cuarto y se alarga hasta aquí. Es como el pórtico a todo el libro.

Preside la escena la figura de Dios Padre. Dios, Señor de la historia, ha trazado ya el destino de la Iglesia y del mundo. Ahí está el libro escrito: la de​cisión de Dios inmutable. Dios inaccesible, transcendente, se deja tocar por Cristo. A él se le ha otorgado la potestad de romper los sellos, de abrir el libro. Él puede revelar el contenido y puede asimismo acercar a Dios al hombre, o, si se quiere, introducir al hombre en la esfera divina. El contacto -de por sí impo​sible- del hombre con Dios se realiza por Cristo. Cristo es el único mediador, el único Salvador. Todo lo que está fuera de él es falso y engañoso. El Cordero señala -no una idea, no un ser impersonal- a una persona concreta en una mi​sión bien determinada: Cristo paciente, muerto por nosotros y resucitado. Es el Verbo hecho carne. Nos recuerda al Cordero pascual con todo el peso bíblico, teológico y soteriológico que la imagen en​cierra. El Cordero es, además de la fi​gura central, el acontecimiento clave. El más grandioso aconte​cimiento de la historia es la crucifixión de Cristo. Cristo es el realizador de las esperanzas mesiáni​cas. Cristo ha sido encumbrado a la soberanía de todo el mundo. A él la gloria y el poder.

En este contexto debemos leer los versillos apuntados. Nótese el carácter marcadamente li​túrgico del pasaje. Estamos dentro de una liturgia, no dentro de una exposición teológica. Se nos invita a la aclamación. Es algo cultual. No​sotros mismos tomamos parte en esa liturgia. El Cristo celeste es el mismo que preside la liturgia terrestre. Y la li​turgia terrestre, sin dejar de ser algo real, es pá​lida imagen de la liturgia celeste. Las voces de los ángeles, el eco que despiertan en toda la creación, la actitud de los ancianos nos envuelven y arrancan nuestras voces de alabanza. Los planos celeste y terrestre forman una sola voz; el Señor es uno y es el lazo que une a Dios con la creación entera. Cristo, muerto y resucitado, es el Señor del uni​verso. Salirse de este coro es un suicidio; es como salirse de la existencia a la nada.

Tercera Lectura: Jn 21, 1-19: Jesús se acercó, tomó el pan y se lo dio; lo mismo el pescado.
Nos encontramos ante un episodio-milagro de fondo simbólico. Estamos en Juan. Y no debemos ol​vidar las características de su estilo y teología. Juan ve en la realidad visible de Cristo una reali​dad superior. El Cristo que vieron sus ojos y palpa​ron sus manos es también el Cristo transcendente. También lo ven sus ojos y lo palpan sus manos.

No estará de más notar el carácter eclesial del capítulo 21. La conciencia y realidad de la Iglesia como prolongación de Cristo aflora constantemente en los últimos capítulos del evangelio. Aquí se de​linea claramente. Podemos divi​dir la lectura en dos partes: a) la pesca milagrosa; b) el diálogo de Jesús con Pedro. Esta última continúa la primera.

Cristo es la figura central. Cristo resucitado, Cristo el Señor (así lo llama el discípulo amado). Tras él, Pedro. Pedro dirige la acción: toma la de​cisión de ir a pescar, se tira de la barca, arrastra la red repleta de peces, mantiene el diá​logo con Je​sús. Un poco más apartados, los Doce. Al fondo, la red llena de pe​ces y el rebaño de ovejas y corderos. Todo bien medido, bien pensado.

Cristo resucitado es el centro. Sin él no tiene sentido la escena. Él realiza el milagro, él pre​para la comida, él dirige la acción de lejos, él, el Señor de las ovejas, él, el punto de atracción -¿me amas?- y el elemento de cohesión. Cristo, el Señor.

Pedro es el primero. Cristo le confiere el Pri​mado. Pedro había prometido ser el más valiente: Aunque todos te abandonen, yo no te abandonaré. Pero le había negado tres veces. A él va dirigida la pregunta: ¿Me amas? Cristo exige una sencilla, pero firme, declaración de amor. Pedro ama a Cristo. Pedro no se atreve a afirmar que le ama más que los demás. Pero sí sabe que le ama. La tri​ple pregunta le recuerda su triple flaqueza y se en​tristece. Cristo le entrega el cuidado de su rebaño. No puede cuidar el rebaño quien no ame a Cristo tiernamente, pues él y el rebaño son una misma cosa. Pedro expresará así su amor al maestro: apa​centando las ovejas. Su misión y oficio lo conduci​rán al martirio, expresión, la más palmaria, del amor que profesa al Maestro. Mo​rirá, según una tradición antigua, en cruz cabeza abajo. Absoluta fidelidad al Señor. Así, pues, su seguimiento: apostolado, primado, martirio.

La Iglesia está aquí claramente simbolizada por la abundante pesca y el rebaño. Es una red que no se rompe, una red que arrastra toda clase de pe​ces, muchos, abundantes. Los apóstoles son pesca​dores de hombres. Su mensaje va dirigido a todos los pueblos. Y por muchos y diversos que sean no han de romper la red. Lo asegura el Señor resuci​tado. Tampoco se ha de escindir el rebaño. Él es el Pastor. Pedro su representante. Cristo ha resuci​tado. Se adi​vina ya su ida al Padre. Se afirma su presencia entre los suyos. La Iglesia se reúne en torno a él. Los apóstoles la gobiernan en su nombre. Pedro es el pri​mero. Una misión de este tipo sin amor sería imposible. Se alza visible la palma del martirio. Jesús dirige la acción desde dentro.

Consideraciones

El evangelio nos presenta a Cristo resucitado. Jesús atiende eficazmente a su Iglesia: la pesca milagrosa, la provisión del Primado. Es el Pastor supremo. Es el Señor. Es de notar el tono de re​verencia y respeto, sin aminorar la con​fianza, que expresa esa denominación: es el Señor. Es ya objeto de culto.

La segunda lectura subraya ese aspecto trasla​dándonos a la liturgia ce​leste. El nombre del Cor​dero es sugestivo. Expresa la identidad, a la vez que alude al misterio mismo de la redención, del Cristo entronizado formando una unidad con Dios, con el Jesús que padeció por nosotros. La imagen es rica y podría desarrollarse sin mucho esfuerzo. Todos le deben adoración. Nosotros, y con noso​tros la creación entera, lo adora como Señor y Sal​vador. El puesto clave, para la inteligencia del mis​terio de Dios, de sus planes y aun de la misma creación, se manifiesta evidente. El hombre se desconocerá a sí mismo y al mundo que le rodea, si no llega a Dios por Cristo. Honor y gloria a él. Con​viene recalcar este elemento de adoración a Cristo, un tanto olvidado hoy día por desgracia. Los magníficos iconos orientales son una buena inspiración. Conviene recalcar también el elemento cultual. Es un aspecto intrínseco a la constitución de la Iglesia. También esto ha estado un tanto olvi​dado. La gran celebración cultual.

La Iglesia ve su destino y su imagen en la se​gunda lectura: reflejo de la li​turgia celeste. También el evangelio le atañe bajo diversos aspectos. La pesca: la voz del Maestro, la abundancia de pe​ces, la red que los contiene, la barca de Pedro. El Primado de Pedro: el rebaño, el pastoreo, el amor requerido, el Maestro.

Una instantánea de la Iglesia nos la ofrece la primera lectura. Los apósto​les dan testimonio de Cristo resucitado. Son testigos y mensajeros de la salva​ción realizada por Dios en Cristo. Un testi​monio válido y contra toda oposición. La Iglesia padece en sus representantes la pasión de Cristo: son perseguidos. Por otra parte empalma bien con el evangelio. Para ser testigo es necesario amar al Maestro. Hay que estar dispuesto a dar la vida en el cumplimiento de la misión. Dios es antes que los hombres bajo todo punto de vista. La Iglesia de hoy, como la de todos los tiempos, ha de sufrir persecución en el desempeño de su mi​sión. Hay que ser valientes. Sobre todo sus re​presentantes, los pasto​res. ¿Cómo se puede ser pastor, si no se ama? ¿Cómo se aguantarán los im​properios, si no nos acompaña un tierno afecto a Cristo?

El tema del gozo no deja de ser también inte​resante. No vamos solos. El Espíritu nos sostiene. Eterna paradoja: sufrir gozosos.

Domingo IV de Pascua

Primera Lectura: Hch 13, 14. 43-52: Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron mucho y alaba​ban la Palabra del Señor.
Lucas nos da cuenta, en este episodio de la vida de Pablo y Bernabé, de las vicisitudes de una Igle​sia que toma cuerpo y carta de ciudadanía. Pablo y Bernabé llegan, en sus correrías apostólicas, a An​tioquía de Pisidia. Son sem​bradores de la palabra, y han de lanzarla a todos los vientos. Tientan la suerte en terrenos especialmente preparados: en la sinagoga. El pueblo judío era el destinatario pri​mero de las promesas divinas. En teoría estaban más preparados para acoger la Buena Nueva. Los apóstoles esperan cosechar ad​hesiones. Los prosé​litos y simpatizantes escuchan con agrado la pre​dicación de los misioneros. También un buen grupo de judíos les rodea ansioso. La si​guiente interven​ción se ve coronada por una gran afluencia de gen​tes. Pero pronto surge la oposición y se declara la guerra.

Los judíos, celosos de sus privilegios, rechazan violentamente el mensaje evangélico. Pablo ame​nazaba a la Ley y les arrebataba la exclusividad. La salvación, oyen decir a Pablo, va dirigida a to​dos sin distinción de lenguas ni razas. La fe en Cristo es la condición válida y necesaria para re​cibir la bendi​ción de Dios. Los judíos se irritan. Los gentiles se alborozan. Los judíos se cie​rran. La sal​vación de Dios se abre a todos. El particularismo racista los ciega. La luz de Dios ilumina a todo creyente.

La actitud de este pueblo, raquítica y estrecha, no intimida a los apóstoles. El Espíritu los lanza más allá de los límites de la carne y de la sangre. Desde ahora serán evangelizados los gentiles. La Iglesia se desata de la sinagoga. Dios es más grande que la cerrazón de su pueblo. Y sin duda al​guna hay que obedecer a Dios más que a los hom​bres. Dios se alegra con la salvación de los genti​les. ¿Por qué no aquel pueblo? El texto de la Escri​tura lo confirma. La primitiva comunidad co​mienza a leerla con sentido nuevo, que los aconte​ci​mientos y la reflexión irán aclarando. Es la luz del Espíritu. El Espíritu in​funde también alegría. Los judíos rechazan al Espíritu. Por ello, el gesto de sacudir el polvo servirá de testimonio contra ellos. No desoyen a unos puros hombres. Desoyen al Espíritu de Dios.

Salmo Responsorial: Sal 99, 2. 3. 5: Somos su pueblo y ovejas de su re​baño.
Es un himno procesional. Aire litúrgico, festivo. El pueblo se dirige al tem​plo. Acción de gracias a Yavé. Invitación a servirle. Proclamación de la bondad y misericordia del Señor. El estribillo nos recuerda el evangelio.

Segunda Lectura: Ap 7, 9. 14b-17: El Cordero será su pastor, y los con​ducirá hacia fuentes de agua viva. 

El capítulo 6 está bañado en sangre y vomita horror y muerte. Se han abierto los siete sellos y se han revelado los horrores que aguardan a la hu​manidad. En contraste con esas escenas turbulentas de angustia y desespera​ción, se ha colocado aquí, con toda intención, las escena de los bienaventura​dos.

El maligno y sus satélites oponen enconada re​sistencia a la obra de Dios realizada en Cristo. Los poderes de este mundo secundan sus planes. La opo​sición es feroz, a muerte. ¿Quedará alguno libre? Pero la suerte está echada: ese mundo adverso será reducido a pavesas. Los escogidos, tras la tribula​ción, llegarán a la vida. Una participación entu​siasta y gozosa en la gloria del Se​ñor. Una magní​fica liturgia celestial. Así lo presenta el libro del Apocalipsis.

En primer plano la multitud, en el centro y como aglutinante la figura del Cordero. Es una multitud inmensa, innumerable. Es una mies copiosa, reco​gida de todos los campos del mundo. Una multitud varia. Es todo un pueblo nuevo formado por gentes de toda raza y nación. Las palmas y los vestidos blancos los señalan como una unidad compacta. Han sufrido la tribulación -tribulación que tam​bién Cristo sufrió-, han lavado sus mantos en la sangre del Cordero. Por eso, se encuentran ahora delante del trono de Dios. Por eso, participan en la liturgia celeste y son colmados de gozo eterno. Dios está en medio de ellos. Dios será su luz, luz suave, envolvente, beatificante. Nada he​rirá su rostro. No habrá hambre ni sed, ni dolor ni muerte. Todo eso ya pasó. Ellos pertenecen a otra esfera. Ahora están en Dios.

Es expresiva la imagen de la sangre que blan​quea los mantos. Es obra del Cordero. Colocado en​tre Dios y los hombres, Cristo, sacrificado y resuci​tado, dirige el coro, encabeza la multitud, apa​cienta el rebaño. El Cordero ha purifi​cado a los hombres y los ha reconciliado con Dios. Él los ha vestido de blanco y los ha recapacitado para to​mar parte en el banquete. Él los saciará de Dios. Ellos son la Nueva Creación.

Tercera Lectura: Jn 10, 27-30: Yo doy la vida eterna a mis ovejas. 
Estos versillos forman parte de la hermosa ale​goría del Buen Pastor. Como es costumbre en Juan, las palabras de Cristo están cargadas de verdad di​vina. Jesús, Hijo de Dios, posee un rebaño, es Pas​tor. Es el Pastor. Dios Pa​dre le ha investido de po​der y le ha encomendado el cuidado del rebaño. Je​sús las conoce a fondo y las ama tiernamente. Tanto es así que da la vida por ellas. Las ovejas le cono​cen, le escuchan y le siguen. Hay una comunicación re​cíproca, extraña y profunda. Son suyas y conocen su voz. No irán tras otro, no. Nadie podrá arreba​társelas. El poder de Jesús es omnímodo. Las condu​cirá a la vida eterna. El abismo intentará arran​carlas de su mano. Será un fracaso. Contra Dios no hay quien pueda nada. Él y el Padre son una misma cosa. Es cosa de Dios. La obra de Jesús lleva el sello divino. Junto a él el éxito es se​guro. Nadie llega al Padre sino por él. Él tiene palabras y obras de vida eterna. ¿Quién desconfiará?

Consideraciones

El hijo es una misma cosa con el Padre. Jesús es el hijo. Jesús pertenece a la esfera divina. Je​sús es Dios. Jesús guarda una estrechísima unidad con el Padre, en el ser y en el obrar. Tan estrecha que es inefable. Se pierde en el Misterio trinitario. Jesús es el Verbo encarnado. Jesús es Dios y hombre. Je​sús es el Revelador del Padre y el Salvador de los hombres.

Jesús tiene poder para salvar a los hombres, para llevar los hombres a Dios. Nadie puede, en serio, discutírselo. Jesús es el Buen Pastor. Jesús co​noce a la perfección a sus ovejas, a cada una de ellas en su condición personal concreta. Jesús las conoce y las ama tiernamente. Jesús ha dado la vida por ellas. Jesús es el Cordero sacrificado. El Padre que todo lo puede las ha puesto en su mano, y nadie podrá arrebatárselas. ¿Quién se atreverá a ello? El Padre no permitirá que perezca ninguna de ellas. Esto debe infundirnos confianza y serenidad. No hay nada que temer al lado de Je​sús. Hemos de cantarlo y celebrarlo. El salmo nos invita a hacerlo. Somos suyos, ovejas de su re​baño. Él nos guarda. El Señor es bueno, es eterna su misericordia y su fide​lidad por todas las eda​des. ¡Qué grande es el Señor! Cantémoslo.

La segunda lectura nos presenta la muchedum​bre (el rebaño) en torno al Cordero ya en la gloria. Hermoso cuadro: el Cordero Pastor. El Cordero apa​cienta a las ovejas y las conduce a fuentes de agua viva. La vida eterna. Allí no hay dolor, ni lá​grimas, ni muerte. Fuentes de agua viva. El rebaño recoge ovejas de todas las procedencias. La for​mación paulatina del rebaño aparece en la primera lectura. La vocación de los judíos, de los gentiles. Es voluntad divina que todos se salven. Gentes de toda raza y nación. ¿No es para can​tarlo?

Las ovejas oyen la voz del Pastor y la siguen. Conviene reflexionar sobre esto. ¿Escuchamos la voz del Señor que nos ama? ¿La reconocemos? ¿La se​guimos? ¿Conocemos a Jesús? ¿Tenemos confianza en él. Hablamos, en verdad, muy poco de este gran personaje. Más aún, hablamos muy poco con él. ¿No es esto una vergüenza? Los Santos Padres hablan del dulcísimo Nombre de Je​sús. Y con razón. Cosa admirable: a nosotros nos da vergüenza. Algo falla. Hablemos y pense​mos más en Jesús, Hijo de Dios, Verbo encar​nado, Cordero y Pastor.

La primera y segunda lectura hablan de tribula​ciones. Las habrá con toda seguridad. No hay que temer. Jesús viene con nosotros. Hay que pasar por ellas. La Iglesia atribulada se convierte en iglesia triunfante en la gloria. Lle​vemos la tribula​ción con Cristo. No desanimarse, Dios está a nues​tro lado. Por otra parte, el premio hace olvidar las tribulaciones.

Domingo V de Pascua

Primera Lectura: Hch 14, 20b-26: Contaron a la Iglesia lo que Dios ha​bía hecho por medio de ellos.
De nuevo, como protagonistas, Pablo y Bernabé. Grandes apóstoles. Proto​tipo de evangelizadores. El milagro operado en Listra los ha puesto en una si​tuación embarazosa. Los oyentes han pasado de la admiración al insulto, del temor reverencial a la persecución. ¿Quién entenderá al hombre? Los mensaje​ros de la Buena Nueva encuentran la ex​pulsión. La ocasión, la curación de un tullido y la consiguiente predicación. Es el contexto inmediato.

Los apóstoles siguen su camino, evangelizan, consuelan, sostienen, ani​man. Este es su oficio. La entrada y pertenencia al Reino implica dificulta​des, tribulaciones. Esta es la realidad. Hay que contar con ellas. Es un dato de la experiencia. El apóstol pasa bendiciendo, predicando, designando colaborado​res. Los hermanos viven, conviven y gustan los triunfos y penas de los apósto​les. Es una comunidad viva y hermanada. Los misioneros sus​citan misioneros. Oran, ayunan, presentan ante el Señor los éxitos conseguidos. Dios les acom​paña. En las comunidades ha de haber ancianos que presi​dan, que sean el alma de la comunidad. La obra si​gue adelante. Bendito sea Dios.

Salmo Responsorial: Sal 144, 8-13: Bendeciré tu nombre por siempre jamás, Dios mío, mi Rey. 

Salmo de alabanza. Uno de los clásicos atribu​tos de Dios, en la antigua re​velación, es la clemen​cia. Dios es misericordioso, inclinado siempre a la bon​dad. Es cariñoso con sus criaturas. Queda muy a la sombra la ira. Su gobierno se caracteriza por su piedad, siempre Padre para sus creaturas. Estos atribu​tos alcanzarán tamaño mayúsculo en la Re​velación nueva, en Cristo. En él se revela la justi​cia. La justicia que salva naturalmente. ¿Por qué no meditar sus obras? Para comprender las maravi​llas hay que contemplarlas. ¿Por qué no alabarlo y estarle agradecidos? ¿No nos haría a nosotros bue​nos y piadosos? Cristo ha establecido, con nuestra colaboración, un Reino de paz y de miseri​cordia, un Reino de justicia. Él es nuestro Rey y nuestro Dios.

Segunda Lectura: Ap 21, 1-5a: Dios enjugará las lágrimas de sus ojos.
Nos estamos acercando al final del libro. La primera creación ha pasado. Aquel cosmos sin con​sistencia, aquel elemento de tránsito, aquella rea​lidad aparente, se esfumó. Los malvados han sido barridos por la ira de Dios. El vi​dente lo ha pre​senciado todo. Queda por ver la maravilla su​prema: el Reino de Dios, su esplendor y su gloria. De ello nos va a hablar el autor.

Un cielo nuevo y una tierra nueva. Una nueva creación. Una creación que pertenece a otro orden. No es algo meramente nuevo, sino algo totalmente nuevo. Ya lo habían anunciado los profetas (Is 56, 17). Sus ecos resuenan en la apocalíptica judía. Pe​dro, en su segunda carta, se detiene a describirlo. Todo el Nuevo Testamento es consciente de esa rea​lidad sublime. Juan, el vi​dente, lo testifica.

Es una ciudad nueva, una nueva civilización, una humanidad nueva, un nuevo mundo. Una hu​manidad gozosa, alegre, sana, siempre joven; sin man​cha, sin culpa, sin maldad alguna. Desciende de lo alto, pertenece a otra es​fera. Es obra exclu​siva de Dios, es su morada. Es toda luz, es toda simpatía, es toda vida y amor. Es toda santa. La ciudad vieja, endeble, carcomida, ra​quítica, se ha derrumbado para siempre. Su propio orgullo le ha hecho explo​tar. Ahora es su pueblo elegido, se​lecto, donde no tendrá cabida el dolor ni el llanto. La misma muerte será alejada de ella para siem​pre. No hay temor, no hay duda, no hay incom​prensión, no hay inseguridad, no hay sombras. Dios está en medio de ellos. Ellos son su pueblo y Él es su Dios. Una unión tal, cual no sospecharon los siglos. Esa ciudad es nuestro destino. Irrumpe de lo alto. En realidad somos ya sus ciudadanos. Espe​ramos ser envueltos totalmente por ella. Atentos, pues, no la perdamos de vista. Es nuestra Patria.

Tercera Lectura: Jn 13, 31-33a. 34-35: Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros.
Ha llegado la hora de la suprema manifesta​ción de Jesús. Es el momento de su glorificación. Je​sús retorna al Padre. Se avecina la muerte y, con ella, su exaltación. Comienzan las efusivas e ínti​mas revelaciones de Jesús a los su​yos. No son extra​ños, son amigos. Dan comienzo con el lavatorio de los pies.

Jesús ha lavado los pies a sus discípulos. Es un acto de servicio. El gesto (signo) apunta a la muerte. La muerte va a ser expresión de un servicio y de un amor sin límites (los amó hasta el ex​tremo). Estamos, ya temáticamente en la pasión. Todo lo está anunciado. Sólo faltan las palabras del Maestro. Aquí comienzan.

La figura de Judas, misterio de iniquidad, se cruza por un momento. Tam​bién su presencia allí anuncia la muerte. Con la traición de Judas co​mienza la Pasión y en ella el momento cumbre de la revelación de Jesús como Hijo de Dios y Salva​dor nuestro.

La obra de Dios se va a llevar a buen término. Es Jesús que va a ser ele​vado. Jesús va a ser glorifi​cado. Hacia él van a concurrir todas las miradas del universo. Va a ser constituido en poder y majes​tad, cuando su cuerpo exánime mane sangre y agua (eucaristía, bautismo) y de sus labios salte gozoso el espí​ritu. Jesús va a ser glorificado, y con él el Padre. El Padre va a coronar su obra y en ella va a comunicar su gloria a todos los que beban de aque​lla viva fuente. Jesús va al Padre, y el camino es ese: Pasión-Muerte-Resurrección.

La obra de Dios es una obra de amor. Jesús ha amado a los suyos hasta el extremo. No cabe ma​yor amor. Los suyos deben continuar la obra: deben con​tinuar ese servicio, deben lavarse los pies unos a otros, deben cultivar el amor mútuo. Y todo esto es nuevo, como nueva y única es la obra divina. Un amor mútuo, un amor sincero, un amor en Cristo a todos los hermanos. Que el amor no debe tener fron​teras, ni siquiera las que levanta la enemistad, lo había Dios ordenado desde antiguo, según expla​nación de Jesús en su predicación (Sermón de la Montaña, Buen Samaritano...). Nuevo es que po​damos y nos tengamos que amar unos a otros como él nos ha amado. Se trata de herma​nos. Y dado que el amor de Cristo (Pasión-Muerte-Resurrección) nos constituye hermanos, solamente lo seremos cuando nuestro amor esté y sea con y como el suyo. El amor de Cristo es algo nuevo, como es nueva su obra. Así de nuevo el amor cristiano, como nueva es la comu​nidad que sobre él se edifica, la Iglesia. Esa es la señal, esa la encomienda; ese el distintivo y esa es su vida: amor re​cíproco y universal, como Cristo nos ha amado. Ahí su gloria, ahí su poder; ahí glorificamos al Padre; ahí somos glorificados por él y en él. Es la comunicación de Dios mismo (Dios es amor) a nosotros; es nuestra divinización. Ahí damos gloria a Cristo, cuando viviendo su amor quedamos glorificados por él. Pues la capacidad de amarnos nos viene de él.

Consideraciones

Estamos en tiempo de Pascua. No perdamos de vista a Jesús Resucitado. El centro, como siempre, ha de ser el misterio de Jesús.

Jesús ha sido glorificado por el Padre: sentado a su derecha, Señor del uni​verso, Redentor y Sal​vador de la humanidad. La muerte, donde dio muerte a la Muerte y fue expresión del más alto amor a Dios y a los hombres, es ya un triunfo. Es ya la glorificación. Glorificación recíproca. Jesús glorificado al ser constituido fuente de vida -costado abierto-; Dios glorificado al obrar en él la salvación.

La obra es obra de amor. El amor se comunica a los hombres. Y éstos son capacitados para amarse unos a otros, en virtud de Jesús exaltado. El ejerci​cio del amor es signo patente, por una parte, de la presencia de Dios en noso​tros, de la exaltación de Cristo (sin ella sería imposible amar​nos así), y, por otra, de nuestra pertenencia a Cristo. Nos amamos porque Jesús ha muerto por nosotros, porque ha sido exaltado, porque se nos ha conferido el don del Espíritu que dimana del Padre y del Hijo.

La Iglesia continúa la obra del Padre en Jesús. El amor divino recibido, en Cristo exaltado, se expande, siendo la misma expansión, como en Cristo, signo de su autenticidad. He ahí la Iglesia en su sustancia. No tienen otro sentido la jerarquía, los Sacramentos, las prácticas piadosas, etc.: vivir en recíproca refe​rencia el amor del Padre que se nos comunica en Cristo. Somos testimonio de amor. ¿Qué testimonio damos? Somos un mundo nuevo.

En realidad ese es el mundo nuevo de que ha​bla el Apocalipsis. Pero ya en su término. Es la Iglesia glorificada en plenitud. Conviene contem​plar esa ma​ravilla que es nuestro destino. No po​demos ser plenamente glorificados, si no vivimos ya aquí glorificados; no alabaremos a Dios eterna​mente, si no lo ala​bamos aquí con nuestra con​ducta; no seremos exaltados, si no vivimos ya aquí la exaltación en Cristo. Ese servicio, ese amor fra​terno y universal, que bajo otro aspecto es humi​llación, persecución, obediencia, esfuerzo... Las lecturas subrayan el aspecto comunitario. Nota la convivencia de la comunidad en los afanes, en los triunfos, en las penas, en todo. Así tiene que ser la Iglesia. Gran maravilla, un sentir de tantos pue​blos, de tantas razas. Es la obra de Cristo glorifi​cado. Cantémoslo con el salmo.

Domingo VI de Pascua

Primera Lectura: Hch 15, 1-2. 22-29: Hemos de​cidido, el Espíritu Santo y nosotros, no imponeros más cargas que las indispensables.
Continuamos en el libro de los Hechos. Libro del Espíritu Santo. La frase Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros, es capital. Está hacién​dose la Iglesia. O mejor, si se quiere, la Iglesia está dando sus primeros pasos. Crece. Y el creci​miento sufre crisis. Crisis de crecimiento. Sólo la vitalidad interna puede hacerlas superar: el Espí​ritu Santo. La Iglesia no es una máquina, ni un sis​tema matemático, ni un ingenio autómata tipo ro​bot. La Iglesia es un ser humano con alma divina. Es Cristo, Dios y hombre, que se alarga en la histo​ria. Tiene sus crisis. Crisis de crecimiento. He aquí una muy importante.

El llamado Concilio de Jerusalén. La comuni​dad judía acepta a la comuni​dad gentil, dentro del cristianismo, claro está. Difícilmente podemos darnos cuenta, hombres del siglo XX, lo que esto supuso. Una crisis de vida o muerte. Lo deja entre​ver el libro de los Hechos. ¿Obliga la Ley de Moi​sés? Y, si obliga, ¿a quiénes y hasta qué punto? Al fondo están las graves cuestiones: ¿Quién salva? ¿Jesús por la fe en él? o ¿la Ley con sus obras? Esta problemática apa​recerá en forma más aguda en Pablo.

La comunidad judeocristiana observaba la Ley de Moisés. También Jesús la había observado. Los apóstoles y los primeros discípulos eran judíos edu​ca​dos en la Ley de Moisés y en las tradiciones de los antiguos. Al fin y al cabo, la Ley de Moisés era la Ley de Dios. No existía tampoco, en aquellos tiempos, la precisión: preceptos morales, preceptos rituales. Todos eran por igual obligato​rios.

¿Qué decir de los cristianos que venían de la gentilidad, que no habían sido educados en aque​llas prácticas y que muchos de ellos desconocían por com​pleto? Era claro que los preceptos morales, expresión de la caridad, obligaban a todos. ¿Qué decir de los rituales, por ejemplo: la circuncisión, las comidas y bebidas? El Espíritu Santo había descendido sobre circuncisos e incircuncisos. Re​cuérdese la historia de Cornelio. También a Pablo le acompañaban los por​tentos de la evangelización de los gentiles. El Espíritu Santo no hace distin​ción alguna. Tan sólo bastan la buena voluntad y la fe en Cristo. La experiencia cristiana venía a de​cir, pues, que no eran necesarios ni obligatorios. Algunos hermanos -nótese esto de hermanos, es significativo- de la comunidad hebrea parece que no comprendieron muy bien los signos de los tiem​pos ni el alcance del mensaje cristiano. Se produjo el choque y, al parecer, de forma apasio​nada. Es​taban en juego las tradiciones patrias. Esto en un momento en que la comunidad judeocristiana no había roto por completo los lazos con la comuni​dad judía no cristiana.

Se reunió la asamblea. Se dio la razón a Pablo. No había por qué obligar a los convertidos gentiles a la observancia de tales prácticas. Sin embargo, la ca​ridad cristiana y la unidad de la Iglesia exi​gía comprensión y delicadeza (Pablo lo recordará en sus cartas, al hablar del hermano débil que to​davía no distingue comidas y bebidas). Para An​tioquía -quizás mayoría judía, obser​vante y pia​dosa- y para las iglesias de Cilicia y Siria -dependientes de aquella- dio el Concilio un de​creto de tipo disciplinar. La presencia de Moisés, en esos y otros lugares, exige respeto y compren​sión. Son prácticas que prescribe la Ley de Moisés: comida de carne inmolada a los ídolos -repulsa ju​día-; sangre y animal estrangulado; matrimonio entre parientes, -peligro de incesto-. La ob​servan​cia de tales prescripciones se presenta como buena. Y así pareció a los apóstoles y al Espíritu Santo.

Maravillosa caridad. Si en la historia de la Iglesia se hubiera tenido en cuenta, se habrían evitado muchas molestias y agrias discusiones. Se ha con​fundido lo disciplinar con lo dogmático, la auténtica moral con sus diversas formas de expre​sión. Buen punto de meditación.

Salmo Responsorial: Sal 66, 2-3. 5-6. 8: ¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos, que todos los pue​blos te alaben.
Salmo de alabanza. Cierto aire litúrgico. Los pueblos hallan en Dios su me​jor guía y salvador. Dios gobierna con justicia. De ahí la alabanza y la alegría. Pero la Salvación está a medio camino, está haciéndose. Por eso, se pide con confianza la bendición: ¡Que todos los pueblos conozcan y alcan​cen la salva​ción! Con Cristo tendrá sentido.

Segunda Lectura: Ap 21, 10-14. 22-23: Me en​señó la ciudad santa, que bajaba del cielo.
Continúa la visión comenzada el domingo pa​sado. La Jerusalén celestial. El vidente se detiene a describirla. Todo es gloria y esplendor. El autor elige lo más bello que conoce. Pero no se para ahí. Más bien arranca del Antiguo Tes​tamento. Se ins​pira en Ezequiel y reinterpreta algunos textos de Isaías (60, 1; 62,6). Todo está cargado de simbo​lismo. No podía ser menos. Desborda todo lo cono​cido.

Ahí está el nuevo pueblo. Transformado. Todo luz, todo divino. Los apósto​les, su predicación, son el fundamento. Ciudad santa toda ella. Dios la llena de su gloria. Dios es su luz. Viene a ser como un gran zafiro, todo esplendor y luz, porque la luz (Dios) parte de dentro. Poseída, pues, plenamente de Dios.

¿Qué significa todo esto? Una realidad inefa​ble. Sin temores, sin dudas, sin lágrimas, sin ame​nazas, sin nada que perder; todo lleno, todo vivo, todo grande, todo perfecto. Y no es porque el hom​bre haya perdido los sentimientos. Todo lo contra​rio. Dios lo ha invadido todo y el hombre -pueblo nuevo- se ha sumergido todo entero en la luz de Dios, hecho a su vez luz. El hombre no pierde su personalidad individual o colectiva. Todo lo con​trario, la perfecciona al máximo.

Esto es lo que nos espera. Esa ciudad ya existe. Ya estamos en ella, aun​que nos falta la transfor​mación plena. Ya se ve, ya se siente. La realidad completa la descubriremos más tarde. ¿Suspiramos por ella?

La presencia del Cordero al lado de Dios se​ñala su carácter divino. El Cor​dero nos abrió la puerta. Él es la razón de nuestra pertenencia a ella. Adora​ción y acción de gracias.

Tercera Lectura: Jn 14, 23-29: El Espíritu Santo os irá recordando todo lo que os he dicho.
Continuamos el discurso de despedida. El Señor se va y nos envía el Espí​ritu.

Las palabras de Jesús responden a la pregunta de Judas, no el Iscariote: ¿Y qué ha sucedido, Señor, que vas a manifestarte a nosotros, y no al mundo? Jesús se revela a los suyos y no al mundo. Tras los apóstoles está la Iglesia. No olvidemos su presen​cia en estos capítulos.

La revelación de Jesús alcanza, en realidad, so​lamente a los creyentes. La misma fe es ya una co​municación: entrega y aceptación. El mundo no tiene fe ni amor a Jesús. Se cierra a la revelación, la desprecia. La idea latente en la pregunta de Ju​das -revelarse al mundo- era común en los círculos judíos de aquel tiempo. El Mesías, esperaban, de​bía revelarse al mundo de forma por​tentosa. Jesús corrige la idea. Algo de eso tendrá lugar al fin de los tiempos. Ahora, presente, se da una comunica​ción misteriosa, íntima, profunda, del Dios trino. Dios habita de forma inefable en el corazón del hombre. Jesús y el Padre y el Espíritu. El fiel es el nuevo templo de Dios a través de Cristo-Tem​plo. El hombre queda así transformado en todas las di​recciones. Sólo a través de esa transformación po​drá el mundo entrever la revelación de Cristo. Son los que guardan la palabra de Jesús: la fe y el amor.

La promesa del Espíritu completa el cuadro. Las tres divinas personas in​tervienen en la crea​ción del hombre nuevo. Al Espíritu se le asigna aquí, como en otras páginas de Juan, la función de enseñar y de recordar la enseñanza de Jesús. Com​pleta, adapta, alarga, ensancha, lleva a la prác​tica la revelación de Jesús, hace vivirla. Sólo él puede hacerlo. Él es la Promesa de Jesús, la Pro​mesa de Dios. La Iglesia está segura de ello. Ca​mina a su sombra e im​pulso. Es su alma.

El don de la paz. No la paz de este mundo. No se trata de una paz, resul​tado de una tranquilidad, prosperidad o seguridad, de tipo humano, aunque sea espiritual. Ni siquiera de la paz interna (estoicos, sectas modernas, etc.). Se trata de un don superior, de la salud eterna, llamado aquí paz. Pablo dirá que es un fruto del Espíritu y que Cristo es nuestra Paz. Paz que coexiste con las persecucio​nes y tribulaciones de este mundo. El Señor se des​pide con la Paz, con el don supremo de la Paz. De​bemos ensanchar la Paz recibida. Es nuestra obli​gación.

Jesús va al Padre. Ha llegado la hora de su exaltación. Y esto debiera ale​grar a los discípulos. Jesús, obediente y sumiso al Padre (menor que él), ha cumplido su voluntad, lo ha glorificado por él. La glorificación de Jesús va a cambiar el orden de cosas existentes. Se sentará a la derecha de Dios en las alturas, coronado de poder y gloria. Habi​tará de forma inefable, junto con el Padre, en todos y cada uno de los fieles. Enviará el Espíritu Santo, que hará su obra imperecedera, estable y firme. Nadie podrá contra ella. Con él la paz de lo alto, la Paz divina. ¿No es esto motivo de alegría? Esta realidad no la percibe el mundo. El mundo se está condenando a sí mismo. ¿Y nosotros qué hacemos?

Consideraciones

El evangelio de este domingo apunta ya a las fiestas de la Ascensión y Pen​tecostés.

Jesús está de despedida. Para la Iglesia que escucha el evangelio es Jesús Resucitado. Jesús, ausente y presente, consuela a su Iglesia: a) vol​verá a su lado (la esperanza escatológica define a la Iglesia); b) el Padre los ama y atenderá los de​seos en su nombre; c) no estarán huérfanos, ven​drá a ellos el Espíritu Santo. La Iglesia es cons​ciente del don que posee y lo recuerda.

El Espíritu Santo. Es la Promesa por excelen​cia. Dios había prometido cambiar al hombre por dentro (Jr 31, 31ss); había dispuesto reavivarlo (la vi​sión de los huesos en Ezequiel); tenía en su mente divinizarlo. Todo eso lo rea​liza el Espíritu Santo. Las palabras de Jesús nos recuerdan el cumplimiento de la gran promesa. El Espíritu ilu​mina la inteligencia, calienta y mueve el co​razón en un orden nuevo (fe, esperanza, caridad). Ve con la luz de Dios, tiende a lo alto con la fuerza de Dios, ama con el amor de Dios. Es Dios en el hombre. La primera lectura nos recuerda la acción del Espí​ritu en la vida de la Iglesia. El Espíritu anima a la Iglesia. Es una verdad fundamental cristiana. El in​di​viduo-miembro y los miembros-comunidad son transformados por el Espíritu. En otras palabras, tanto el individuo como persona, como los indivi​duos como comunidad, reciben su vida del Santo Espíritu. Sin él no se podría dar un paso. Él es la nueva Ley. La Ley del corazón.

El Don procede del Padre y del Hijo. La ida de Jesús al Padre encierra también este magnífico acontecimiento:... el Padre lo enviará en mi nom​bre. Sabemos que el Nombre de Jesús es el Nombre-sobre-todo nombre.

La Habitación de Dios en nosotros no es sino un aspecto de la presencia en nuestros corazones del Espíritu Santo. La Habitación es un hecho real, aunque velado por la carne. Dios habita en la co​munidad; en cada uno de los miem​bros y en el Cuerpo entero. Puede que aluda a eso también la misteriosa pre​sencia en nosotros de Jesús Resuci​tado: gracia, virtudes teologales, sacramen​tos. En nosotros está y no está, se le ve y no se le ve. No se le ve según la carne, no está según el mundo. Está, se le ve y se le siente según el Espíritu. Creer y amar son las condiciones y, al mismo tiempo, la expresión de la pre​sencia de Dios en nosotros. Así está en nosotros de forma real, mis​teriosa, operando una vida superior, como Salva​dor, Hermano y Señor en su Espíritu. Así también el Padre. Pues el Hijo y el Padre son una misma cosa. Somos nueva creatura.

La Iglesia es esa maravilla nueva. Templo de Dios, Morada de la Santí​sima Trinidad, Organismo vivo. Como cada uno de sus miembros. La pri​mera lectura nos describe un momento de su vida en este mundo, en la carne. La segunda nos la describe en su plenitud, transformada en luz y bri​llo. Y todo debido al Cordero que murió -fue cruci​ficado- por nosotros y resucitó. Nosotros, aquí abajo, creemos en su palabra y nos esforzamos por cumplir sus preceptos con un amor que so​brepasa el amor a lo terreno y caduco. El ejercicio de las virtudes cristianas será brillo y luz, ya en este mundo, de la vida divina que llevamos. La luz viene de dentro, de la acción del Espíritu. Dejé​mosle brillar, iluminar y calentar el mundo frío y te​nebroso que nos rodea. Será el testimonio ape​tecido.

Solemnidad de la Ascensión del Señor

"Ascendo ad Patrem meum et Patrem vestrum"

Primera lectura: Hch 1,1-11
Comienza el libro llamado desde antiguo Hechos de los Apóstoles. Se atri​buye a Lucas y constituye la segunda parte de su preciosa obra. El pró​logo, con que se abre el libro y el acontecimiento, de que arranca, descubren la liga​zón que lo une a la primera parte, al evangelio. Los hechos de los Apóstoles se enraízan en el hecho de Jesús y lo continúan; la obra de Jesús se alarga en las obras de sus discípulos; la historia de la Iglesia entreteje la historia del Señor. La historia de la Iglesia y la historia de Jesús son histo​ria de la salvación. No se pueden separar. Una y otra son obra del Padre en la fuerza del Espíritu Santo.

Para una mejor inteligencia, dividamos el pasaje en dos momentos: diá​logo de Jesús con sus discípulos y relato de la ascensión. Ambos, con todo, integran un mismo momento teológico: la exaltación del Señor.

Habla Jesús. Y habla disponiendo. En torno a él los once; tras ellos y con ellos, todos nosotros. Es Jesús resucitado. Nos encontramos, jubilosos, den​tro del misterio pascual. La realidad pascual ha entrado en movimiento y se ex​tiende, transformante, a los Apóstoles y a la Iglesia. El aire pascual ha de du​rar hasta el fin de los tiempos: el soplo de su boca, el Espíritu Santo, (cf. 20, 21) ensamblará los miembros dispersos, restañará las articulaciones sueltas y animará con vigor inaudito el corazón humano a transcenderse a sí mismo. Jesús el elegido, Jesús el enviado, Jesús el lleno del Espíritu de Dios, elige y envía y confiere el don del Espíritu. La elección y la misión im​plican la unción del Espíritu y la investidura del poder salvífico. El texto lo declara abierta​mente: Seréis bautizados en el Espíritu Santo. Es la gran promesa del Padre: lo contiene todo, lo entrega todo, lo transforma todo. La repetida mención del «reino» en este contexto nos hace pensar, temática​mente, en la misión de los once y en la realidad resultante de la misma como obra del Espíritu Santo: la Iglesia. El acontecimiento, que arranca del pa​sado -vida de Jesús- y sostiene el presente -Jesús resucitado-, se lanza a conquistar el futuro estable y per​manente. Un impulso irresistible levanta la creación hacia adelante. Los tiempos del verbo lo indican con toda claridad.

La Ascensión del Señor. Lucas la relata dos veces de forma un tanto di​versa: una, al final de su Evangelio, y otra, aquí, al comienzo del libro de los Hechos. La primera, como remate de la obra de Jesús a su paso por la tie​rra; la segunda, como inicio de la obra de Jesús perpetuada en la historia. Una bendición, la primera; un impulso, la segunda. La primera cierra la presencia sensible de Jesús entre los suyos; la segunda abre el tiempo de la Iglesia con una presencia espiritual del Señor en ella. La Ascensión del Se​ñor deja los cie​los abiertos, bendiciendo; y anuncia, ya desde ahora, su ve​nida gloriosa; la nube que lo ocultó a los ojos de sus discípulos lo traerá glo​rioso, en poder y majestad, a presencia de todas las gentes. La despedida, privada, anuncia la venida pública. La Iglesia se extiende, con la fuerza del Espíritu, desde ahora hasta el fin de los siglos. Tiempo de espera activa, de transición creadora, de testimonio vivificante y de acendrada caridad fra​terna.

Segunda lectura: Ef 1,17-23
Escribe Pablo. Pablo, prisionero, testigo y apóstol de Jesucristo. Con el tiempo suficiente, con la suficiente experiencia cristiana y con la serenidad su​ficiente para adentrarse contemplativo en la obra de Dios en Cristo. Es​tamos prácticamente al comienzo de la carta. De la abundancia del corazón, dicen, habla la boca. Y la boca, en este caso, parece no poder dar con la ex​presión adecuada a la maravilla que se ha contemplado. ¡Tan imponente es el des​bordamiento del corazón! La frase se inicia en el v. 15, para terminar, de un tirón, al impulso de sucesivos y densos aditamentos, en el v. 23. Pa​rece que hay miedo a detenerse por no perder el cuadro sabroso de la visión; ¿o es tan colosal y bella que nos impide respirar? Hay cierta solemnidad. El tema y la expresión nos recuerdan la liturgia. Inconfundible el aire de acción de gracias y de himno que anima a estas líneas.

Dios ha obrado una maravilla. En rigor, la gran maravilla. Contemplé​mosla. La gloria de Dios ha reventado como una gigantesca flor y ha llenado de color y perfume toda la creación, el cielo y la tierra. Hasta los seres celes​tes se han visto envueltos en ella, Es como una creación nueva, en la que lo viejo se transciende a sí mismo y se dispone a perpetuarse sin fin. El núcleo del que radialmente se expande y al que de todos los rincones confluye es Cristo. Cristo que ha muerto y resucitado. Dios lo ha sentado a su derecha, por en​cima de todo principado y señorío; dotado del ingente poder de trans​formarlo todo. Todo lo ha sometido a sus pies. Y todo recibe en él existencia y consis​tencia. Cristo articula en su cuerpo glorioso a aquél que cree en él, y lo consti​tuye miembro glorioso de su gloriosa humanidad. Personalmente con​siderado, es cabeza de la Iglesia: la Iglesia es su cuerpo. Plenitud de Jesús, la Iglesia; y de la Iglesia, Jesús. La Iglesia está «llenada» de Cristo y, a su vez, lo llena a él.

Podemos notar, si leemos desde el v. 15, la presencia de las tres virtudes teologales -expresión inefable de la presencia divina- y la mención de la San​tí​sima Trinidad -Padre e Hijo expresamente y, al fondo, el Espíritu, en la sabi​duría y revelación-. Podemos notar también la abundancia de términos refe​rentes a la contemplación del misterio: conocimiento, sabiduría, revela​ción… Es una realidad más para saborear que para expresar. Cristo en el centro, como príncipe de la esfera celeste y cabeza de la Iglesia; el Padre en el fondo, como origen último de todo; y el Espíritu Santo, hálito vital, que nos acompaña en el conocimiento, en la acción de gracias y en la alabanza y nos introduce en las mismas entrañas de Dios. Cristo une en sí el cielo y la tie​rra, lo creado y la nueva creación, a Dios y al hombre y los tiempos todos. Como eje escriturístico, el salmo 109. Bendito sea Dios.

Tercera Lectura: Lc 24, 46-53

También aquí nos encon​tramos al final del evangelio. Pero con la particu​la​ridad de tratarse del evangelio de Lucas. Y Lu​cas, sabemos, continúa su obra en el libro de los He​chos. Este final, por tanto, señala más bien el tér​mino de una etapa. Lucas muestra interés por la historia de la salvación: tiempo de Juan, tiempo de Jesús, tiempo de la Iglesia. Parte de atrás, se detiene en Je​sús, se lanza hacia el futuro: la anti​gua economía (las Escrituras), la vida de Jesús (pasión, muerte y resurrección), testimonio de los Apóstoles en virtud del Espíritu Santo (la Igle​sia).

Conviene leer el texto desde el v. 36: la apari​ción de Jesús a los once en una comida de ambiente familiar. No hay duda, Jesús ha resucitado: su fi​gura, sus gestos, sus palabras, su voz... Jesús resuci​tado es epifanía de Dios. Dios se muestra en Jesús resucitado poderoso salvador. Dios besa la tierra y la transforma; y el barro, a su soplo, se convierte en llama de fuego y en aire sutil que atraviesa los cielos. Todo el que toque con veneración y respeto la humanidad gloriosa del Verbo quedará con él glorificado. Los discípulos reci​ben a su contacto, e identificados con ella, el encargo y el poder de predicar la conversión y de ofrecer la remisión de los pecados. Podemos distinguir en las palabras de Jesús cuatro elementos inseparables entre sí: su Pa​sión y Muerte, su Resurrección gloriosa, el testimo​nio de la Iglesia y el don del Espí​ritu Santo. La Pasión del Señor da cumplida satisfacción a las palabras de la Escritura y desemboca en la Resu​rrección; más, la justifica. La Resurrección mani​fiesta el sentido y el valor de la Pasión como acon​tecimiento salvífico. Las dos se presentan insepa​rables. ¿Qué sería de la Muerte del Señor sin la consi​guiente Resurrección? ¿Y cómo presentar ésta sin el valor de aquélla? Y a su vez ¿qué sentido tendrían ambas sin la realización, en el tiempo y en el espa​cio, de la salvación que entrañan, sin la realidad misteriosa de la Iglesia? ¿Y cómo enten​der ésta sin entroncarla en el misterio, Muerte y Resurrección, del Señor? No se puede comprender la existencia de la Iglesia sin referirla a Cristo «muerto y resucitado»; ni se puede estimar debi​damente la realidad miste​riosa de la Muerte y Resurrección sin incluir a la Iglesia. ¿Y cómo expli​carse el poder de la Iglesia sin la presencia en ella de algo divino, sin la creadora y transformadora actividad del Espíritu Santo? ¿Y cómo, a su vez, admitir su presencia maravillosa entre los hom​bres sin partir del acontecimiento Muerte-Resu​rrección del Señor? Distintos momentos, diversas, hasta cierto punto, es​tas cuatro realidades, pero un mismo misterio.

La segunda parte del texto es un digno final del evangelio: la Ascensión del Señor. Jesús bendice, y, bendiciendo, desaparece. Los cielos guardan para siempre ese gesto de bendición volcado a la tierra. La bendición del Señor des​cansa sobre los suyos para siempre, y los fieles, benditos del Señor, ben​dicen a su vez a Dios. Y la bendición se alarga y extiende desde Jerusalén hasta los confines de la creación. Todo está ahora bajo el signo de la bendi​ción. Ala​banza, adoración, gozo para siempre. El relato lleva un aire litúrgico inconfun​dible. La Vulgata lo termina con un gracioso «Amén». El Se​ñor deja en nues​tras manos la bendición, ¡el Espí​ritu Santo!, y nosotros, movidos por él, la con​ti​nuamos. Seamos bendición en la bendición del Se​ñor. Amén.

Consideraciones

Pongamos los ojos en Cristo y contemplemos. Sabo​reemos, en extensión y profundidad, la grandeza y esplendor que envuelven a su persona. No olvide​mos en ningún momento que su gloria nos alcanza a nosotros y que su gran​deza nos eleva a la dignidad de miembros de su cuerpo. En su Resurrección resuci​tamos nosotros y en su Ascensión subimos nosotros al cielo.

Jesús, Rey y Señor. Es en cierto sentido el motivo de la fiesta. El salmo responsorial lo celebra triun​fador en su ascenso al Padre. Jesús asciende entre aclamaciones. Y no son tan sólo las nuestras las que acompañan tan señalado momento. La creación en​tera exulta y aplaude con entusiasmo. Es el Señor, el Rey. El salmo 109, mesiánico por tradición y por tema, lo canta sentado a la derecha de Dios en las alturas. Es el Hijo de Dios coronado de poder y de glo​ria. En dimensión trinitaria, Hijo predilecto del Padre y poseedor pleno del Es​píritu Santo. Si miramos a la creación, Señor y centro de todo. Y si más nos acercamos a los hombres, cabeza gloriosa y glorificadora de un cuerpo maravi​lloso, la Iglesia. La Iglesia es plenitud de Cristo por ser Cristo ple​nitud de la Iglesia. Hacia atrás, cumplidor y re​mate de toda intervención divina en el mundo: cumplidor de las Escrituras. Hacia adelante, el Señor Resucitado que vendrá sobre las nubes. No hay nada que no tenga sentido en él, ni nada que tenga sentido fuera de él. Tan sólo la muerte y el pecado se resisten a una re​conciliación: desapare​cerán aplastados por el poder de su gloria. Adore​mos a nuestro Señor y aclamemos su triunfo. En él estamos nosotros.

Jesús, Cabeza de la Iglesia. Jesús es el Salva​dor, Jesús salva. Es su mi​sión. Pero la salvación se realiza en, por y para su cuerpo. No hay duda de que la Iglesia, su cuerpo, vive y de que vive por es​tar unida a su humanidad glo​riosa. Tampoco cabe la menor duda de que la cabeza se expresa «salvadora» a través de sus miembros; de forma, naturalmente, misteriosa. Ni podemos ig​norar que la gracia salvadora de Cristo es una fuerza asimi​lante, adherente y coherente en grado máximo: la salvación hace a unos miembros de otros y a todos, cuerpo de Cristo. Las tres lecturas evangélicas, y a su modo también la lectura del libro de los Hechos, hablan de este misterio: de la misión salvadora de la Iglesia en la misión salvadora de Jesús. «Predicar el evangelio», «hacer discípulos», «dar testimonio», «bautizar», «lanzar demonios»... son funciones diversas de una misma realidad. La Iglesia es parte del misterio de Cristo, Cristo y la Iglesia son una sola carne. Negar esta realidad es negar a Cristo y, por tanto, desconocer a Dios, que se ha revelado en Cristo. Es algo así como despojar a Cristo de su gloria y a la Iglesia de su cabeza. El Espíritu Santo los ha unido para siempre. Atentar contra uno es atentar contra la otra y vice​versa. No podemos separar lo que Dios unió. San Agustín lo expresa bella​mente en su Comentario a la Carta de San Juan a los Partos: Pues toda la Iglesia es Es​posa de Cristo, cuyo principio y primicias es la carne de Cristo, allí fue unida la Esposa al Esposo en la carne... (II, 2). Su tabernáculo es su carne; su tabernáculo es la Iglesia... (II, 3). Quien, pues, ama a los hijos de Dios ama al Hijo de Dios; y quien ama al Hijo de Dios ama al Padre; y nadie puede amar al Padre si no ama al Hijo; y quien ama al Hijo ama, también, a los hijos de Dios... Y amando se hace uno miembro, y se hace por el amor en la trabazón del Cuerpo de Cristo; y llega a ser un Cristo que se ama a sí mismo. (X, 3).

Misión de la Iglesia. La Iglesia recibe la salva​ción y la opera. Para ello la presencia maravillo​samente dinámica del Espíritu Santo. Nosotros, sus miembros y componentes, la recibimos y debe​mos operarla, en nosotros y en los demás; no ope​rarla es perderla. Es como la caridad; quien no ama se des​prende de la caridad, que lo salva. So​mos en principio salvos y salvadores; salvadores en cuanto salvos y salvos en cuanto salvadores; procuramos intro​ducir a otros en las realidades trinitarias en que por gracia hemos sido intro​duci​dos. Debemos ser expresión viva de la presencia salvadora de Cristo en el mundo. Enumeremos al​gunos aspectos: «testigos» de la Resurrección de Cristo, con la resurrección gloriosa de nuestra vida a una vida nueva; «anunciadores» de la peniten​cia, con la vital conversión de nuestra vida al Dios verdadero; «predicadores» del amor de Dios, con el amor cristiano fraternal y sencillo a to​dos los hombres; «perdonadores» del pecado, con los sa​cramentos preciosos de Cristo y con el sagrado per​dón que nos otorgamos mutuamente y a los enemi​gos; «lanzadores» de demonios, con la muerte en nosotros al mundo y a sus pompas; «comunicadores» con Dios, en la oración y ala​banza, personal y co​munitaria; «sanadores» de en​fermedades y flaquezas con las admirables obras de misericordia de todo tipo y color. Dios nos ha dado ese poder en Cristo, pues somos misteriosa​mente Cristo. Es un deber y una gracia ejercerlo. Hemos de proceder sin miedo, con decisión y ente​reza, aunque con sencillez y fe pro​funda; personal y comunitariamente, como miembros y como cuerpo del Señor. El Señor glorificado está por siempre con nosotros. Hagamos extensiva a todos la bendi​ción preciosa que nos legó en su Espíritu. Recorra​mos los caminos del mundo en dirección ascendente, con los ojos puestos en lo alto y elevando todo a la gloria de Dios con la gloria que en el Señor se nos ha comunicado.

Solemnidad de Pentecostés

Fiesta de marcada ascendencia bíblica y de gran raigambre en el pueblo cristiano; impregnada de fragancias múltiples y caldeada al fuego de la devo​ción más sincera; jubilosa y chispeante como el vino nuevo y cargada de vigor como el añejo; en tiempos atrás, alargada por espacio de una se​mana; con un material litúrgico precioso, del que sobresale, por melodía y texto, la secuencia de la misa. La llamaron, no sin cierta razón, la «tercera pascua». La fiesta de Pentecostés, en efecto, corona la fiesta de la Resurrección del Señor y cierra li​túrgicamente el tiempo pascual. Ya el libro de los Hechos relaciona el aconte​cimiento de la maravi​lla con la Maravilla del Acontecimiento de Cristo resuci​tado. La fiesta señala, hacia adelante, el inicio de la Iglesia, de forma tauma​túrgica y so​lemne; hacia atrás, nos introduce -el Espíritu pro​cede del Padre y del Hijo- en el costado de Cristo glorioso revelador del Padre. Celebramos -y al ce​lebrar, confesamos, proclamamos y suplicamos- la presencia en nosotros del Espíritu Santo como par​ticipación de la gloria del Señor. Él nos introduce, con el Hijo, en el corazón del Padre; él nos abre sus entrañas; él nos engarza de tal manera en la misión filial de Cristo en el mundo, que nos confunde con ella; él nos capacita para gustar y manifestar de múltiples maneras a Dios creador y salvador.

Si bien es uno el misterio divino -Dios, Uno y Trino-, y simple y uno tam​bién el misterio de Cristo Salvador, nosotros, encarnados en las coor​denadas de tiempo y espacio, no sólo nos vemos obligados a estructurarlos mental​mente con esas categorías, sino que, por nuestra condición de carne y sangre, no podemos menos, en cuanto a su recep​ción atañe, de recibirlos o por lo me​nos experimen​tar su presencia en nosotros en momentos y lugares determina​dos. No es, por tanto, una mera y condes​cendiente pedagogía lo que mueve a la liturgia a separar en el tiempo la Resurrección del Señor y la venida del Es​píritu Santo, sino que responde, en parte, a la naturaleza de las cosas y no ca​rece de fundamento «histórico». No cabe duda de que Cristo recibe la glorifica​ción plena en el momento de su Resurrección. Pero la gloria de Cristo no puede entenderse como tal si, como tal -de Cristo, Verbo encarnado, Esposo de la Iglesia-, no engloba a los que creen en él. Y éstos, naturalmente -así es su constitución-, no pueden recibirla en su simplici​dad admirable; requieren tiempos y lugares. El misterio de la Iglesia está en la misma situación. Jesús está desde el primer momento de la resurrec​ción sentado a la derecha de Dios en las alturas, constituido Señor poderoso y dador del Espíritu. Pero no ca​sualmente conversó durante un tiempo con los suyos -cuarenta días, dice San Lucas-, des​prendiendo de su gloria el fulgor maravilloso transformante que los discípulos poco a poco debie​ron encajar. La gloria de Cristo va impregnando progresivamente a todos aquéllos que, en virtud de la misma, son asociados a ella. La humanidad de Cristo ha sido glorificada, y nosotros, que hemos sido introducidos en ella, lo somos también. Por una parte, pues, no podemos apartarnos de Cristo glorioso -estamos celebrando el triunfo del Señor-, y por otra, no podemos menos de situarnos, en la experiencia de los discípulos y de la Iglesia, den​tro del tiempo y del espacio. De esta manera po​dríamos salir al paso de la dificultad que presen​tan pasajes tan pascuales y, al mismo tiempo, tan separados, como son las lecturas primera y tercera de la fiesta: la idéntica recepción del mismo Espí​ritu en una realidad humana al modo humano: en los Apóstoles, de inmediato, y en la Iglesia, corpo​ración, de forma taumatúrgica y solemne, en fun​ción de signo externo salvador para los pueblos. Experiencias reales, distanciadas en el tiempo, de contenido teológico diferenciado, de la misma rea​lidad fundamental: el don del Espíritu Santo como realidad su​prema salvífica de Cristo resucitado. Sirvan estas líneas para acercarnos más a este misterio tan consolador y santo.

Primera Lectura: Hch 2, 1-11

Libro de los Hechos. Segunda parte de la obra de Lucas. Prolongación de la buena nueva. Instau​ración del Reino en Cristo Jesús por obra del Espí​ritu Santo. Alargamiento misterioso de la encar​nación y resurrección del Verbo, en​carnado, en el tiempo y el espacio a escala universal: alumbra​miento de la Iglesia como presencia salvadora de Dios.

Jesús, después de resucitado, ha convivido de forma intermitente con sus discípulos durante un tiempo determinado: cuarenta días, señala Lucas. Les ha hablado del Reino y los ha constituido su reino. Tras ello desapareció de sus ojos y quedó para siempre huido de su vista. Permanece «espiritual» entre ellos y se les manifestará glo​rioso al final de los tiempos. Es seguro que ven​drá. Aunque no sabemos cuándo, sí sabemos cómo, dónde y para qué: sobre las nubes, con poder y majestad, a recoger a los suyos, Juez de dominio uni​versal. Los tiempos permanecen enrollados en las manos del Padre, y es él el único que los va desplegando y or​denando hasta llegar al final. El tiempo in​terme​dio, con todo, no queda vacío. Lo llena misteriosa​mente el Cristo resuci​tado en la formación de su Cuerpo. La carne y la sangre reciben el impacto de su gloria y transparentan, también en misterio, la presencia salvadora de Dios. Es el tiempo de la Iglesia. Y la Iglesia ha de tomar posesión de él y lle​narlo con esplendidez y holgura: ha de consti​tuirlo en «kairós» precioso de sal​vación. El tiempo, sin la presencia de Cristo y sin referencia a él, se desvanece vacío; con él en sus entrañas, crece y rebasa sus propios límites: toca la eterni​dad. Esa es la misión de la Iglesia: encarnar, en su contingencia, una realidad -Reino de Dios- que pertenece a la eternidad.

Los discípulos han preguntado momentos antes al Señor por «el tiempo de la implantación del reino de Israel». Jesús los ha desligado, en su res​puesta, de las ataduras del tiempo y del espacio para señalar, al mismo tiempo que la naturaleza del reino, la responsabilidad que les compete a ellos en su restau​ración: No os toca a vosotros saber el tiempo... sino que recibiréis poder del Espíritu Santo... y seréis mis testigos... hasta lo último de la tierra. Sabemos que nadie tiene derecho a exigir de las cosas algo que supere los límites que marca su naturaleza. Antes de exigirlo, hay que trans​formarlas. Y la trans​formación no se lleva a cabo si no es dotando las cosas de una virtud que las ca​pacite para producir el efecto que se les exige. A la Iglesia se le encomienda transformar al hombre y sus historia. ¿Cómo llevar a buen término seme​jante encomienda si nos encontramos en clamorosa desventaja? ¿Cómo levantarnos y levantar a otros al cielo si nos sepulta la tierra? La Iglesia no puede dispa​rarse a la consecución de su fin sin una tensión «señorial» que la mantenga existencial​mente alerta. La Iglesia no puede mirar al futuro y disponer de él, como propiedad suya, sin unos ojos que lo alcancen y unos brazos que lo diri​jan. La Iglesia no puede mantenerse en pie, como mole gi​gantesca cuya cima toca los cielos, sin una real y poderosa radical tensión, vertical y horizontal, en todo su ser: con la Cabeza, a quien no ve, y con los miembros, a quienes sen​siblemente no percibe. Para ver, esperar y querer, para mantenerse disparado hacia adelante en erección constante hacia arriba, para sobrellevar en el tiempo el desbordamiento del mismo, para cohesionar en sí los elementos más dispares, formando un organismo vivo y vivifi​cante, necesitan los discípulos de un poder que los supere a sí mismos: el Espíritu Santo. Jesús lo ha prometi​dos y Dios lo concede en su nombre: un bau​tismo en el Espíritu Santo. El texto, en efecto, ha​bla de «bautismo». La Iglesia comienza a vivir en la gloria y de la gloria de Cristo Resucitado; en el «bautismo» -recordemos el de Cristo- la unción del Espíritu y la misión en su nombre. Es nuestro texto. Debemos alar​garlo hasta el último versillo del capítulo; es su contexto inmediato. Abarca, por tanto, la predicación testimonial de Pedro y la «convivencia» carismática de los hermanos. Ele​mentos inseparables entre sí e inseparables de la presencia del Espíritu. La acción del Espíritu salta al mundo, imponente, como testimo​nio de salva​ción para todos los pueblos y los reúne -así son a su vez testimo​nio- en convivencia fraterna. Son las líneas fundamentales del organismo vivo de la Iglesia: voz creativa de Dios que testifica su vo​luntad operativa de trans​formar al hombre, indi​viduo y sociedad, en imagen perfecta del Dios Trino y Uno en Cristo Jesús. Pero dejemos hablar al texto.

Llegaban a su término los días de Pentecostés. Era ésta en la tradición ju​día una fiesta esencial​mente agrícola. Fiesta de las siete semanas. Fiesta de la cosecha del cereal: alegría y acción de gra​cias. El texto añade que todos es​taban juntos en el mismo sitio; se supone que los discípulos. Es el grupo de los creyentes como grupo de creyentes. So​bre ellos, de improviso, viene un fragor, como viento impetuoso, que llenó la casa donde estaban, y lenguas, como de fuego, que se posaron sobre cada uno de ellos. A este fenómeno, signo de una reali​dad interna con proyección al mundo entero, acom​paña la presencia del Espíritu Santo que llena, que mueve e impulsa a los discípulos a hablar en len​guas extrañas a todos los habitantes de Jerusalén, visitada entonces por judíos oriundos de todas las naciones conocidas. Sucede en Jerusalén, y en Je​ru​salén, para todas las naciones del mundo. Un ver​dadero acontecimiento.

Recordemos, como fondo y en contraste, el relato de la Torre de Babel; se trata del movimiento y efecto contrarios. La Iglesia es la nueva Jerusalén, en​sanchada por la fuerza del Espíritu a todas las naciones. La Iglesia ensambla en sí y articula como miembros vivos a todos los pueblos. Se trata de un «fragor», de un sonido portentoso, de un estruendo: carácter llamativo y apela​tivo de esta nueva rea​lidad dirigida a todas las gentes; por venir de lo alto, nos recuerda, como voz de Dios, su poder crea​tivo y su índole escatológica: ha dado comienzo la nueva y definitiva creación. La presencia del tér​mino «viento» nos acerca a la realidad subyacente que lo anima, al viento, al Espíritu Santo. Es «impetuoso», capaz de proveer de alas al barro y de levantar de la sepul​tura a los muertos. Se nos recuerda cierta «plenitud»; asistencia sincrónica y diferenciada, por los efectos, en todos y a todos los rincones de la «casa». ¿Y quién no piensa, a propó​sito de «casa», en la Iglesia, como edificación, templo y familia? Rico y profundo el simbolismo de las «lenguas como de fuego»; hablar; y hablar con Dios y de Dios. Comunicación inefable de Dios con los hombres y de los hombres con Dios; comuni​cación de los hermanos entre sí en Dios, y co​muni​cación de Dios a través de ellos al mundo entero. Celebrar el misterio, proclamarlo, cantarlo, ense​ñarlo. Alabar a Dios, anunciar su presencia salva​dora, expresarla, comunicarla; con vehemencia, con ardor, con ímpetu, con fuerza persuasiva, con arrastre, ¡con éxito inesperado! La palabra que en​seña, la palabra que ilumina, la palabra que mueve, la palabra que cura y que salva; en exten​sión a todos los pueblos y en longitud a todos los tiempos. Una lengua en la que se expresan los pue​blos como Pueblo y en la que se entienden los hom​bres como hermanos. Aúna, sin romper la diversi​dad; ensambla, sin deteriorar la personalidad; consuma, superando la particularidad. El aconte​cimiento continúa, sustancialmente, por todos los siglos. Es la Iglesia. Y todo, por la presencia ac​tiva y vivificante del Espíritu Santo. Es una ma​ravilla que debemos confesar; un acontecimiento que debemos celebrar; una realidad que deseamos vivir; un compromiso que queremos compartir. Es fe, enseñanza y Buena Nueva.

Segunda Lectura: 1 Co 12, 3-7. 12-13

Primera carta a los corintios. De Pablo. De Pa​blo, apóstol. De Pablo, tes​tigo de la resurrección de Cristo y pastor del rebaño de Dios. Como testigo y pastor, Pablo da una instrucciones a los fieles de Corinto; referentes, en este momento, a los llama​dos carismas. Son algo que atañe a la vida de la comu​nidad y en cierto modo la caracterizan. Por eso, Pablo les habla con deteni​miento.

Los carismas, que Pablo ve surgir con más o me​nos fuerza en todas las iglesias por donde pasa, han brotado tan inesperada y exuberantemente en Corinto, que amenazan, por la deficiente disposi​ción de los fieles, en conver​tirse de jardín en selva enmarañada y de ordenado crecimiento en descon​cierto monstruoso. Los corintios, niños todavía, no han sabido encajar en profundi​dad la nueva reali​dad sobrehumana que los ha sacudido. Y esto, al parecer, en múltiples aspectos. Dos se me ocurren de momento: falsa apreciación del carisma como tal y uso incorrecto del mismo. Movido por cierta animosidad de unos contra otros y con un marcado afán de protagonismo y competencia, han comen​zado a jugar y juzgar con los carismas. Miden la perfección de la persona por la excelencia del don recibido y la excelencia del don por su espectacula​ri​dad. Por otra parte, no parecen estar muy capaci​tados para distinguir lo ca​rismático de lo que no lo es. Y es que gran parte de los fieles de Corinto no ha pasado de la nada al todo, en lo que a experien​cia religiosa se refiere, sino de una experiencia re​ligiosa, el paganismo, a otra, el cristianismo, de signo con​trario en muchos aspectos: ha pasado del culto a los ídolos al culto de Dios vivo en Cristo Je​sús. Las experiencias de uno y otro ámbito religioso pueden presentarse, en situaciones concretas, muy similares en lo que a lo sensible se refiere: cierto fervor expansivo, cierta holgura placentera, cierta elevación, im​presión de palpar y gustar algo divino, exaltación del cuerpo y del espíritu... Todavía débil en la fe y carnal en los sentimientos, el corintio puede detenerse peligrosamente en lo sensible y perderse en ello, con el agravante, ade​más, de creerse, por las mismas experiencias, supe​rior a todos. ¿Cómo lograr distinguir una y otra de las experiencias? ¿Cómo saber separar lo humano de lo divino, lo mundano de lo cristiano, lo carnal de lo espiritual? Sabemos que el demonio -culto a los ídolos- acecha constantemente, ¿cómo soslayar sus trampas? Y, co​nocida como auténtica la expe​riencia, ¿cómo valorarla debidamente en su fun​ción personal y eclesial? Como puede apreciarse por la serie de interrogantes, la problemática en que se mueve Pablo en esta instrucción a los corin​tios, se​ñala una situación que puede repetirse en cualquier momento de la historia de la Iglesia. Nos encontramos, nada más y nada menos, con lo que la teología clásica denomina «discreción de espíritus». La doble realidad en que se mueve el cristiano -carne y espíritu-, mientras va camino del Padre, obliga a tomar en seria consideración las directrices que aquí propone San Pablo y que la suce​siva experiencia de la Iglesia irá engrosando. Es de capital importancia.

Situémonos, para entender el pasaje, en el mis​terio de la Santísima Trini​dad. Un solo Dios, tres personas distintas. Tres, sin dejar de ser uno; uno, sin dejar de ser tres. Unidad y pluralidad; comuni​dad y distinción. Cualquiera de los dos elementos que exageremos, destruirá la realidad inefable de Dios. No​sotros, introducidos por el bautismo en las relaciones trinitarias -llamamos a Dios ¡Padre! en el Hijo por el Espíritu Santo-, participamos, aun aquí, de ese misterio. Y no podemos sustraernos de vivir, aun dentro del tiempo y del espa​cio, la ten​sión divinizada que nos constituye uno en la distin​ción y distintos en la unidad. Unidad y diversidad vitales, existenciales, en todo momento y en toda persona. El espíritu humano -la carne- no puede conquistar semejante maravilla. Los impulsos de la carne van contra el Espíritu y los del Espíritu contra la carne. Nuestra mente no percibe de inme​diato lo divino, ni nuestro corazón los latidos del de Dios. Y es que el Espíritu, que nos introduce en las mismísimas entrañas de Dios, se nos comunica a modo de participación; in​sensible en muchos mo​mentos, aunque presente en todos. Sin embargo, es cierto que su impulso nos agita y dirige en la uni​dad divina y en la distinción de personas: del Pa​dre al Hijo y del Hijo al Padre; al Padre como ori​gen de todo y al Hijo como imagen perfecta del Pa​dre. Y al Hijo no podemos acercar​nos, si no es en el misterio de su encarnación; encarnación que im​plica, como realidad del misterio, su condición de Esposo de la Iglesia. Los carismas, por venir de Dios y conducir a Dios, por venir del Espíritu de Cristo y conducir a Cristo, llevan por naturaleza una orientación, en unidad y variedad, a la Igle​sia, Esposa del Verbo encarnado. ¿No fue conce​bido el Verbo, y ensamblado, y ungido en plenitud, en cuanto a su naturaleza humana se refiere, en virtud del Espíritu Santo? Así también la Iglesia con la que forma una unidad insepara​ble -de esposo y esposa- Cristo.

Por eso, no puede estar movido por el Espíritu quien niegue, afee, mutile o deje malparado el san​tísimo misterio del Verbo encarnado, considerado en toda su real amplitud. Por el contrario, garan​tiza la presencia del Espíritu quien «confiese» cordialmente a Jesús «Kyrios». Por supuesto que no hay que entender el término «confesar» en sentido material, como una confesión o pro​clamación me​ramente formal. La «confesión » de Jesús como Se​ñor implica y expresa, en lo que las circunstancias permitan, un profundo acto de fe, de es​peranza y amor: una adhesión personal radical a la persona de Cristo. El Es​píritu de Cristo no puede menos de proclamar a Cristo vitalmente; y procla​marlo en todo su misterio.

En esa misma línea, alargándola, debemos no​tar otra señal: unidad y bien común. El carisma, ac​ción vivificadora del Espíritu, no rompe la uni​dad, antes bien la crea y la conserva. Las interven​ciones del Espíritu en la comunidad lle​van un aire comunitario inconfundible, son para la comunidad; no crean, no fomentan, no consienten la anarquía o el desconcierto desmembrador. Todo lo contrario, son fuerzas adherentes, coherentes e inherentes: componen, articu​lan, edifican. Si vienen de un Es​píritu han de formar un cuerpo. Ésa es preci​sa​mente la maravilla: levantar, de partes y elemen​tos dispersos y dispares, un edificio bien ensam​blado y articulado. La imagen del cuerpo humano y de los miembros que lo integran es iluminadora. Pablo se detiene largamente en ella, aunque de por sí es transparente. Signo evidente de que, a pesar de la claridad de la comparación, nos sentimos re​acios a encarnarla. No hay duda alguna de que la realidad misteriosa de la «unidad» y «distinción variada» como realidad viviente -cuerpo y miem​bros- no siempre es cumplidamente aceptada y vi​vida en la comunidad de la Iglesia. Las tendencias ocultas, naci​das de la carne, que no siempre cono​cemos y sujetamos debidamente, se muestran re​nuentes a admitirla y a encuadrarse en ella. Es menester saberse «uno» en el cuerpo «uno» -Cristo e Iglesia- y tratar de ensamblar todas las as​pira​ciones, tendencias, movimientos y cualidades en esa «nueva» realidad. Es menester también acep​tarse y, en el recto sentido, gloriarse como miembro vivo con una específica función de «miembro», con​vencido de que quedará ga​rantizada la propia personalidad y desarrollada convenientemente en el en​raizamiento y articulación en el Cuerpo y en su comportamiento de miembro como tal. Y en tanto será miembro eficiente, en cuanto contribuya a la unidad vital del conjunto; y creará la unidad en tanto, en cuanto sepa mantenerse «miembro». Hay que conservar vivos y frescos, y en tensión, los dos elementos: unidad en la diversidad y diversidad en la unidad. Exagerar uno de ellos con menoscabo del otro es deteriorar ambos. El equilibrio ade​cuado y la sana compenetración son algo que tan sólo el Espíritu Santo puede conseguir. No cual​quier crecimiento hermosea y agiliza el cuerpo: hay tumores y diviesos que entorpecen, ridiculizan y matan. Ni tampoco gana mucho en figura si atro​fia​mos la función de los miembros o coartamos su debido crecimiento. En ambos casos no se trataría de la belleza de la «obra de Dios», por muy estu​penda que a nosotros, hombres sin gusto adecuado, nos pareciera la cosa. El equilibrio entre los dos pesos o fuerzas dará el resultado apetecido. Los dos elementos, abrazados, crecen; enzarzados, se ahogan y mueren.

Tercera lectura: Jn 20, 19-23

Era al anochecer. Caía de golpe la tarde. Otra tarde más después de aque​lla por excelencia que había avergonzado al sol, ahuyentado la luz y en​negre​cido la tierra. ¡Cuántas tardes con el Maes​tro! ¡Cuántas y qué llenas, todas ellas, de sabor y de contento! Se acercaba la noche. Cundían las sombras. Y con las sombras, que se espesaban por momentos, se amontonaban, como gar​fios, los re​cuerdos del bien pasado, el miedo ante la soledad presente y la in​quietud por un porvenir sin contor​nos. Jesús no estaba con ellos. Ni parecía iba a es​tar jamás. ¡Jesús había muerto! Y había muerto en la cruz, condenado por el gobierno civil pagano a petición y exigencia de su pueblo. ¡Muerto el Ma​es​tro, el presunto Mesías! ¡Condenado por blasfemo el que pasaba por el Santo de Dios! ¡Sin que los cielos hubieran intervenido para rescatarlo! ¿Qué iba a ser de ellos, hechos una misma cosa con él? Solos con su soledad, bebían todo, y todos, el vaso amargo del abandono que el Maestro les dejara al pie de la cruz. Momentos terribles, cuando el valor apagado de la muerte nos ronda y nos aturde, y nos hace degustar, sorbo a sorbo, en plenitud, la sole​dad y el va​cío. Pesado es el dolor, pero insoporta​ble el vacío. Y ese vacío, como el de Jesús en la cruz, había llegado a los discípulos. También ellos de​bían cargar sobre sus hombros -sin Dios, insoporta​ble,- el peso de la contingencia humana, el fardo de la impotencia y nada de ser criatura. Con todo, permanecen unidos. Una casa, y todos juntos. ¡Qué bonita expresión para designar a la Iglesia! Unas paredes que defienden del viento; una estancia que recoge a los disper​sos; un hogar que da calor. Un grupo que, aunque temeroso, comparte la sole​dad en torno al Maestro desaparecido. La Iglesia en las tinieblas. Aun en las tinieblas tiene la Iglesia el poder de convocar a los discípulos junto al Señor «muerto». La muerte del Señor los ha unido entre sí, como los unió su vida, y los ha separado del resto. Así para siempre. Las tinieblas, y éstas son verda​deramente espesas, quedan fuera.

Entró Jesús y se puso en medio. Es Jesús. Jesús, el crucificado; el muerto y sepultado; el rechazado por el pueblo de Dios. Familiar su figura; familia​res sus rasgos; familiar su voz; y familiar, al fin y al cabo, aunque inesperada, su presencia allí. Je​sús, el Maestro, de nuevo con sus discípulos. Jesús se pre​senta entre los que lo tenían presente. Y se co​loca en medio, en el centro. Je​sús, en el evangelio de San Juan, está siempre en el centro. Recuérdese, por ejemplo, su muerte en la cruz: la cruz estaba en me​dio. Aquí y ahora, en la casa, en el grupo, Jesús en medio. Así para siempre. En medio de la Casa, Je​sús; en medio de los fieles, Jesús; en medio de la historia, Jesús; con una fuerza de cohesión y una irradiación de luz sin límites.

Pero el Jesús que ahora se presenta, tan fami​liar y conocido, es «otro». Es el mismo y es «otro». Es el Jesús que había vivido con ellos, el que les había lavado los pies, el que les había hablado del Padre y del Espíritu, y había muerto. ¡Y vive! Todo, de repente, tiene sentido. Con Jesús en medio, la vida de los discípulos, como individuos y como grupo, cobra sentido. ¡Jesús ha resu​citado! No so​lamente ha vuelto de la vida y vive, ¡ha resuci​tado! ¡Ha sido exal​tado! La muerte escupió horro​rizada a quien le corroía por dentro incoercible la entraña. Lo escupió y, al replegarse impotente so​bre sí misma, se diluyó en nada. No hay muerte para el Siervo de Dios y para los que le siguen. Je​sús se manifiesta totalmente transformado: ¡es el Hijo de Dios!

Y les dijo: Paz a vosotros. Es Jesús quien habla. Es Jesús quien da la paz: Jesús resucitado, el Señor. Y sus palabras no solamente expresan un deseo sino que establecen una realidad: Jesús da y crea la paz. Tiene poder para ello. La paz es el gran regalo del resucitado. ¿No se había dicho de él ser el Prín​cipe de la paz? Pues ahí están el Príncipe y su Paz. Y la da a los suyos; a los que en la noche de la tur​bación habían sabido esperarlo; a los que se reú​nen en torno a él; a los que bajo un mismo techo lo con​fiesan y aclaman Señor. Y su paz llega, en círculos concéntricos cada vez más amplios, a todos los ám​bitos: a la persona, a la sociedad y al cosmos uni​versal. A la persona, porque la reconcilia con Dios; a la sociedad, porque ensambla a los individuos en el amor; al cosmos, porque todo es recapitulado en él. Personal porque comunita​ria y comunitaria porque personal. Jesús, en medio, abarca todo y transforma todo. Yo, vosotros; vosotros, yo; yo en vosotros y vosotros en mí. Jesús es la paz; Jesús es nuestra paz. No cualquier paz; la paz, la única que merece lle​var tal nombre. Paz, que viene, como él, del Padre. Paz que abraza; Paz que envuelve; Paz que eleva; Paz que satisface, que transforma y crea. La Paz de Dios; la Bendición de Dios; la Amistad de Dios; la presencia inefable del incon​tenible Dios hecho carne: Dios mismo en son de paz. Jesús ha venido a eso. Es su misión. En Jesús re​sucitado abraza Dios al mundo y el mundo alarga sus precarias manos para abrazar a Dios. Acojamos valientes y agradecidos la paz. Repartámosla fraternalmente, ensanchando y alargando, en los brazos de Cristo resucitado, nuestros brazos amigos al mundo enemistado que sus​pira por la paz. Bie​naventurados los que hacen la paz.

Y diciendo esto, les enseñó las manos y el cos​tado. Era Jesús el que ha​blaba, no había duda. El mismo que había muerto crucificado. Allí estaban, visibles todavía, las señales de la lanza y de los clavos. Una prueba más de la realidad de la resu​rrección del Señor. San Juan se esmera en recordar​las y en presentarlas con devoción. ¿Una atención informativa, obligada ante el peligro doceta? Pero hay algo más. Jesús resucitado muestra a los suyos, y nada más que a los suyos, las manos y el costado con los estigmas del triunfo. Tocamos en este gesto el profundo misterio de la encarnación. El Verbo ha asumido la naturaleza humana y la conserva transformada para siempre. Esta huma​ni​dad concreta -alma y cuerpo- ostenta radiante su paso de este mundo al Pa​dre: las llagas. ¡Gloriosas llagas de Cristo! La piedad medieval se detuvo, en​tre otros, en este pasaje para venerarlas con afecto y ternura. ¡Las llagas ben​ditas del Señor! No veo yo razón teológica alguna que me prohíba detenerme a contemplarlas, a palparlas y a besar​las conmovido. Son las llagas del Señor. Las llagas gloriosas que lo han llevado a la exaltación. Que​darán con él para siempre, radiantes, como señales vivas de su pasión triunfadora. Cristo, aun​que transformado, es hombre y nosotros, aunque hom​bres, hemos sido trans​formados en él. Negar la humanidad de Cristo resucitado es negar a Cristo sin más; como negar su presencia salvadora en no​sotros es destrozar la realidad divina por él con​quistada; en resumidas cuentas negarlo también.

Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. No al ver a Jesús, sin más; sino al ver a Jesús Señor. Porque Jesús se presenta como Señor. El Se​ñor es Jesús y Jesús es el Señor. No hay otro Señor que Jesús ni otro Jesús que el Señor. Los discípulos vie​ron al Señor, a Jesús de Nazaret, al resucitado, Hijo de Dios. Su alegría es la alegría por excelen​cia, la auténtica, la soberana e indescriptible ale​gría del discípulo de Cristo para todo lugar y para todo mo​mento. Es la alegría específica de la Igle​sia: la seguridad sabrosa de saberse siempre en las manos del Señor; del Señor bueno y poderoso, Es​poso, Hermano y Maestro. En esta alegría, que no pasa, nos unimos todos. Ella es consuelo, es dul​zura, es impulso, es paz. De hecho, Jesús ofrece de nuevo la paz. La alegría, en cuanto tema, recuerda, por contraste, el «miedo» con que se abre esta lec​tura. Una y otro, enfrentados, aparecen en el dis​curso de despedida, en concreto en 16, 20. 22. 24. Ambos elementos son «evangelio», «buena nueva», y, como tales, deben ser considerados con cierta atención. No me detengo en ello; recuerdo tan sólo la existencia de una enemistad profunda, más o menos abierta, en lo que al mundo se refiere, y la presencia de una alegría, inefable e indestructible, en lo que toca a la promesa de Jesús.

Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. Uno de los temas preferidos de este evangelio, como Buena Nueva, es el «envío» del Hijo por el Padre. El Padre envía al Hijo; el Hijo procede del Padre. Tocamos las relacio​nes trinita​rias. El Padre, genitor, envía al Hijo; el Hijo, en​gendrado, acata y ejecuta la misión que recibe del Padre. Personalidad y misión. Misión que re​vela personalidad; personalidad que capacita y dis​pone a la misión. Misión como «envío», misión como encomienda. Personalidad y misión coinci​den. Jesús de Nazaret es el Hijo de Dios, procede inefablemente del Padre. Señalamos con ello su naturaleza, divina, y su transcendencia, aunque hombre, por en​cima de todo lo creado. Dentro de lo creado, como «enviado», pone en movi​miento y conduce a feliz término el plan salvífico de Dios, la nueva creación. Es con el Padre una misma cosa: en la naturaleza como Hijo y en la misión como En​viado. No podemos apreciar debidamente el mis​terio de Cristo resucitado, si no lo situamos en la línea del origen misterioso que tiene en el Padre y en la encomienda que recibe de él. Los discípulos entran misteriosamente en la mis​teriosa misión del Hijo y en su misteriosa relación con el Padre: son hijos y son enviados. Y enviados como hijos y, como hijos, enviados.

La misión de los apóstoles está en la línea de la misión de Jesús; y decla​rada por Jesús en el mo​mento más apropiado: en virtud de su resurrección. Jesús, hombre, ha recibido todo poder. En su poder, como en su «misión», está el poder, como la misión de investir a los hombres del mismo poder y de «enviarlos» a ejecutar la «misión» que le ha enco​mendado el Padre. Hijos en el Hijo y enviados en el enviado, recibimos el poder de vivir como hijos y de cum​plir la misión sagrada de llevar al hom​bre a Dios, haciéndolo hijo y enviado. La unión del Hijo con el Padre, inefable de todo punto, aunque real y pro​funda, fundamenta y engloba la unión de los fieles con Jesús, inefable tam​bién, real y pro​funda. Es efecto admirable de la resurrección del Señor. Los términos comparativos «como...», «así...», van más allá de un parangón: seña​lan identidad y continuidad, misteriosas por cierto, de los fieles con Jesús y de Jesús con el Padre, y a la in​versa en movimiento descendente. Dios se revela en Jesús y Jesús en los suyos; los discípulos mani​fiestan a Jesús y Jesús al Padre. Es de notar la con​ciencia tan constante y profunda que ha tenido, y tiene, la Iglesia de su dignidad, misión, poder y encomienda. Los evangelistas rematan sus respec​tivos evangelios con la misión que recibe la Iglesia de Cristo resucitado. Nos toca a nosotros ahora adentrarnos en la contemplación de este misterio y vivirlo con verdadero entusiasmo.

Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les serán perdonados; a quienes se los retengáis, les será retenidos». Tras el «envío», el poder que los capacita y la fuerza que los impulsa: el don del Espíritu Santo. ¿Cómo cumplir, en efecto, misión tan «divina» sin una virtud del mismo signo? ¿Cómo establecer relaciones persona​les e íntimas con el Padre en el Hijo y mantenerlas vivas por siempre, si el Padre y nosotros en el Hijo no somos una misma cosa? ¿Y cómo serlo, si no po​seemos una misma vida? Sabemos la vinculación tan estrecha que existe entre «espíritu» y «vida» en toda la re​velación bíblica. De tener vida hay que poseer «espíritu»; de recibir la vida de Dios ha de serlo tan sólo en el Espíritu Santo. Para ser hijos de Dios, para permanecer en tan maravillosa condi​ción, para vivirla con intensidad, para poder co​municarla a otros es imprescindible el don del Es​píritu Santo. Jesús nos entrega la Paz y nos llena de alegría; nos da como raíz y fundamento, causa y razón de todo, al Espíritu Santo. Tan sólo así po​demos entender nuestra incorporación a Cristo y, en ella, nuestra introduc​ción en las relaciones trinita​rias. Con el Espíritu la Vida, y la Vida y el Espí​ritu no se entienden como supremos dones sin Jesús resucitado.

Conviene señalar, a propósito de la última ex​presión, la estrecha relación que existe entre el don del Espíritu y la resurrección de Jesús. El mismo evan​gelista muestra interés en subrayarlo en 7, 39: Dijo esto a propósito del Espí​ritu que recibirían los que creyeran en él; pues todavía no había Espíritu, por​que Jesús no había sido aún glorificado. No es, pues, casual que la misión de los discípulos y el don del Espíritu estén íntimamente unidos entre sí y vincu​lados a Jesús resucitado. Si el evangelista quiere a todas luces poner de mani​fiesto la reali​dad de la resurrección, también, y en la misma lí​nea, la real vin​culación de la misión de los discí​pulos y el don del Espíritu con la Exaltación de Je​sús. Dentro de este contexto podríamos detenernos en el detalle, tan ex​presivo, del «soplo» de Jesús: Jesús sopló y les dijo: Recibid el Espíritu Santo. Es el «soplo» físico de la humanidad exaltada de Je​sús, signo, al parecer, del Soplo, del Espíritu Santo, que de ella como don dimana. Sin separar​nos mu​cho, podemos retroceder en el tiempo, no en el misterio, al momento de la muerte de Jesús. El evangelista la describe con estas sorprendentes y revela​doras palabras: E inclinando la cabeza, en​tregó el espíritu. No resulta dema​siado audaz atribuir al evangelista un interés especial por re​lacionar estos dos elementos -muerte de Jesús y en​trega del «espíritu»- como reveladores de una rea​lidad misteriosa. El término «pneuma» los enca​dena en esa dirección: la muerte de Jesús se pre​senta como «una entrega del espíritu» y la entrega del Espíritu a los discípulos como don y regalo del Jesús resucitado adornado con las señales de la muerte. No es extraño, la Exaltación, en Juan, abarca tanto la muerte como la resurrección del Se​ñor. Nos encontramos en terreno bíblico con un len​guaje marcadamente sacramental. Ya hemos com​pletado, venerado y besado las preciosas llagas con las que ahora se presenta Jesús para dar la paz, la alegría y al Espíritu Santo. Su humanidad glo​riosa, impregnada, «ungida», del Espíritu Santo, llena del Espíritu Santo a todo el que se adhiere a él.

El poder, ilimitado de por sí en cuanto a la eje​cución de la misión que Jesús les encomienda, recibe aquí una especificación formalmente bien concreta: per​donar y retener los pecados. ¿Se reduce a eso la misión de Jesús y, por tanto, también la de los dis​cípulos? ¿O se trata tan sólo de expresar con un elemento, quizás el más característico y saliente, la total obra salvadora de Jesús? En este último caso habría que entender el texto en sentido más amplio, en ex​tensión y profundidad. El mismo con​texto parece sugerirlo por la solemnidad del mo​mento en que ha sido colocado: la aparición de Je​sús glorioso a sus dis​cípulos. Intentemos una expo​sición a partir de Juan, pero sin olvidar momen​tos y dichos de Jesús transmitidos por los sinópticos.

¿Quién sino Dios puede perdonar los pecados?, comentan escandalizados los fariseos, en el pasaje del paralítico (Mc 2, 8), ante la pretensión de Jesús de poder hacerlo. El comentario, como pregunta y escándalo, queda flotando en el aire por todas las edades. Sólo Dios puede, en verdad, perdonar los peca​dos. ¡Y Dios ha dado poder a los hombres para liberar al hombre del peso de sus culpas! San Mateo deja escapar a modo de triunfo, en el mismo pasaje de la curación del paralítico, la admiración de los circunstantes por «haber dado Dios tal po​der a los hombres» (Mt9, 8). Esa es la gran maravi​lla, enraizada en la encarnación. Dios se ha hecho hombre; y en su humanidad, gloriosa, encon​tramos a Dios perdonando; y esa humanidad glorificada se extiende maravi​llosamente, sin perder su perso​nalidad -es la del Verbo-, a los hombres que, sin perder la propia, forman una cosa con él. Los hom​bres, introducidos ahora en las relaciones trinita​rias -los ha envuelto la gloria del Verbo encar​nado-, participan del poder de Dios de perdonar los pecados. En los hombres, Iglesia, se encuentran de nuevo, o continúan enfrentándose, como en Jesús y en la lí​nea de Jesús, el pecado y la gracia, la muerte y la vida; con una fuerza tal de la segunda parte del binomio sobre la primera, por la muerte de Cristo y el don del Espíritu, que ésta, la muerte, queda, sin más, destrozada. La resu​rrección de Cristo se alarga en nosotros perdonando. El Bau​tista había lla​mado a Jesús Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Lo mismo hay que decir de la Iglesia en cuanto al poder que se le ha conce​dido. En otras pa​labras, Jesús quita el pecado del mundo a través de la Iglesia. La misma Iglesia -conjunto de hombres adherido íntimamente a Je​sús- ha superado la condición de pecado; aunque están en el mundo, no son del mundo y han ven​cido al Maligno.

El término «pecado» se extiende más allá del término «pecados». La obra de Jesús, por tanto, no hay que entenderla como una mera «absolución» de peca​dos, de faltas, de deudas. Implica toda una nueva forma de ser: hijos de Dios. Si el mundo se caracteriza por su «apartamiento» de Dios, por su negación de un Dios amoroso y salvador, por su falta de fe en la intervención divina en nuestro fa​vor, la ausencia de pecado se caracteriza por la presencia en el hom​bre de la fe y del amor. A la Iglesia se le confiere el poder de vivir, y de conce​der la vida, en fe salvífica y en amor trinitario. Todo eso, me parece, es perdo​nar los pecados y el pecado. Por eso, cabe interpretar las palabras de Jesús resucitado a los suyos de forma amplia y pro​funda.

Uno piensa inmediatamente en el sacramento de la reconciliación, de la penitencia, de la confe​sión. Y no hay duda de que se habla de él (Conc. Trid.: DS 1703; 1670). Pero como sacramento hay que integrarlo en el gran «sacramento» de la Igle​sia que actualiza y «realiza» el sacramento por anto​nomasia del Verbo encarnado, muerto y resuci​tado por nosotros. Pensemos en otros sacramentos que guardan relación, ya directa ya indirecta, con el perdón de los pecados; señalemos en concreto el bautismo -¿no perdona los pecados y borra el pe​cado «original»?-, y la unción de los enfermos, y la eucaristía, y todos los demás. Son momentos cons​picuos -somos tiempo y espacio- de la obra sal​va​dora de Cristo. Como en un gigantesco iceberg, cuyo volumen nos esconde el abismo de las aguas, así los sacramentos, en especial el de la penitencia, se​ña​lan los momentos más salientes del misterio de Cristo que, como Cordero de Dios y Esposo de la Iglesia, quita el pecado del mundo. Cristo concede en el Espíritu Santo a la Iglesia, representada aquí en los discípulos, el poder ser y hacer hijos de Dios; en otras palabras, la capacidad efectiva de vivir en pro​funda unión con Cristo, Hijo de Dios. Con otra terminología diríamos que vivir en fe y amor. Jesús concede a la Iglesia participar de su propia vida: ver como él ve, querer como él quiere y obrar como él obra. Por eso, no es un mero «poder» externo de perdonar los pecados el que se le con​fiere a la Iglesia.. Es además, principalmente, in​terno; en el sentido de que Cristo les da el poder a los hombres de querer como él quiere y lo que él quiere: ¡somos capaces de querer perdonar! es de​cir, de perdonar de todo corazón. ¿De qué hubiera ser​vido disponer de una medicina panacea, si hu​biéramos sentido tanta repug​nancia hacia los en​fermos o nos hubiéramos sentido tan faltos de fuer​zas que nos hubiera imposibilitado acercarnos a ellos o, tratándose de nosotros mis​mos, aplicár​nosla debidamente? ¿Qué utilidad hubiera tenido «poder perdonar los pecados», si nos vemos inca​pacitados de superar la envidia, el odio, la ira, en resumidas cuentas todo aquello que se opone a un abrazo cordial reconci​liador con el «hermano»? ¿Cómo cambiar en nuevo el corazón de los hombres, si no se nos ha dado el cambiar el nuestro? Con un corazón hecho «fraterno» se nos da el poder de ha​cer a todos «hermanos». Jesús nos perdona y nos consti​tuye hijos de Dios. Perdonados e hijos, po​seemos su Espíritu, y en él se nos concede el poder de perdonar, cordialmente, como él perdona, las injurias que van contra Cristo, contra su Iglesia, contra nosotros mismos. En todo perdón auténtico perdona Dios, perdona Cristo, perdona la Iglesia y perdono yo, que soy de la Iglesia, de Cristo e hijo de Dios. Y si yo perdono de corazón, perdona la Iglesia, perdona Cristo y perdona Dios. Cuando Dios por Cristo en la Igle​sia, mediante sus minis​tros, perdona al pecador, estoy yo, de forma implí​cita, perdonando, abrazando y aceptando como hermano al que viene a pedir per​dón. Es más, con él pido perdón, la Iglesia pide perdón y Cristo mismo pide perdón en aquel misterioso Perdónales, pues no saben lo que hacen dicho desde la cruz. ¿No pedimos por la conversión de los pecadores? ¿No pedimos perdón a Dios delante de los hermanos, para que intercedan por nosotros? ¿Y no va a tener nuestra súplica, que es la súplica de Cristo mu​riendo en la cruz -Cordero que quita el pecado-, va​lor y eficiencia? Pedimos y damos, y damos y pe​dimos, poniéndose en movimiento todo el misterio de Cristo: los fieles, el ministro, la Iglesia, Cristo. Bajo este aspecto no puede decirse que haya una «pura privada» confesión ni una «pura privada» absolución (Urs Von Balthasar, Spiritus Creator.).

¿Es esto, quizás, destruir los sacramentos como tales? De ningún modo; más bien es colocarlos en el contexto del misterio de Cristo, del que todos par​ticipamos. Es claro que la Iglesia, por disposición del Señor, realiza la obra de la salvación de modo específico en tiempos y lugares concretos y por mi​nistros habilitados para ello. Pero detrás de todo ello, como base del iceberg, se halla toda la Igle​sia, que con su fe y amor vive el misterio del per​dón de los pecados: quiere perdonar, y ser perdo​nada, con sus ministros en nombre de Cristo. Dice San Agustín: Toda la Iglesia ata y desata los pe​cados... También vosotros, también vosotros (In ev. Joan trac. 124, 5). El perdón es infalible. ¡Qué gran poder ha dado Dios a los hombres!

Los discípulos reciben, con el poder de perdonar los pecados, el poder de re​tener los pecados. Des​pués del optimismo despertado por la presencia en no​sotros de un poder capaz de salvar y salvarnos, suena esta segunda parte del binomio un tanto des​concertante. Sin embargo resulta necesaria para enten​der la primera y valorar con más precisión el misterio de amor en que nos mo​vemos. Sigamos un desarrollo paralelo al empleado en la primera, pero a la inversa, es decir, con carácter negativo. Me complace señalar como pasajes ambientales los de Juan 3, 14-21 y 9, 39-41, los de Mateo 11, 25 y 18, 15-20 y el de Lucas 2, 34-35.

El perdón de los pecados es un acto, visto desde arriba, divino-humano; desde abajo, humano-di​vino. Se trata, naturalmente, del perdón salvífico en Cristo, no lo olvidemos. Por ser un acto de tal índole, divino-humano, nos in​troduce en el miste​rio, doble, del amor: de Dios y del hombre. Dios ama, el hombre ama. Uno y otro gozan de libertad: de suprema, el primero; por parti​cipación, el se​gundo. Ambos deben caminar unidos. Cualquiera de los dos que falte, trunca el misterio. Obran al uní​sono. ¿No amamos en el amor que Dios nos tiene? El amor que Dios nos tiene ¿no realiza nuestro amor en él? Even​tualmente podríamos usar el término «sinergia». Con todo, la mejor expresión del miste​rio es Cristo: Dios y hombre. Nuestro amor se pre​senta en él divino-humano. El amor de Dios no obra mecánicamente, al margen del elemento hu​mano expresado en libertad. Cabe, pues, la posibi​lidad de que el hombre re​huse la moción o «información» de la presencia amorosa divina. Entonces se rompe la «sinergia» divino-humana y desaparece el misterio como realidad ac​tual ope​rante de salvación. Recordemos a este propósito la parábola del «siervo cruel»: fue perdonado, pero no perdonó. Al no alargar él, a su vez, el amor ofre​cido, se desprendió de él: quedó sin perdón; retuvo la deuda del her​mano, y fue la suya también rete​nida. No es esto precisamente de lo que ha​bla Jesús en San Juan, pero nos viene bien como fondo. No es, por tanto, ex​presión de un capricho o antojo, mucho menos de odio, el acto de «retener los pecados». Todo lo contrario: el retener, como el conceder, ha de ser un acto de amor. Visto desde el pecador que merece la «retención», supone un acto de re​pulsa al amor, y visto desde la Iglesia que «retiene», una declaración viva y efi​caz de condenación de tal postura. El amor no puede menos de condenar -amorosamente- la falta de amor. Y ahí, creo yo, se centra el poder de la Igle​sia. En primer lugar, tiene la capacidad de discernir el pecado; después, de condenarlo y desecharlo existencialmente.

Los textos de Jn 3, 14-21 y 9, 39-41 hablan de un juicio, de un juicio exis​tencial. La presencia de Jesús en el mundo desata un juicio que pone en evi​dencia, salvífica o condenatoria, las actitudes de los hom​bres: la luz desen​mascara las tinieblas. La Luz se desparrama y hace transparentes y lumino​sos a los que la reciben de corazón; las sombras, en cambio, se repliegan sobre sí mismas y se hunden en la oscu​ridad. La Iglesia cumple la misión de Cristo. El Espíritu Santo mantiene vivas las relaciones fi​liales con Dios y fraternales con los hermanos -aquí entroncábamos el poder de perdonar los pe​cados: hacer hijos y hermanos- y pone de mani​fiesto, mediante la vida de la Iglesia en sus diver​sas formas, el pecado, el juicio y la condena del mundo (Jn 16, 8-11). La misma vida de la Iglesia es una condena de la falta de amor. Y la Iglesia ejerce ese poder amoroso de condenar como lo ejerció Cristo: condenando todo lo que aparta de Dios y de los hermanos. ¿Quién no piensa también en Mt 18, 15-20? Es teológicamente un paralelo. El ejercicio concreto de este poder reves​tirá seguramente di​versas formas: será la excomunión; será la negación de los sacramentos, del bautismo, de la absolución; será la acusación vital del pe​cado del mundo. La Iglesia -Cristo mediante sus ministros, según los casos- retiene de todo corazón todo aquello que de todo corazón es negación del amor de Dios. Dentro de la real situación del hombre en este mundo, del misterio de la libre elección o colaboración del hombre a la gracia divina que toma la ini​ciativa, los discípulos, al recibir el poder de retener los pe​cados, continúan en toda su amplitud, ya con sus miembros propios, ya con los del mundo, la mi​sión «salvadora» de Cristo. Todo miembro recibe, por poseer el Espíritu Santo, ese poder, en la medida y expresión concreta de su posición en el organismo vivo de la Iglesia. Cuando el ministro retiene, re​tiene la Iglesia, retiene Cristo, retenemos todos. Hablo, naturalmente, de una retención debida. De una re​tención indebida deberá dar cuanta a Dios quien temerariamente abuse de su ministerio. La Iglesia, que recibe el poder de amar perdonando, recibe tam​bién la facultad y el poder de rechazar, negando el perdón, al que de corazón no desea te​nerlo. Y es la Iglesia entera la que retiene, como es la Iglesia en​tera la que suelta los pecados. Y no podemos restringir el poder de retener los pecados a la negación de la absolución a un pecador que no reniega de su pe​cado. El poder de retener va más allá, como se ha apuntado más arriba. Y conviene recordar en este contexto que la función de retener lleva consigo una participación en el dolor de Cristo, así como el misterio del perdón nos intro​duce en su gozoso corazón de salvador. La espada que atravesó el alma de su bendita Madre, atra​viesa constantemente las sensibles entrañas de la Iglesia madre. El retener duele, como llena de gozo el soltar. El Espíritu Santo que nos otorga el resuci​tado nos introduce en el drama de Dios «apasionado»: en la ira y en el amor, en su expre​sión concreta de la cruz. La sombra salvadora y condenadora de la cruz, condenadora porque sal​vadora y salvadora porque condenadora, se alarga a toda acción salvífica de Cristo y de la Iglesia. El Es​píritu Santo nos ha hecho de Dios y, como tales, corremos su suerte. ¡Bendita la suerte de que nos ha hecho partícipes el Santo Espíritu de Dios!

Solemnidad del Cuerpo y de la Sangre de Cristo

Primera Lectura: Gn 14, 18-20: Melquisedec, rey de Salem, ofreció pan y vino.
El texto nos retrotrae a la prehistoria de Israel. En concreto, a las tradicio​nes sobre Abraham. Y, entre éstas, a una realmente singular por varios as​pectos: Abraham guerrero; Abraham ante un sa​cerdote cananeo, ofreciéndole diezmos y recibiendo su bendición.

Recordemos el contexto. Abraham vuelve victo​rioso de la persecución de unos reyezuelos que ha​bían apresado a su sobrino Lot. Dios le ha acompa​ñado en la empresa. Suenan de lejos las bendiciones del capítulo 12: Bende​ciré a los que te bendigan y maldeciré a los que te maldigan. Lot, por su perte​nencia al grupo hebreo, disfruta de esa bendición. Por otra parte, no está de más recordar que Dios le había prometido -era ya suya de derecho- aquella tierra. Se mueve, pues, dentro de su propiedad.

Y ahora el texto leído: un sacerdote del Dios Altísimo lo bendice, le invita a bendecir a Dios y le ofrece pan y vino. Inteligible el ofrecimiento de pan y vino: es un guerrero que necesita restaurar las fuerzas. Menos inteligible, que sea un sacerdote pagano. Y misterioso, especialmente para la pos​teridad, que, con un nombre tan propio, aparezca y desaparezca sin dejar rastro de sí. El ser rey, ade​más de sacerdote, parece que entraba en las cos​tumbres de la época.

Queda, pues, como lo más notable, el nombre y el oficio de Melquisedec, rey y sacerdote, a quien Abraham ofreció diezmos. Podemos detenernos, explo​tando el contenido simbólico, el significado de los nombres: Melquisedec, rey de justicia, o, me​jor, la justicia es del rey, y Salem, como alusión a la ciudad santa de Jerusalén y significado de paz. La tradición rabínica se disparó en cábalas y le​yendas en lo referente a la persona, figura y nom​bre. Nosotros nos mantenemos dentro de las líneas marcadas por el texto inspirado que tan sólo lo re​cuerda, misteriosamente por cierto, el salmo 109 y, a partir de él, la deta​llada y profunda exposición de la carta a los Hebreos. Queda, pues, el cuadro misterioso en sí para figurar otro misterio: Melqui​sedec, sacerdote y rey / Je​sús, Sacerdote-Mesías; pan y vino / Eucaristía; superioridad de Jesús sobre el sacerdocio de Aarón, por recibir, en figura, los diezmos de Abraham.

Salmo Responsorial: Sal 109, 1-4: Tú eres sa​cerdote eterno, según el rito de Melquisedec.
Salmo real; al fondo, quizás, el momento de la entronización del rey. El rey es descendiente de David, hijo de Dios, salvador. El salmista-pro​feta lo canta y, al cantarlo, lo ensancha hasta desbordar todo sujeto de la casa real. Señala un ideal; pero, por ser en nombre de Dios, no como uto​pía irrealizable, sino como acontecimiento futuro que Dios dispondrá. En el salmo, un versillo miste​rioso: Sacerdote según el orden de Melquisedec. Sabemos dónde se encontraron el rey y el sacerdote sin desdoblar la personalidad: en Cristo Jesús, Hijo de Dios, Salvador, Sacerdote y descendiente de David. El momento culmen, la en​tronización: su gloriosa Resurrección, Ascensión y Sesión a la de​recha del Pa​dre.

Segunda Lectura: 1 Co 11, 23-26: Cada vez que coméis de este pan y be​béis de la copa, proclamáis la muerte del Señor.
San Pablo dirige a sus fieles de Corinto, animosos en verdad, pero en su conducta pueriles frecuentemente, que se sienten deslumbrados por el relum​bre y lo extraordinario de los carismas, olvidando lo más fundamental de la vida cristiana, como la caridad por ejemplo, sabias amonestaciones y oportu​nas correcciones. Una de ellas se refiere al buen orden que debe observarse en las asambleas litúrgicas. El aire en que debían desenvolverse las reuniones li​túrgicas ha degenerado un poco. Los carismáticos, por una parte, como niños con zapatos nuevos, porfían unos con otros por las procedencias de sus dones. Discuten, al parecer acaloradamente, sobre cuál de los carismas es mejor. Con ellos queda debilitada en extremo la unión de sentimientos.

Algunas mujeres, por otra parte, pretenciosas, se extralimitan en sus liber​tades, dejando en mal lugar ante las demás iglesias a la propia de Corinto. Son un tanto desaprensivas, y esto motiva disgusto y escándalo. Osan pase​arse descubiertas en las reuniones, cuando en las demás iglesias se practica lo contrario.

Hay además, y esto es bastante grave, divisiones internas. En las celebra​ciones eucarísticas se hecha de ver la falta de caridad y de hermandad. Cada uno lleva su cena propia, según su rango o apetito. Unos se hartan y emborra​chan, mientras otros pasan hambre. ¿Por qué no se van a sus casas a beber y a comer? Tal conducta es una vergüenza. Es un escarnio al Señor de quien ha​cen memoria santa en la celebración eucarística que sigue a continuación. To​mar parte en la Cena del Señor en tal estado es propia para condenación y no para salvación. Hacen así agravio al Señor y a los hermanos.

La Cena del Señor es algo sagrado. Allí está su Cuerpo y allí su Sangre en​tregados por nosotros. Se exige dignidad. Una conducta que desprecie al her​mano de la forma indicada no es para alabarla. Mejor no asistir. De asistir, unidos y limpios.

Podemos distinguir:

A) San Pablo se remite a la Tradición. Son técnicas sus palabras: recibir, transmitir. Era el oficio de los predicadores y de los discípulos. Pablo no in​venta, transmite. El mismo vocabulario lo indica. No se limita, sin embargo, Pablo a transmitir como del Señor la doctrina de la Cena, sino que transmite hasta la misma fórmula. Es una antigua fórmula cultual. Pablo es fervoroso siervo de la Tradición.

B) Fórmula de la institución de la Eucaristía. Se trata del Cuerpo y de la Sangre de Cristo, entregado y vertida sobre nosotros, comida y bebida por no​sotros en su Memoria. Así participamos nosotros de su Muerte y de su Resu​rrección (hasta que vuelva). La Eucaristía nos recuerda algo pasado (cuyo efecto perdura) algo presente (Cristo vivo), algo futuro (vendrá). Así la Iglesia vive del pasado, del presente y del futuro. Abarca todos los tiempos. No sin razón se ha dicho que la Eucaristía es el centro de la Iglesia

C) Nueva Alianza. Este tema lo desarrollará la Carta a los Hebreos. La Sangre de Cristo selló la Nueva Alianza., superior a la Antigua. Se trata de su Muerte. Muerte que fue un sacrificio perfecto. También recordamos esto.

Tercera Lectura: Lc 9, 11-17: Tomando los cinco panes y los dos peces, pronunció la bendición sobre ellos y se los dio a los discípulos, para que los re​par​tieran a la gente.
Multiplicación de los panes y de los peces. El título puede desorientar un poco. Pues no parece que el evangelista quisiera poner de relieve el mi​lagro como tal -el relato no termina con la general admiración y aclamación de las gentes-, sino más el hecho de que Jesús satisfizo el hambre de una multitud en el desierto. Interés, por tanto, cristoló​gico y eclesial. Pues es Jesús quien satisface el hambre y es la multitud -comunidad- en el de​sierto la beneficiaria de semejante acción. El acon​tecimiento, que tuvo lugar en su tiempo, descubre una realidad perenne en Cristo Jesús para todos los tiempos. Es, pues, el Se​ñor quien da y es la Iglesia la que, además de escuchar sus palabras, recibe de sus manos el pan.

No hay duda alguna, en efecto, sobre el valor cristológico del pasaje. Note​mos, para recordarlo, el contexto próximo anterior y posterior: el versi​llo 9, que ha dejado pendiente la pregunta, de gran importancia: ¿Quién es este de quien se cuentan ta​les cosas?, encuentra la respuesta correspondiente en los versillos 18-27 -confesión de Pedro- y en la escena de la Transfiguración que inmediatamente le sigue -Jesús, hijo de Dios. El mismo versillo 11, que habla del reino de Dios y evoca la actividad taumatúrgica de Jesús, aboga por esta perspectiva. Y el versillo 16, tan amplio y solemne y, por tanto, tan significa​tivo, está centrado en la misma acción de Jesús con alusión eucarística.

Para terminar, los autores reconocen, por tema y vocabulario, la presencia, al fondo, de los pasajes Ex 16, 10 y 2; 1R 4, 42-44. El milagro transparenta visiblemente la Eucaristía. Jesús en el centro; y, en el centro, su gesto de to​mar los panes y los peces, de mirar al cielo, de bendecir y repartirlos a los pre​sentes.

El pasaje posee, además, un marcado carácter eclesiológico. Nótese, de en​trada, el diálogo de Je​sús con los suyos, único, por el tenor y extensión, en todo el evangelio. Única, también, y llamativa en la taumaturgia de Jesús, la apor​tación positiva de los discípulos: cinco panes y dos peces. La colabo​ración ser​vicial en la ejecución Haced que se sien​ten... y en la distribución. El detalle de "guardar los doce canastos" resalta también cierto sentido eclesial. El con​texto, por otra parte, no andaba le​jano de ello: envío y vuelta de la misión, en los versillos anteriores. Por último, ese significativo y urgente Dadles vosotros de comer.

Consideraciones

El evangelio nos depara la estampa central: Je​sús sacia maravillosamente en el desierto el ham​bre de una multitud. Sopesamos los detalles, pues el re​lato tiene por falsilla la celebración cris​tiana de la Eucaristía. Es en el de​sierto: lugar in​hóspito, de tránsito, camino de la ciudad de la que somos ciu​dadanos. Es para todos: donde todos se sienten todos; no desperdigados, sino en co​munidad. Es maravilloso: no creación de manos humanas, celeste; es multiplicación: nada se pierde con la distribución, antes bien, crece a medida que se distribuye. Viene de las manos de Jesús, como una bendición, y es ali​mento que sacia. Es el gran don de Dios salvador.

La segunda lectura nos ofrece la celebración del misterio de la comunidad. Podemos señalar, en la línea del evangelio, el carácter de comida y de bebida: alimento. También el carácter de cena fra​terna. Celebrar el misterio es ha​cerse misterio con él. Pero el mensaje fundamental de las palabras de Pablo es recordar la realidad del misterio: co​mer el Cuerpo de Cristo y beber su San​gre. El misterio de su Pasión y Muerte, ofrecido como ali​mento superior y ac​ción salvadora de Dios. Mira hacia el pasado -Memorial-, lo verifica presente -Cuerpo y Sangre del Señor- y lo lanza hacia el fu​turo celeste -celebración esca​tológica-. Sobresale el carácter de urgencia -Haced esto en memoria mía- y de anuncio salvífico -Anunciamos tu muerte hasta que vuelvas-. Anuncio vital con una real y vital presencia de su persona que mantiene viva la es​peranza de su Venida, la anuncia y adelanta en una comunidad viva. Aparece también el tema de la Alianza en relación con su Sangre: sacrificio expia​torio con aire pas​cual -Cristo nuestra Pascua ha sido inmolado-.

La primera lectura abunda en el elemento de comida y bebida: pan y vino. Restaura las fuerzas desgastadas en la pelea. Melquisedec apunta de​cidido a Jesús y al Dios Altísimo, al Padre. Es Rey y Sacerdote. Confluyen en él las tradiciones me​siánicas y culturales. La Eucaristía también lo cele​bra así.

Discípulos-Iglesia. Sobresale la frase Dadles vosotros de comer. El poder y misión de la Iglesia de dar y de recibir, en nombre de Cristo, a Cristo mismo. El milagro no parte de cero: son cinco pa​nes y dos peces. Es contribución mate​rial, necesa​ria por disposición de su Señor. He ahí el pan y el vino, nuestra co​laboración, símbolo de nuestra en​trega a Dios en la entrega que Jesús hizo de sí mismo. La Eucaristía también lo celebra. El servicio de los discípulos apunta a la disponibilidad efec​tiva de todos los miembros de la Iglesia en el gran contexto de la Eucaristía. De inmediato, a los sier​vos, servidores en la lí​nea del sacerdocio ministe​rial de Cristo.

Tiempo Ordinario

(Ciclo C)
Domingo II del tiempo ordinario

Primera Lectura: Is 62, 1-5

Volvemos de nuevo a encontrarnos con el gran libro de Isaías. La lectura está tomada del capí​tulo 62, parte final del libro. La obra, esta última parte del libro, no tiene por autor al Isaías clásico, sino a un (o varios) profeta pos​texílico (tercer Isaías), que quizás por la fuerza y seguridad de su palabra, me​reciera que los compiladores posterio​res adosaran sus palabras a las páginas del Isaías clásico.

El profeta ha vivido seguramente el destierro. Conoce los horrores del exilio y la postración y humillación por las que ha pasado el pueblo de Dios, al ser dejado, por decirlo así, de las manos de su Señor. Sin tierra, sin caudillo, sin templo, sin li​bertad, el pueblo había aprendido amargamente cuán desventu​rado es desobedecer al Señor del cielo y de la tierra.

La vuelta del destierro a la tierra propia es re​ciente. Al profeta le ha tocado vivir el comienzo de la salvación. Sin embargo, aunque poseedores de una tie​rra que pueden llamar propia, tienen los desterrados ante sí una obra ingente. Las llagas del destierro son graves y profundas. Debe reha​cerse el pueblo, tantos años disperso; debe comen​zar a vivir como comunidad santa el pueblo que convivió largos años con los paganos. Hay mucho que corregir y mucho que imponer, mucho que curar y mucho que ordenar. Ha de ser reedificado el tem​plo, empleando en una mano la espada y en otra la paleta. han de construir viviendas, plan​tar viñas... Todo va a costar esfuerzo y lucha. ¿Llegará la sal​vación definitiva? El profeta la anuncia alborozado. Ha visto en el plan de Dios un destino glorioso para Sión. Lo ha visto y no puede contenerse. Las palabras se le escapan de la boca llenas de gozo. Es menester animar a los pusiláni​mes. También nosotros nos llenamos de optimismo cuando las escuchamos. He aquí el mensaje:

A las tinieblas sigue la luz; a la noche, el día; a la obscuridad negra y densa, el claro amanecer. Así sucederá a Jerusalén. Ante los ojos del profeta surge luminosa, transparente, radiante, bella y gloriosa una nueva Jerusalén. Para Jerusalén va a comenzar una época nueva. Pasó el luto, viene la gloria. Los pueblos, con sus reyes a la cabeza, lo ve​rán. La han conocido postrada, indefensa, humi​llada, abandonada, casi desaparecida. La conoce​rán ahora gloriosa y resplandeciente. El común nombre de Jerusalén, del que los gentiles hicieron mofa, no será suficiente para expresar el nuevo es​tado de la Ciudad de David. Dios mismo le pon​drá un nombre nuevo, un nombre a la altura de su nueva gloria, pues él mismo la encumbrará. La en​cumbrará a una altura que los pueblos no pudieron sospechar. Todos verán el portento. No habrá quien ose llamarla abandonada (alusión al destie​rro). La imagen de la corona y de la diadema en la mano de Dios puede que nos indique la gloria de Dios revelándose en Sión. De todos modos, Dios va a bendecir a Jerusalén de un modo particular: la va a elevar al título de favorita. La palabra suscita una imagen bella y sugestiva, la imagen de la es​posa. Jerusalén va a ser elevada al título de es​posa.

La idea del desposorio no es nueva. La empleó por vez primera, al parecer, Oseas. El profeta en​trevió, en el amor loco de un esposo a su esposa, el miste​rioso, inefable e incomprensible amor de Dios a los hombres. Se anuncia una nueva alianza. La alegría y el gozo no tendrán límite, como sucede en un des​posorio, donde el enamoramiento es profundo y eterno.

El cambio de Jerusalén es radical: esposa del Señor, elegida, favorita, amada. Por eso exulta e invita al gozo el profeta anunciador de tan gran nueva.

Salmo Responsorial: Sal 95

El salmo 95 pertenece a un grupo de salmos que llevan por título Dios Rey. Ese es el tema: Dios reina. Dios creador, Dios Señor de la historia, Dios Juez del universo ha mostrado en sus obras su trascendencia, su poder absoluto y su dominio eterno sobre todas las criaturas. De ahí la ala​banza, la aclama​ción, el santo temor, la obedien​cia. El salmo nos invita, contemplando las ma​ra​villas de Dios, a alabarle, a aclamarle, a respe​tarle y a someternos entera​mente a él. Dios hace grandes maravillas.

Segunda Lectura: 1 Co 12, 4-11

Siempre se ha ocupado Pablo, a pesar de sus idas y venidas, de la marcha de las comunidades por él fundadas. Sus cartas no tienen otro motivo que éste: orientar, dirigir, aconsejar, corregir los defectos, a veces, de sus comuni​dades.

La primera Carta a los Corintios es un buen ejemplo de ello. Los corintios, de origen gentil en su mayoría, le han presentado una sugestiva lista de cues​tiones.

Por otra parte, Pablo conoce bastante de la vida que lleva aquella comuni​dad. Las noticias llega​das a él le intranquilizan y le preocupan. Ha dis​mi​nuido el fervor de la caridad hasta tal punto, que se cometen graves escánda​los en las celebracio​nes eucarísticas. Han entrado la desunión y la di​visión. En unos la arrogancia, en otros el desprecio. También la presencia de los carismá​ticos ha per​turbado la paz de la comunidad. Ha surgido, con menoscabo de la caridad, la disensión entre ellos: unos carismáticos se tienen por más y des​precian a los otros. Por otra parte, no discurren ordenada​mente las reuniones cristianas, con motivo de la desorganización de algunos de ellos. San Pablo les habla de los carismas. Este es el trasfondo del pa​saje.

Los dones carismáticos muestran la presencia y la eficiencia del Espíritu Santo dentro de la comu​nidad cristiana. Es Espíritu viene de Cristo y anima la vida de la comunidad en forma múltiple. Múltiple es el don, múltiples son las funciones, como múltiples son las necesidades de la Iglesia y los miembros de la misma. La Iglesia es un orga​nismo vivo; un ser que crece, un ser que camina, un ser que se alarga y se extiende, un ser que sin dejar la tierra, donde pisan sus pies, levanta la cabeza hasta las alturas. Uno y múltiple; así el Espíritu, uno y múltiple. Muchos los dones -profecía, don de lenguas, espí​ritu caritativo, don de interpretación, etc.-, uno, en cambio el principio, uno también el fin -la edificación del organismo de la Iglesia.

Las palabras de Pablo nos recuerdan una gran verdad. El Espíritu Santo anima a la Iglesia, con​tinúa en la Iglesia. La mueve, la hace caminar, le da vida. Tanto entonces como hoy. Pero la direc​ción es siempre una y única: Cristo. Los carismas deben conducir a la edificación del Cuerpo Místico de Cristo. Es el gran don que Dios hace a su Iglesia, el Don del Espíritu Santo. Profetizar, hacer mila​gros, fe portentosa, don de lenguas... Todo viene de él. No está demás recordarlo.

Tercera Lectura: Jn: 2, 1-12

Nos toca leer hoy el simpático pasaje de las Bodas de Caná. Se encuentra en el evangelio de Juan. No es esto una indicación superflua. Juan se distan​cia de los tres primeros evangelistas en el lenguaje, en la teología y en el ma​terial que re​porta en su evangelio. Es menester darse cuenta de ello para no errar en la interpretación.

Juan es un teólogo además de un evangelista; es un contemplativo y un místico además de un histo​riador; es un simbolista a la par que un profundo conocedor de la realidad. Estas facetas, a primera vista contradictorias, en​cuentran en Juan una con​creción admirable. La mirada de Juan, iluminada por el Espíritu Santo, se alarga indefinidamente. Juan ve, porque existe, en lo humano y material lo divino y sobrenatural: aquel hombre que predica y obra maravillas es el Hijo de Dios; el pan que re​parten sus manos multiplicadoras, es indicación del Pan por excelencia, Cristo; la luz, que reciben los ojos del ciego de nacimiento, es expresión con​creta de la Luz admirable, que es Cristo, su propia virtud de iluminar.

Hay un simbolismo en San Juan que no está re​ñido con la realidad. Por eso, hay que atender cui​dadosamente a los detalles más insignificantes que rodean a los acontecimientos, pues son revela​dores de una realidad más pro​funda, que es Cristo.

Notemos, para la mejor comprensión de este pa​saje:

Estamos al comienzo del evangelio. Es la pri​mera parte, después de la in​troducción. En esta primera parte, Cristo se revela instaurador e inaugurador de una Nueva Economía. La Economía que él viene a fundar es superior a la Antigua. Ve​amos sus características.

A) Es una fiesta de bodas.- Jesús bendice con su presencia las bodas de unos jóvenes, su alegría y la de los invitados. Es todo un hombre. Pero ade​más de esto, nótese en el fondo una gran realidad que lo define en el orden salvífico. Cristo nos recuerda su papel de Esposo en la Nueva Economía. Se trata de unas bodas, y el maestresala lo confunde con el esposo. San Juan Bautista lo declarará explícita​mente: es el Esposo.

B) El agua convertida en vino.- El vino es exce​lente y superior, como lo ates​tigua el maestresala. Es también abundante; son muchos litros. Así es la Nueva Economía: superior, excelente, abundante en gracia. Es para siempre, no faltará jamás. El agua simboliza la Antigua. Nótese que el agua de las ti​najas servía para la purificación de los ju​díos. La Nueva la supera en natura​leza. Se ago​taba la Antigua. La Nueva viene en el momento último. Tiempo escatológico; de última hora: lo has guardado para el final, dice el maestre​sala.

C) La presencia de María.- Parece ser que las mujeres no estaban invita​das a la fiesta, es decir, a participar con los hombres en el banquete. A ellas, sin embargo, les pertenecía cuidarse de la buena marcha de la fiesta. Ahí está María, dirigiendo la fiesta. María nota la falta de vino. María in​terviene, inter​cediendo. Su actitud libra a los no​vios del bochorno de encontrarse sin vino. Este es el hecho. Veamos la verdad profunda que esto nos re​cuerda.

María aparece, en San Juan, en el primer signo y en el último, en la muerte de Cruz. Aparece inter​cediendo. He ahí el papel de María en la Nueva Econo​mía. María está presente en el plan salvífico de Dios. Intercede por los hom​bres. Contribuye con su intercesión a la manifestación de la Gloria de Dios en Cristo. La Hora de la revelación no había llegado; pero, cuando llegue -Pasión, Muerte, Re​surrección-, allí estará María. No es casual la pre​sencia de María en las bodas de Caná junto a su hijo. Más bien, en manos de Juan, es ejem​plar. El no tienen vino puede aludir a la ausencia del gran don que trae Cristo: el don del Espíritu Santo. ¿No es él, en realidad, el que anima la fiesta? ¿Y qué otra fiesta es ésta que la del Mesías, Señor y Esposo de la comunidad?

D) Fe de los discípulos.- Es el núcleo de la pri​mitiva iglesia. Cristo es la glo​ria de Dios. María interviene en su manifestación, los discípulos la aceptan. Así será siempre. Cristo Esposo. -¿No eran simbolizados los tiempos mesiáni​cos bajo la imagen de un banquete de bodas?- María interce​diendo, la fe apos​tólica.

Juan ha visto en los detalles reales de las bodas de Caná la gloria de Cristo y el papel de María.

Consideraciones

Casi se han apagado ya por completo las luces multicolores y el gozo albo​rozado de las fiestas de Navidad. La preparación -ascesis, reflexión- de Ad​viento recibió en la alegría de Navidad su más preciado galardón. Las fiestas de Navidad han sido como un paréntesis en la vida cotidiana. Parte de los trabajos diarios se habían suspendido. Pero el tiempo de Navidad ya ha pa​sado. No po​demos detenernos indefinidamente en la infancia. Es agradable, pero no es de hombres. Cristo ca​mina hacia Jerusalén. También nosotros de​bemos seguir adelante. Urge caminar. Hay un fin que al​canzar y una meta que conseguir. No siempre nos deleita seguir adelante. Con frecuencia se levanta ante nosotros la cuesta de enero. Pero no hay más remedio. Vivimos en las re​alidades de este mundo, suspirando por otras mejores. El Señor nos las ha prometido. Ese fue el anuncio de Navi​dad: Os ha nacido un Salvador. Cristo nos acom​paña y nos revela, a la par que nos empuja con su fuerza -Espíritu Santo-, la naturaleza de su reino y la grandiosidad de su promesa. ¡Caminemos!

Sean estos los puntos principales:

A) Cristo Instaurador de una Nueva Economía. Baste recordar lo dicho en el comentario a San Juan.

Cristo es el Esposo. Nos lo sugiere el episo​dio de las bodas de Caná. Isaías lo anunció para el futuro, concretizándolo en la comunidad elegida. El don multiforme del Espíritu es, según canta un antiguo himno, el regalo de bodas.

La imagen del desposorio nos recuerda múlti​ples verdades. La humanidad está llamada a ser salva, a ser esposa de Dios en Cristo. Dios llega a los hombres humanizándose, para arrastrar consigo a la humanidad divinizán​dola. La Iglesia es el lugar concreto, donde se realiza la misteriosa fusión y desposorio. Los bienes con que Cristo dota a su Esposa, son múltiples y ópti​mos (el vino de las bodas es excelente y abundante). Pablo se de​tiene a des​cribirlos. La acción de Dios nos hace cambiar de estado. De abandonados pa​samos a elegidos. Es como la imposición de una nueva forma de ser. Poseemos un nuevo nombre: Es​posa, hijos de Dios. Estamos destinados a ser co​ronados y a reinar con Dios. Su mano nos coronará. Unidad con el Padre, con el Hijo y con el Espíritu Santo, de quien proceden los dones. Isaías nos anima a cami​nar. Pablo nos declara la realidad nueva del Espíritu. Juan nos advierte de que las bodas ya han comenzado. Se consumarán más tarde. ¡Caminemos!

La fe viva de los apóstoles es la respuesta adecuada a la invitación. Sin fe no se puede cami​nar. Es la fe apostólica, fundamento de la Iglesia. Es la fe que nos une en un cuerpo (unión de las Iglesias) y nos hace confesar a Cristo Esposo, Hijo de Dios y Salvador eterno.

B) El Espíritu Santo opera en la Iglesia. Las palabras de Pablo nos invitan a reflexionar. El Es​píritu está en la Iglesia. El nos guía vitalmente hacia la meta. De él todas las operaciones que conducen a la unidad y a la edificación de la Iglesia.

1.- Pidamos su intervención: unidad de las Igle​sias. Sin él nada podemos. El nos reúne, él nos mueve.

2.- Los carismas construyen. La Jerarquía, ca​risma superior, no debe igno​rar los carismas infe​riores. Debe, sí, orientarlos, pues son obra de Dios. Los carismas inferiores no deben operar la desunión y la división, deben ser dóciles a los su​periores.

3.- Servicios. A ello nos mueve el Espíritu. Las necesidades materiales de los hermanos entran dentro del campo de operaciones de los dones que hemos recibido del Señor. La imagen de Cristo convirtiendo el agua en vino y la de María in​tercediendo son un buen ejemplo de ello.

C) María. Sería un punto interesante recordar, según la teología católica, el papel que desem​peña la Virgen María en el plan divino de la salva​ción. La es​cena de las bodas la dibuja delicada​mente. Pidamos su intercesión Ella puede hacer a Cristo manifestar su gloria a todos (Unión de las Iglesias por María).

D) El salmo nos invita a alabar a Dios. ¿No es magnífica la obra de Dios? ¿Nos ejercitamos en alabarlo? Este punto podría constituir toda la ma​teria de una predicación.

E) Pensamiento eucarístico. Ahí está el Autén​tico Banquete. Ahí el Esposo, bajo las especies de pan y vino. Ahí el don del Espíritu. Ahí la co​munidad de los fieles, profesando su fe y ejerci​tando la caridad. Ahí la gracia abundante que nos prepare -es prenda- para la vida eterna.

Domingo III del tiempo ordinario

Primera lectura: Ne 8. 2-4, 5-6, 8-10

Este libro es raro en las lecturas litúrgicas. Junto con Esdras y Zorobabel, aparece este personaje, Nehemías, como figura central en unos relatos que los autores antiguos consideraron como interesantes para la historia. Pertenecen al grupo de libros his​tóricos. Más o menos coherentes los relatos, más o menos enlazados entre sí, más o menos ordenados, según una visión cronológica -no es una historia completa-, estos libros marcan en la historia de la salvación un hito muy importante. Por un lado, continúan la obra del Cronista -Libros de las Cró​nicas-; por otro testifican la existencia de Israel después del desastre del destierro.

Con el destierro no se ha derrumbado todo, vie​nen a decir estos libros. Dios ha prometido la sal​vación y la realiza fielmente. Vuelven los deste​rrados. No todos en verdad; unos cuantos, el Resto, de que habló Isaías. El tratará de alargar la his​toria de la salvación hasta que llegue la plenitud de los tiempos. Los libros de Esdras y Nehemías nos relatan, de forma entrecortada, las peri​pecias, las vicisitudes, las dificultades, los pasos, los momentos por los que tuvo que pasar esta comuni​dad nueva, purificada por el destierro, hasta for​mar una comunidad donde descansara el Espíritu del Señor y fuera el eslabón último que enlazara la monarquía, ya abolida, con los tiempos del Nuevo Tes​tamento.

El Resto venía llagado, la comunidad enferma. Había que rehacer de nuevo la comunidad. Había, en primer lugar, que levantar el Templo, lugar del culto, montón de ruinas desde hacía tanto tiempo. Allí se reuniría la comunidad para sentirse una en el culto a Yavé y en el recuerdo y esperanza de sus pro​mesas. Había que reconstruir la ciudad, en se​gundo lugar. La comunidad de​bía vivir unida, junta y en torno al Templo de Dios. Había que reor​ganizar y rehacer la misma comunidad, como tér​mino. La vida familiar, la vida social y cívica dejaban mucho que desear. El sábado, el culto del templo, la pureza de todo tipo, la supresión de los matrimonios mixtos, la imposición de la Ley como norma de vida son urgidos tenazmente, como medio y expresión y salva​guarda al mismo tiempo de la fe y moral del nuevo Israel.

Siempre había tenido la Ley de Dios gran im​portancia en la vida religiosa de Israel. Ahora más. Viejas instituciones -monarquía, por ejemplo- habían caído, antiguas tradiciones se habían per​dido; todo estaba en ruinas. Había que comenzar de nuevo. La historia amarga del destierro les ha​bía enseñado que la desobediencia a la palabra de Dios traía consigo fatales consecuencias. Había que volver a la observancia de la Ley. La Ley va a ser desde ahora la pauta y la norma de la vida de Israel. Será israelita quien guarde la Ley. Si antes las costumbres habían formado la Ley, es ahora la Ley la que regirá y creará las costumbres. Todo debe hacerse según el tenor de la Ley, Palabra de Dios. De ello habla el texto leído. El pueblo de Dios debe escuchar la palabra divina; eso lo ha de distinguir. Ese es el sentido profundo del texto de Nehe​mías. Esdras lee la Ley. El pueblo llora, re​conociendo sus culpas. La Ley rec​tamente expli​cada será la constitución del pueblo de Dios y la garantía de su existencia, la norma de vida. Es, en el fondo, la renovación del pacto.

Salmo Responsorial: Sal 18

Es la segunda parte del hermoso salmo 18. El salmo es fundamentalmente un salmo de alabanza, con ribetes sapienciales, propios para la reflexión. Las obras de Dios son maravillosas; Dios digno de alabanza. La primera parte, ausente aquí en la lectura, presenta la potente voz armoniosa de la creación alabando al Señor: Los cielos cantan la gloria de Dios. La segunda parte, pa​labras de la lectura, se centra en la Ley, obra también maravi​llosa de Dios: La Ley es perfecta, es descanso del alma. La naturaleza, por una parte, obra de la pa​labra de Dios, y la Ley, por otra, auténtica pala​bra divina, revelan por su grandeza, perfección y armoniosa contextura la grandeza y perfección de Dios. La revelación natural, la creación, y la so​brenatural, la Ley, nos invitan a alabar a Dios. Al mismo tiempo se nos invita a apreciar, a saborear, a re​crearnos en la Palabra de Dios, contenida en la Ley. La Ley da vida, da dul​zura, garantiza la existencia. La respetuosa acogida de esa Palabra es ya una oración a Dios, Roca y seguro Salvador.

Segunda Lectura: 1 Co 12, 12-30

Los versillos continúan el pensamiento de la lectura del domingo pasado, lo completan y lo em​bellecen.

No perdamos de vista la actitud de polémica que adopta Pablo respecto a los carismas de Co​rinto. Es menester conservar la unidad y la cari​dad, insiste Pablo; ellas están sobre todos los ca​rismas. No puede haber división en un or​ganismo bien dispuesto. Todos los miembros tienen una mi​sión que cumplir; todos ellos son y forman un mismo cuerpo. No hay más ni menos entre ellos, sí hay diversidad. Bien está la diversidad; más aún, es necesaria, dada la mul​tiplicidad de miembros y la vitalidad sorprendente del organismo. Unos ac​túan por otros y todos por el todo. De esta forma quiere zanjar Pablo las dis​cusiones y divisiones pe​ligrosas de Corinto, delineando para la situación una doctrina profunda y hermosa del organismo de la Iglesia como Cuerpo de Cristo. La doctrina la desarrollará, cuando se detenga a contemplar el gran misterio de Cristo (cartas de la cautividad). La intuición, sin embargo, está aquí ya consignada para siempre. La metáfora no puede ser más suges​tiva y acertada.

Vosotros sois el Cuerpo de Cristo y cada uno es un miembro. Así de gloriosa es nuestra vocación: formar y ser el Cuerpo de Cristo. Somos sus miem​bros, todos útiles, todos con una función que desem​peñar para bien de todo el con​junto, además del propio. Aquí está esbozada la doctrina del Cuerpo Místico; sus consecuencias y aplicaciones son innu​merables. Es conveniente pensar en ello.

Judíos, Griegos, Esclavos, Libres: todos estamos a la misma altura. Todos partícipes de una misma vocación. Todos tenemos, recibido en el bautismo, un mismo Espíritu, un mismo principio de operar, un mismo pensar (Fe), una misma expectación (Esperanza), un mismo querer (Caridad); diversos dones para el crecimiento de todos, como un todo único. Una misma Cabeza, un mismo sentir, una misma meta. La diferencia se encuentra en la di​versa fun​ción que nos compete en el organismo en​tero. No hay razas, no hay diferencias sociales, no hay sexo. Nada de esto cuenta a la hora de medir la pertenencia a Cristo. La dignidad es la misma fundamentalmente. La función nos diferencia fun​cionalmente. Pablo aduce esta consoladora doc​trina, para inculcar la uni​dad y la caridad de unos con otros.

Tercera lectura: Lc 1, 1-4

La lectura la podemos dividir en dos partes bien caracterizadas. La pri​mera: capítulo 1, versi​llos del 1 al 4; la segunda: capítulo 4, versillos del 14 al 21.

Primera parte. Es el prólogo, el proemio, la de​dicatoria del evangelio. Estos versillos, junta​mente con los sincronismos de los capítulos 2 y 3, revelan al Lucas historiador, al Lucas interesado por la historia. A Lucas le interesan los aconteci​mientos. Ha investigado y quiere colocar por orden los sucesos. No es un teólogo a secas; es un evange​lista, un historiador. La fiel presentación de los hechos; ese es el fin de su obra. Los hechos, sin em​bargo, no son los que componen la historia profana; son los acontecimientos, reales naturalmente, de significación salvífica los que le interesan. Su obra es una historia de la salvación, incompleta claro está, insertada en la gran historia universal.

Lucas ha procurado recoger las tradiciones que hablaban de tales aconte​cimientos. Son portado​ras de salvación. Al frente de ellas, como avala​dores de su genuinidad y autenticidad, aquellos que las presenciaron con sus propios ojos. Son servi​dores de la Palabra. Se han entregado, en cuerpo y alma, a su servicio y propagación. Al fondo de todo, Cristo.

Los acontecimientos y palabras constituyen la Palabra. La Palabra se ha realizado y cumplido en nosotros. Es una Palabra salvífica, lleva una virtud divina que todo lo transforma. Esa Palabra -oral o escrita- es la norma de nuestra fe; es la que sostiene nuestra conducta y vida cristianas. El funda​mento es, pues, sólido, como garantizado por hombres que han presenciado los hechos y a quie​nes anima la virtud del Espíritu Santo.

Segunda parte. La segunda parte nos presenta uno de esos momentos sal​víficos de la vida de Cristo. Es su primera actuación ante los hombres. Lucas ha desplazado a este lugar la estancia de Cristo en Nazaret por razones teoló​gicas; o quizás ha unido aquí, por las mismas razones, dos estan​cias en una. No es raro el procedimiento en Lucas. El mismo autor lo deja entrever. La fama adqui​rida en aquella región indica a las claras que la predicación de Cristo había sido ya oída y admi​rada por muchos.

Lucas ha recogido una de esas predicaciones y la coloca al frente de la vida misionera de Cristo como programa de acción. Es como una definición de su mesianismo. Cristo se coloca en la línea de Isaías. Cristo es un profeta. Más aún, Cristo es el Profeta. Su misión es anunciar la Buena Nueva. La Buena Nueva recibe aquí la forma de salvación. Salvación para los que la necesitan: ¡los Pobres! (El evangelio de Lucas se preocupa mucho de ellos), libertad a los cautivos, vista a los ciegos, gracia del Señor a todos. Ese es el programa Es el Salvador profeta, el Profeta salvador. Todo ello según la Escritura. La Escri​tura como norma. (Cristo ungido por el Espíritu Santo: dones, etc.)

Consideraciones

No está de más advertir que las lecturas de este ciclo C están tomadas del Evangelio de Lu​cas. Convendría, por tanto, tenerlo siempre pre​sente a la hora de interpretar sus palabras.

Lucas es el diligente escritor de las tradiciones que dan vida a la Iglesia. Las tradiciones ya exis​tían antes que él. Lucas no las inventa, las encuen​tra. El trata de ordenarlas. No se comporta como un mero compilador; es, en cuanto cabe, autor de su libro. Junto a un interés histórico, cabe señalar un interés teológico, inseparable en los evange​lios. Es natural. Dios ha hablado por Jesús de Na​zaret. La tradición nos ha conservado los aconteci​mientos que acompañaron a su persona y las sen​tencias que salieron de su boca. Ellos nos revelan a Dios. Con el recuerdo, va adherida una incipiente interpretación. Lu​cas se alinea en la misma serie de servidores de la Palabra que le han ins​truido en la fe. Lucas es un servidor fervoroso de ella. La Pa​labra, sin em​bargo, recibe de él, sin ser en modo alguno adulterada, una fisonomía peculiar. Las pa​labras de Cristo y sus acciones presentan un todo característico. Lucas subraya el carácter profético de Cristo, la misericordia de Dios, la importancia de los pobres y de los humildes, la acción avasa​lladora del Espíritu, la alegría que infunde, la nece​sidad de la oración, la urgencia de la ascesis cris​tiana, etc.. No podemos olvidarlo cuando interpre​tamos sus escritos. Las enseñanzas son sólidas.

Temas:

A) Fidelidad a la palabra de Dios. El tema de la Palabra de Dios, como norma de vida y como vida de los fieles puede observarse, principal​mente, en la primera lectura.

El Pueblo de Dios debe, para permanecer en la amistad con Dios y respon​der dignamente a la predilección de que ha sido objeto, conocer su palabra y acomodar su vida a ella. De esa forma la Palabra de Dios, que es vida, vivirá en el pueblo y lo hará vivir divinamente a la altura de su vocación. El libro de Nehemías nos ofrece en este paso una estampa hermosa. El pueblo decide co​menzar una vida nueva como Pueblo de Dios. Era necesario. Las perturbacio​nes del destierro habían puesto en peligro la auténtica forma de ser de la na​ción de Dios. Esdras lee para ello la Ley-Palabra de Dios. No se puede per​manecer en la amistad con uno, si no se escucha su palabra. El pueblo la es​cucha y la reconoce. El efecto salvífico es inmediato. El pue​blo llora sus culpas y promete vivir según las exi​gencias de la vida de Dios. La Ley-Palabra de Dios será la constitución del pueblo de Dios como tal. En todo momento de​berá volver los ojos a ella para cerciorarse de la rectitud de su proceder.

Los últimos versillos ofrecen una nota simpática: aire de fiesta. Es día del Señor; la comunidad debe alegrarse; alegría de la que participa el cuerpo por medios lícitos y naturales: comida y bebida. La alegría es comunicativa; por eso, se urge el envío de viandas a los que no las poseen. Es día del Señor. La alegría de pertenecerle debe celebrarse, pero la alegría debe ser comunitaria. Esto, a veces, exige un reparto como en una fami​lia.

El Salmo nos recuerda a su vez el papel vital de la Ley. Es la vida del fiel: salud, dulzura, vida y luz. Los efectos son maravillosos. Nos invita a sa​bore​arla, pues sabe a Dios. Es una proclamación y un desafío: quien la cumple la gusta; cúmplela y la gustarás. Te hará dichoso. Sustituye mentalmente Ley por Jesús-Palabra de Dios y entenderás en profundidad el salmo. ¡Gusta a Jesús o síguele! Tendrás descanso y luz y gozo... Tus palabras, Señor, son es​píritu y vida. Es el lema: se nos invita a reflexionar y a buscar en Cristo la fuerza de nuestro obrar y la vida.

El Evangelio también nos sugiere algo a este respecto, aunque más dis​tante. Lucas propone la Palabra de Dios como salvífica y como fundamento de nuestra vida cristiana. El mismo Cristo definió su misión partiendo de la Pa​labra de Dios por Isaías.

¿Qué quiere decir todo esto? La Palabra de Dios nos revela a Dios: lo que Dios es (fe), lo que Dios ha dispuesto para nosotros (esperanza), lo que Dios ha hecho por nosotros (caridad). Dios habla, hay que escucharle. La esposa es​cucha la voz del esposo, el hijo la voz del padre, el amigo la voz del amigo. El Pueblo de Dios, la Iglesia, debe escuchar la voz del Esposo, del Padre y del Amigo. Debe mirar constantemente a la Palabra de Dios para orientar su vida religiosa. Todo movi​miento, toda acción en la Iglesia debe estar norma​lizada por la Palabra de Dios. No puede imponer un camino por propia cuenta, al margen de la Pala​bra de Dios. Su papel es de servidora de la voz de Dios, siempre alerta a lo que dice. No puede falsearla.

La Palabra de Dios no es otra cosa que Cristo. Cristo es la Norma, Cristo es el fin y Cristo es la fuerza. Cristo, Palabra, ha quedado plasmado en la Es​critura Santa, sobre todo en los Evangelios. Hay que recurrir a ellos constan​temente. La inter​pretación garantizada de la Iglesia, a quien asiste el Espí​ritu Santo, nos dará el sentido exacto. Junto a la Escritura la Tradición. Tam​bién ahí está Cristo, Norma de vida. A este Cristo que se nos ha reve​lado de​bemos volver continuamente la vista.

La Palabra de Dios, es decir, Cristo nos hará llorar nuestros pecados, nos hará esperar en el perdón, nos animará a seguir, nos infundirá ánimo para los sacrificios, nos orientará, nos salvará. Es luz, dulzura, vida.

Se impone un examen de conciencia. ¿Miramos las cosas así?

B) Cristo, Profeta Salvador. Hoy se nos invita a reflexionar sobre Cristo Pro​feta Salvador. Es la Norma. Así aparece hoy la misión de Cristo. Vol​vamos a considerarlo. No sea que estemos errando el camino y falseando el mensaje de Cristo. La Iglesia participa de la fuerza profética de Cristo. ¿La ejercitamos? Tiene la obligación de anunciar el Evangelio, que aquí aparece, como sal​vación para los pobres, como luz para los ciegos, etc. El Evangelio ha de dar luz a los ciegos, alivio a los acongojados, libertad a los presos, salvación a todos. ¿Cómo desempeñamos esta obligación?

Entre las funciones de los miembros del Cuerpo de Cristo, hay una: benefi​cencia. El Cuerpo es un todo. Todo él participa de la alegría y de la tristeza de sus miembros. No puede haber un miembro alegre, cuando hay otro que sufre. El organismo tiende a nivelar los estados. La mano cura al pie que enferma y el pie sostiene al cuerpo que vacila. Todos somos del Señor; todos debe​mos alegrarnos, todos como un todo. Inmediata​mente surge, en el organismo, la ac​ción a los ne​cesitados. Así debe ser en la Iglesia. De esa forma se cumple también la función de Cristo, Pro​feta y Salvador, de que participa la Iglesia. Con​viene volver continuamente los ojos, para ver si nos sentimos miembros, tales cuales los describió Pablo y si cumplimos la Ley que es Cristo.

C) La Iglesia, Cuerpo de Cristo. Es un misterio profundo y una fuente ina​gotable de verdades, aplicaciones y consolaciones. Los miembros de​ben siem​pre revelar que pertenecen a la cabeza; no la pueden perder nunca de vista. La unidad nace del amor y del servicio. Nuestra vocación es elevada. ¿Distinguimos razas, niveles sociales, elementos meramente naturales? Vol​vamos la vista; nos hará mucho bien.

Hoy se ha cumplido en mí. Hoy se cumple en nosotros. Hoy se le dice a la Iglesia: El Espíritu de Dios sobre mí... Es un buen momento para tomar con​ciencia de nuestra función de profetas y salva​dores. 

Pensamiento eucarístico. Banquete de fiesta. Es el día de recordar la pala​bra de Dios y de alar​gar la mano a los tristes y necesitados.

Domingo IV del tiempo ordinario

Primera Lectura: Jr 1, 4-5. 17-19

El profetismo es una de las instituciones del An​tiguo Testamento que más simpática y más mara​villosa cae al hombre moderno. Quizás sea por su carác​ter marcadamente extraordinario y carismá​tico. La acción de Dios en el hom​bre aparece más clara y convincente que en las otras instituciones. En efecto, la acción de Dios no está sujeta ni vincu​lada en forma alguna a una tribu (sacerdocio) o a una familia (Rey-Mesías). Dios actúa con sorpren​dente liber​tad. El Espíritu de Dios surge y actúa en los tiempos y lugares más diversos y en las perso​nas más dispares: sacerdotes, pastores, ciudada​nos... El profeta ha de ser ágil, ha de moverse con entera libertad. No es raro el caso del pro​feta an​dante incansable (Elías). La fuerza de Dios es su soporte. El Espíritu lo lleva y lo trae hacia donde él quiere. No hay fronteras ni obstáculos insupera​bles.

Es el profeta el portador de la palabra de Dios. No tiembla, no teme, no se arredra. Se encara con el pueblo, amonesta al sacerdocio, increpa y ame​naza al rey. Es la voz de Dios hecha palabra hu​mana. El profeta goza de gran inti​midad con Dios; siempre atento a su palabra, que sólo a él llega; siempre en estrecha comunión con El. Dios se le co​munica de forma sorprendente.

La misión del profeta suele estar sembrada de dificultades. Algunos profe​tas estuvieron a punto de sucumbir. Sólo la fuerza de Dios los mantuvo. Mu​chos fueron perseguidos, algunos sacrificados. El profeta consuela, el profeta advierte, el profeta acusa, ordena, amenaza y condena; y su voz, como la voz de Dios, es eficiente, realiza lo que habla. Es como una bendición en el pueblo. Es mal síntoma la ausencia de la voz de Dios por medio de los pro​fetas. Y, aun cuando nos moleste su voz acusadora, siempre es expresión de una preo​cupación divina sobre nosotros. Es mejor oír a Dios amenazando que no oírlo nunca. El profeta nos muestra la preocupa​ción de Dios. El Espíritu profético continúa en el Nuevo testamento.

Todo esto nos recuerda la lectura de hoy: en primer lugar, la vocación del profeta; en segundo lugar, su misión (17-19). En la primera parte, se pone de relieve la iniciativa divina. Dios elige y consagra al profeta. Nadie asume este oficio, si no es llamado por Dios. Nadie ha de osar proponer su palabra como palabra de Dios. Dios forma, Dios modela al hombre que ha de ser su mensa​jero. Aquí se trata de Jeremías. En la segunda parte, el acento recae sobre la misión, más concretamente. Da la impresión, por las expresiones que emplea el autor, de que la misión que se le encomienda a este pro​feta va a ser dura y desagradable. Así suele suce​der. En el caso presente se acentúa este aspecto. El profeta deberá salir a la arena a modo de valiente guerrero. Tendrá que de​clarar la guerra a reyes, magnates, sacerdotes y a todo el pueblo. Así de per​didos estaban. La guerra va a ser despiadada con él. Pero no hay que temer; Dios está con él; Dios le asistirá para que no sucumba; Dios está ahí como salvador.

Así ocurrió realmente en la vida de Jeremías. Tantas fueron las dificulta​des, tantos los sufri​mientos y persecuciones que el profeta decidió, como Jo​nás, huir de Dios, huir de sí mismo, aban​donar su misión (20, 7-9). No pudo. La voz de Dios se hizo tan potente que lo retuvo y mantuvo en su misión, a pesar de todo. La voz ha de sonar, pese a todo el mundo. El hombre elegido para hacerla so​nar, ha de hacerse de hierro, de piedra, cuando así lo exijan las circunstancias; o, también, de carne y entrañas para interceder por el pueblo. Admirable la vocación del Profeta. La lectura nos recuerda la vocación del pro​feta y el desempeño de su misión. Todo ello sumamente interesante.

Salmo Responsorial: Sal 70

Lo componen esta vez unos versillos del salmo 70. El salmo es fundamen​talmente un salmo de ac​ción de gracias. Así suena el estribillo: Mi boca anun​ciará tu salvación. Los beneficios del pasado sueltan la lengua del salmista para cantar su sal​vación, la acción bienhechora de Dios. El pasado explica el presente y nos abre el futuro. El benefi​cio, ya recibido, nos hace esperar en otro. Las ca​lamidades continúan; hemos de acudir a Dios. La acción de gra​cias, de este modo, se desdobla en alabanza -reconocimiento-, por el pasado y peti​ción, para el futuro. El salmo rebosa en expresiones de confianza y peti​ción. Así nuestra vida cris​tiana: alabamos a Dios por lo recibido, pedimos a Dios lo que esperamos. Así caminamos.

Segunda Lectura: 1 Co 12, 31; 13, 1-13

Aquí tenemos todo el capítulo 13. Dentro de él el precioso himno a la cari​dad. Basta leerlo y me​ditarlo para captar la importancia y la grandeza de esa virtud capital. Sin embrago, para valorarlo y apreciarlo mejor, dentro del con​texto donde se en​cuentra, no están de más unas palabras.

No olvidemos que Pablo sigue polemizando con los corintios con motivo de los carismas. La polé​mica hay que colocarla al fondo. El primer versi​llo de la lectura, último del capítulo 12, lo indica a las claras. Lo mismo la contraposi​ción, en forma de hipótesis no tan irreal, en que introduce el capí​tulo 13: Si...

De los carismas, de que anteriormente ha ha​blado, conviene elegir y desear los más altos, los mejores, aquéllos que, en relación a todo el orga​nismo, pre​sentan mayor utilidad. Con todo, conti​núa Pablo, los carismas presentan, res​pecto a la ca​ridad, una imperfección radical y una inferioridad insalvable. Los carismas son para este mundo, para las necesidades de ahora; una vez supe​radas éstas, aquéllos desaparecerán. Es cosa de niños de​tenerse en ellos. Son, en verdad, sorprendentes y llamativos; pero, respecto a la caridad y a la vida teologal, quincalla y oropel. Los carismas pasan, la caridad no pasa; aquéllos, sin ésta, no sirven ni valen nada.

Al lado de la caridad hay que colocar la fe y la esperanza. Son virtudes teo​logales; son virtudes que permanecen. Ellas llegan a su objeto, Dios; ob​jeto que poseeremos eternamente. Respecto a la ca​ridad guardan cierta inferiori​dad, pero no la misma que guardan los carismas. La fe llega a Dios, la fe nos salva. La vida de fe es vida de per​fectos, de hombres maduros, no de niños. Lo mismo hay que decir de la esperanza. Y tanto la fe como la esperanza perma​necerán en cierto sentido. La fe desembocará en una visión cara a cara. Siem​pre habrá, sin embargo, una aceptación del Dios que se nos comunica y nos habla. La esperanza acabará en una posesión plena y segura de su objeto. Pero den​tro de esa posesión que nos llenará, siempre jugará un papel impor​tante la seguridad cierta de que ese bien lo poseeremos siempre. La visión aumentará, la seguridad se hará de todo punto definitiva. Pero no hay que ol​vidar que, en cierto sentido, ya participamos de ello aquí por las virtudes de la fe y de la esperanza. La caridad las supera y las en​vuelve: amor intenso al Dios que nos ama. La vida mejor, que urge San Pablo, será una vida teologal intensa. La caridad lo encierra todo. No hay cari​dad sin aquéllas.

En el texto que estamos explicando, la caridad apunta expresamente al prójimo. Pero la caridad es un hábito que nos viene de Dios. Dios nos ama y funda en nosotros un principio de amor que nos ca​pacita para amarle a él en los demás y a los demás en él. Pablo habla de ese amor y lo describe.

El himno es hermoso. Podríamos considerarlo como un espejo. Es necesario mirarse en él. Podemos así conocer la dirección que debe llevar nuestra vida. No hay tiempo para explicar los términos que Pablo emplea en su loa de la ca​ridad. Con​viene, sin embargo, leerlos detenidamente.

Pablo propone a nuestro espíritu el camino de la perfección: una vida de fe afectuosa que desea y tiende con firmeza a la posesión de su objeto, Dios, me​diante un comportamiento amoroso con El en sus criaturas humanas, a las que también ha desti​nado a participar de El. El amor es el rey, pues Dios es amor. Conviene, es necesario ejercitarse en la caridad que ha descendido de Dios a nosotros. Con la caridad se afina la fe, se afirma la espe​ranza, y la vida de Dios en nosotros se hace más y más intensa. Los carismas ¿qué otro sentido pueden tener que no sea la caridad en fe y esperanza?

El destino es claro: ver a Dios cara a cara, con​vivir con El; visión perfecta, posesión segura, gozo sabroso de lo poseído.

Tercera lectura: Lc 4, 21-30

El evangelio continúa el episodio comenzado ya en la lectura del domingo pasado. Jesús se presenta en la sinagoga de Nazaret, su pueblo. Ha llegado hasta allí su fama de predicador y de obrador de maravillas. Hay grande ex​pectación en el público, que lo conoció desde niño. El jefe de la sinagoga le ha entregado la Escritura. Los ojos de Jesús han to​pado con un texto de Isaías. Todos han escuchado su voz con atención. Ahora se dispone a hablar. Sus pa​labras fluyen serenas y seguras. Habla con auto​ridad. La disertación agrada en un primer mo​mento, al parecer, al auditorio. Pero, pronto se ve sacudido por la afirmación rotunda: Hoy se ha cumplido en mí esta palabra. Sin duda alguna, Je​sús no desaprovechó la ocasión, que estos versillos le brindaban, para presentarse ante sus conciuda​danos como investido de una potestad su​perior. Je​sús de Nazaret, que tanto tiempo había convivido con ellos, resul​taba ser un profeta, más aún, el pro​feta. Pero ¿no era éste el hijo del carpin​tero José? ¿No es el hijo de María? ¿No están sus parientes entre nosotros? Je​sús exige fe en su persona. La ad​miración primera va convirtiéndose en acerba crí​tica. Inmediatamente surge la exigencia: ¿Qué po​der tienes? Haz lo que has hecho en Cafarnaún. Estamos ante una petitio signi tan odiosa a Cristo. Cristo no accede, naturalmente. La falta de fe de los suyos es manifiesta; no creen en él. Jesús se lo re​crimina abiertamente, recordando la conducta de Elías. Los suyos se ofenden, se enfurecen y tratan de quitarlo de en medio. Despeñarlo monte abajo se​ría lo mejor. Pero Jesús se aleja de ellos. No había llegado su hora. ¿Fue un milagro? Lucas no lo re​cuerda como tal. Jesús iba, dice el texto. ¿Hacia dónde? Los buenos conocedores del evangelio de Lu​cas nos dan una respuesta: hacia Jerusalén. Allí se cumplirán las profecías todas, di​chas desde muy antiguo. Allí tendrán lugar los acontecimientos salvíficos más importantes. Todo el evangelio de Lucas apunta hacia Jerusalén. Su misión de Profeta lo impulsa hacia allí.

Es interesante notar en este episodio la con​ducta de sus conciudadanos. Lo habían conocido desde niño. Se presenta como profeta y no lo acep​tan. Puede que lo tachen de pretencioso. Es la pri​mera oposición hostil que aparece en el evangelio. El cumplimiento de su misión le va a traer dificul​tades. Ya comen​zamos. Este episodio nos servirá como ejemplo. La misión de profeta entraña difi​cultades. Los suyos los primeros que las ponen. Cristo, sin embargo, conti​núa su misión, sigue ade​lante. La palabra muerte apunta a la Pasión. De he​cho, el Profeta, Jesús de Nazaret, morirá en la Cruz, cumpliendo así su mi​sión.

Consideraciones

A) Cristo Profeta. Continuamos y completamos así uno de los temas del domingo pasado. La primera lectura y la última nos hablan del profeta: de la vocación, en primer lugar, -elección de Jere​mías desde el vientre materno- y el cumplimiento de la palabra de Dios en Jesús de Nazaret; de la misión a cum​plir, en la última. Esta segunda parte es la que más nos interesa por ahora.

No es la primera vez que la figura de Jeremías nos recuerda a Cristo. Los dos tienen una vocación profética. A ambos va a costar sangre y lágrimas la misión encomendada. La escena de Nazaret lo anuncia elocuentemente: incre​dulidad, oposición, persecución, muerte. La escena de Nazaret viene a ser como el programa de Cristo. En el programa aparece ya el término muerte Por ahora la soslaya, pero lo espera al final del camino, en Jerusalén. No fue otro el eco que encontraron los predicacio​nes de los otros profetas. Así Jeremías, así Elías. La amenaza de la muerte se cernió constantemente sobre ellos. Je​sús recoge sobre sí toda la oposi​ción anterior.

Cristo sigue su camino seguro, firme, en el cumplimiento de su misión. Cristo iba. Hacia Jeru​salén. No convenía que el Profeta terminara su vida fuera de Jerusalén. Todo el evangelio de Lucas lleva esta dirección, esta ten​sión. La voz de Cristo no se arredrará, su palabra se alzará como una to​rre; será el hombre de hierro, el guerrero valeroso y firme. Dios está con él. Esto no quita que sufra y muera. El camino estaba, en cierto modo, anun​ciado ya en Jeremías.

La misión de profeta lleva consigo dificultades y peligros. Los apóstoles dan testimonio de ello: Pablo, Pedro, Andrés, Juan, Santiago... Los mis​mos com​patriotas ofrecerán resistencia. La Iglesia debe continuar adelante la misión profética de Cristo. Habrá oposición. Los encargados de lle​varla adelante de​ben estar preparados. El ser perseguido, criticado y vilipendiado no debe ser para ellos sorpresa alguna.

Dios elige a quien quiere, como quiere y cuando quiere. A los hombres puede causar maravilla. Lo importante es, para nosotros, que no nos cause escándalo. Personas de nuestro propio nivel son llamados por Dios para cosas altas. Cuidemos que no sea esto ocasión de desprecio y tropiezo.

La Passio del profeta entra dentro del misterio. La asistencia de Dios no garantiza el éxito inme​diato de la misión. Con todo, debe el profeta mante​nerse firme. Dios está con él.

B) Supremacía de la caridad. Continúa tam​bién el tema del domingo pa​sado. ¿Qué valen los carismas, comparados con la caridad? Nada. Lo que nos hace santos y agradables a Dios es la ca​ridad divina que se derrama en noso​tros por el Espíritu Santo y nos impele a amar a Dios en sus fieles. La lectura hace hincapié en el amor al pró​jimo. Conviene detenerse en ello. Un atento exa​men de las cualidades de la caridad sería muy fruc​tuoso. Estamos llama​dos y destinados a amar. Es nuestra vocación. Una vida de fe, de esperanza y de caridad, ésa es la auténtica vida cristiana; esas virtudes nos tienen unidos a Dios. La caridad es la mayor. Por ahí debe correr nuestro espíritu a la con​secución del Dios visto cara a cara. Examinemos cualquiera de las cualidades de la caridad y vere​mos cuánto nos falta todavía. A eso nos invita hoy la lec​tura. La oración primera nos orienta en esta di​rección: Concédenos amarte con todo el corazón y que nuestro amor se extienda, en consecuencia, a todos los hombres. El amor hay que pedirlo. Pri​mero Dios, después el hombre.

C) Petición. El salmo responsorial, el canto de entrada, la comunión son una urgente petición. No olvidemos el papel que debe desempeñar en nuestra vida la oración de petición. El domingo es día de oración. Pidamos.

El tema del salmo responsorial puede unirse al primer tema. El estribillo proclama: Mi boca anun​ciará tu salvación. Ese es el tema de la predicación de Cristo: anunciar la salvación a los pobres. En esta misión de anunciar conti​nuamente y sin des​canso la salvación (misión profética) ha de encontrar la Iglesia dificultades y oposición. En esos momen​tos hay que afianzarse en Dios y pedirle. Proclamar siempre, recordando que es Dios quien la sos​tiene, y acu​diendo a El en demanda de auxilio.

Respecto a la carta de Pablo: Non quaerit quae sua sunt, no está clara​mente traducido en la lectura oficial. Es quizás la mejor definición. Convendría detenerse en ello. El desinterés en el amor, el gozo en el bien del prójimo, etc.

Domingo V del tiempo ordinario

Primera Lectura: Is 6, 1-8

La escena, que nos relata Isaías, reviste un aire de gran solemnidad y ma​jestad. Se trata de una te​ofanía. Dios se manifiesta a Isaías en poder y glo​ria. Aunque no tan tremenda, imponente y sobreco​gedora como la teofanía del Si​naí, en truenos, nu​bes y llamas, también aquí se revela la majestad y la grandiosidad del Dios de los ejércitos, del Dios de Israel. Es el Dios de la crea​ción, es el Santo por excelencia, el Transcendente, el Único, el separado por naturaleza de toda la creación. Su gloria y po​der se derraman por toda la tie​rra; ¿no son los cie​los los que cantan día y noche su gloria? El templo, morada especial de su gloria, se conmueve. El humo lo cubre; nadie puede ver su ros​tro, nadie está capacitado para ello. Ni los mismos Serafi​nes, seres celestiales, inmediatos servidores de su palabra, se atreven a mirarle. Sus ojos no lo aguan​tarían. Respetuosos se cubren ante El, pues ante El se sienten desnu​dos. Unos a otros lanzan y devuel​ven la voz: Santo, Santo, Santo. Nos recuer​dan la liturgia celeste. Por algo estamos en el templo.

A Isaías se le ha concedido participar, en parte, en esta liturgia; primero como espectador, después como interlocutor. La grandeza de Dios es impo​nente. Isaías la experimenta en sí mismo y cae ante Dios sobrecogido de es​panto. Ante El, el Santo, todo es imperfecto, todo impuro, todo ende​ble, todo profano. Los ojos de Isaías no pueden con​templar aquella escena sin sentirse desnudo, im​puro, profano, indigno y pecador. La luz que des​pide Dios es tan penetrante y aguda que disipa toda sombra. El hombre, sombra ante Dios, siente, ante la fuerza de esa luz, derrumbarse totalmente. Quien ve a Dios, dispóngase a morir; ha traspa​sado el umbral del mundo divino. La creatura no puede hacerlo impunemente, no puede soportar a Dios visto de frente; ha de morir. Ha mancillado con su presencia la pureza del lugar sagrado. Su des​tino es la muerte. Así piensan aquellos hom​bres. Pero Dios no ha decretado la muerte por aquel atrevimiento. Dios quiere confiar a Isaías una misión. Pri​mero lo purifica, lo consagra. Desde ahora le pertenecerá por entero. Una vez purifi​cado, la voz del Señor llega a él como una apela​ción: ¿A quién mandaré?. Isaías fortalecido por el fuego, contesta resuelto: Heme aquí. Notemos al​gunos detalles en el relato:

1.- Se trata de la vocación profética de Isaías. Isaías es elegido, es consa​grado profeta del Señor. La voz del Señor, el fuego del altar, la contesta​ción del profeta lo dicen claramente. Isaías es agraciado con una revelación; en otras palabras, Isaías goza de cierta intimidad divina: ha visto a Dios, sin morir. Esto explica, en cierto modo, la pronta y decidida contestación de Isaías: En​víame. Contrasta con la renuencia de Moisés y de Jeremías. Nos recuerda la prontitud de Abraham en el Antiguo Testamento y de María en el Nuevo. Ad​mirable la disposición de Isaías. Tras la con​templación, la intervención.

2.- Merece cierta atención la majestad de Dios. Dios es el Santísimo. El respeto de los Serafines, la nube de humo que lo oculta, el temblor del tem​plo y del propio Isaías, la voz sin ver el rostro, el canto de los Serafines... Dios es Santo; hay que ser puro para acercarse a El. Es muy importante. Dios purifica al que se acerca y se acerca purificado.

3.- El pensamiento del profeta es instructivo: Estoy perdido. El hombre, a quien de algún modo se le presenta Dios o a quien Dios toca más de cerca o que siente más de cerca a Dios, se encuentra siem​pre en una situación seme​jante: recibe un fuerte im​pacto de impuro, de indigno, de pecador. Un en​fren​tamiento con Dios cara a cara sería para el hombre horroroso. No lo aguanta​ría, sufriría un colapso; todo su ser sentiría desplomarse total​mente. Para acercarse a Dios, el hombre necesita una transformación, una purificación pro​funda. Los santos la han vivido. Cuanto más se acerca Dios, más tiembla el alma. Dios, sin embargo, la sos​tiene. Si no fuera por la gracia de Dios, el hombre no podría sostener impune su presencia.

El símbolo del fuego es sugestivo. El fuego puri​fica, consagra para una mi​sión.

Salmo Responsorial: Sal 137

Pertenece este salmo al grupo de los salmos de acción de gracias. Efectiva​mente, la acción de gra​cias domina el salmo entero, para desembocar, en los últimos versículos. en una confiada oración. El mismo estribillo arranca como acción de gracias, tomando un movimiento de alabanza. Es patente el sabor litúrgico del salmo. En presencia de Dios, en su Casa, delante de los ángeles, eternos y agracia​dos servidores de la divinidad, nos toca a nosotros, por pura misericordia divina, tener parte en la alabanza. El pasado rompe en el pre​sente (alabanza) y condiciona, por propia experiencia de la misericordia de Dios, el futuro: No abando​nes la obra de tus manos. Afectuosa, sincera, autén​tica esta oración.

Domingo, día del Señor. Acción de gracias (Eucaristía), alabanza, oración. Tomamos parte en la liturgia dando gracias, alabando, pidiendo, sin perder de vista la santidad del lugar y la presen​cia de Dios y de los ángeles.

Segunda Lectura: 1 Co 15, 1-11

Parece ser que a los corintios no les entusias​maba mucho la idea de la re​surrección corporal. Es curioso, encontramos en ellos como un eco de aque​lla sonrisa irónica que apareció en los labios de los filósofos del areópago ate​niense, cuando escucha​ban de Pablo la nueva filosofía que hablaba de re​su​rrección. La mentalidad griega, fuertemente orientada por los pensadores he​lenos, en especial por Platón, veía en la resurrección de los muertos algo así como un obstáculo serio a la sublimación y a la perfección del hombre. Creían en la inmorta​lidad, sí; pero la recuperación del cuerpo aparecía ante sus ojos como algo inconcebible. El cuerpo, con sus pasiones sensibles, es obstáculo para la unión del hombre con el mundo ideal, con la divinidad. Al cuerpo hay que reducirlo a esclavitud, hay que superar sus exigencias, hay que huir de él. El ideal de perfección contaba, por tanto, con el desposei​miento del cuerpo que estorbaba ¿Y hemos de resu​citar, recobrando el cuerpo? ¡Que desencanto! Los corintios no han penetrado todavía bien el alcance del mensaje cristiano.

Pablo había llegado a Corinto después de su fracaso en Atenas. Los corin​tios habían oído de su boca la buena nueva, el kerigma cristiano. Piedra fun​damental del edificio doctrinal presentado por Pablo era la Resurrección de Cristo. Para dar tes​timonio de ella precisamente había sido Pablo constituido apóstol. Al parecer, Pablo predicó con énfasis esta verdad, habida cuenta del fracaso de Atenas. Los corintios no parecen haber visto el al​cance de este anuncio. A Pablo le han llegado noti​cias de la actitud escéptica y despreocu​pada de algunos corintios. La posición de sus fieles en este caso. delata una desviación fundamental. Pablo dedica todo el capítulo 15 a la exposición de este dogma. Las lecturas de los domingos próximos nos darán el pensamiento de Pablo, de la comunidad primitiva cristiana, a este respecto. Pablo juzga la enseñanza esencial. Es el contexto general.

Pablo les vuelve a recordar, en la lectura pre​sente, el contenido de su predi​cación primera entre ellos. La subraya y la urge como necesaria para la salva​ción. El evangelio, dice, nos trae la salva​ción. Hay que aceptarlo por la fe. Sin fe no hay salvación. Contenido esencial de esta fe es la fe en la Resurrección de Cristo y en la de los cristianos. En la de Cristo como ya acaecida, en la de los cris​tianos como realidad futura. La lectura se detiene en la primera parte.

Pablo coloca ante los ojos de sus fieles de Co​rinto la fórmula de fe, que él anteriormente les en​señó. El mismo la ha recibido así ya de otros. El no ha compuesto la fórmula. No es de su estilo. Es an​terior a él. Quizás de los años 40; oriunda proba​blemente de Antioquía. El la enseña tal cual la ha recibido. No se atreve a tocarla. Es algo sagrado y firme. Sólo al final añade a la lista de testigos la propia experiencia de Cristo resucitado.

Cristo murió por nuestros pecados, fue sepul​tado, resucitó al tercer día con un cuerpo glorioso. De ello dan testimonio testigos oculares que toda​vía viven. Hasta las mismas Escrituras lo anun​ciaban ya desde antiguo. No hay que du​dar de la veracidad del testimonio. Es un hecho real. Quien no acepta su con​tenido no es cristiano; como tal no está en vías de salvación. La afirmación de Pablo es rotunda. No caben tergiversaciones. Así es y basta. Es un testimonio unánime. En defensa de él dieron la vida los apóstoles. A ello y para ello fue​ron enviados.

Pablo recuerda, a este propósito, su vocación de apóstol. Ha sido elegido por Dios y enviado por El. Es una gracia, tanto la elección como el desem​peño de la misma. El menor, pero apóstol. Pablo no puede olvidarlo. Sería su perdi​ción.

Con un Cristo no resucitado, nos encontraríamos con un Cristo incapaz de salvar.

Tercera Lectura: Lc 5, 1-11

San Mateo y San Marcos nos dan una visión algo diversa de la vocación de los primeros discípulos de la que nos ofrece Lucas. Mucho más distante to​da​vía San Juan. Los dos primeros, Mateo sobre todo, lo relatan de forma concisa y elemental. Los llamó y le siguieron. Está ausente el milagro. Con ello se pone de relieve, de forma especial, la auto​ridad y, por consiguiente, la eficien​cia de la pala​bra de Cristo. A su voz, que manda, obedecen deci​didas las vo​luntades de los hombres. En Lucas, siendo los mismos los personajes de la es​cena e idéntico el resultado del relato, entra, como parte integrante, la narra​ción del milagro. ¿Fue real​mente así? ¿Lo unió Lucas por su cuenta? Poco pro​bable esta segunda suposición. No podemos dudar, de todos modos, de que el milagro jugó un papel muy importante en la decisión de los apóstoles en seguir al Maestro. Los milagros persuaden al hom​bre. Este en particular les debió llegar muy aden​tro a los primeros discípulos. Eran pescadores. Co​nocían el arte de pescar en aquellas aguas del mar de Galilea. Sabían muy bien que después de una noche en vela, sin éxito alguno en el trabajo, era inútil seguir lanzando las redes a un lado o a otro. Sin embargo, el éxito, que corona su obediencia a la voz de aquel Maestro, los coloca ante un mundo nuevo. El mi​lagro los enfrenta cara a cara con un ser superior, que alcanza la esfera de lo divino. El temor, el respeto, la admiración y cierto pasmo se apoderan de ellos. Todo termina en un incondicio​nal seguimiento. Pero notemos algunos detalles.

1.- La palabra del Señor.- La gente se agolpaba al rededor de Cristo para oír la palabra de Dios. Es la actitud adecuada del siervo para con el se​ñor, del discípulo para con el maestro, del pueblo para con el profeta, del hombre para con Dios.

La palabra de Cristo, escuchada atentamente y ejecutada fielmente, es efi​caz. La indicación de Cristo de echar las redes hacia aquel lado, obede​cida por Pedro contra toda esperanza, se ve coro​nada por el éxito más maravilloso. Las palabras de Pedro son preciosas en este contexto:...por tu pa​labra, echaré las redes.

Otra vez al final aparece la palabra de Cristo:...serás pescador de hombres. Es una palabra efi​caz, creadora. Desde aquel momento aquellos hombres son constituidos pescadores de hombres, Apóstoles. Los ha hecho así la voz de Cristo. ¡Los ha convertido!

La palabra de Cristo formula, aquí implícito, un Sígueme. El seguimiento es inmediato y defini​tivo. El mismo efecto en Mateo, Marcos y Juan.

2.- Actitud de Pedro.- Puede que Pedro fuera el más viejo del grupo. A él le tocaba tomar las reso​luciones comunes. De todos modos, es siempre Pedro quien toma la palabra en los momentos más impor​tantes de tomar una deci​sión respecto a Cristo. Así su confesión en San Mateo; así su decisión de seguir a Cristo con motivo del discurso eucarístico en San Juan. Pedro es un hombre suelto, sensible y sincero. En este caso son encantadoras su fe y obediencia al Maestro: En tu palabra, echaré las redes. La ma​ravilla que corona su obe​diencia lo coloca ante un poder superior. Allí está la mano de Dios. Es, en cierto sentido, una teofanía lo que presencian sus ojos atónitos. Ante ese Dios que actúa de modo tan manifiesto tan cerca de él, Pedro se ve desnudo, pe​queño, impuro, pobre, pecador. La confesión no se hace esperar: Apártate de mí, que soy un pecador. No podía ser menos. La visión de sí mismo, así de re​pente, frente a la grandeza de Dios, no puede menos de causar temblor y tur​bación. Pedro se arroja a los pies. Allí está el Santo. Pedro confiesa su indig​nidad de permanecer ante él. Su fe y pron​titud obediencial le valen ahora el tí​tulo de pes​cador de hombres. No hay nada que temer. La pa​labra de Cristo purifica, santifica, consagra y constituye a Pedro apóstol. Tras él están los otros compañeros. También ellos son elegidos. La obe​diencia al Señor produ​cirá milagros. Los autores notan la extraordinaria frecuencia del nombre de Simón (Pedro), la relevancia excepcional de su persona en esta escena. El cua​dro es marcadamente Petrino. Pedro y su barca, el supremo pastor y la Igle​sia.

Lucas insiste, más que Mateo, en el radicalismo de la decisión. Lo dejaron todo. Completa disponi​bilidad a lo que Cristo mande. Lucas es exigente. Es la mejor actitud para un seguimiento fructuoso.

Consideraciones.

Si quisiéramos continuar los temas del domingo pasado, convendría volver de nuevo sobre el tema de la vocación. Es verdaderamente admirable que Dios, Santo y Transcendente, tenga a bien hablar a los hombres. Es admira​ble asimismo que Dios les encomiende una misión. ¿No podría ha​cerlo El por propia cuenta, sin necesidad de echar mano de nadie? Evidentemente que sí. Pero no ha sido ese su querer, ni esa su disposición. Dios habla a los hombres por medio de hombres. Su palabra se transmite con tono y sonido humanos. Y tanto se acerca Dios a los hombres, que llega, en cierto modo, a confundirse con ellos. Dios se hará hombre y su Palabra eterna se revestirá de la natu​ra​leza humana.

Hemos considerado, en el domingo pasado, parte de este misterio: Dios elige y envía profetas (Jeremías, Cristo). La misión ha de estar llena de difi​cultades. Nos toca meditar ahora el misterio desde un punto de vista distinto, desde el interior del hombre. ¿Qué actitud toma el hombre ante la llamada de Dios? ¿Temblará, rehusará, aceptará? ¿Qué siente dentro de sí al encontrarse con Dios que le habla? Podemos aventurar, ya de ante​mano, que el hombre ha de recibir una fuerte con​moción en presencia de Dios, conmoción a veces per​ceptible hasta para los espectadores. No po​demos, en verdad, repasar la his​toria de los per​sonajes que, en el transcurso del tiempo, han re​cibido una lla​mada de Dios, para examinarlas aten​tamente en lo que concierne al impacto producido en su ser por la voz divina. No podemos detener​nos en todos los vi​dentes. Vamos a limitarnos a los que aparecen en las lecturas de hoy.

A) Vocación profética. La primera lectura y la tercera nos colocan ante ese misterio. Aun la misma lectura segunda lo recuerda tenuemente. Las gran​des figuras de Isaías, de Pedro y de Pablo van a constituir nuestro objeto de con​templación.

Tanto Isaías como Pedro muestran el impacto producido por la percepción de la gloria de Dios. (Del mismo modo Pablo en la lejana visión de Cristo en el camino de Damasco). Dios se acerca al hombre. El hombre no puede, sin más, soportar a Dios. La majestad, la grandeza, la suprema fuerza y santidad de Dios conmueven de tal forma al hombre, que éste siente derrumbarse total​mente. La nada del hombre, su impotencia, su fragilidad, su infinita distancia de Aquél que lo creó aparecen con tal fuerza a sus endebles ojos, que éstos amenazan quedar ciegos. El instinto de conserva​ción le obliga a cubrirlos con sus manos o a apartar​los del objeto. Con ser la manifestación de Dios al hom​bre parcial, es, con todo, el efecto el mismo, en mayor o menor grado. Isaías tiembla, Pedro se arroja a los pies, (Pablo cae derribado y queda ciego). Am​bos confiesan a su modo la propia in​dignidad e impotencia de mantenerse en pie ante El. Quizás sea éste el sentido profundo de aquello de que quien ve al Señor debe morir. El hombre se derrumbaría realmente si Dios no lo sostu​viera. Por algo la visión de Dios se nos dará en la otra vida cara a cara. Para que el hombre pueda ver a Dios directamente, debe morir. Para acercarse a Dios debe renunciar a sí mismo. Y para que el hombre pueda renunciar más fácilmente a sí mismo, viéndose lo que es en realidad, Dios se le acerca y se le muestra en poder y gloria. Sólo así puede el hombre, con cierta perfección, verse a sí mismo como es. La luz de Dios es sumamente dolorosa, cegadora, pero saludable; purifica y cura. Es el fuego del altar de Dios. Los místicos ha​blan de una noche del sentido y de otra del espíritu dolorosas y saludables. No es otra cosa. Para ver a Dios hay que sufrir una purificación; la visión de Dios, a su vez, purifica, quema, derrumba el edifi​cio que el hombre ha construido de sí mismo. Es el comienzo de una nueva forma de ver y de ser. El hombre verá como Dios ve, querrá lo que Dios quiere, hará lo que Dios quiere que haga. De esta forma se convierte el hombre en un instrumento dócil en las manos de Dios. Este hundimiento del propio yo hace al hombre enteramente disponible al servicio de Dios.

Las figuras que venimos recordando son un be​llo ejemplo de la disponibili​dad del hombre a los deseos de Dios. Isaías contesta resuelto Envíame. Pedro y los compañeros siguen incondicionalmente al Maestro, dejándolo todo. Pablo se convertirá en un consagrado apóstol de los gentiles. El hombre ha muerto a sí mismo. Ya no cuenta su propio yo. Lo que cuenta es la Voz de Dios. Es ya un profeta, un apóstol.

Todo cristiano, por el mero hecho de serlo, debe contar, pues es ya de por sí una vocación, con una disponibilidad fundamental semejante. La fe en Cristo y el bautismo en su nombre lo han muerto a sí mismo y lo han unido al Señor muerto y resucitado. Esta dependencia de él lo capacita para verlo y para par​ticipar de su gloria. Su vida debe ser Cristo; su ver, su pensar, su querer los de Cristo. La gloria del Señor (el Espíritu) lo irá penetrando progresivamente ha​ciéndolo más ágil y más disponible a su llamada. El camino es dolo​roso, como lo fue para Cristo; pero saludable y santificador. Dependerá naturalmente de la misión específica que se le encomiende, dentro de la vo​cación común. La ac​titud ideal del cristiano ante Dios, que lo llama a ser hijo, es la que nos re​cuer​dan Isaías (Envíame), Pedro (Dejándolo todo, le siguieron), Pablo (Señor, ¿qué quieres que haga?), María (He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra), Abraham, etc. Esa ha de ser nuestra actitud constante de​lante de Dios.

La palabra de Dios constituye a Isaías profeta y a Pedro apóstol. Así de poderosa es. No es algo meramente externo. En su interior recibe el hom​bre una transformación en orden a la misión que tiene que cumplir. También la recibe el cristiano: es hijo de Dios, no dueño de sí mismo; su vida es la divina, no la propia. Pedro, Pablo, María, Cristo en su humanidad. El tema de la fe es, pues, impor​tante. De la fe habla Pablo a sus fieles de Corinto. La fe es ne​cesaria para la salvación. Es menester dejar la propia opinión y dejarse llevar por Dios mismo. Esa fe nos conducirá a la percepción per​fecta de la gloria de Dios cara a cara. Siempre dis​puestos a escuchar y ejecutar su palabra. La pa​la​bra del Señor realiza milagros: la pesca milagrosa. La barca de Pedro puede que apunte a la Iglesia.

Es instructiva la conducta de Pablo. Pablo se confiesa fiel transmisor de la verdad revelada. Para eso ha sido llamado y consagrado apóstol. ¿Cómo de​sempeñamos nosotros ese papel de transmiso​res de la verdad revelada? Pedro y Pablo dedica​ron toda su vida a ello. Hermoso ejemplo. (No abandones la obra de tus manos. Salmo).

B) El dogma de la Resurrección de Cristo. Es necesario para la salvación. Cristo ha muerto y ha resucitado. No podemos olvidarlo. Más aún, de​bemos anunciarlo constantemente de palabra y de obra. Ese es nuestro destino. Esa nuestra voca​ción.

C) Santidad de Dios. No podemos olvidar que estamos consagrados al Dios Altísimo, al Dios tres veces Santo. Esto exige de nosotros serie​dad, respeto, dedicación absoluta a su voluntad. Estamos en su presencia. Los ángeles cu​bren su rostro. ¿Ya pensamos en ello? El santo temor es siempre saludable. Los antiguos recitaban varias veces al día el trisagio. Hermosa devoción.

Dejarlo todo: la mejor disposición para ser apóstol.

La gracia de la elección no fue vana en él

Domingo VI del tiempo ordinario

Primera Lectura: Jr 17, 5-8

Esta pequeña pieza del libro de Jeremías pre​senta un marcado carácter sapiencial. Aunque no totalmente ausente en Jeremías, sí que es este estilo verdaderamente raro en él. Los autores piensan si no nos encontraremos con unos versillos oriundos de otro profeta o de otros tiempos. El mismo contexto parece, dicen, estar en cierto desacuerdo con ellos. Fuere lo que fuere de este asunto, ahí están esos versillos, pertenecientes de antiguo al libro de Je​re​mías, indicándonos, con su carácter sapiencial, cuál debe ser la orientación de nuestra conducta.

El estilo no es directo, apelativo a la persona, característico de los profetas. Es indirecto, de tono universal, más apto para la meditación, en todo tiempo, y fruto de la reflexión y de la experiencia.

Israel posee la palabra de Dios, la divina re​velación. Posee además una larga experiencia. Puede hablarnos de bendición y de maldición. Dios le habló precisamente así, cuando le entregó la Ley como expresión de su amistad. Bendito el que la cumpla; maldito el que la olvide y la desoiga. La voz de Dios es eficaz; hace lo que dice y dice lo que hace. El Deuteronomio lo recordará a cada momento. La piedad personal asimiló pronto esta doctrina. Los salmos la evocan y la transparentan constantemente. De ahí los términos: fiel, infiel, justo, justicia, bendito, maldito, feliz aquél que, etc.

El texto que consideramos es breve, sencillo, de miembros bien proporcio​nados, transparente. En forma de antítesis coloca ante los ojos del lector dos caminos, dos conductas. La primera lleva el signo de la maldición; la segunda el signo de la bendición. Es la palabra de Dios quien lo garan​tiza. A primera vista, considerada la conducta común y cotidiana de los hombres, pudiera pa​re​cerle a alguno pura paradoja. Y lo es, en cierto sen​tido. La revelación y la larga experiencia, sin em​bargo, dan valor de realidad al aserto.

El hombre, que busca en el hombre su fuerza y pone en él su confianza, se​ñala a aquél que no tiene otro lema en su vida ni otro principio de acción que el propio valer, el propio poder, el propio producir o el de los demás hombres. Es el hombre guiado por su propio capricho, por su propia avidez, siempre al margen del poder y del saber divinos. Es el hombre rastrero, el hombre de as​piraciones estre​chas. Sus ojos cargados de tierra no pueden alcan​zar puntos distantes ni abarcar horizontes am​plios. Todo se queda aquí abajo. Todo nace y muere con el hombre. Una actitud tal no es meramente pasiva o estática, es enérgicamente activa y di​námica. Orienta toda la vida en esa dirección. El que elige este camino no permanecerá inactivo, echará mano de todo lo que alcan​cen sus brazos, para procurarse un bienestar seguro, dulce y te​rreno. Todo a ras de tierra. Se hará inhumano, egoísta, injusto y malo. Es el hombre que trata de regirse exclusivamente a sí mismo y para sí mismo, sin tener en cuenta otra cosa que su propio placer. La sentencia la lleva él mismo dentro de sí. No irá muy lejos. No posee ni la fuerza ni el vigor sufi​cientes para me​drar con lozanía. El terreno que pisa es salitroso e infecundo. Morirá de sed y falto de consistencia. Al fin y al cabo es él tierra seca (Adán). Su destino es la muerte. ¡Pobre de él!

Otra cosa es poner en Dios la esperanza. Enton​ces las palabras de Dios son la norma de las accio​nes. El hombre que se apoya en Dios no fracasará; tiene un buen fundamento. El edificio está cons​truido sobre roca. Nadie podrá contra él. Vivirá siempre. Precisamente lleva dentro de sí el Espí​ritu de vida que lo supera todo. Ese Espíritu no muere, como muere la carne. Es sugestiva la imagen del árbol plantado junto a las aguas. Siempre verde, siempre fron​doso, siempre cargado de fru​tos. No hay en él temor a la sequía ni a la contra​riedad ni al viento huracanado de las persecucio​nes, pues Dios está con él. Ese hombre camina al lado de Dios. Sus ojos ven lo que ven los de Dios, su volun​tad quiere lo que la de Dios quiere, su deseo alcanzará lo que Dios ya posee. ¡Bendito él! Lo dice el Señor Yavé. 

Salmo Responsorial: Sal 1

Es el salmo primero del salterio. Es como el pór​tico. Tras él dos caminos que puede uno seguir: el primero, junto a Dios, conduce a la salvación; el se​gundo, opuesto a El, lleva a la perdición. La bendi​ción y la maldición acompa​ñan a uno y a otro. Vuelve la imagen del árbol frondoso junto a las aguas para el primero; la paja que el viento arroja y el fuego quema para el segundo. La esperanza viva en Dios lleva a la vida. La desobediencia a su voluntad, a la muerte. ¿Cuál es nuestra con​ducta? ¿Dónde está nuestra esperanza? ¿Nos arrastramos o volamos? La bendición y la maldi​ción se ciernen sobre nuestras cabezas; una como promesa, otra como amenaza.

Segunda Lectura: 1 Co 15, 12. 16-20

La Resurrección de Cristo tiene una repercusión extraordinaria en el mundo creado. Su radio de ac​ción llega muy lejos. Podríamos decir que envuelve a to​dos los seres. Es, en verdad, un acontecimiento de alcance cósmico. La Resu​rrección del Señor ha puesto en movimiento un mundo nuevo. Todos los seres están orientados a él. La creación vieja sus​pira por verse vivificada en él. El hombre es qui​zás el ser más agraciado. San Pablo nos lo recuerda en esta carta a los corintios. Aquí, en las líneas leídas, se limita Pablo a dibujar, con pocos pero vigorosos trazos, la estrecha relación que existe entre Cristo Resuci​tado y nuestro destino a la glo​ria, mediante la resurrección. El edificio levan​tado por Pablo a este respecto brilla por su hermo​sura. Veamos las primeras piezas en los versillos leídos.

Cristo ha resucitado. Este es el hecho. No es una teoría, ni un teorema, ni una hipótesis, ni una verdad de tipo filosófico, ni siquiera una intuición men​tal. Es un hecho histórico. Sucedió en el tiempo, en un lugar determinado. Cristo, que mu​rió, está sentado a la derecha de Dios, coronado de poder y de gloria. Es un hecho que se ha impuesto por propia fuerza. De ello dan testi​monio los após​toles con la fuerza del Espíritu Santo. Ellos lo han visto. Tam​bién Pablo. Y no es otra su misión que anunciarlo al mundo entero.

La Resurrección de Cristo no es un hecho ais​lado, sin repercusión en el mundo creado. Cristo re​sucitado es el centro de la nueva creación. Toda la cre​ación recobra en él su sentido. Cristo es el pri​mer resucitado. Otros seguirán después de él. Así es el plan de Dios. Cristo resucitado reunirá a mu​chos en torno a sí. No hay un primero sin un se​gundo; ni un primero sin un después. Cristo ha resu​citado como el primero de todos. La Resurrección de Cristo es el primer eslabón de la cadena. Si ne​gamos la existencia de los otros eslabones, desapa​rece la cadena y desaparece el primer eslabón. Todo habría sido un sueño. Y San Pablo no habla de sueños, sino de hechos.

Por otra parte, Cristo resucitado no es tan sólo el primero en la larga serie que Dios ha destinado a la resurrección; es que Cristo es también la causa de ella. Con la resurrección de Cristo se ha puesto en marcha nuestra propia re​surrección, tan en ver​dad como verdad y realidad es que Cristo ha resu​citado. Cristo resucitado, constituido Señor en po​der y majestad, es el Señor de la vida y del Espí​ritu. Cristo nos resucitará a nosotros. Si su Espíritu habita en nosotros, ese mismo Espíritu nos volverá a la vida de forma maravillosa. El Espíritu nos viene de él. La fe es ya el comienzo.

El Espíritu Santo es ya una realidad en noso​tros. Somos su templo; templo de Dios por tanto. Han sido borrados de nosotros los pecados, hemos vuelto a ser amigos de Dios y en El podemos lla​mar a Dios ¡Padre! Él es la garantía, la prenda de nuestra futura resurrección. Tenemos ya la vida divina en nosotros, el germen que nos llevará a la resurrección. Por eso, nuestra esperanza es firme y segura.

Así de hermoso es el edificio delineado por Pa​blo, edificio que se remonta a Cristo. El edificio goza de firmeza y perennidad; la piedra donde descansa es Cristo resucitado. Realidad es la resu​rrección de Cristo. Así de real es el don del Espí​ritu y nuestra futura resurrección.

Si los muertos no resucitan, arguye Pablo, todo el edificio se viene abajo. Ni Cristo resucitó, ni nuestra fe en él nos vale; ni los pecados, en conse​cuencia, se nos han perdonado -ya que se nos perdo​nan en nombre de Cristo Resucitado-; ni poseemos el don del Espíritu; ni podemos llamar a Dios ¡Padre! Somos, en esa hipótesis, los más desgra​ciados, pues hemos trabajado con sudor para le​vantar un edificio que se desploma solo y mantener viva una esperanza que resulta ser vana. Pero no; ¡Cristo ha resucitado!

La vida cristiana no es un puro romanticismo. Tiene una fe sólida y bien fundada y una esperanza bien concreta. Merece vivirse la vida cristiana. Es un serio compromiso, coronado con una gloria eterna.

Tercera Lectura: Lc: 6, 17. 20-26

Tan sólo Lucas y Mateo traen las bienaventu​ranzas. Y, en verdad, en forma diversa. No pode​mos detenernos a tratar de resolver todos los pro​ble​mas que tales diferencias presentan a los ojos de los estudiosos, respecto a su origen, número, tenor y significado. Hoy por hoy, se opina que es Lucas quien más se acerca, en el número y en el tenor ver​bal, al texto primitivo de las bie​naventuranzas. Sin embargo, conviene siempre mirar de reojo el texto presen​tado por Mateo para acertar con el sentido de las bienaventuranzas traídas por Lucas.

Es propio de Lucas el número. Son aquí cuatro las bienaventuranzas en lu​gar de las 8 ó 9 de Ma​teo. El estilo es directo, de sabor profético, inci​sivo; lo mismo las malaventuranzas. El Ay de vo​sotros nos recuerda a los profetas. La ausencia de la palabra espíritu en la primera, dirigida a los pobres, y de la de justicia en la que se apela a los hambrientos le da un tinte especial al texto. No olvidemos al Lucas interesado por el orden social. Para él la pobreza real tiene cierto valor teoló​gico. Su evangelio es el evangelio de los pobres y el de los afligidos. Propio también de Lucas es el con​traste de las cuatro bienaventu​ranzas. Son el re​verso de las primeras. No podemos perderlas de vista, pues así las bienaventuranzas reciben una significación concreta y bien definida. Es también propio el escenario. Es una llanura. Allí están los Doce en primer plano; tras ellos, un grupo grande de discípulos; y, al fondo, numeroso pueblo, venido de toda Palestina: Judea, Jerusalén, Galilea donde nos encontramos, Tiro y Sidón. La escena reviste cierta solemnidad. Por algo es la proclamación, en cierto sentido, de la ley nueva. Cierto aire de uni​versalidad, en cuanto al público, lo envuelve todo. Los discípulos son los destinatarios más inmedia​tos.

Mateo ha alargado el número de las bienaven​turanzas. Tienen un sabor sapiencial de virtudes cristianas. El escenario nos recuerda, al fondo, la gran figura de Moisés, promulgando al pueblo la Ley de Dios. Cristo es el Nuevo Moisés; su Ley, la Nueva Ley. La determinación de pobres y ham​brientos con las palabras de espíritu y justicia es oportuna. Podría haber habido mala in​terpreta​ción.

Pasemos a examinar el sentido de las bienaven​turanzas y de sus respecti​vas malaventuranzas.

Las tres primeras bienaventuranzas van dirigi​das, en el fondo, a la misma clase de personas. Los pobres, los hambrientos, los afligidos que elevan a Dios sus lamentos y le exponen sus angustias, son en el fondo los mismos. La forma externa varía; la condición fundamental es la misma. ¿Quiénes son los pobres, los hambrientos y los afligidos? Aqué​llos que carecen de bienes de for​tuna. (Lucas parece subrayar el aspecto material de tal condición, al no colocar la palabra precisa de espíritu y justi​cia). Por ello, por no tener, es por lo que son dese​chados de la sociedad, arrojados y oprimidos. Na​die les atiende, na​die les ayuda, nadie los acoge y defiende. Comprensible el llanto, la necesidad y el hambre. Se encuentran en el más completo de​samparo. Materialmente nada tienen que ofrecer a la sociedad y a los poderosos. A este aspecto mate​rial del concepto pobre hay que adosar, como inte​grante, el concepto religioso de piadoso. En este sentido, pobre es el que se acoge a Dios, el que so​mete su voluntad a la divina, el que coloca en Dios toda su vida y todo su porvenir. Son pobres, pues no tienen a veces ni para cubrir las necesidades más apremian​tes; son desechados, sufren hambre y mi​seria y claman a Dios en medio de su angustia. Pero se acogen a Él, esperan en Él, cumplen su vo​luntad y le sirven. No envidian, no desesperan, no maldicen. El juicio de Dios es para ellos toda su esperanza. En él colocan su vida y el mundo entero. Ese es el pobre.

Es claro que entre estos dos aspectos del con​cepto pobre, material y reli​gioso, corre una estre​cha relación. Sin querer decir que todo pobre sea, de por sí, religioso, y que todo religioso sea, de por sí, pobre (materialmente, se en​tiende) lo común es, en realidad, que el pobre material está en mejor disposi​ción de acudir a Dios, de esperar en Él y de servirle que el rico, que se siente fuerte en sí mismo, oprime y aplasta. Con la riqueza no es raro encon​trar la codicia, el soborno, la opresión y la injusti​cia.

¿Cuál es la promesa de Dios a los pobres? ¿Cuál es su esperanza? A los po​bres que no tienen, se les ha prometido la posesión del Reino; lo poseerán ple​namente. A los que gimen afligidos, oprimidos o desechados, les espera la ale​gría eterna, el gozo que no acaba. A los hambrientos que sufren necesi​dad dura, les aguarda el banquete preparado por Dios desde la eternidad; es el reino de los cielos, figurado de esa forma. Los bienes prometidos son bienes escatológicos. Miran al fin. No se habla de una revolución social a corto plazo, ni siquiera a largo. Son los bienes últimos. Porque son eternos y perfectos, sa​ciadores plenamente, se les llama bienaventurados a los que los posean. Po​seen, en realidad, el gran y único Bien. ¡Felices ellos!

La cuarta bienaventuranza se destaca un tanto de las tres anteriores. Los seguidores de Cristo han de participar de su Pasión de una forma o de otra. Muchos de ellos han de ser perseguidos, maltrata​dos, excluidos de la sociedad, insultados y lleva​dos a la muerte. Se les ha de negar hasta los dere​chos más elementales. El nombre cristiano va a ser odiado y escarnecido. No hay por qué temer. Bie​naventurados ellos. El premio que les aguarda es óptimo y su​premo. Deben alegrarse de ello, ya aquí en la tierra. No sólo sufrir con pacien​cia los insultos, sino también alegrarse de ello. Entran dentro del grupo ele​gido de Dios: así Cristo y los profetas. Todos ellos gozan de la bienaventu​ranza divina. Nadie se la podrá arrebatar.

Las cuatro malaventuranzas nos recuerdan a los profetas. Sirven para ad​vertir, amenazar, conde​nar, según los casos. Todas ellas se dirigen aquí a una misma clase de personas, en sustancia. En con​creto revisten diversa forma ex​terna. ¿Quiénes son todos ellos? A la condición material de ricos hay que aña​dir una actitud religiosa negativa, cierta impiedad. El rico es aquél, según esto, que goza, como de únicos valederos en absoluto, de los place​res de este mundo. No le impresiona la necesidad del prójimo ni estima en modo alguno las promesas divinas. Aun las mismas amenazas le causan risa. Su riqueza le hace sacar partido de los pobres. No hay más bienes que sus bienes. El único fin del hombre es el disfrute de los bienes y placeres. La hartura y saciedad es la meta y el término. Se de​leita, como en cosa suprema, en la alabanza de los hombres. No le importa nada, ni entiende si​quiera, la gloria de Dios. Dios no cuenta práctica​mente. Así se conduce esta clase de gente. Todos ellos reciben aquí su recompensa. Los ricos disfru​tan; viven saciados o buscan por todos medios serlo; ríen y gozan alocadamente; son alabados y agasajados por los hombres. Ay de ellos, han reci​bido su recompensa aquí. Todo lo de aquí pasa. La risa, el disfrute, la fama, todo se desploma irremi​siblemente. La pérdida de los bienes eternos los sumergirá en el llanto, en la eterna miseria, en el más tremendo desconcierto, en la vergüenza más dura y en el remordimiento más acerbo. Se de​rrumbó toda su gloria y toda su hacienda. ¡Infelices de ellos! Los bienes de este mundo, en sí bienes, los han apartado del recto camino de sal​vación.

¿Qué papel desempeñan las bienaventuranzas en el evangelio? No es fácil declararlo en pocas palabras.

Por supuesto que se trata, según hemos expli​cado, de una actitud religiosa y moral. Pero no po​demos de ningún modo separar de ella una condi​ción real de pobreza. Los hombres que viven en ella aparecen, ante los ojos de los de​más, como infelices y desgraciados. En aquellos tiempos, como despre​ciables y vitandos. Ahí está la paradoja: a los que el mundo llama, ve y considera infeli​ces y desgra​ciados, Cristo proclama bienaventurados. Para ellos es el Reino de los cielos. Los bienes de este mundo no tienen ningún valor respecto a los bie​nes escatológicos. Más aún, sirven de tropiezo y de obs​táculo. Así es el Juicio divino. Dios lo ha dicho; así son las cosas realmente. Ese es el valor de las co​sas y de las situaciones ante Él. Es un consuelo ese juicio de valor y esa pro​mesa. Aunque míseros a los ojos de los hombres, deben rebosar de alegría, sa​biendo el fin que les espera. No hay resentimiento, ni envidia, ni odio en ellos. Los bienes que otros po​seen no merecen la pena de ser envidiados. Los hom​bres, que cifran en la posesión de esos bienes todo su consuelo, se cierran a sí mismos el camino de la gloria eterna y amontonan para sí la indig​nación di​vina por las injusticias que cometan. La palabra de Cristo nos da una visión opuesta de las cosas.

Consideraciones

Dada la importancia que tienen las bienaventu​ranzas en la predicación de Cristo y en la tradición de la Iglesia, vida sobre todo monástica y reli​giosa, es cosa clara que hay que presentarlas a la consideración de los fieles. Por otra parte, la cons​tante inclinación del hombre a invertir el verdadero orden de los valores, que propone la revelación divina, exige una constante vigilancia y una fre​cuente reincidencia en estos temas. Las palabras de Cristo son un radical y definitivo mentís a la filo​sofía y sabiduría de este mundo. Cristo mismo nos ha asegurado, con su resurrección de entre los muertos, un destino que la mente humana no pudo sospechar. Debido a ello, cambian de signo las realidades de este mundo. Todo se ha de medir según ese fin. Es malo todo aquello que nos im​pide llegar a él; es bueno, en cambio, lo que nos facilita el camino. Esto nos hace pensar en Pablo. De este modo las tres lecturas apuntan en una misma dirección. Las tres nos invitan a reflexionar. Hemos de resucitar; benditos los que resuciten en inmortalidad; los pobres son los agraciados.

Reflexiones

A) Primera lectura. La literatura sapiencial del Antiguo Testamento, repre​sentada aquí en las pa​labras de Jeremías de forma contundente y defini​tiva, nos abre el camino a la inteligencia de las bie​naventuranzas. La felicidad del hombre, en último término; el acierto del hombre al elegir el camino que lleva al éxito verdadero, la posesión de los auténticos bienes que llenan las más profundas y legítimas aspiraciones humanas, están en relación necesaria con Dios. El hombre, abandonado a sí mismo, no da con su propio fin; yerra, me​nospre​cia lo auténtico, sobreestima lo caduco, edifica so​bre arena, resbala, cae, sucumbe. Nos lo recuerda un adagio del Antiguo Testamento: Initium sa​pien​tiae timor Domini. Viene a decir: el acierto, el éxito definitivo, el arte de vivir bien y de alcanzar el úl​timo fin, está en el servicio divino. Dios es todo para el hombre. Poseeremos a Dios, si con Él pensamos, si con Él queremos, si con Él obramos; en una palabra, si colocamos toda nuestra vida en Él, toda nuestra esperanza. La imagen del árbol plantado junto a las aguas nos lo re​cuerda: salva​ción eterna. La imagen de la planta del desierto y de la paja que arrebata el viento nos advierte: condenación eterna.

El hombre que espera en Dios obra el bien, edifica la auténtica civilización, levanta la auténtica personalidad del individuo y de la sociedad. Quien la pone en sí mismo o en los hombres no llega a superar el reducido horizonte del tiempo y del es​pacio. Todo se le queda aquí. Sus miradas son de corto alcance; sus afanes desdichados; sus gustos depravados; sus deseos violentos e injus​tos; su fin la destrucción y la muerte. El Nuevo Testamento refuerza esta vi​sión.

B) Segunda lectura. Pablo nos asegura la re​surrección última. La vida en​tera del hombre está toda ella orientada hacia ahí. Hay una salvación y una condenación. De ello no se puede dudar. Ante la seriedad del fin, conviene or​denar seriamente nuestra vida. La fe nos ha de mantener firmes en la espe​ranza; el perdón de los pecados, con la cons​tante conversión que lo acompaña, en estrecha unión con el Dios que nos salva. Debemos obrar el bien.

C) Tercera lectura. Los pobres, los afligidos, los hambrientos y los perse​guidos por el nombre de Cristo son los herederos del Reino. Los ricos son ex​cluidos. Esto nos debe hacer pensar. ¿Cuál es nuestra actitud respecto a los bienes de este mundo? ¿Los deseamos con verdadero afán, como si fueran nuestra única felicidad? ¿Colocamos en ellos nuestra esperanza? ¿Luchamos denoda​damente por ellos, con perjuicio de los verdaderos bienes? ¿Están nues​tras manos manchadas de in​justicias? ¿Los estimamos como un peligro? / ¿Deseamos ser pobres? ¿Envidiamos a los ricos? ¿Buscamos los bienes de Dios? ¿Está en Él nues​tra esperanza? ¿Odiamos a los que poseen? ¿Nos gozamos de ser pobres? / ¿Amamos efi​cazmente a los pobres? ¿Los admiramos? ¿Son los primeros en nuestras palabras y afectos? ¿Nos avergonzamos de ellos? ¿Son ellos los más aten​didos? ¿Reciben ya entre nosotros, aquí abajo, lo que recibi​rán eternamente? ¿Es verdad que en el Reino de los cielos, en la Iglesia de Dios, comien​zan a gustar la alegría, el aprecio, el consuelo y la hartura debido a nuestra conducta cristiana? ¿Es, en verdad, la resurrección de los muertos la meta afectiva de nuestro espíritu?

Notas: 1. La oración colecta a Dios: Merezcamos te​nerte siempre con noso​tros. También va por ahí la oración última. Hay que pedirlo; pega muy bien con las lecturas. 2. Documento de Damasco (Qunram): «Los idio​tas, los locos, los ton​tos, los dementes, los ciegos los lisiados, los cojos, los sordos, los meno​res: ninguno de ellos entrará en el seno de la comunidad, porque los án​geles santos están presentes en ella». Es lo más contrario al Evangelio. (Vd. Lc 14, 21).

Domingo VII del tiempo ordinario

Primera Lectura: 1 Sam 22, 2. 7-9. 12-13. 22-23

Una de las particularidades típicas de la reli​gión bíblica, de la religión ju​deocristiana, es su ca​rácter histórico. La religión judeocristiana es una religión histórica. Y no se indica con ello simple​mente el hecho de su veracidad, de su autentici​dad, el hecho de ser profundas y divinas sus ver​dades y sentencias, sino más bien la cualidad única, que ella posee, de presentarnos a un Dios que se revela a través de la historia. La historia del hombre, enmarcada en el tiempo y en el espacio, es el escenario donde el Señor de los Ejércitos, el Transcendente y el Único, ha realizado sus mara​villas. Basta recorrer el Credo, tanto judío como cristiano, para percatarse de ello. Dios os sacó de Egipto, Dios os dio la tierra que habitáis; Cristo nació, murió, resucitó al tercer día. Son aconteci​mientos que pueden y deben ser colocados en las coordenadas del tiempo y del espacio; aunque, en verdad, muchos de estos acontecimientos las supe​ran y trascienden.

No es, pues, extraño que, dentro de los libros que contienen la palabra de Dios, encontremos unos que nos relatan, a su modo, la historia del pueblo, donde Dios puso su morada. Dios ha tendido la mano, desde antiguo, al hom​bre, que se encontraba perdido; Dios lo ha llevado hacia sí. Y más que como individuo, como pueblo; al individuo dentro de una sociedad. Las vicisitudes por las que ha atravesado ese pueblo, elegido por Dios, nos reve​lan la acción de Dios, que se esfuerza por salvar al hombre. Esas historias están llenas de cuadros su​gestivos. Las historias nos hablan de Dios, de sus propósitos, de sus intervenciones, de sus juicios, de su mirada y de su mano. Su figura apa​rece con fre​cuencia en primer plano; siempre, de todos modos, presente en el fondo. La silueta del hombre -con sus pasiones, con sus debilidades, con su terquedad y dureza, con su religiosidad a veces- se dibuja en esa pantalla di​vina que sirve de fondo a esta historia. Silueta deforme; con frecuencia, torpe, ridícula; esbelta alguna vez, digna etc. Es la historia del hombre, a grandes rasgos, frente a un Dios que lo llama; o, si se quiere, es la historia del Dios que llama, en sus efectos humanos. Estas historias re​velan, enseñan, hablan. Dios habla por ellas. Así soy Yo, dice el Señor; Así eres tú, nos revela.

Cada uno de esos libros tiene una finalidad particular. Los libros de Sa​muel y de los Reyes enuncian las condiciones y las dificultades de un reino de Dios sobre la tierra (Biblia de Jerusalén). En un momento dado de la historia, surge, por vo​luntad del pueblo, la monarquía en Israel. Dios da su visto bueno. Todavía podrá el pueblo, dentro de la monarquía, ser fiel a Dios. La historia de la monarquía nos dice muchas cosas. De la serie de reyes, que van desfilando a nuestra vista, con la nota de bueno o malo a los ojos del Señor, sobresale la figura del rey David, el siervo del Señor. Con él hizo Dios un pacto, o mejor expresado, Dios le hizo unas solemnes promesas:No retiraría de él su mise​ricordia; la bendición descansaría para siempre en su Casa. Los re​yes serían tratados según su compor​tamiento; pero de él nacería el esperado de las na​ciones, el Rey de Israel. La promesa de Dios y la correspondiente es​peranza de los fieles mantienen viva la relación de los acontecimientos acaeci​dos bajo la monarquía. David ha sido el ejemplo de fi​delidad con Dios. El ejemplo no fue imitado por la generalidad de los reyes. De ahí la ruina de la monarquía, tanto en el norte como en Judá. David quedó en pie en la descen​dencia que vendría des​pués, Cristo. Los Padres han visto esa relación y han propuesto a David como tipo del Mesías. Acertada la visión de los Padres. Por eso, las anécdotas de la vida de David son siempre intere​santes; unas como del ungido, otras como del fiel servidor de Dios, otras como del hombre débil que confiesa su pecado.

La anécdota que nos ofrece la lectura de hoy es instructiva. David es perse​guido por Saúl. Saúl lo envidia y quiere descargar sobre él todo su furor. Pero David escapa de sus manos continuamente, pues Dios estaba con él. Más aún, David puede, sin riesgo alguno, dar muerte a su perseguidor. No lo hace: es el ungido del Señor. Conmovedora la acti​tud de David. ¿Quién hubiera he​cho, en aquella situación y en aquellos tiempos, una cosa seme​jante, sospe​chando que tal acto le pondría en las manos el reino entero? David magná​nimo, fiel, re​ligioso. Dios es más que el reino. El reino le vendrá de Dios. Grandeza de alma, fidelidad a Dios.

Salmo Responsorial: Sal 102, 1-2. 3-4. 8. 10. 12-13

Salmo de alabanza. Motivo: la misericordia de Dios. El salmo es cierta​mente revelador: El Señor es compasivo y misericordioso. Es el estribillo y el enunciado fundamental del cántico. La experiencia individual y la experiencia colectiva han descu​bierto una atractiva faceta del Dios de los Ejérci​tos: com​pasivo y tierno como un padre. La faceta, un tanto borrosa en el Antiguo Tes​tamento, se re​vela atributo central en el Nuevo. Dios se ha ma​nifestado como Amor supremo. Su paternidad, lejos de ser una imagen sugestiva, es una rea​lidad ine​fable. En Cristo, a quien entregó por nosotros, nos ha hecho hijos. Su Espíritu habita en nosotros y nos hace llamarle Padre. Es para bendecir y acla​mar a Dios por siempre por este amor y por su ine​fable misericordia para con nosotros. Es el Dios que perdona y que ama, más que el Dios que castiga y aparta. ¡Qué bueno es Dios! En ese espíritu hay que rezar el salmo. Ese es su sentido auténtico.

Segunda Lectura: 1 Co 15, 45-49

Pablo continúa, en este capítulo 15 de su carta a los Corintios, la explica​ción del misterio de la re​surrección de los muertos. Convendría leer de nuevo todo el capítulo 15 para apreciar mejor el alcance de sus palabras. Sobre todo se hace imprescindible la lectura de los versillos anteriores, del 35 al 44, y de los siguientes, del 50 al final del capítulo.

Sigue en pie todavía la objeción, de tipo filosó​fico y racional, que presentan los corintios. La resu​rrección de los muertos aparece, por una parte, im​posible. El hombre no recibe nada con ella; ni lo perfecciona ni lo enriquece. Antes pa​rece ser un obs​táculo. ¿Qué va a hacer el hombre con un cuerpo que le molesta y le impide la unión perfecta con la divinidad? Por otra parte, la vuelta a la vida de un cuerpo sin vida es algo más que problemática. ¿Quién nos garan​tiza que los despojos del hombre, ya corrompidos, volverán a ser un ser vi​viente como antes? Pablo ya ha dado el primer argu​mento: Cristo ha resuci​tado. Es un hecho. Contra los hechos cae toda especulación filosófica. El se​gundo argumento -los versillos indicados- sirve de aclaración. La experiencia del Cristo resucitado, en Espíritu y en poder, marca la dirección de la ex​posi​ción. Para entender el misterio -es una reali​dad futura nuestra resurrección- es menester recu​rrir al hecho consumado de la Resurrección de Cristo.

La resurrección de los muertos incluye, natural​mente, la recuperación de los cuerpos que dejamos al morir. El poder de Dios lo garantiza. Así lo ha hecho con Cristo, el primero de los que duermen. Los cuerpos que ahora, en la resu​rrección, recoge​mos, siendo sustancialmente los mismos, son com​pletamente diversos en la manera de ser. Son cuer​pos espirituales. La objeción de los co​rintios son un obstáculo cae, con esto, por tierra. El cuerpo será incorruptible, glorioso -participa de la gloria de Dios inmortal-, constituido en poder, espiri​tual (42-44). Naturalmente que esto escapa a nuestra experiencia. Sólo los que han visto a Cristo resuci​tado pueden tener una idea de esa maravilla. Pa​blo intenta explicarlo. El cuerpo resucitado será espiritual, sin el peso, sin la vileza, sin las necesi​dades, sin la muerte del cuerpo presente. Brillará como el sol, será ágil como el viento, libre como la luz y ligero como el éter.

La exposición de Pablo continúa -versillos de la lectura- acudiendo a la Es​critura y a la revelación cristiana: Adán-Cristo. Adán es el hombre viejo, el hombre natural, el hombre a secas. Así somos nosotros. Tenemos todos sus defectos y todas sus la​cras, alejados de Dios y destinados a la muerte. Somos vivos, pero no tenemos el Espíritu. Cristo es el Hombre Nuevo, poseedor del Espíritu. Su vida no es según la carne, sino según el Espíritu. Primero Adán, después Cristo. Así es el orden establecido por Dios. Primero la vida según Adán, el hombre viejo; después la vida según el Espíritu en Cristo. Los que vi​ven según Adán desembocan en la muerte; los que viven según Cristo llegan a la vida. Los cristianos tienen, a pesar de su pertenencia a Cristo, una deuda con Adán, en lo referente a su cuerpo: la muerte. La muerte, sin embargo, no es su estado definitivo. Volverán a la vida. Esto ven​drá después, como des​pués es Cristo que Adán. La vida de este segundo momento es según la vida de Cristo: vida según el Espíritu, vida celestial, con cuerpos celestiales, glorio​sos. El Espíritu que ha​bita, ya ahora, en el hombre unido a Cristo trans​for​mará radicalmente su cuerpo como ya ha trans​formado su espíritu. A Adán si​gue Cristo. A la vida terrestre, la celeste. Al cuerpo terreno y mor​tal, el espiri​tual e inmortal. A nuestro hombre te​rreno, el celeste con todas sus virtualida​des. Esto, no obstante, es un misterio, dice Pablo (51). Como tal debemos con​siderarlo. Es objeto de esperanza.

Tercera Lectura: Lc 6, 27-38

Lucas lleva adelante la predicación de Cristo. En Mateo recibe el nombre de El Sermón de la Mon​taña. Una mirada de reojo a este gran evangelista de las sentencias de Cristo nos ayudará a determi​nar mejor el sentido de las pala​bras de Cristo en Lucas.

a) Lucas ha desvinculado las exigencias mora​les del Señor del contraste con el Antiguo Testa​mento. La falta de referencia al Antiguo Testa​mento, por con​traste, al proclamar Cristo sus máximas, le dan a éstas un valor más univer​sal, más absoluto, más positivo. El valor moral de las palabras de Cristo no depende de la confrontación con la Antigua Economía. Tienen valor absoluto.

b) El amor al enemigo recibe en Lucas una espe​cificación más completa: contra el odio (pecado in​terior de afecto) la obra buena; contra la maledi​cencia (pecado externo de palabra) la bendición; contra la injuria y los malos tratos (pecado externo de obra) el perdón y la oración. La enemistad se manifiesta así: odio, maledicencia, injurias. El cristiano debe responder, dice el Señor, con una postura práctica contraria: hacer el bien, decir bien, rogar por. No debe limitarse el cristiano a ignorar la injuria; su actitud debe apuntar a una posi​tiva y activa obra de amor hacia aquél que es o se muestra enemigo. (27-28). (Se supone necesi​dad en él).

c) El ejemplo de los versillos 29-30, presente también en Mateo, lo desliga Lucas del contexto del juicio. No se trata del que, mediante un juicio, pretende hacerse con algo que nos pertenece. Se trata, a secas, de cualquier persona que intente ha​cerlo, aun por la violencia. Puede que sea un común y vulgar la​drón. La máxima tiene cierto aire de universalidad.

d) El saludo a los amigos de Mateo se convierte en amor y beneficencia en Lucas. Es un amor prác​tico; hay que hacer el bien a todos. Aflora otra vez el interés social de Lucas.

e) Los versillos 34-35 son propios de Lucas. El hacer el bien, como en este caso el prestar, no dice de por sí nada en favor o en contra del prestamista. La disposición interior es la que da valor moral al acto. La actitud que proclama Cristo es de suma amplitud. Da, como si después no recibieras nada. Es lícito esperar una conducta semejante en el indi​viduo a quien se le presta; pero que no sea la inten​ción primera y única -constituido el otro en necesi​dad- recibir el capital prestado. No es malo por cierto. Pero esa moralidad, en sí, no eleva al hom​bre muy por encima del común obrar de los otros. Si no se añade más, la justicia aquella no supera la justicia de los pecadores y de los fariseos. Nues​tra postura ha de ser semejante a la adoptada por Dios. Dios reparte sus bie​nes y goza del buen uso que hacen los hombres. Así el cristiano. El cris​tiano evidenciará con su conducta el título de hijo de Dios que se le ha concedido. Dar al que real​mente necesita, por la razón de que necesita.

f) Lucas sustituye la palabra perfecto, en Ma​teo, de sabor semítico, por la más humana, quizás, de misericordioso. Aquí está probablemente formu​lada la sentencia más importante de toda la lec​tura: Dios es el ejemplo que hay que imitar. El cris​tiano es el imitador, por vocación y definición, del obrar de Dios. Hay que obrar como Dios obra. ¿No es el cristiano hijo de Dios? No per​tenece al hijo asemejarse a su progenitor, para mantener con dig​nidad el nombre que le viene de él? También así en la Nueva Economía. El hijo debe asemejarse al Padre.

g) Los versillos restantes son también propios de Lucas. Con ellos se nos indica, al fondo, el juicio de Dios. La misericordia, el perdón, la gracia, la con​dena, el olvido acompañan a la misericordia, al perdón, a la gracia, a la con​dena, al olvido que hayamos ejercido con el prójimo. Nosotros mismos somos la medida. La mano de Dios se extiende, pues, misericordiosa o exigente. Con​viene asirse a la primera. (37-38).

Si leemos de nuevo estas breves, pero densas lí​neas de Lucas, encontrare​mos, aunque diversa​mente formulado, el mismo principio: imitar a Dios mise​ricordioso. El amor del cristiano no debe conocer límites -me refiero al amor práctico, de ac​ción-. El espíritu ha de ser amplio, como el Espí​ritu de Dios. Amor desinteresado, es decir, autén​tico amor. Dios no tiene en cuenta, cuando hace llover, si los que reciben la lluvia la merecen o no. Bástale saber que la necesitan. Así el cristiano. Es un ideal al que hay que aspirar. Amor práctico a todo el mundo. Se acentúa el amor al enemigo por ser más difícil. Hay que su​perar el mal con el bien. De esa forma demostraremos que somos hijos de Dios. Una conducta moral tal lleva consigo un premio: la misericordia de Dios.

Consideraciones

Las palabras del evangelio nos dan la pauta de las consideraciones: máxi​mas de moral cristiana. En esa misma dirección caminan la primera lectura y el salmo responsorial.

A) Moral cristiana. El cristianismo es una reli​gión histórica, no una mera humana filosofía. Para ser exactos, diríamos que es la única Religión. Como Religión, regula nuestras relaciones con Dios; relaciones que empeñan todo nuestro pen​sar, nuestro querer y nuestro obrar. Dios se ha re​velado, efectiva​mente, Padre; las relaciones con Él han de ser de hijo. El Padre se ha mos​trado solí​cito, misericordioso, tierno, Amor supremo (salmo). Su amor va desde la creación, pasando por la re​dención, hasta llegar a la vida eterna (segunda lec​tura). Por amor creó; por amor entregó a su Hijo; por amor nos asocia a su vida gloriosa. En él, en el Hijo, hemos sido creados hijos, usando con noso​tros de misericordia. La filiación ha de ser com​pleta: resurrección, gloria, transfor​mación completa, en Él. Esto último es futuro. La filiación, que parti​cipará de la gloria en un tiempo venidero, com​porta aquí una imitación de su conducta. El cristiano, hijo de Dios, debe observar una conducta nueva, conducta que nos asemeje a Dios. Éste el tema propio del evangelio. 

Dios hace el bien en todas partes, en todo momento y a todos, sin distin​ción. Dios es bueno y misericordioso con todos. Cuando hace llover, lo hace para todos, para que todos puedan vivir; no mira si son justos o pecadores. Al cristiano se le propone ese ideal: postura abierta para todos, buenos senti​mientos para todos, buenas obras para todos, sin más interés que el bien propio del prójimo. Así obra Dios. La parábola del buen Sa​maritano, propia de Lucas, iluminará esta doctrina. La práctica de este ideal, en cuanto se pueda, de​finirá y señalará a los verdaderos hijos de Dios. Sólo cumpliendo las máximas de Cristo, seremos hijos del Altísimo. El buen comportamiento nos delatará como tales. La Iglesia, como tal, reunión de los hijos de Dios, segui​dora de Cristo, eviden​ciará su pertenencia a Dios en Cristo, siguiendo una conducta semejante. Será reconocida como di​vina, si su comportamiento es di​vino. Para los aje​nos sería un motivo de credibilidad.

Dios nos mueve con su conducta a seguir estas máximas. Dios lo ha hecho primero con nosotros. Está también delante el ejemplo de Cristo; per​donó a sus perseguidores, oró por ellos. También la figura de David, perseguido por Saúl, es alec​cionadora: magnánimo, espíritu grande. La pre​sencia, al fondo, del juicio de Dios es una adver​tencia. Dios usará de misericordia con aquéllos que la hayan ejercitado a su vez; perdonará a los que, a su vez, hayan perdo​nado; olvidará la deuda de aquéllos que, a su vez, hayan olvidado la ajena. Dios llevará a participar de su gloria a quienes ha​yan participado aquí de su conducta y de sus sen​timientos.

El cristiano debe ser magnánimo, de corazón y espíritu grandes; su buen obrar, sin distinción ni límites. Ese es el hombre grande, el que supera los sentimientos comunes de egoísmo, de envidia, de odio y de venganza y aun de interés propio. Ese se asemeja a Dios. Al hombre hay que defi​nirlo por su se​mejanza a Dios, no por otra cosa. ¿Practicamos nosotros esas máximas? Urge un examen de conciencia. Una mayor atención a estas máximas mejoraría las relaciones no digo persona​les, que es claro que sí, sino las sociales a escala in​ternacional. Todos los hombres, sin distinción de razas ni fronteras, son nues​tros prójimos. Odios, incomprensiones raciales, odios de nación a nación, anti​patías, etc. conviene superarlos. Aunque el hombre por sí mismo no puede, con la gracia de Dios sí.

B) El cuerpo glorioso. El tema que nos ofrece Pablo es también interesante. El cristiano no se define totalmente por lo que ahora es o por lo que ahora tiene. Es menester mirar a Cristo resucitado. El cristiano espera la consuma​ción de su vocación de hijo. El Espíritu de adopción ha comenzado ya la trans​formación en su interior; la acabará en la re​surrección de los muertos. Para participar del Dios glorioso, en una resurrección gloriosa, debemos ahora parti​cipar del Dios misericordioso y compa​sivo. Aquella gloria supera todo bien. Los bienes de aquí abajo no merecen tanta atención. Esta consideración puede que nos torne más ágiles y dispuestos para obrar con desprendimiento y sin inte​rés propio en favor del necesitado, tanto amigo como enemigo, justo como in​justo. Lo que hemos de vivir allí, conviene vivirlo aquí.

C) Dios bueno y misericordioso. El salmo nos invita a alabar a Dios porque es bueno. Toda su obra es buena y desinteresada. Gracia es la crea​ción; más gracia es la redención con el perdón de los pecados; suma gracia es la vida eterna. ¡Qué bueno y misericordioso es el Señor!

Notas. La oración colecta se acopla de ma​ravilla a las lecturas. La petición es sugestiva:...Concede a tu pueblo que la meditación de tu doctrina le enseñe a cumplir siempre, de palabra y de obra, lo que a ti te complace. Ya sabemos lo que le complace: que sea misericordioso como es Él. Para ello la ayuda di​vina, que hay que pedir, y la meditación oportuna.

La oración de poscomunión es también her​mosa: Concédenos alcanzar un día la salvación eterna, cuyas primicias nos has entregado en estos sacramen​tos. De la salvación definitiva y de las primicias hablaba la segunda lectura. Hay que pe​dirlo también.

La participación en la Eucaristía nos pone en contacto de estas verdades en una doble direc​ción. La Eucaristía nos recuerda eficazmente el amor de Dios a los hombres. Ahí está Cristo en​tregado por nosotros. Su amor a nosotros se pone en primer plano. Más aún, la comunión con él creará un hábito en noso​tros de más amplitud y más misericordia. Un amor tan grande no puede me​nos de impulsarnos a ser misericordiosos con todo el mundo, a amar a todos en Cristo.

Domingo VIII del tiempo ordinario

Primera Lectura: Si 27, 5-8: No alabes a nadie antes de que razone.
El libro del Eclesiástico, según otros, el libro de Jesús Ben Sirac. Libro, en todo caso, perteneciente a la literatura sapiencial. Obra de sabios. 

El sabio, observa, considera, reflexiona y ofrece a la posteridad el fruto de sus trabajos. Desea en​señar, contribuir con su sabiduría al desarrollo del hombre, considerado generalmente ene su totali​dad. Y no suele ser, lo que ofrece el sabio, una ense​ñanza de tipo dogmatizante o apodíctico. Quiere en​señar a reflexionar, a que el lector o discípulo aprenda, con su ayuda primero, a encontrar y, por decisión personal después, la actividad vital que corres​ponde a su persona. por eso el sabio propone, establece relaciones, busca se​mejanzas, aduce tes​timonios, compone cantos, ensaya vituperios, echa mano de la hipérbole, respira ironía y hasta cari​ñosamente se adelanta con una bendición o rompe con una maldición. Todo para bien del lector; por​que no le es indiferente el conocimiento de las cosas y la postura que se toma ante ellas.

Es, por esto, también guía y consejero; evoca, su​giere, anima reprocha… De todo se sirve el sabio -llega repetidas veces a ser poeta…- para presen​tar útil​mente sus conocimientos. El sabio hace un buen servicio a la humanidad.

Al fondo de su sabiduría se encuentra la Sabi​duría de Dios. Dios que ha dejado bien marcado con sus huellas el camino de la bendición. Tras ellas y con sus términos propios, el sabio. 

Son cuatro versillos del cap. 27. Los tres prime​ros de levantan sobre un pa​rangón; el último se abre en consejo. Aquellos te ayudarán para un buen dis​cernimiento; éste te inclinará a una conveniente decisión. Aprende, pues, y de​cide.

La primera comparación nos lleva a la era des​pués de la trilla. Allí has de encontrar paja, polvo y grano. Zarandéalo todo y podrás poner cada cosa en su lugar correspondiente: echa mano de la criba. La vida, con sus zarandeos y convulsiones, agita a los hombres. Obsérvalos atentamente y alcanzarás a ver la carga que llevan y el signo de su corazón. Examina y aprecia, en consecuen​cia. Y, en conse​cuencia, aprende a actuar.

La segunda nos introduce en el taller del alfa​rero, en el fuego de su cocida. Para conseguir una vasija de alto precio y fina loza, se requiere un tacto espe​cial y un fuego subido y bien llevado. La reflexión atenta y bien llevada acierta a aquila​tar el valor del hombre. No olvides hacerlo a la luz de Dios.

La tercera nos solaza con un vergel: árboles fru​tales. Escucha con atención las palabras del hom​bre y llegarás al fondo de su corazón. Dime de qué ha​blas y te diré qué es lo que anhela tu alma. Examina, pues, y vuelve a exami​nar y acertarás en tus alabanzas. Examínate también a ti mismo, y llegarás a conocerte. Es el consejo del sabio. Pero muévete siempre a la luz del Señor.

Salmo Responsorial: Sal 91,2-3. 13-14. 15-16: Es bueno dar gracias al Señor.
El Salmo contiene elementos múltiples: ala​banza, acción de gracias, imagi​nería sapiencial. La lectura litúrgica, aunque estrecha el campo pre​senta ele​mentos de los tres.

Podemos comenzar -es la tónica- por el estribi​llo: Es bueno dar gracias al Señor. Ha de dominar todo el canto. Pero el canto, ya en la primera es​trofa, rompe en alabanza: Proclamar la misericor​dia del Señor Es bueno proclamar la misericordia del Señor, darle gracias por su amor y mantenernos día y noche en su alabanza. El agradecimiento llueve nuestras gracias y las gracias ador​nan nues​tra vida de copiosos frutos. Recordemos el «prefacio»: Es bueno dar gracias al Señor… La Eu​caristía es la «alabanza y acción de gracias por exce​lencia». Seamos en ella viviente alabanza y acción de gracias.

Segunda Lectura: 1 Co 15, 54-58: Dios nos da la victoria por Nuestro Señor Jesucristo.
Terminamos con estos versillos el sustancioso cap. 15 de la carta primera a los Corintios. No hace falta repetir lo que se ha dicho, a modo de introducción y ambientación al texto, en los domin​gos precedentes. Recordemos tan sólo la importan​cia del tema: la resurrección de los muertos en vir​tud de la resurrec​ción de Cristo. Inseparables teo​lógicamente ambos acontecimientos, una ilu​mina a la otra recíprocamente. Permanece inefable el modo y manera de esa realidad. Podríamos core​arlo con las palabras del Pablo: ni ojo vio, ni oído oyó lo que Dios tiene preparado para los que le aman. Maravilla de maravillas. Dios sea bendito. Alabanza y bendición para nuestro Dios en Cristo Jesús. Por ahí, también el texto de Pablo.

Efectivamente, las palabras de Pablo suenan a grito de triunfo. Canto de victoria, sostenido esta vez por Isaías, profeta y poeta de Dios. Toda ne​gación se derrumba: pecado, muerte… Todo queda destrozado. Hasta la misma Ley, en su función de carcelero. A Dios sean dadas las gracias por siem​pre. Y, para terminar, una amonestación: permane​ced en Dios salvador, nuestro trabajo no es inútil. Todo tiene sentido en Cristo Jesús. Alabanza, ac​ción de gracias, con​sideración sapiencial: la victo​ria es nuestra (alabanza y canto) por el Señor Je​sús (acción de gracias) que da un pleno cumplimiento al sentido de nuestra vida (sabiduría cristiana).

Tercera Lectura: Lc 6,39-45: Lo que rebosa del corazón, lo habla la boca.
Estamos rematando el llamado sermón de la Montaña en este evangelista. Es muy del gusto de los semitas, dicen los estudios, terminar la ense​ñanza con una «comparación». Los hebreos le llama mashal. Ahí las tenemos. Para entenderlas debidamente conviene tener en cuenta todo lo di​cho desde el versi​llo 19 de este capítulo.

Nos acercamos, en estas líneas, al género sa​piencial. Y, dentro de él, al mashal hebreo: Com​paraciones, semejanzas, proverbios, alegorías, enigmas… Formas de expresión que invitan al lec​tor u oyente a contribuir con su reflexión y agudeza a descubrir las líneas y puntos de contacto con las sentencias pro​puestas anteriormente. De la con​frontación surgirá la luz y con ella la inteli​gencia comprensión.

Las semejanzas aparecen aquí un tanto deshil​vanadas. Las engarza al​guna palabra clave. Es el género. Poseen un valor general, y sólo el contexto, ya próximo, ya remoto, les dará una fisonomía más concreta. Intentemos un acercamiento.

Pensemos en el ciego. El ciego no ve. Como no ve, no dispone con holgura de los propios movimientos. ¿Cómo podrá conducir a los demás? Del no ver pa​se​mos al no conocer o no saber. Y quizás sea ahí donde encuentran sentido las palabras de Jesús. Los fariseos no conocen -son ciegos- la revelación de Dios. ¡Y creen ser maestros! Su presunción de guías tendrá un desenlace fatal. Por​que no sólo no ven, sino que se consideran como maestros, superviden​tes. Son peligrosos. arrastrarán a los demás -ciegos también- al precipicio. Lamenta​ble. Del fariseo pasemos -el evangelio va dirigido a la comuni​dad- a los guías del pueblo de Dios. si no ven -y creen ver-, si no conocen -y creen saber-, si no se fa​miliarizan con la doctrina del Maestro -y creen ser maestros- su interven​ción en la comunidad será de​sastrosa. ¿Dónde nos colocamos nosotros en esta comparación? Es de importancia suma.

A partir de esta consideración, podemos enten​der fácilmente la que sigue: la del discípulo mayor que el maestro. Parece imposible, pero cabe la po​sibili​dad -ahí están las palabras de Jesús y la ex​periencia- de alguien que se colo​que y considere por encima de Jesús. Ciegos que conducen a otros ciegos. Uno se imagina el final: destrozo y más destrozo.

También los versillos siguientes -los de la pa​juela y la viga- se entroncan en el del ciego, aunque no constituyan, estrictamente hablando, una di​recta apli​cación o explicación. El fariseo -y detrás de él hay que colocar al dirigente o a cualquier miembro de la comunidad- goza de una visión exce​lente en lo que se refiere a la visión de las faltas ajenas, en tanto que, deslumbrado por, la exa​ge​rada estima de sí mismo, es totalmente cegada respecto a las propias fal​tas. Es un fenómeno que se da en todos los tiempos y a todos los niveles. Pero no se trata aquí tan sólo de ver o no ver lo propio y lo ajeno. El ver apunta en este contexto al juzgar y condenar. excesivo rigor, e injustificado por tanto, con las faltas del vecino-hermano y generosa in​dulgencia con las propias. La visión o estima de​formadas de sí mismo deforma también la visión y conducta con el prójimo. Quizás se trate aquí de una desordenada correctio fraterna. Dios que traga tu viga te obliga a pasar por alto la pajuela del her​mano.

Con la idea de juicio, latente, al parecer, en los versillos precedentes, em​palman las semejanzas que siguen: saber estimar la bondad o malicia de una conducta en particular o de cualquiera en gene​ral, a partir de la observación atenta de los frutos, buenos o malos. Tu comportamiento va a definir tu forma de ser, y por tanto, tu bondad o maldad. También la de los otros. Pero con​viene comenzar por uno mismo. La caridad fraterna al fondo. Ahí está el te​soro y la riqueza del fiel. Tu bondad está en relación con su posesión y tu mal​dad con su au​sencia en ti. Surge el tema de las palabras. Y, con él, otro tema de reflexión: considera tus palabras. ¡Cuánta palabra, y cuánta vacía de todo valor! ¿No será esto el típico mal de nuestro tiempo?

Consideraciones.

Nos movemos en terreno eminentemente sa​piencial. Debemos saber y que​remos saber. Ahí están las palabras de Jesús que nos enseñan y orientan. Re​flexionemos; detengámonos y trate​mos de encontrar, a la luz de sus imágenes, una actitud adecuada a nuestra condición de seguidores suyos e hijos de Dios. Debemos ser los sabios del reino. Por eso:

a) Reflexión. ¿Qué tiempo dedicamos al «estudio» de la palabra de Dios, a la reflexión y meditación? Necesitamos detenernos a considerar lo que Jesús dice para lograr percibir lo que Dios quiere de nosotros. Somos por naturaleza un tanto ciegos; no nos es fácil ver y juzgar a lo divino. El egoísmo nos ciega, y las preocupaciones de este mundo entorpecen nuestra visión. Nos desatare​mos de él en la oración reposada, en la conversa​ción con el Señor. Allí encontrare​mos la luz, fuerza y acierto para los mil acontecimientos de nuestra vida. se nos abrirán los ojos y apreciaremos deta​lles, facetas, matices, relaciones mis​teriosas, que sólo los ojos iluminados pueden ver. Y si hemos de ser guías, hemos de asimilar las enseñanzas del Señor. ¡Cuidado con considerarse más que el Maestro! Sería insoportable. Pidamos sabiduría.

b) Acción de gracias. Es bueno dar gracias a Dios, Y necesario. así lo canta el salmo y así lo formula el prefacio de la celebración eucarística. Los motivos son innumerables. Pensemos en uno, el más cercano a las lecturas: La victoria de Cristo sobre la muerte y el pecado. Extendámonos hasta los más triviales, pero no menos significativos: vida, salud, trabajo, comunidad… La acción de gra​cias es consustancial al cristiano. Gracias en pri​vado, gracias en común; gracias en la familia, gra​cias en la comunidad. ¡Es bueno dar gracias a dios! Dando gracias nos hacemos buenos y nos acos​tumbramos hacer el bien.

c) Resurrección. El tema lo trae Pablo. Nuestra resurrección en Cristo, la venidera, es objeto de fe -es Buena Nueva-, es objeto de Esperanza -tendrá lu​gar al fin de los tiempos-, es objeto de amor -la deseamos con todo el corazón-. Por eso la confesamos, la enseñamos y la celebramos. Por eso un grito de triunfo, un canto de victoria.

En esta misma temática entra el pensamiento de Pablo de que toda nues​tra vida tiene sen​tido en Cristo. Tema verdaderamente actual en un mundo que parece haber perdido la orientación y el sentido de su existencia; borracho de sí mismo y ciego, no sabe por dónde ni a dónde caminar. Nuestra sabiduría debe salirle al encuentro vital​mente, palabras y gestos: gestos y oraciones; ac​ciones y corazón. Buenos frutos y auténtico tesoro.

Domingo IX del tiempo ordinario

Primera Lectura: 1 Re 8, 41-43: Cuando venga un extranjero escúchalo.
Salomón ha mandado construir un grandioso templo. Todo ha sido poco para embellecerlo: pie​dras preciosas, maderas nobles, oro, plata, bronce… Han venido de lejos artífices especiali​zados. Han sido acarreados materiales desde más allá de los confines del reino. El templo ha sido construido con verdadera devoción y entusiasmo: es el santuario del Señor dios de Israel. Ha llegado el momento de consagrarlo. Salomón en persona en​cabeza los festejos. El arca va a ser trasladada al nuevo recinto. Allí posará como símbolo de la pre​sencia de Dios en medio de su pueblo. Sacerdotes, príncipes, magistrados, pueblo en​tero; sacrificios, altares, incienso; cantares, himnos, acciones de gracias… la gloria de Señor lo cubre todo. El pue​blo y su rey se siente penetrados de ella.

El santuario se hará famoso, se convertirá en el único santuario legítimo del Dios Santo. La ora​ción larga y solemne del rey expresa su signifi​cado. Dios Yavé va a morar en él. Allí recibirá el Señor a los peregrinos; allí escuchará sus lamentos; allí recogerá complacido sus dones; allí atenderá solícito a sus de​seos; desde allí irradiará su luz y su paz. Un lugar de bendición. El Dios Yavé, Señor de los ejércitos celestes mora, benéfico, en medio de su pueblo. El pueblo crecerá, se expandirá, se mul​tiplicará a la sombra protectora de sus muros y se regocijará bullicioso en el marco acogedor de sus atrios. Allí los salmos, allí las peregrinaciones, allí los sacrificios, allí las bendiciones. ¡Ahí el dios de Is​rael! Es el contexto.

La oración de Salomón no olvida a los extranje​ros. Detalle hermoso. En un breve párrafo se hace mención de ellos. También los extranjeros guardan rela​ción con el Dios de los cielos. ¿No hablaba de ellos también la Ley? Muchos han de oir hablar de él, de su poder, de la asistencia benéfica al pueblo de su heredad. El Dios de Israel se hará famoso. Algunos han de sentir hacia él re​verencia y santo temor. por ellos va la oración: «Escúchalos, Se​ñor». La acción de dios no se circunscribe al pueblo elegido. El pueblo de Dios se extiende, en potencia, al mundo entero. Dios se hace presente al mundo desde en medio de su pueblo, y su bendición al​canza, como el sol hermoso, los confines del Orbe. ¿No se había prometido a Abraham Serán bende​cidas en ti todas las nacio​nes? Postura universa​lista y conmovedora. El contacto, quizás, en el des​tierro con otras gente de buen sentir ha contribuido notablemente a la formación de una mentalidad semejante. El templo de Dios está abierto a todos. Magnífico.

Salmo Responsorial: Sal 116: Id al mundo en​tero y predicad el Evange​lio.
Salmo de alabanza, el más breve del salterio. Tenemos la invitación y el motivo. Todas las gen​tes, todos los pueblos son invitados a alabar al Se​ñor, al único Señor, a su señor. Son proverbiales su misericordia y su fidelidad. Ese con nosotros puede extenderse a todos. 

La lectura cristiana ratifica ese pensamiento: nosotros son todos los pue​blos que le dan culto. Y todos los pueblos pueden formar un nosotros vital y compacto en torno al Dios que ejerce la misericor​dia y fidelidad duraderas. El estribillo, traído del evangelio, lo interpreta a la luz de Cristo: To​dos los pue​blos son invitados, «obligados» a reu​nirse en un pueblo en torno al Dios que salva, el Dios salvador Universal.

Segunda Lectura: Ga 1,1-2.6-10: Si siguiera agradando a los hombres, no sería seguidor de Cristo.
La cara a los Gálatas está escrita con brío y fuego, Los gálatas han dado un mal paso o están a punto de darlo. Pablo se enardece y brama: ¡El Evange​lio a punto de ser falsificado! Algunos ce​lantes de la ley de Moisés se habían entrometido en las comunidades todavía jóvenes, de Galacia y les habían apartado del recto sentir del Evange​lio: Las obras de la Ley, la circuncisión… son obli​gatorias. Pablo les escribe airado: No son la Ley ni las obras lo que justifican, es Cristo Jesús. Y no hay más Evangelio de Jesús que ese: La Buena Nueva que anuncia la misericordia y el perdón de Dios en la persona de Cristo, en su pasión y en su muerte. Su resurrección gloriosa lo ha puesto de manifiesto: Dios Padre ha intervenido en Cristo Jesús y en él ha puesto la salvación de todos los pueblos. Pablo, apóstol, enviado con autoridad por Dios y su Me​sías, no puede predicar ni enseñar otra cosa " Jesús Salvador, no la Ley. No es cosa humana el asunto: es algo divino, muy serio, ante lo cual, todo pen​samiento y valor humanos, comprendida la Ley, se cuartea y cae. A Pablo le hubiera resultado fácil y hasta agradable, satisfacer el gusto de sus compa​triotas. Pero Pablo no tiene por misión complacer​les; no ha sido elegido y en​viado por ellos. Dios en persona ha intervenido, y es él quien le ha con​fiado predicar el Evangelio. Pablo obedece a Dios, no a hombres. Maldito todo aquel que actúe al margen de Dios. Su obra es diabólica; acabará en la ruina. Quien sirve a Dios no trata de agradar a los hombres, sino de conducirlos a él según su volun​tad. Y eso es lo que hace o procura hacer Pablo. Y eso es lo que no ha​cen los nuevos predicadores o profetas. Su obra se opone a Dios. ¡Ay de ellos!

Comprendemos la indignación y el celo de Pa​blo. No hay más que un Evan​gelio, y éste es el de Cristo, el que nos trasmitieron los apóstoles. Es nuestra fe. La salvación está en Jesús.

Tercera Lectura: Lc 7, 1-10: Tu hijo está vivo.
Da reparo tocar este texto. Podemos desvir​tuarlo. ¿Qué podemos añadir a las palabras de Cristo? ¿Qué a su gesto de asombro? ¿Qué a la ex​presión ad​mirable del centurión? El relato debió producir un gran impacto en los oyentes. También a nosotros nos impresiona. Ahí tenemos a un pagano. un pagano mi​litar, centurión de rango, del odioso imperio romano. Un pagano militar bene​factor de los judíos: les había ayudado a construir la sina​goga. Un pagano mi​litar caritativo y religioso: amaba tiernamente a su criado, siente profundo respeto y veneración hacia Jesús. La sorpresa de Je​sús es nuestra sorpresa. ¿Quién iba a esperar que aquel hombre virtudes tan notables? Es un centu​rión religioso y bueno.

El centurión no se atreve a ir personalmente a Jesús; se cree indigno de ello. Por respeto y delica​deza, -los judíos no frecuentaban las casas de los pa​ganos- no osa invitar a Jesús a su casa. Envía unos intermediarios. Pero no por falta de fe. La fe en Jesús es de tal calibre, que causa admiración. Je​sús lo proclama abiertamente: No he encontrado tal fe en Israel. Es conmovedor, por sencillo y claro, el argumento de su fe: Jesús puede, como Se​ñor de la vida, hacer desaparecer la enfermedad y la muerte. ¿No es conmovedor el Título Se​ñor que brota espontáneo de sus labios? El centurión ve en Jesús al hombre de Dios, algo divino. Y no se equi​voca. La fe y la visión de este hombre superan la fe y la visión de todo Israel. Jesús se admira y hace el milagro. Manda reti​rarse la fiebre de aquel siervo apreciado. Dos cosas admirables: la fe en Jesús y el amor al siervo.

La historia del centurión nos recuerda otros cen​turiones: el centurión Corne​lio, en el libro de los Hechos, y el centurión y el centurión al pie de la cruz, en el evangelio. No parece, pues, fuera raro encontrar en aquel tiempo en los impu​ros paganos, en los odiados representantes del imperio romano, gente buena, óptima, temerosa de Dios. Dios no mira el rango de las personas, ni su condi​ción so​cial. Dios mira el Corazón. En éstos había uno muy grande.

Consideraciones

Podríamos comenzar hoy por el salmo respon​sorial, El estribillo proclama el mandato-misión de Jesús de anunciar el evangelio a todas las gentes. Dios ha dispuesto la salvación para todos. Es parte esencial de la Buena Nueva llevar a todos la Buena Nueva del amor salvífico de Dios. Dios se muestra así mise​ricordioso con todos y fiel a sus promesas de llevar de nuevo al hombre hacia sí. Ese magno acontecimiento aparecía ya anunciado en la historia de Israel: la oración de Salomón lo está gritando. Dios escucha la oración de todo el que acude a él, sea o no de la estirpe de Abra​ham. La fe en él es la única condi​ción. 

La segunda lectura lo proclama como realidad viva y actual. Los gálatas, pueblo en su origen pa​gano, alcanzan la salvación en Cristo; no por una vincu​lación a la Ley y a las prácticas judías. (circuncisión), sino por su fe y adhesión a él. En esta auténtica Buena Nueva, esa es la vocación de todo hombre: la salvación en Cristo Jesús. La re​surrección de la ha puesto en marcha, en fuerza y en poder. No es cosa de hombres, es cosa de Dios. A ello obedecen la elección y el envío autori​zado, de los apóstoles. Esa es su misión: anunciar a todos los pueblos la salvación de dios.

La escena del evangelio la verifica por adelan​tado. Jesús escucha benigno el ruego de un pa​gano. Jesús, a pesar de haber sido enviado a las ovejas de Israel, se siente arrastrado hacia ese pagano militar de profundos sentimien​tos religio​sos. Jesús opera el milagro, Jesús opera la salva​ción. Jesús no hace acepción de personas. La fe y la buena disposición bastan. Jesús salva a los hombres. La escena del centurión lo está anun​ciando. Conviene recordar este imperativo de, meditarlo y cantarlo. Jesús salvador está en medio de nosotros.

b) la figura del centurión es demasiado rica y sugestiva para pasarla por alto. La fe de este hombre es ejemplar. El pagano centurión ve lo que los vi​dentes no ven, Acepta lo que los desti​natarios no aceptan. Muestra reverencia y venera​ción hacia el que los suyos rechazan. El centurión es un portento. Existen portentos de este tipo fuera de los creyentes oficiales del Reino. Admi​remos, como Cristo, la postura y las palabras de este buen hombre: sencillez, respeto, veneración, fe, bondad. Sus mismas palabras en la liturgia nos in​vi​tan a ello. El Señor está ahí, dispuesto a curar nuestras enfermedades, nues​tras fiebres que nos acercan a la muerte. ¿Dónde nuestro respeto con​fiado, nuestra bondad sencilla, nuestra fe profunda y clara? Cuántos de nosotros, cristianos viejos, no vemos lo que otros, convertidos o no, ven en Dios y en Cristo El espíritu religioso de muchos hom​bres hay que admirarlo y acogerlo dondequiera que lo encontremos.

c) La predicación del auténtico Evangelio. Nos lo sugiere la segunda lectura. ¿Tratamos de agra​dar a los hombres? ¿Les tememos? ¿Tememos a Dios? ¿Qué Evangelio predicamos? El asunto es muy serio. La tentación de querer caer simpáticos puede en muchos casos ser desastrosa. Cuidé​monos de ella. Puede presentarse muy sutil y pe​gadiza. La oración de la primera lectura nos recuer​dos el deseo de Cristo: -Pedid que dios envíe operarios a su mies. Oremos por el mundo no cristiano. Cantemos con el salmo, con todos los pueblos que for​man el pueblo de Dios, las mara​villas del Señor.

Domingo X del tiempo ordinario.

Primera Lectura: 1 Re 17,17-24: Tu hijo está vivo.
El libro de los Reyes está sembrado como un campo de margaritas, de as anécdotas prodigiosas de Elías y Eliseo. Es un placer leerlas. Rompen la mo​notonía estridente de la historia escrita con sangre. Huelen a sencillez y a pueblo. Las en​vuelve un halo de beatitud y bondad. Las gentes sencillas las han dejado correr de boca en boca. Al​guien las ha llamado Florecillas. Me pa​rece suge​rente. La lectura de hoy nos hace una hermosa. Conviene no zaran​dearlas mucho para no quitarles su frescura. 

Una mujer. Una mujer madre. Una madre viuda. Viuda con un solo hijo. Hijo todavía pequeño. Es todo lo que tiene. Aquel niño está en las últimas; aquel niño se muere. Es como si a aquella mujer le arrancaran el corazón, le desgarraran las entrañas. Sin aquel niño carece de sentido su vida, de aliento, de ilusión. ¿Qué le queda si aquel niño de sus entrañas muere? Dolor de ma​dre, desamparo de viuda. Una auténtica tragedia.

El dolor hace las frases cortantes y agresivas. Suenan a acusación tanto en boca de la mujer como en la oración del profeta. El Señor escuchó la sú​plica. El Dios de Elías, Yahé, tiene oídos y oye, es bueno. Lo definen sus obras. La mu​jer lo bendice agradecida. Ha visto el signo de su presencia. El Dios de Elías en un dios vivo, el Dios Vivo. Elías es acreditado como profeta y siervo: Dios ha escu​chado su oración. La maravilla lo acredita como enviado del Dios del Cielo. Profeta auténtico, Dios vivo y bondadoso, mujer agradecida.

Salmo Responsorial: Sal 29: Te ensalzaré, Se​ñor, porque me has li​brado.
Salmo de ación de gracias. Gracias por un bene​ficio recientemente recibido. Beneficio de haber sido librado de la muerte: Sacaste mi vida del abismo. Sea por el acoso de los enemigos, sea por la enfermedad (más probable), El sal​mista estaba a punto de bajar a la fosa. La mano amiga de Dios lo alzó a la vida y lo alegró con cantares y danzas. Es justo proclamarlo y cantarlo: Dios es bueno. Una vida a Dios gracias se convierte en una acción de gracias por toda la vida: Te daré gracias por siempre. El Señor libera de la muerte, el Señor da la vida. Pensemos en la vida eterna, eterna libera​ción de la muerte.

Segunda Lectura: Ga 1,11-19: Se dignó liberar a su Hijo en mí, para que Yo lo anunciara a los gen​tiles.
Continúa la lectura del domingo anterior. Pablo insiste en que su evangelio, su mensaje no son de origen humano. Ni se le ha ocurrido a él, ni lo ha reci​bido de hombre alguno; ni de Pedro, ni de Juan, ni de nadie. Tan sólo por re​velación de Jesucristo. Pueden estar completamente seguros de que no es cosa suya, a poco que recuerden su vida en el ju​daísmo. Lejos de simpatizar con el nuevo movi​miento, se convirtió en su más acérrimo persegui​dor. No ha sido, pues, en virtud de una decisión meramente personal; tampoco lo ha recibido, de forma inmediata, de los apóstoles, a quienes no vio sino mucho tiempo más tarde, después de su con​versión. El verdadero origen de su Evangelio y de su misión, arranca del encuentro personal con Cristo en el camino de Damasco. Cristo se le ha re​velado en poder y en gloria y lo ha enviado a pre​dicar el evan​gelio a los gentiles. Pablo evoca en sus palabra la vocación de los grandes pro​fetas (Jeremías). Es consiente de encontrarse en la misma línea. al principio de todo, su misión está en Dios está en Cristo. Pablo predica el evangelio de Dios en Cristo.

Tercera Lectura: Lc 7,11-17: ¡Muchacho, a ti te lo digo, levántate!
Pasaje propio de Lucas. Se adivina su mano gra​ciosa y pronta a relatar el dolor humano y la mise​ricordia divina. No en vano se le tiene por el evange​lista de la misericordia. A Cristo se le ve sufrir y gozar. También la conclusión suena a Lucas. El relato corre sencillo y claro. 

Un muerto, un muerto conducido a enterrar. jo​ven, hijo único de una viuda Sostén y alegría de su madre. Madre sumida ahora en la tristeza y des​con​suelo. Situación especialmente dolorosa. El pú​blico muestra su condolencia acompañando el cor​tejo fúnebre. Silenciosos y apenados caminan hacia el lu​gar del sepelio. Al Señor ¡al Señor! le da lás​tima. Su corazón, sensible al dolor, se conmueve, y por propio impulso, con voz de mando, arranca de la muerte aquella vida joven. Con un gesto deli​cado y atento se lo devuelve vivo a su madre. La voz del Señor es poderosa: nadie se le resiste, ni si​quiera la muerte.

El espanto, primero, y la alabanza después, surgen espontáneos de aque​llos pechos sencillos. La maravilla presenciada les abre los ojos. Allí está Dios. Allí un gran profeta. Jesús de Nazaret es un hombre de Dios. Dios se ha acor​dado de su pueblo. La presencia del profeta trasluce la presencia de Dios. Temor santo y cordial alabanza: Dios ha vi​sitado a su pueblo en Jesús, pro​feta con poder y au​toridad. 

La maravilla declara la presencia de Dios. La admiración, un acercamiento del hombre a Dios. Jesús, -Salvador, Dios con nosotros- evidencia la presencia salvadora de Dios. En su persona toca el hombre a Dios. La gloria de su nom​bre, y la convic​ción de que dios ha visitado en aquel hombre a su pueblo son el efecto saludable de la resurrección del muchacho. Eso es lo importante. Las obras de Dios no se presentan caprichosas ni extravagantes. Las obras de Dios son obras de amor y misericor​dia. El Dios que hace acto de presencia en el pro​feta Jesús es un Dios de amor y compasión. Jesús, su enviado, participa de los mismos sentimientos. La obra de Jesús es una obra salvadora de amor.

Consideraciones.

Jesús resucita a un muerto. Jesús muestra así tener poder sobre la muerte y ser Señor de la vida. El Señor que actúa lleno de misericordia es el Señor re​sucitado. Así lo entiende el cristiano que escucha este evangelio. Así también nosotros. Je​sús nos resucitará. Esa es nuestra esperanza firme. Esa su gran obra de misericordia. Esa la gran gloria de dios. ese nuestro canto constante. Es el sentido profundo del salmo. La resurrección que vendrá después viene anunciada en forma de sino en la resurrección del muchacho.

Todo es obra de la misericordia y bondad del Señor, como lo nota Lucas. Nadie le pidió el mila​gro, pero sus entrañas se conmovieron ante aque​lla tra​gedia.

Jesús ha muerto y ha resucitado. Jesús ha su​frido el terror de la muerte y ha sido devuelto a la vida en honor y gloria. Jesús ha sido exaltado a la dere​cha de Dios y ha sido constituido Señor y Da​dor de vida. Jesús se compadece de la trage​dia del hombre alejado de Dios y en estado de muerte. Jesús nos levanta del féretro. Jesús nos devuelve a la vida. 

La Iglesia se alegra y glorifica a Dios. Jesús nos resucitará en el último día. La eucaristía celebra el misterio. Jesús tiene un corazón sensible, un cora​zón que vibra al dolor humano. Pero no es la muerte física el dolor supremo del hombre. Es su muerte eterna. De ella nos libra Jesús.

La maravilla revela a Jesús como profeta. Pro​feta de Dios que ama y da la vida. Jesús no puede menos de amar, conservar y dar la vida. Es el signo de su autenticidad. Nosotros, cristianos, continua​dores de la obra de Cristo, ha​blamos de un Dios que ama y da la vida; un dios que nos resucitará. ¿Hasta qué punto somos signo de ello? Nuestro profetismo ha de verse confirmado por nuestras obras; a la palabra ha de acompañar la acción. Cuando la gente sen​cilla vea en nosotros a un He​raldo de Dios, entonces habremos alcanzado algo en este sentido. Nuestras obras buenas, de amor, de misericordia, de perdón, han de evidenciar ante los sencillos la presencia de un dios que ama y que salva. Ese es nuestro Evangelio, esa nuestra mi​sión. Pablo nos lo recuerda. Un evangelio que viene de Dios y conduce a Dios. Un evangelio predica a Cristo salvador y salva en un Libera​dor. El cristiano está siempre en favor de la vida, cueste lo que cueste.

Domingo xi del tiempo ordinario.

Primera Lectura: 2 Sam 12,7-10.13: El Señor per​dona tu pecado. No morirás.
El rey y el profeta. El rey de Israel y el profeta del señor. El rey, cetro victo​rioso de Dios. y el pro​feta, voz del Altísimo. Los dos hacen remontar su oficio al Señor. David y Natán. La Voz de Dios acusa al rey. David, el ungido, ha pe​cado. Y ha pecado gravemente; ha vertido sangre inocente, ha cometido adul​terio. Y Dios se lo recrimina por boca de Natán. El pecado merecía la muerte. el profeta se lo recuerda. En esta escena ambos perso​najes se muestran gran​des: David por reconocerlo, -¡un rey!- y Natán por acusarlo -¡un súbdito!-

A David le había resultado fácil cometer el crimen. ¿Quién podía impedír​selo? ¿Quién se lo iba a recriminar? Rey afortunado, señor absoluto, podía ac​tuar a sus anchas. Y en esta ocasión lo hizo así. Pero Dios salió al paso de aquella felo​nía. Pudo engañar a los hombres, pero no a Dios. Pudo salvar las apariencias ante los hombres, no así ante Dios. La conducta de David irritó a su Se​ñor. El crimen, una vez cometido, vuelve sobre su cabeza. El mal que sa​lió de sus entrañas, vuelve al lugar de origen. Su corazón dio rienda suelta a de​seos desordenados, éstos vuelven ahora cargados de muerte. La espada no se apartará de su familia, y el adulterio vergonzoso, a escondidas, tomará cuerpo en sus propios familiares a la luz del día. La maldad vuelve a su dueño. Pero no lo mata. David lo recoge como merecido fruto. Dios per​dona. Dios olvida. Dios le devuelve la amistad.

He pecado contra el Señor. Es la gran frase, la gran confesión. El reconoci​miento de la propia cul​pabilidad hace a David Grande. La grandeza del hom​bre que reconoce su debilidad. David será, a pesar de su pecado, mediante su arrepentimiento, el gran rey de Israel. La gran verdad subyacente: ¡Dios per​dona! ¡Dios es justo! Es un Dios admira​ble: no deja impune el crimen y per​dona. Así el gran dios de Israel.

Salmo Responsorial: Sal 31: Perdona, Señor, mi culpa y mi pecado.

Salmo de acción de gracias. Un canto a la mise​ricordia de Dios que per​dona. Gozo de sentirse perdonado. La confesión sincera de los pecados arranca de Dios el perdón infaliblemente. Es una de las grandes enseñanzas del salmo. De ahí tam​bién la alabanza. ¡Dichoso quien alcanza el per​dón!

Segunda Lectura: Ga 2,16.19-21: No soy yo, es Cristo quien vive en mi.
La última frase del texto da razón de pensa​miento del apóstol. Cristo ha muerto y ha resuci​tado. Es el magno acontecimiento en el que Dios re​aliza la salvación. Dios ha actuado así: Dios sal​vador se ha revelado así. La salvación la imparte Dios en Cristo, que murió y resucitó por nosotros. Afirmar ahora que uno puede alcanzar la salva​ción por las obras, al margen de Cristo, ea ig​norar por completo la novísima y definitiva interven​ción de Dios salvador. No son las obras por si mis​mas, las que salvan; Es Cristo quien nos salva por su magnífica obra de obediencia y de amor. ¿Qué otra cosa puede hacer la ley sino señalar y orien​tar? La Ley no cura. La Ley a lo sumo nos declara enfermos. El impulso vital, el aliento de vida, nos viene de lo alto a través de Cristo.

Esta postura no anula sin más el valor de nues​tras obras; como tampoco anula la acción de la gra​cia el concurso humano. Las obras en Cristo salvan. DE otra forma, la adhesión viva a Cristo, cum​pliendo la voluntad del Padre, nos salva; De no ser así, la muerte de Cristo hubiera sido inútil; todo el acon​tecimiento Cristo, carecería de sentido. Y la muerte de Cristo, sabemos, junto con su resurrección, son la obra maestra de Dios, en Sabiduría y fuerza. La muerte de Cristo, expresión suprema del amor a los hombres -se entregó por mí-, toma cuerpo en mí por la fe viva en él. Así, ya no vivo yo, sino él en mí. Y esta vida es ya la salvación. El cristiano lleva en sí de forma imborrable la muerte de Cristo, pues por ella nos vino la salvación. He muerto a la Ley, pero vivo en Dios por su Hijo, que me amó y se entregó por mí. Así el Evangelio de Pablo. Así nuestro Evangelio. Ese por mí es conmo​vedor en extremo. También por mí.

Tercera Lectura: Lc 7,36-8,3: Sus muchos peca​dos están perdonados, porque tiene mucho amor.
Pasaje propio de Lucas. Volvemos al evange​lista de la misericordia de Dios, la señala con sus obras, la encarna en su persona. Aquí recibe la forma de perdón; expresión la más hermosa del amor de Dios. Jesús, expresión la más perfecta del amor de Dios a los hombres. La escena ha inspi​rado a pinto​res y poetas. Tal es el encanto humano que irradia. 

Jesús acepta la invitación de un fariseo. Tam​bién será huésped de publi​canos. Jesús no odia ni desprecia a nadie. La misericordia llega a todos. La postura de uno y de otro han de condicionar el efecto de aquella. El fariseo se interesa por Jesús, al parecer, debido a su fama de profeta. Hay mu​cho de cu​riosidad y de prestigio personal en esta invitación. La participación en la co​mida es signo de comunión de vida. el fariseo justo, invita a Jesús tenido por profeta.

La presencia de aquella mujer parece perturbar el cuadro. Una pecadora; pecadora de profesión. Prostituta, probablemente. Nadie la ha llamado; nadie la espera. Sin embargo, no se encuentra ahí por casualidad. No la ha empu​jado la curiosidad. Viene decidida. Trae en su mano un frasco de per​fume pre​cioso. Viene resuelta a encontrarse con Je​sús y mostrarle su afecto. Nadie se va a molestar en tocarla. Nadie se lo va a impedir. No le turban las miradas ni los pensamientos de los presentes. Se arrodilla y besa los pies de Jesús. ¿Humillación afectuosa? Llora. La mujer pecadora llora a los pies de Jesús, y llora abundantemente. ¿Arrepentimiento? ¿Afecto agradecido? La mujer deja suelta su abundante cabellera y comienza a enjugar los pies que bañaron sus lágrimas. La mujer da rienda suelta a sus sentimientos. aquellos ojos, aque​llos labios, aquella cabellera, aquel perfume, instrumentos en un tiempo de pecado, son ahora, en sincero afecto, rendidos siervos del Señor. Jesús le deja hacer. Jesús acepta aquella expresión extra​ordinaria de arrepentimiento y de amor. 

El fariseo, justo y puro, condena en su pensa​miento aquella postura. Pa​rece sufrir un desen​gaño. De ser aquel hombre profeta, hubiera arro​jado lejos de sí indignado, quizás con violencia, a aquella mujer. ¿O e que no sabe la ca​tadura de aquella persona que se acoge a sus pies? Y si no lo sabe ¿Cómo puede presumir de profeta? Aquel hombre no es un profeta. Su actitud con aquella mujer lo declara abiertamente.

Jesús le sale al paso. Jesús no le reprocha la falta de atención tan cordial y tan rendida como la que muestra aquella mujer. Jesús quiere hacerle ver, en primer plano, en el sentido del gesto de aquella mujer. La mujer, guarda res​peto a Jesús, profunda reverencia y profundo afecto. La compos​tura, desorien​tadora, de aquella mujer, tiene una razón. La breve comparación que aduce Jesús y el versillo 47 intentan declararlo. ¿Cómo hay que en​tender todo esto?

La interpretación de estos versillos puede dar lugar a sentidos encontrados. ¿Se perdonan los pe​cados porque ama mucho? ¿O es que ama mucho porque es que se le han perdonado los pecados? He aquí las dos direcciones que puede tomar el texto. ¿Con cual nos quedamos? 

En favor de la primera abogan los versillos 47 y 50. Las lágrimas de la mu​jer expresarían el arre​pentimiento. La mujer llora arrepentida. El amor así expresado motiva el perdón de los pecados. Se le perdona porque ama. Así la opinión tradicional. 

Si nos fijamos, en cambio, en la breve compara​ción declaratoria traída por Jesús, observamos que el pensamiento va por otro camino. Habría que elegir la segunda dirección. Esta mujer, que se siente perdonada, muestra así su amor y agrade​cimiento al que cree fautor de aquella gracia. El besar los pies, el enjugarlos y perfumarlos, expre​sión de sumo afecto, son el signo del perdón que ha recibido. En un momento dado se ha sabido la mujer perdonada por Jesús o en Jesús. Ahora le muestra agradecimiento. Si esto es así, el porque entonces del v. 47 no tendría un sentido causal, sino indica​tivo, serviría de se​ñal. Señal de que se le han per​donado los pecados es el afecto que ahora muestra. De otra forma, por el amor que ves en ella puedes colegir el perdón tan grande que ha recibido. 

Podemos aventurar un acercamiento en las in​terpretaciones y presentarlo así: La mujer ve en Cristo el perdón de Dios; conmovida y arrepentida se acerca a él en expresión de amor; este amor, conmoción y arrepentimiento, re​cibe de Jesús el perdón y la paz.

Sea cual fuere la interpretación que adoptemos, siempre queda Jesús como centro de la escena. Jesús es el vehículo de la misericordia de Dios, en este caso en forma de perdón. La mujer muestra su pro​fundo arrepentimiento y agradecimiento. Jesús amigo de los pecadores. 

El fariseo no se siente deudor. el fariseo se con​sidera justo y puro. El fariseo no extrema las expre​siones de afecto y reconocimiento. al fariseo no se le ha perdonado nada. La mujer, en cambio, se siente deudora de Cristo, benefi​ciada por el per​dón de los pecados. La mujer pecadora, extrema las expresio​nes de amor y agradecimiento. La mujer, ha entendido a Jesús; encarnación de la misericor​dia de Dios y lo agasaja fervorosamente. 

El fariseo no puede entenderle porque no en​tiende a Dios. El fariseo no en​tiende la postura de la mujer porque no siente sobre sí el peso del pe​cado. la culpa La idea que él tiene de Dios no en​caja con la figura de Dios que pre​senta Jesús. el fa​riseo no entiende aquel amor porque no entiende lo que sig​nifica sentirse perdonado. ¿No habrá una segundo intención de Jesús cuando replica la difi​cultad del fariseo?

Nótese como lo más notable de la escena, el si​lencio inicial de Jesús: deja a la mujer que exprese sus sentimientos -¡Pecadora pública!- con él, aun a fuerza de poner en peligro su reputación propia como hombre de Dios ¡Jesús acepta complacido las muestras de agradecimiento y de amor que le ofrece aquella desgraciada pecadora! ¡Dios se complace en nuestras expresiones de amor!

Consideraciones

Dios perdona. Jesús perdona. Jesús encarna el perdón de Dios. El Dios que predica Jesús es un Dios de perdón y misericordia. Jesús ha venido a perdo​nar y a dar la paz. Jesús posee el poder de perdonar los pecados y conferir la paz. Paz y per​dón que el mundo ni sabe ni puede dar. Jesús re​concilia y paci​fica; Jesús da la gracia, y de enemi​gos nos hace amigos, de deudores hijos de Dios. En Jesús está la salvación. Su muerte, su vida entregada por nosotros tiene el poder de ha​cernos vivos para Dios. Cristo nos justifica; no la Ley, no nuestras obras solas no nuestros cómpu​tos y números. Sólo en Jesús seremos perdona​dos, seremos curados. No hay enfermedad ni pe​cado que se le resista. ¿Estás convencido de ello? Jesús es amigo de los pecadores; en otras pala​bras; Jesús alarga bondadoso la mano a todo aquel que lo necesita. ¿Acudimos con​fiados a que nos perdone? ¿Nos retiene el temor, la ver​güenza, el miedo? El ejemplo de David y la peca​dora deben animarnos.

Jesús ha venido a buscar a los pecadores. Pe​cadores somos todos. A todos nos acusa la con​ciencia de algo. Sólo los pecadores, pueden en​contrar a Jesús. Sólo los que se sienten enfermos, débiles, tristes, apesadumbrados, vacíos, deudo​res, pueden encontrar en Jesús la salud y el con​suelo que buscan. Para ser perdonado es menes​ter sentirse pecador. Recordemos la parábola del fari​seo y el publicano. Solo el pecador, el necesi​tado puede tener el gozo de verse perdonado. Dichoso el que está absuelto de su culpa, canta el salmo. Y no es menos expresiva la figura de la mujer que llora, agradecida a los pies de Je​sús. 

El salmista confesó su pecado; David admitió, humilde y contrito su culpa; la mujer pecador a mostró su arrepentimiento. Condición necesaria: confesar el pecado, pedir perdón. Dios lo otorga en Jesús infaliblemente. Los sinceros y contritos de corazón alcanzarán la paz y la gracia. La paz con ellos, porque con ellos está el Perdón y la Paz, Jesús el Señor. ¿Nos sentimos pecadores? ¿Nos confesamos deudores? ¿Pedimos perdón y misericordia? La figura del fariseo es, por con​traste, aleccionadora. Da la impresión de que Je​sús ha pasado por su casa sin dejar huella. Como justo no necesita perdón, como sano no nece​sita de médico. en la parábola se nos dice que no bajó justificado, sí, en cam​bio, el pecador publicano.

El mundo de hoy no está abierto al perdón, porque no admite su pecado. Y no es que no pe​que. Siempre se ha pecado; pero ahora se intenta justificar hasta los más horrendos pecados: aborto, homicidio, adulterio... No es todo ello sino ejercicio de la soberana voluntad del hombre. El mundo ac​tual, irreli​gioso, corre el peligro, gravísimo, de perder la sensibilidad y humanidad ele​mental de sentirse deudor, necesitado, pecador. ¿Qué hacer para recuperar la sensibilidad perdida? ¿Ya pen​samos en ello? Somos enfermos que han perdido la conciencia del mal y no sienten el dolor. Es la en​fermedad de las enferme​dades.

El tema de Dios perdonador en Cristo es im​portante. Nótese la afectuosa confesión de Pablo: Me amó y se entregó por mi. El perdonado canta el perdón y se adhiere a Cristo formando una sola cosa con él. Vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí. La postura conmovedora de la pecadora a los pies de Jesús lo sugiere. El amor, al perdonar, engendra amor en el perdonado. El perdonado puede perdonar, el comprendido comprender, el sanado animar… El perdón en​gendra perdón y la paz engendra paz. Son el perdón y la paz que el mundo ni sabe ni puede dar. ¿Perdonamos también nosotros? ¿Liberamos las deudas a nuestros deudores? 

En la Eucaristía nos encontramos con Jesucristo perdonador, dispuestos a perdonar como él nos perdona.

La mujer oyó de la boca de Jesús el perdón de Dios. La voz de Jesús sigue resonando en la Igle​sia. A la Iglesia se le ha concedido el poder, y el deber, de perdonar los pecados. Debe ejercitarlo. La iglesia pecadora -mujer del evange​lio- se acerca a la -Iglesia portadora del perdón- Jesús que se lo ha encargado. Y tan importante es lo uno como lo otro: confesar el pecado y conceder en la pa​la​bra -vete en paz- la amistad con Dios. La Iglesia es instrumento de reconci​liación, y en ella todos sus miembros, en especial, por su condición los minis​tros del sacramento.

Domingo XII del tiempo ordinario.

Primera Lectura: Za 12, 10-11: Mirarán al que traspasaron.
Palabras misteriosas las del profeta. En primer término, una bendición so​bre la dinastía de David y sobre los habitantes de Jerusalén. Dios no olvida ni abandona la dinastía de David A pesar de las catástrofes que ha amontonado la historia sobre la casa de David y sobre Jerusalén, Dios continúa mi​rando con complacencia aquello que va a constituir el centro de los tiempos: el Me​sías y los tiempos mesiánicos. Cierto aire mesiánico, marcado carác​ter escato​lógico. 

Las palabras siguientes son sumamente oscuras. ¿De quién habla el pro​feta? ¿A qué acontecimiento se refiere? ¿Se extiende hasta aquí la misteriosa figura del Siervo de Yahé de Isaías? El pensa​miento de la frase se acoplaría muy bien con la mi​sión de éste. ¿O se trata de algún personaje y acon​teci​miento, de momento totalmente desconocido para nosotros? No lo sabemos. De todos modos ahí han quedado las palabras con su misterio; y con las palabras el mensaje; y el mensaje mirando al fu​turo. Así es la palabra de Dios; muchas veces arrancada de su contexto histórico, convertida en «piedra miliaria» en espera de un cumplimiento mejor. 

La muerte de un ser caro, como de hijo único, mo​tivada injustamente va a ser llorada con amargo llanto, como se llora al primogénito. Día de gran luto para Jerusalén, desgracia para todo el pueblo. 

La comparación seguida nos lleva al mundo pa​gano. El luto alborotado, el plañir estridente de las gentes en los cultos de la fertilidad, a la muerte del dios Hadad-Rimón. 

Juan recuerda el texto (19,37) con motivo de la muerte de Jesús. El texto bíblico recibe así su sen​tido más pleno. Leido el mensaje a la cruz de Cristo, encuentran ambas frases sorprendente cohe​rencia: El Mesías, el tiempo me​siánico, misión del Mesías…

Salmo Responsorial: Sal 62: Mi alma está se​dienta de ti, Señor, Dios mío.
Tal cual se presenta en la liturgia de este do​mingo -sin los versillos de sú​plica y alusión a los enemigos-, el salmo desgrana los afectos y senti​mientos del salmista en torno a la experiencia -frecuentemente repetida- de la presen​cia de su gloria. Cada una de las frases merece un comenta​rio; por lo menos, una serena reflexión. Son expre​sivas las imágenes de la tierra reseca -desértica- para significar el ansia casi fisiológica; la del co​bijo de las alas, para la seguridad jubilosa de una protección indefectible… La experiencia guarda relación con el culto. En el fervor del culto ha expe​rimentado el sal​mista la presencia envolvente y saturante de Dios. El favor de Dios vale más que la vida. Es la experiencia central. 

El cristiano se apropia, en Cristo, los senti​mientos del salmo, ya como ex​periencia que arre​bata a la alabanza y a la confianza, ya como invi​tación a gustar la gracia y la plenitud de dios. El culto es el mejor momento señalado por el salmo.

Segunda Lectura: Ga 3,26-29: Los que habéis sido bautizados, os habéis revestido de Cristo.
Cuatro hermosos versillos de la fogosa cata a los Gálatas. Breves y lapida​rias, dogmáticas. Sentencias bien cortadas, densas y firmes. El Evangelio de Jesús anuncia verdades claras, bien definidas y definitivas. Verdades que trastornan el mundo en bloque. Son las realidades que consti​tuyen la nueva civilización en Cristo.

Somos Hijos. Hijos de Dios. Hijos verdaderos del verdadero Dios. y lo somos todos. Y todos sig​nifica todos. No tan sólo los sabios, los listos, los fuertes; los hebreos, los griegos, los romanos; los maduros, los varones, los… Todos, sea cual sea su procedencia, su edad, su condición, su estado o sexo. Todos los que creen en Jesús. Y a creer en Jesús son llamados todos y en todos los tiempos. La fe en Je​sús -es la buena nueva- opera la maravilla. De otra forma, Jesús confiere a los suyos su propia condición de Hijo. Porque la adhesión a Jesús no es una adhesión cualquiera. Es una participación de su vida: incorporación y revestimiento de Cristo hasta llegar (lectura del domingo pasado) a no vivir nosotros, sino Cristo en nosotros. El bautismo realiza misteriosamente el por​tento (morir, ser se​pultados, resucitar con). Realidad transformadora es que todos somos Cristo. No hay diferencia mun​dana que nos separe de la condición de hijos. Somos hermanos, y como tales, herederos de la Promesa, el don del Espíritu que lo transforma todo. El nos transforma desde dentro. El nos hace sentirnos hi​jos, y sentirnos hermanos. Eso somos y eso debemos ser. Es la civi​lización cristiana, con frecuencia des​cuidada. Nuestras obras egoístas, anti-Espíritu y anti-hermandad, pueden empañar el bruñido es​pejo de las pala​bras de Pablo. Las pasiones huma​nas pueden retorcer y tergiversar su sentido diá​fano. El 12,13 de 1 Co. ofrece el mismo pensa​miento.

Tercera Lectura: Lc 9, 18-24: Tu eres el Mesías de Dios. El Hijo del Hombre tiene que padecer mu​cho.
Es el comentario evan​gélico del Domingo XXIV del ciclo B. Es un texto para​lelo. El mismo evangelio en otro evangelista:

La «confesión» de Pedro constituye la parte céntrica del Evangelio de Mar​cos. Hasta ese momento flota en el aire el «misterio» ¿quién es éste que obra y habla con autoridad y poder? Nadie ha dado todavía una respuesta acertada. Juan Bautista, aseguran unos; Elías, proponen otros; los más, algún otro pro​feta. Nadie ha visto con claridad. Solamente los demonios han adivinado algo de la grandeza que se esconde detrás de aquella extraña persona: El hijo de Dios. Ha venido a destruirlos. Lo han palpado. Y no se engañan. El público, en cambio, no ha visto nada.

Pero ha llegado el momento cumbre, el momento de declararlo. Están solos sus discípulos. ¿Quién soy yo? les espeta Jesús. «Tú ERES EL MESíAS» res​ponde Pedro. Se ha descorrido el velo, se ha revelado el «secreto». Jesús de Nazaret no es un «cualquier» profeta; ni siquiera Elías o el gran Juan vuelto a la vida. Jesús de Nazaret es el MESíAS. Esta declaración señala un cambio de dirección en el evangelio. Los discípulos «saben» el misterio de su persona. Ya no le siguen como a un profeta; le siguen como a Mesías, enviado por Dios para la restauración de Israel. Ya «saben»quién es. Pero ignoran «cómo» es, qué tipo de Mesías es. Queda por conocer el «misterio» de su misión. Jesús, el Mesías, es ¡el Hijo del Hombre! Este misterio constituye el tema de la segunda parte.

Jesús comienza a instruirles. El Hijo del Hombre será entregado a manos de los gentiles, por obra de los dirigentes de Israel. Será condenado a muerte; pero resucitará al tercer día. Y es su voluntad, firme y decidida, de abrazar la pasión y la muerte porque tal es la voluntad de Dios. Jesús tiene conciencia de su misión y la confía a sus amigos. Es un misterio, y como misterio debe per​manecer oculto, en secreto. Es el famoso «secreto mesiánico» de Marcos. Terri​ble situación la de Jesús. Sus obras, por una parte están gritando que, tras la mano que las realiza, se encuentre el Mesías. Por otra, Jesús es consciente de que su obrar lo llevará a la muerte. Y no por un acaso, sino por voluntad di​vina. Y Jesús quiere «cumplir» de todo corazón esa misión encomendada.

Los hombres no pueden comprenderlo. Tan lejos están los pensamientos humanos de los de Dios, que corren peligro de cerrarse por completo. Pedro es el mejor exponente. Pedro trata de estorbarlo. El Mesías no puede acabar Así. Es atentar contra Dios. Pero Pedro se equivoca. Su postura sí es una oposición a Dios. Sus pensamientos no son acertados. No pasan de ser humanos. Y lo humano, opuesto a Dios, se convierten en malignos y endiablados. «Quítate de mi vista, Satanás» es la respuesta indignada de Jesús. Pedro, ignorando, pre​tende retraer a Jesús del cumplimiento de la voluntad del Padre. ¿Hay algo más horrible? Una obra verdaderamente satánica. ¡Hasta Pedro puede hacer el oficio de Diablo sin saberlo! La voluntad de Dios, sea cual sea, es santa, y el intento de desacatarla ha de ser, sea cual sea la causa, satánica. Los discí​pulos lo entenderán más tarde.

 Las condiciones que propone Jesús para seguirlo están en consonancia con su propio destino. La «misión» de Jesús se alarga a sus discípulos; el «misterio» de Jesús se hace destino y misterio cristiano. He aquí las condicio​nes: negarse a sí mismo, cargar con su cruz y seguirle. El discípulo no ha de tener otra voluntad que la voluntad de Dios. Ha de ser su único alimento. Ha de tomar su cruz. Y tomar la cruz significa ser despreciado, perseguido; ser condenado a muerte como malhechor; ser tenido como escoria de la sociedad por el nombre de Cristo. La imagen del condenado que portaba su cruz camino del suplicio decía mucho a aquellas gentes. Hay que seguirle. Ultima condición en el orden, primera en la importancia. De nada sirve negarse, de nada sirve sufrir, si no es «en el seguimiento» de Jesús. Es la típica exigencia de Jesús en los evangelios. La voluntad del Padre es seguir a Jesús. Y seguir a Jesús es obedecerle e imitarle. Y la imitación consiste en negarse a sí mismo y cargar con su cruz. Está en juego la vida. Y quien no esté dispuesto a dar la vida- temporal- en obediencia a Dios, al evangelio, éste, por cuidar de su vida, la perderá -la auténtica. Quien, por el contrario, la entregue por amor a Cristo, al evangelio, cumpliendo así la voluntad del Padre, ese la alcanzará; como Cristo que resucitó de entre los muertos. El destino del discípulo es el destino de Cristo: muerte y resurrección. Ese es el «misterio» cristiano que todos y todos los días debemos recordar. La celebración litúrgica, «recuerdo» de la muerte y resurrección del Señor, el mejor momento.

Consideraciones.

Cinco veces aparece el nombre de Cristo en las palabras de Pablo. Comen​cemos por él. Es la clave de los siglos. Sin este nombre no entende​remos nada. En él todo el plan de Dios.

Jesús enviado del Padre. Jesús, el Cristo. Je​sús, el Mesías de Dios. Así el Evangelio. No es Juan ni Elías. No es Jesús un profeta cualquiera; ni siquiera, un profeta cualificado como fuera Juan y Elías en su tiempo. Jesús es El Pro​feta. Aquellos, Juan en especial, no tuvieron otra misión que pre​parar un pue​blo digno para la venida de Jesús el gran acontecimiento de Dios. Algo los une: son profetas. Mucho los separa, él es el Mesías. Y el mesías es el heredero de los siglos, tiene carácter real, es el Ungido. Es el Rey, el Señor.

Pero Jesús es el Señor, no como lo esperaban los de su tiempo. Jesús es el Rey, el profeta, el Hijo del Hombre , ¡el siervo paciente de Yahé! Jesús es un mesías misterioso, lleno del Espíritu de Dios. Un Mesías, que tiene que pade​cer, morir y resucitar. (Orden de los acontecimientos y orden a cumplir). Un mesías que lleva la cruz a sus espaldas y que muere en ella, y que a través de ella es constituido Señor del universo, Sal​vador del mundo. Maravilla de Dios. Fuerza y sa​biduría divinas. 

El Evangelio señala su carácter misterioso: el misterio de la muerte de Cristo, Primogénito e hijo único de Dios(como lo anunciaba la primera lectura). No todos lo entienden, ni todos lo aceptan. Noso​tros lo celebramos reverente​mente en el sacrificio de la Misa. Ante él, un profundo respeto y un de​voto si​lencio.

La obra de Mesías es llevarnos al Padre, re​conciliarnos con él. Jesús nos hace Hijos de Dios, sus predilectos, sus amigos y confidentes. Es ne​cesaria la fe, seguirle y llevar la cruz con él. Y esto, todos los días. Porque la adhesión a Cristo, su seguimiento, compromete al cristiano en todo tiempo y en todo lugar y en toda acción. Nos he​mos incorporado a él y somos con él una sola cosa. Nos hemos revestido de él y llevamos su imagen gravada en nuestra vida. El bau​tismo nos ha caracterizado para siempre. Hemos muerto con él, hemos sido sepultados con él y hemos resuci​tado en él a una nueva vida. Somos una crea​tura nueva, La Sión Celestial, y portadores, ya aquí, de una civilización nueva. Hemos sido ungidos por el espíritu y somos el mesías de Dios en este mundo. 

Formamos un solo pueblo, una familia unida. Superamos las barreras del tiempo y del espacio; trascendemos un tanto la historia, tenemos algo del Cristo glorioso. Estamos sobre el color y la raza; sobre la edad y el sexo; sin destruirlos, sin aplas​tarlos. Somos hermanos, y lo somos los coetáneos y son hermanos nuestros los que ya durmieron en el Señor. 

Hemos heredado la promesa, el Espíritu Santo. El don de lo alto que nos transforma, que nos her​mana, que nos trasciende sobre el mundo y sobre no​sotros mismos. Somos la bendición del mundo. ¿Lo somos en realidad? ¿Somos conscientes de nuestra misión? ¿conscientes de ser mesías, dado​res de la paz y de la vida, y dispuestos a ser sa​crificados en aras del amor? ¿Cuidamos de mante​ner nuestra identidad de hijos de Dios y de herma​nos celosos? ¿Nos per​catamos de que, estando en el mundo no somos del mundo? ¿de que nues​tra vocación vale más que la vida? ¿de que… ? Hay que acentuar hoy día este ele​mento de fraternidad en Cristo. La Iglesia es nuestra casa y nuestra pa​tria, no el rincón perdido que nos vio nacer. Hemos nacido a otra vida. Debemos mostrarlo. Somos, en este aspecto, más que Juan y más que Elías. 

El carácter personal y colectivo se refleja en el salmo: La sed de Dios satis​fecha, la unión con él alcanzada, la gracia de su presencia saboreada en la convivencia en paz y amor entre hermanos, en especial en el culto. Allí el re​cuerdo eficaz del Me​sías de dios muerto y resucitado por nosotros. Otro ele​mento necesario de resaltar en nuestros días" El Culto como fuerza y expresión de la vida cristiana Hay que insistir en ello. El salmo nos da un sinfín de afec​tos. Conviene gustarlos. Es una palmaria invitación.

Domingo XIII del tiempo ordinario

Primera Lectura: 1 Re 19,16b. 19-21: Eliseo mar​chó tras Elías.
Otra de las florecillas del ciclo de Elías. Trae consigo la frescura ingenua de lo popular y el sabor de relato antiguo. Vocación de Eliseo. La imposi​ción del manto puede significa la transmisión de poderes del dueño. Así parece inter​pretarlo Eliseo: dedicación al profetismo en el mismo espíritu y al estilo de Elías. (Moisés, nos cuenta Dt 34,9, impuso las manos a Josué, constituyén​dolo jefe del pueblo). 

Una dedicación así significa un adiós total al género de vida llevado hasta ahora. De hecho destruye, de forma drástica, lo que podía impe​dirle seguir a Elías. Eliseo quemó valientemente las naves, como solemos decir. Ni siquiera, al pa​recer, se despidió de sus padres. Aquí comienza su historia religiosa y profética. No volvió atrás. Marchó tras Elías y se puso a sus órdenes. Es cu​rioso notar el fin que tuvieron los aperos y la yunta de bueyes. ¿Hubo sacrificio a Dios? No sería muy aventurado decir que sí. La carne la repartió entre los jornaleros. Nos recuerda al joven rico del Evan​gelio. También a él se le exigió el seguimiento to​tal: venderlo todo y darlo a los pobres. La renuncia tiene, de forma secundaria, una aplicación carita​tiva. Un hermoso ejemplo de segui​miento radical.

Salmo Responsorial: Sal 15: El Señor es el lote de mi heredad
Podríamos colocarlo entre los salmos de con​fianza. Los afectos de confianza impregnan el alma del salmista y superan en densidad y peso la súplica pro​piamente dicha. 

La vida está en manos de Dios. Dios es bueno. Dios no dejará a su siervo ver la corrupción. El salmista ha hecho una elección afortunada: El Se​ñor es mi lote y mi heredad. Dios, Vida, protege la vida. Dios, Luz, ilumina y enseña. Dios, fuerza, sostiene y levanta. Dios, Bien, es fuente de gozo y alegría. Dios garantiza la vida a todo aquel que se le acerca y permanece con él. Es una in​tuición au​téntica. La visión es certera. Quizás no ha apre​ciado el salmista el alcance supremo que tienen sus palabras. Pero ahí están, expresando una verdad profunda. El Dios y con Dios la vida. El que está unido a él no puede perecer. 

La venida de Cristo pondrá al descubierto esta consoladora realidad. Dios no permitió que su Amado viera la corrupción. Ni tampoco permitirá que los que creen en él la vean. El es nuestro lote y nuestra heredad en el sentid más pleno de la pala​bra Podemos y debemos cantarlo, ejercitando así el amor, el deseo y la esperanza. Nuestra voz es la voz de Cristo resucitado.

Segunda Lectura: Ga 5,1.13-18: Vuestra voca​ción es la libertad.

La obra de Cristo, una y múltiple en sí, recibe muchos nombres. Uno de ellos es la «liberación». Se acentúa con él, naturalmente un aspecto. Todos po​demos entender fundamentalmente la imagen. Aunque con diversa coloración el hombre de todos los tiempos, habla de «libertad», de «liberación», de «rescate».

Cristo nos ha «liberado». Cristo es nuestro «libertador». Cristo nos ha libe​rado del pecado, de la muerte, de la Ley. Cristo nos ha liberado de la «ira de Dios». El régimen de la ley era régimen de esclavitud,. La Ley venía a ser el «carcelero» y el «pedagogo» al estilo antiguo. La Ley procuraba mantenernos a raya, sujetos, dentro del cuadro de prescripciones que expresaban la voluntad de Dios. Su función era buena, pero deficiente. Jesús nos ha liberado de ese régimen. (los judaizantes intenta​ban imponer su yugo a las jóvenes cristian​dades de Galacia). Pablo lo proclama autoritariamente.

El hombre necesitaba de un «carcelero». El hombre no sabía ni podía andar solo, sin desviarse ni hacer alguna fechoría. Era un «malvado», un «enfermo». llevaba dentro de sí el «pecado», que aflorará constantemente ante cualquier ordenación -buena- que se le ofrecía. El pecado se expresaba de forma radical, en el egoísmo innato por el que el hombre tiende a construirse centro y fin de todo lo que le rodea. Era la «enemistad» con Dios. Sería el «pecado original». Y esto, naturalmente, era un desorden que ponía en peligro el orden moral y fí​sico, personal y social. Las transgresiones de la ley, -los pecados en nuestra forma de hablar- lo es​taban evidenciando. En el hombre había algo «malo» que había que ordenar, algo «enfermo» que había que curar, algo «perturbador» que había que extirpar. La Ley no podía hacerlo. No hacía más que señalarlo. Era su función.

Jesús nos ha «liberado» de ese régimen; no por​que haya desvencijado la cárcel sin más. Jesús ha cambiad al hombre por dentro. Le ha dado la po​sibi​lidad y capacidad de dominarse, de conte​nerse, de ver con cierta claridad las cosas divinas. de amar a Dios más que a sí mismo, y al prójimo como un her​mano, era de esperar más de lo que el hombre por sí mismo puede alcanzar. Jesús nos ha dado el Espíritu Santo. Es la Nueva Ley. Habita en nosotros, y penetra como un «ungüento», todo nuestro ser, hasta formarlo todo por com​pleto. So​mos, así, capaces de ver como Dios ve, y amar como Dios ama; pues Dios está en nosotros. El antiguo régimen, no podía hacer cosa semejante. El Espí​ritu nos inclina y capacita para amar debida​mente. Y esto nos hace «libres», nos da «libertad». Libertad de hacer el bien por el bien y evitar el mal por el mal. 

El que practica el mal, ese no goza todavía de «libertad». Es esclavo de sus pasiones. Se encuen​tra atado a sí mismo, no puede volar. Es un error entender la «libertad cristiana» como facultad de hacer cada uno lo que le apetezca. Sólo será «cristiana» es libertad, si ese «apetecer» es el «apetecer» de Dios. Para poder «apetecer» así, Dios nos ha «ungido» con el Espíritu santo. En tanto no lleguemos a esa meta, estaremos, al menos en parte, sometidos a nuestras pasiones y esclavos de nuestro egoísmo. No seremos «libres» en Cristo; no ha​bremos sido aún completamente liberados por Cristo. Tenemos, pues, los cris​tianos, un sentido muy fino y propio de libertad. No queremos andar según la «carne» sino según el «Espíritu». Esa es nuestra libertad. la «libertad de los hi​jos de Dios», la «libertad» que nos ha alcanzado Cristo. 

La «libertad» exige esfuerzo. El desorden que nos aqueja debe ser rectifi​cado. Esto implica lucha, ascesis, oración, trabajo. Toda persona se ve com​prometida en ello. Ha de esperarse y trascenderse a sí misma con la ayuda de Dios. Es una transfor​mación que toca lo divino. Las obras han de seña​larlo. Libre como Dios libre; Santo como Dios Santo; capaces de amar como Dios ama, sin barre​ras de lugar y de tiempo. No nos podemos dejar de​vorar por la muerte y el pecado. Hemos de vencer. Tenemos la mejor arma en nuestras manos: el don del Espíritu. Dejémonos guiar por él.

Tercera Lectura: Lc 9,51-62: Jesús tomó la deci​sión de ir a Jerusalén. Te seguiré a dondequiera que vayas.
Jesús ha comenzado, según Lucas, el largo viaje a Jerusalén. Es un viaje importante. Es el viaje. Je​sús tiene una meta, un fin, una misión. Y estos son Jerusalén, donde tendrán lugar los acontecimientos salvíficos que Lucas se ha propuesto narrar. (Vd. prólogo).Su mirada y sus pasos se orientan resuel​tos hacia Jerusalén. Jesús sabe quién es, sabe lo que quiere, conoce lo que le es​pera. Es Consciente de su misión y se entrega completamente a ella. Se es​taba acercando los días de su ascensión: alusión global a los acontecimientos de Jerusalén. (Incluyendo, claro está, el misterio de su divina ascensión). 

Para ir a Jerusalén hay que pasar por Samaría. (El camino por el valle del Jordán era menos se​guro) Samaría no ve con buenos ojos las peregrina​ciones a Jerusalén. Es un insulto a sus traiciones y creencias. Por otra parte, tampoco los peregrinos parecen estimarlos mucho. La actitud hacia ellos rayaba en la abominación y el desprecio. Jesús es otra cosa, al parecer pide alojamiento. Los samari​tanos de la niegan. La indignación de los discípu​los, Santiago y Juan es violenta: ¡Fuego para estos sucios samaritanos! Al aborrecimiento congénito por estas gentes han añadido el celo por su maes​tro. Jesús los re​prende; y al parecer, de forma ás​pera. No conocen el Espíritu que anima a Je​sús. 

Jesús sigue de camino. Es algo que lo caracteriza : sin casa sin familia, en​tregado en cuerpo y alma al anuncio del Reino. Con él sus discípulos. Le acompañan a todas partes, y en parte colaboran con él a la predicación del Evangelio. Lucas coloca aquí el tema del Seguimiento. Son tres casos, tres ejemplos; tres solicitudes, tres excusas, tres res​puestas del Señor. 

El primero se ofrece a seguir a Jesús dondequiera que vaya. Parece un se​guimiento incondicional. Je​sús, con todo, no acepta a cualquiera en su compa​ñía. No basta el entusiasmo primero. Jesús exige unas condiciones. Y las con​diciones son drásticas y radicales. Hay que abandonarlo todo: sin casa, sin familia, sin haberes, sin donde reclinar la cabeza. Condición de entera libertad e independencia, con una total entrega y un completo servicio al Reino. Quien quiera seguir a Jesús como discípulo debe sentir como él siente y vivir como él vive. 

En el segundo caso la iniciativa parte del maes​tro. El «Sígueme» es una oferta cordial y gratuita en forma imperativa. Jesús lo quiere para sí, para su Reino. El interpelado desea retardar la invita​ción a un tiempo posterior a la desaparición de sus padres. Es una condición que toca de cerca a la pie​dad fi​lial. Jesús es tajante. Que los muertos entie​rren a sus muertos. En tanto haya quien pueda mi​rar por ellos y haya quien pueda darles «sepultura», El discí​pulo, ante el apremio del Se​ñor debe considerar tales muestras de piedad como secundarias. Es mucho más importante dedicarse al Reino. El «seguimiento de Jesús está por encima de todo eso». En este caso, al parecer, está en la li​nea del mandamiento.

El caso tercero se parece al primero. La condi​ción, sin embargo,, recuerda al segundo. La excusa parece más trivial y más fácil de consentir. Jesús vuelve a ser tan tajante como en los casos anterio​res. Jesús responde con una frase, proverbial quizás, que ilustra, por una parte, el radicalismo de la re​nuncia, y por otra, la seriedad del discipulado. Debe dejar, el discípulo, familia, casa, patria, empleo, ocupación, y dedicarse de lleno, en el «seguimiento» de Jesús, al Reino de los Cielos. ¿Está, al fondo, el recuerdo de Elías?

Se trata, pues, de quienes, se ofrecen, o son «invitados», a seguir de cerca a Jesús como discípu​los vivir como él, entregarse como él al servicio del Reino. Este seguimiento, según Lucas, no va para todos, aunque sea presentado a todos. Hay que dis​tinguir en el evangelio de Lucas: entre Apóstoles (los Doce), discípulos (que le siguen a todas partes) y pueblo, (que escucha la palabra y la cumple). Este último continuará en el tiempo de la Iglesia como «pueblo fiel»; Los segundos vendrán, con más o menos precisión, representados por los que se en​tregan con plena dedicación al Reino; Los primeros conservarán de forma especial sus prerrogativas singulares. Para más claridad véase Lc 14,25-35.

Consideraciones:

Podemos enumerar dos temas principales.

A) El Discipulado. El tema lo ofrece el Evange​lio. Conviene subrayar el radi​calismo de las condi​ciones, Jesús es exigente y drástico. el «seguimiento» des​crito no es para todos, aunque en raíz es extensión a todos. El que sea lla​mado o se sienta llamado a él debe contar con tales exi​gencias. El «discípulo» acompaña a Jesús donde​quiera que vaya; el «discípulo» vive como Jesús vive; el «discípulo» debe abrazarse en el mismo fuego que Jesús se abraza. Las exi​gencias de Je​sús denotan la conciencia que él tiene de sí mismo y de su mi​sión; la singularidad de su propia per​sona y la singularidad de su obra. Son cosa «única». Jesús encarna la voluntad del Padre: es su Palabra eterna. Como palabra de Dios ordena y crea. A quien llama le concede el poder de rea​lizar su obra (pescadores de hombres). El discípulo ha de renunciar a todo aquello que dificulta la realiza​ción de misión tan elevada. La obra suprema, única: la salvación de los hombres, la difusión del Reino. Jesús ha venido a eso. Y a eso responde toda su conducta y compostura. El discípulo se asocia a la obra, y encuentra en Jesús su más per​fecto ejemplo. Así fue su vida. Una vez desapa​recido Jesús de la escena del mundo, esas condi​ciones quedan como «ideal» practicable del que se siente llamado a participar con él en la obra de Reino. La Iglesia necesita «discípulos» La Iglesia tendrá «discípulos». La Igle​sia tiene necesidad de hombres -y mujeres- a quienes devore el fuego del celo de Dios. Para ellos estas condiciones. La Iglesia lanza al pueblo cristiano la voz del Evange​lio y espera que del grupo fiel, den, decididos, unos cuantos un paso adelante y se ofrezcan a «seguirle» a dondequiera que vaya. Ahí están las condiciones. 

Uno mira de reojo la vida religiosa y sacerdotal. Pero no exclusivamente. El elemento «seglar» puede sentirse llamado a esta obra de forma es​pecial. Las exigencias de Jesús constituyen el ideal. La Iglesia sigue llamando, y Dios da su gra​cia. Dios sostiene, Dios anima y Dios consuela (salmo). El seguimiento y la unión con Dios está sobre todo bien garantizada.

B) La libertad Cristiana: Es el tema de la se​gunda lectura. La liberación de Jesús es la libera​ción del pecado y de la muerte a él vinculada. Y pecado es todo aquello que nos separa de Dios: todo acto contra Dios, contra nosotros mismos como imagen de Dios, y contra el prójimo, llamado a la filiación di​vina. La libertad cristiana se expresa en la agilidad -en la realización práctica- de hacer el bien. cuanto más ágil sea uno en obrar el bien -hablamos princi​palmente de la voluntad- más libre se sentirá y más libre será. La suma liber​tad, la presencia de Dios, que obra por amor. Cristo es el gran Hombre Libre, y el cristiano en él, «el hombre libre». 

En nuestra incorporación a Cristo -bautismo y fe…- hemos recibido el Espí​ritu Santo. El Espíritu Santo nos trabaja por dentro hasta formar en nosotros la imagen perfecta de Cristo. Pero la inclinación a construirnos en eje del mundo, las pa​siones, las debilidades humanas no han muerto to​davía del todo. Están ahí; oponen resistencia. La vocación cristiana a la libertad exige un esfuerzo, un trabajo, una lucha continua. La liberación que Dios ofrece en Cristo la trabajamos también noso​tros. El trabajo por ella es ya ejercicio de li​bertad. Esa es nuestra grandeza. Dejémonos guiar por el Espíritu; no por los deseos de la carne, por los deseos meramente humanos, al margen de Dios.

El hombre llegará a ser «hombre», es decir, «imagen de Dios», libre como Dios libre, cuando actúe en consonancia con el Espíritu de Dios. Esa es nues​tra «libertad» cristiana, nuestra «cultura» cristiana. El hombre que puede y sabe amar como Dios ama; sin mezquindades, sin pequeñeces, sin barreras ni fronteras, ese es el hombre «libre». A ello estamos llamados. A ello no exhorta el Após​tol. A ello todo nuestro esfuerzo y todo nuestro trabajo.

Domingo XIV del tiempo ordinario

Primera Lectura: Is 66,10-14a
Ultimo capítulo del libro de Isaías. El tercer Isaías. Probablemente la parte más reciente del libro. Los destinatarios son la comunidad vuelta del destie​rro. La comunidad necesita una palabra de consuelo y de esperanza, No son mucha cosa los repatriados, ni en número ni en esplendor. En rea​lidad Dios no ha olvidado a su pueblo: los ha re​patriado. Pero el esplendor y el lustre que iban a acompañar a la nueva comunidad parece haberse eclipsado. ¿Hubo falta de perspectiva en los pro​fetas que lo anunciaron? ¿Habrá quizás que es​perar a otros tiempos? En el pueblo cunde el desánimo.

Vuelve a sonar la voz autorizada del profeta: ¡Dios tiene un plan hermoso para Jerusalén! Un plan que invita al júbilo y a la alegría. Debe nacer el nuevo entusiasmo. Las imágenes se agrupan en torno a Jerusalén madre. Madre fecunda, madre pródiga de consuelos, madre cariñosa. En las ma​dres de Jerusalén en paz y abundancia se refleja la ciudad madre benéfica, imagen a su vez de Dios bondadoso, consolador de su pueblo. Dios los va a consolar como una madre. Dios lo ha dispuesto, Dios lo cumplirá.

Con este capítulo termina el libro. El libro queda abierto al futuro, como pa​labra de Dios que aguarda y anuncia el cumplimiento. De esas pági​nas bebe​rán las generaciones venideras consuelo y esperanza, hasta que lleguen los tiempos señala​dos por la mando de Dios. El amor paterno, con de​licadeza de madre, se revelará en Cristo de forma insuperable. El tiempo de Cristo quedó también abierto… El consuelo va también para nosotros.

Salmo Responsorial: Sal 65: Aclamad al Se​ñor, tierra entera.
Salmo de acción de gracias. La última estrofa -aquí en la liturgia- lo delata. El agradecimiento rompe en aclamaciones jubilosas. El entusiasmo se comu​nica a los presentes en una invitación de ala​banza. El estribillo la recoge. Tendríamos, pues, una alabanza que surge de un alma agradecida ¿Quién no tiene que agradecer nada a Dios? ¡Cuántas veces ha escuchado nuestras súpli​cas! Las súplicas oídas de la comunidad de sus miem​bros rompen en ala​banza. El beneficio conferido a un miembro redunda en bien de todos. La ala​banza se hace comunitaria. Todos nos alegramos de tener un Dios que escu​cha las plegarias. ¡Aclamad al Señor Tierra entera!

Segunda Lectura: Ga 6,14-18: Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Je​sús.
La carta a los Gálatas toca a su fin. Pablo re​sume su pensamiento princi​pal y saluda cristia​namente.

Pablo ha combatido a los intrusos judaizantes que pretendían adulterar el Evangelio. Los ha combatido vigorosamente. La Buena Nueva de Dios es la salvación en Cristo. Cristo que ha muerto y ha resucitado por nosotros. La cruz de Cristo es sabiduría y fuerza de Dios. No es la Ley donde encuentra el hombre su salvación. Dios ala da en Cristo. No es la descendencia de Abra​ham, no es la circuncisión, donde debe gloriarse el hom​bre. Esa gloria es gloria humana, muere con el hombre. Bien podía Pablo haberse gloriado de ta​les glo​rias , pues era judío. Pablo lo estimó basura. Pablo se gloría en la cruz de Cristo. Pablo se incor​pora a Cristo por la fe y muere a todo lo que sea mundo y humano. Ahí está la salvación para to​dos. Pablo está marcado con la cruz. La marca de la circuncisión no sirve para nada. La circuncisión la lleva en el cora​zón, unido a. La cruz es su gloria, la cruz es su triunfo. ¡La cruz de Cristo!, Eso es Pablo y así deben de ser los cristianos. Sobre ellos la mise​ricordia y la paz de Dios. Su corazón, al fin y al cabo, humano y cristiano, alarga la bendición al pueblo de Israel que tantos dolores le ha causado. Gracia y paz a todos.

Tercera Lectura: Lc 10, 1-12. 17-20: Vuestra paz descansará sobre ellos.
La misión de los 72 discípulos. Lucas ha reco​gido en esta ocasión una serie de instrucciones que miran a la actividad misionera. Notemos lo más saliente.

Puede que la cifra 72 responda a un número re​dondo sin especial significa​ción. Algunos manus​critos traen la cifra de 70. La misión de los discípu​los tiene por objeto, de momento, preparar la ve​nida de Jesús como evangeliza​dor, no su hospedaje. Los enviados son ya evangelizadores. (Lucas piensa en los evangelizadores de su tiempo). 

La mies es abundante, copiosa, El trabajo mucho y urgente. Los predicado​res, en cambio, son pocos. Es necesario acudir al Padre en demanda de opera​rios. Es al fin y al cabo «su obra». La obra de la evangelización es obra de Dios, es la salvación de los hombres. La urgencia queda así legitimada. La misión, a pesar de ser obra de Dios, ha de ofrecer serias dificultades a los mi​sioneros. La obra se presenta difícil. No siempre han de ser acogidos. No todos les han de dar la bienvenida. Indiferen​cia, animosidad, persecución, odio. En las pala​bras de Cristo no hay lugar para triunfalismos. En 14,27 hablará de «tomar la cruz» a este respecto. Hay que estar preparados.

Los pies del misionero han de ir ligeros y libres de todo impedimento. No han de llevar consigo dinero alguno. No han de preocuparse por el hos​pedaje o por el sustento nada ha de entretenerlos por el camino; ni siquiera el saludo, sagrado entre los orientales. Su misión es algo de extrema gran​deza. No se admite distracción alguna. Han de anunciar el evangelio, y lo que no contri​buye es​torba. El sustento y el equipaje corre a cargo de los evangelizandos. En tiempos de Lucas, a cargo de la Iglesia. Los evangelizadores de la paz, han de ser debidamente atendidos, sin raquitismos por parte de los anfitriones, sin pretensiones descompuestas por parte de los evangelizadores. Han de que​darse en la misma casa. Se evita así andar buscando otra mejor, y dejar así en mal lugar al que la ofreció primero. Cargo sagrado, y como sagrado, sencillo, desprendido y transparente.

El misionero lleva consigo «la paz». coincide en la forma con el saludo «oriental». Se prescribe aquí lo que se prohibía durante el camino. Es la bendi​ción divina. Descansará sobre los dignos; se quedará con quienes la acojan. La paz del misio​nero es la Paz de Dios, y su «evangelio», Isaías presencia del reino de los cielos. 

El misionero no va solo. Dios va con El. Cristo lo acompaña. Su voz es la voz de Dios, y sus manos van cargadas de maravillas. Los mueve y dirige el Espíritu Santo. Han de sanar enfermos; han de lanzar demonios; han de reali​zar «signos». Sus obras han de gritar: ¡El Reino de Dios está cerca!. 

La palabra de dios es una espada de doble filo. Abre los corazones y depo​sita en ellos la paz. Pero ¡Ay de aquellos que se cierren! El juicio ha de ser te​rrible. Se recuerda a Sodoma: prototipo de ab​yección y repulsa. Así será con aquellos incrédulos. Sin duda que a la mente del evangelista se alude a la ca​tástrofe del año 70. Para la posteridad es siempre un aviso. Con todo, a pesar de la oposi​ción, la evangelización sigue adelante.

Vv. 17-20. Los discípulos vuelven de la misión. Comprendemos su alegría y entusiasmo. ¡Los de​monios se les someten! Han curado enfermos, han sanado endemoniados -se supone ser el demonio origen de todo mal-, han podido más que él. Lo han lanzado fuera. Naturalmente en virtud de Cristo, «en su nom​bre».

A Satanás le ha llegado su hora. Es el princi​pio del fin, de «su fin», del fin de su dominio sobre el hombre. Su caída se presenta irresistible, ful​minante, estrepitosa (Hb 2,14-15); va a ser preci​pitado desde el trono elevado que ocupa hasta el fondo del abismo. Ha llegado el más Fuerte. Y con él la Paz y la Sal​vación. Los evangelizadores tie​nen poder sobre él. Más aún, hasta los anima​les dañinos evitan su contacto, huyen de ellos (Hch. 28,3-6). La visión de Jesús es profética. Sin aban​donar el presente, se larga al futuro. ¡Ha comen​zado el Reino! Los evangelizadores deben ale​grarse de ello. Pero su alegría ha de ser mayor por sus miembros. ¡Sus nombres están inscritos en el Li​bro de la Vida! No es sólo que los demonios les obedecen; ¡es que ellos son ciudadanos del Reino!

Consideraciones.

La Buena nueva que deben pregonar los evangelizadores es: Está cerca de vosotros el Reino de Dios y La paz a esta casa. La segunda expresión hace del saludo humano, el «saludo »divino. Dios o llena con su inmensidad y su acción salvadora. La paz se torna Paz, y el reino Reino. Es el bien supremo. Y como bien supremo debe ser anunciado con urgencia, a todo trance, con de​nuedo. El misionero no debe olvidarlo. Ha sido elegido para ello. 

Las consignas de Jesús son tajantes y radicales. (Véase el domingo pa​sado). El misionero ha de caminar ligero, sin nada que pueda comprometer el claro, directo, robusto anuncio del Reino, como cosa única de valor único. Nada debe entretener ni preocupar al que anuncia la Paz. La encomienda es seria y la entrega total. Puede que nos falte algo de convencimiento. Puede que no tomemos el asunto en su debida seriedad. Puede que tram​peemos un poco, haciendo malabarismos, con las exigencias y consignas de Cristo. No es de ex​tra​ñar que nuestras palabras no obren maravillas y no lancen demonios. Tampoco el pueblo cristiano pa​rece escuchar con la debida seriedad el anuncio que se les dirige. No estará de más recordar las amenazas de Jesús para los que cierran los oídos: ¡El terrible juicio divino! Ahí están los ejemplos de So​doma y Jerusalén. Son un aviso. Podemos caer en la condenación eterna. 

El grupo de 72 discípulos se ha alargado en la Iglesia a millares. Pero son todavía pocos. El tra​bajo, l a mies es inmensa. Necesitamos operarios. Nues​tra oración al Padre de la Paz y de la Gracia para que envíe trabajadores a su campo. La ora​ción ha de ir acompañada de lágrimas, si es posi​ble. La grave​dad y urgencia del Evangelio lo exi​gen. Tenemos que mover el ánimo de los fie​les en esa dirección. hay que fomentar también las voca​ciones. En estos tiem​pos la Iglesia se resiste de falta de evangelizadores. Oremos por ello. La Igle​sia entera, los fieles cristianos, deben salir al paso de las necesidades de los enviados. Son los mensajeros de la Paz. Son los que anuncian el Reino. Tienen derecho a ser atendidos. Por otra parte, no estará demás recordar que sus preten​siones no deben ser exageradas. No buscamos el confort, la comodidad, el deleite, en sí mismos. Nuestra obra es curar al hombre de las fiebres que le aquejan, del demonio que le atenaza. ¿Cómo vamos a curarlos, si a nosotros nos hierve por dentro y por fuera la «fiebre posesiva» y el afán de mando? ¿No lleva en sí el discípulo las marcas de la cruz de Cristo? Es su mayor y mejor tí​tulo. 

El imperio del mal está condenado. El misionero lleva consigo la sentencia. Sentencia eficaz y prác​tica. Es el anunciador de la vida. Aquí podemos colocar la buena nueva que canta Isaías. Estamos en la misma línea, con la ventaja de saber que la obra ya ha comenzado. El evangelizador debe alegrarse de ello. Es uno de los grandes consue​los. Pero no el mayor. ¡Dios lo ha inscrito en el Li​bro de la Vida! ¿Nos parece poco? No es ajeno al pensamiento cristiano el consuelo que le espera. 

Domingo XV del tiempo ordinario

Primera Lectura: Dt 30, 10-14

El anciano Moisés dirige al Pueblo de Israel sus últimas exhortaciones. Pa​recen ser de composición tardía. El acontecimiento destierro han dejado en ellas su impronta. Ha habido un proceso de inte​riorización.

El autor deuteronomista cuenta con la posibili​dad de un castigo semejante. El incumplimiento del pacto puede acarrear al pueblo daños mayores (maldiciones). Dios, por su parte, fiel y misericor​dioso, está siempre pronto a retirar su mano ai​rada y a curar las heridas ocasionadas por el golpe. Dios cura con las heridas. Las heridas tie​nen una finalidad medicinal. Hay que re​conocer en ellas la mano de Dios y aceptarla.

El autor del libro es un predicador. Como predi​cador exhorta, anima, ad​vierte. La exhortación va dirigida a escuchar la voz de Dios, a guardar sus pre​ceptos. En el cumplimiento de la Ley está la vida. El autor inculca la obser​vancia de la Ley. Una conversión de corazón (y de alma). Es menes​ter volver a Dios en el pensar, en el querer y en el sentir. El pueblo debe conformar su co​razón y su mente al bello espejo de la Ley de Dios. Ahí está, grabada en pie​dra, perenne, la voluntad de Dios. No hace falta recorrer mundos para encon​trarla. La tienen ahí, a mano. Debe llegar a lo más hondo del corazón. La con​fesión de los labios acompañará el sentir del corazón. Basta cumplirla para que lluevan sobre cada uno de los miembros del pueblo las más abundantes bendiciones. No basta la cir​cuncisión del cuerpo; urge la circuncisión del cora​zón. Es la predicación del deuteronomista.

Pero el deuteronomista es consciente de la en​fermedad del corazón hu​mano. La amarga expe​riencia de los siglos le ha revelado que es Dios quien tiene que circuncidar el corazón de los hom​bres (30, 6). Quedan, pues, dos admirables ense​ñanzas: a) la Ley, la norma moral, está cerca como Dios mismo; b) que sin la ayuda de Dios el hombre no llega a cumplirla. Esta se​gunda enseñanza deja al descubierto la caducidad de la alianza antigua y anuncia, a su vez, la implantación de otra. El Nuevo Testamento dará la res​puesta.

Salmo Responsorial: Sal 68

Para unos, salmo de súplica con elementos de acción de gracias. Para otros, un salmo de acción de gracias donde se recoge la súplica del agraciado en el momento de la tribulación. La misma realidad considerada bajo distintos puntos de vista: súplica, acción de gracias. Ambos elementos quedan bien re​presentados en la selección de versillos que ha realizado la liturgia.

El estribillo puede darnos la pauta: Buscad al Señor, y vivirá vuestro cora​zón. Lleva el aire de una exhortación apremiante (como apremiante es la vida): Buscad. La exhortación se eleva a sen​tencia sapiencial, a verdad uni​versal, y refleja la experiencia personal (y colectiva) del agraciado: Todo el que busca al Señor, vivirá. La búsqueda aparece en el salmo en forma de petición y súplica. La oración alcanza a Dios y, por tanto, la vida. La oración es expre​sión de la búsqueda. La búsqueda, por otra parte, delata una conciencia de necesidad, aquí vital -vivirá vuestro corazón-. El salmista lo declara al confe​sar humildemente su radical indi​gencia: pobre malherido. El hombre no posee por sí mismo el don de la vida. La vida está en Dios. Por eso, Buscad a Dios, y vivirá vuestro corazón. El salmista lo ha experimentado en propia carne. Su agradecimiento se convierte en alabanza. Y la alabanza se ensancha al pueblo fiel, haciéndose comunitaria. Es todo el pueblo en fe y confianza el que pro​clama la salvación de Dios. Sión, Judá, Is​rael vivirá si busca a Dios. También nosotros.

Segunda Lectura: Col 1, 15-20

Comienza la carta a los Colosenses. Carta es​crita por Pablo en la cautivi​dad. Vértice, según algunos, de la cristología paulina.

Pablo no ha quedado satisfecho del todo con las noticias llegadas de Colo​sas. Aunque la comuni​dad parece andar cristianamente, hay una serie de pos​turas y concepciones que alarman a Pablo. No es algo definido y claro. Son concepciones y tenden​cias que no se acoplan bien con la verdadera doc​trina cristiana. El influjo de ciertas prácticas pa​ganas, de ciertas concepciones genti​les y la presen​cia de tendencias judías amenazaban, como som​bras de nubes tormentosas, la radiante figura de Cristo. En particular las concepciones refe​rentes a los ángeles y espíritus ofrecían serio peligro a la verdadera ense​ñanza. Ese grupo intermedio de se​res celestes, de semidioses, de ángeles, po​día ab​sorber a Cristo. Cristo podía ser concebido como uno del grupo. Grave peligro. Pablo coloca a Jesús en su debido puesto. La lectura de hoy lo canta en forma de himno. Cristo, contemplado en todo su esplen​dor y magnitud.

Quizás se encuentre, al fondo, un himno cris​tiano primitivo. Pablo lo habría retocado. La cris​tología que aquí se expresa es tan antigua, en raíz, como la misma Iglesia. Nos movemos en un am​biente litúrgico. La postura adecuada es la con​templación. Contemplación de la obra de Cristo, de su intervención y de la situación religiosa resul​tante.

Cristo en el orden de la creación: imagen de Dios invisible, primogénito de toda criatura, cre​ador de todas las cosas... Las potencias -del tipo que sean- tienen en él la razón de su existencia. Es su creador y sustentador. La figura de Cristo queda así bien perfilada como Soberana de todo lo cre​ado. La prima​cía en la creación prepara la prima​cía en el orden de la salvación. Jesús es el primero en todo y en todos los órdenes. Con su cruz y resu​rrección ha puesto las cosas en orden en todos los órdenes, Por la sangre de su cruz ha reconci​liado al mundo gentil con el judío, echando abajo el muro que los separaba. Ha reconciliado al hombre con Dios, su creador. Y hasta el cielo se ha abrazado a la tierra en señal de reconciliación y de paz. Es el primero de los resucitados y causa de la resurrec​ción de los que, desde su muerte, han sido consti​tuidos hermanos suyos. Él es la cabeza de la nueva Creación, Cabeza de la Iglesia. Todo por él y para él. Ha recibido el nombre que supera todo nombre. Es el SEÑOR universal. No es una criatura más, con más o menos privilegios y pre​rrogativas. Per​tenece a la esfera divina. En otras palabras, es el mismo Hijo de Dios. No deja de ser actual este mensaje. Corren todavía vientos un tanto hetero​doxos.

Tercera Lectura: Lc 10, 25-37

Apuntemos lo más notable de esta lectura.

No extraña mucho que un escriba tiente a Jesús Maestro. Los evangelios relatan algunos casos. Lo que sí extraña es que le tiente con una pregunta así. ¿Ignoraba la respuesta a su propia pregunta? Sin duda que no. ¿Dónde está aquí la tentación? ¿Enseñaba Jesús otra cosa? ¿O es que las exigencias de Je​sús a seguirle obscurecían un tanto el gran mandamiento? Todo el mundo sa​bía -un escriba, más todavía- que era necesario observar los man​damientos para entrar en la vida. ¿Es que Jesús en sus predicaciones añadía algo más? La necesidad urgente de seguirle (joven rico) ¿qué relación guar​daba con los mandamientos? ¿Era esto lo que se es​condía detrás de la pregunta del es​criba? El texto no da lugar más que a conjeturas. El pasaje del jo​ven rico puede quizás sugerirnos algo.

La pregunta del escriba es de importancia vi​tal. ¿Qué hacer para conseguir la vida eterna? Se trata de la salvación, de la salud escatológica. Je​sús le se​ñala, como camino para conseguirla, el cumplimiento de la Ley. La misma respuesta dará al joven rico. Quien cumple los mandamientos al​canza la vida. Es la pregunta más importante que debe formular el hombre. En realidad, es la única importante.

Extraña ver unidos, en boca del escriba, los pre​ceptos del amor a Dios y del amor al prójimo. Se​gún esto no hubiera sido Jesús el primero en unirlos de forma inseparable. Es de notar, sin embargo, que todo lo que nos queda de los rabinos antiguos es que el amor al prójimo, por muy ensalzado y encum​brado que parezca, nunca lo colocan a la altura del primero, como lo hace Jesús. ¿Ha habido aquí un influjo de la primitiva comunidad, al colocarlos juntos en boca del escriba?

La siguiente pregunta del escriba tiene su justi​ficación: ¿Quién es mi pró​jimo? ¿Quién es en reali​dad mi prójimo, nuestro prójimo? ¿Quién era para el escriba el prójimo? Las escuelas rabínicas no ha​bían decidido con claridad el asunto. Puede que el fariseo señalara al fariseo como prójimo; el escriba al es​criba. Los de la secta de Qumran, que malde​cían y odiaban el culto adulte​rado de Jerusalén, no lo alargaban más allá de los propios miembros. Se pro​fesaba odio al enemigo. Otros, más generosos, lo ensancharían a los miembros del pueblo, a los fieles, a los piadosos. De ahí no se pasaría. Basta leer los salmos. Puede que se escaparan al término los pecadores, dentro del pueblo. ¿Quién es, pues, mi prójimo?

Jesús ilustra la respuesta al escriba con una pa​rábola. Era un hombre el que bajaba de Jerusalén a Jericó. Un judío probablemente. Y bajaba por un camino de pendiente pronunciada (en una distan​cia de 30 Km., mil metros de desnivel). Era un lu​gar agreste y desértico, frecuentado por salteado​res. Un grupo de éstos cayó sobre el infeliz que se dirigía a Jericó. Le despojaron de todo lo que lle​vaba encima y lo abandonaron medio muerto en la cuneta del camino. Pasó por allí un sacerdote, y después un levita. Quizás venían de cumplir sus funciones en el templo (Jericó era una ciudad sacer​dotal). Proba​blemente oyeron los ayes de aquel desdichado. Pero ni uno ni otro se molesta​ron en acercarse. ¿Era la prisa? ¿Era el miedo? ¿Era el temor de tornarse impu​ros por el contacto de aquel ensangrentado? ¿No sería aquél un pecador, ya que le había acontecido tal desgracia? El sacerdote y el levita pasaron de largo. El relato juega con con​ductas, no con motivaciones.

Acertó a pasar por allí un samaritano -un odiado y sucio samaritano-. Se llegó al desgra​ciado y sus entrañas se conmovieron. Le dio lás​tima aquel po​bre hombre que yacía medio muerto, revolcado en sangre. Se acercó a él, aplicó a sus he​ridas los auxilios más elementales y, cargándolo sobre su bestia, lo condujo a la posada. Allí arregló todo con el posadero para que el malherido fuera restituido a la salud. Todo lo pagaría él. Parece que era conocido en la posada. Quizás fuera un co​merciante (oficio poco «piadoso» en aquellos tiem​pos).

Jesús vuelve a preguntar de forma un tanto des​concertante: ¿Quién se portó como prójimo? ¿Quién se portó con el desgraciado del camino como com​pañero, como amigo? Parece que al escriba se le hacía difícil pronunciar la pa​labra samaritano, y contesta: Aquel que usó de misericordia. Anda, haz tú lo mismo replicó Jesús. ¡Haz tú lo mismo, como el samaritano! Es una respuesta de orden práctico, que responde a la pregunta del escriba del mismo orden. El escriba había preguntado, al principio del pasaje, por algo de importancia vi​tal: ¿Qué tengo que hacer para heredar la vida eterna? Jesús responde en el mismo orden y con la misma serie​dad: Haz tú lo mismo. La respuesta primera había sido: Ama a Dios con todo el corazón y con toda tu alma... Y al prójimo como a ti mismo. El segundo precepto, semejante al primero, implica un com​portamiento como el del samaritano. Si uno no se comporta así, no cumple el precepto y, por tanto, no hereda la vida eterna. A la pregunta de orden abs​tracto ¿Quién es mi prójimo? responde Jesús con otra de orden práctico ¿Quién se comportó como prójimo? ¿Quién se acercó, quién se hizo prójimo? Si la pri​mera mira por el sujeto -¿Quién es mi pró​jimo?-, la segunda va por el objeto -¿Quién se com​portó, lo trató, como prójimo? El comportamiento, pues, del sa​maritano, que usó de misericordia con aquel desdichado, probablemente judío, da la res​puesta teórica y práctica a la pregunta del escriba. Prójimo es todo aquél que se encuentra en necesidad y nos tiende la mano. No cuentan ni el color, ni la raza, ni la religión, ni la edad, ni el sexo, ni el tiempo ni el espacio. Magnífica revelación. Pero hay que hacerse prójimo. Notemos el valor de las cosas: tiempo, dinero, vendas... todo al servicio del hombre.

Los Padres de la Iglesia han visto todavía más en este precioso relato. Lo han alegorizado con cierta libertad. Jesús es el Buen Samaritano, el Médico Bueno de la Humanidad enferma. El hom​bre tendido medio muerto representa a la Huma​nidad desahuciada. Nadie acudía en su socorro. El sacerdote y el le​vita simbolizan a la Antigua Eco​nomía que no pudo curar al hombre. Algunos Padres continúan la alegoría a más pormenores del relato: los ladrones, el aceite y el vino, las heridas... Es​tos últimos detalles interesan menos. El cua​dro en general es acertado.

Consideraciones

Podemos comenzar con la pregunta del escriba: ¿Qué tengo que hacer para heredar la vida eterna? Esa pregunta la hace la humanidad en​tera. Todos queremos heredar la vida eterna. He​mos sido creados para ello; es nuestro destino. Es de capital importancia conocer el camino. El ca​mino es, sin duda ,el cumplimiento de la voluntad divina. Las palabras del escriba nos dan el texto: Amar a Dios de todo corazón y al prójimo como a sí mismo. No hay otro camino. El estribillo del salmo lo presenta en forma de exhortación: Buscad a Dios y vivirá vuestro corazón. En Dios está la vida. Y no es otra cosa lo que predica la primera lectura: Convertirse a Dios con todo el corazón y con toda el alma. Basta cumplirlo. No es algo re​moto y lejano. Está a la vista de todos. El evange​lio se extiende en la descripción del amor al pró​jimo. Para heredar la vida eterna ha de haber un amor al prójimo tal, cual lo expresa la parábola de Jesús. Hay que amar, como amó el samaritano. Más aún, amar como amó el Buen Samaritano. ¿No son de Jesús aquellas memorables palabras Amaos los unos a los otros, como yo os he amado? Es, por otra parte, el único modo de sanarnos unos a otros las heridas que llevamos encima. Hay que salir al paso de la necesidad del prójimo, sea cual sea su condición, raza o estado. El amor no tiene límite. Sólo ese amor nos abrirá las puertas del cielo. Es una revela​ción magnífica la que nos hace Jesús. No busquemos malabarismos y compo​nendas. El pre​cepto es claro y transparente. Basta cumplirlo. Por otra parte, la mejor forma de llevar la propia cruz es cargar con la del prójimo.

¿Podemos cumplirlo? La primera lectura habla de una conversión. Unos versillos antes ha intuido el autor la necesidad de la intervención de Dios para circuncidar el corazón del hombre. La conver​sión es obra de Dios. No predica​ron otra cosa los grandes profetas, Jeremías y Ezequiel, al anunciar una alianza nueva, el primero, y un corazón nuevo y espíritu nuevo en el hombre, el segundo. La hu​manidad arrojada a la vera del camino, sin poder valerse por sí misma, es la imagen de la impoten​cia para acercarse a Dios. El mismo con​cepto res​tringido de prójimo, que encontramos en el pueblo de Israel, delata su dureza de corazón. Pero Jesús es el Médico. Jesús está ahí. Él nos cura, él nos sana, él nos capacita para amar como él ama. Él es el Señor.

La lectura segunda presenta a Jesús en toda su grandeza. Señor de todo. Salvador y pacificador de todo: de pueblos entre sí y de hombre con Dios. Un solo pueblo, la Iglesia. Jesús hijo de Dios. Hay tendencias modernas que tien​den a rebajarlo. Son heterodoxas. Jesús es el Señor, Jesús es el Salvador. Su sangre nos ha salvado. Contemplémoslo en su grandeza.

(Aquí, convendría hablar del peligro de las sec​tas).

Domingo XVI del tiempo ordinario

Primera Lectura: Gn 18, 1-10a

Estos relatos antiguos tienen un sabor especial. Son arcaicos. Huelen a no​ches estrelladas, a tar​des tranquilas, a tiendas de campaña. Surgieron en un pueblo nómada y las gentes las han transmi​tido, de unos a otros, como memo​rias de familia. No son cuentos. Son momentos clave que, al estilo oriental, lleno de luz y colorido, definen en su sen​cillez la vida y su sentido de los gran​des patriar​cas. Dios pasó a su lado y ellos sintieron su presen​cia. Como expre​sión popular de aquellas experien​cias, vinculadas al tiempo y al espacio, que​daron estos relatos.

El paso de Dios por la tienda de Abraham. La hospitalidad del gran Pa​triarca. La bendición de la familia con una descendencia. La escena queda en cierto misterio. ¿Cómo se formó esta historieta? ¿Qué vio Abraham? ¿Qué as​pecto tenían los tres personajes? ¿Qué comían? Todo esto, que podría in​teresar a un crítico o a un periodista, queda sin res​puesta. ¡Dios habló a Abraham! Quedan en el re​cuerdo la visita de tres figuras, un agasajo, una bendición, la sombra de un árbol y el calor ardiente del día. Llegan hasta nosotros, lozanas, con olor a estepa y a rebaños, la hospitalidad de Abraham y la bendición de Dios.

Salmo Responsorial: Sal 14

El salmo es una especie de examen de conciencia que el sacerdote -en su origen quizás- presenta al fiel que desea tomar parte en el culto. La Tienda del Señor, el Templo, ofrece cobijo y hospedaje a todos. Pero el Señor, el Dios de Israel, es el Santo, el Señor de los ejércitos, y no hay maldad en él. El re​cinto ha de albergar tan sólo a los dignos. Hay unas condiciones elementales de santidad y digni​dad, que deben ser cumplidas, so pena de no caer acepto al Señor por haber profanado la santidad de su Morada, por posturas inconve​nientes. La ira de Dios podría encenderse y abrasar a los atrevi​dos.

El Decálogo refiere las cláusulas en forma la​pidaria. Quien rompe cual​quiera de ellas, rompe el pacto, rompe con el Dios de la Alianza, con Yavé, el Señor de los Ejércitos. ¿Cómo presentarse así en su Casa? ¿Cómo participar en tal estado en la liturgia, homenaje sincero a Dios y comunión con él? La moral no es una mera ética, es religión y culto. Es expresión de la amistad con Dios. El salmo camina en esa dirección.

La actualidad cristiana del salmo es admira​ble. La comunión con Dios (Eucaristía) exige una actitud digna, una moral religiosa conveniente. Lo con​trario sería una ofensa punible. Conviene insis​tir en ello.

Segunda Lectura: Col 1, 24-28

Dios ha nombrado a Pablo ministro de la Igle​sia. Ministro para anunciar el mensaje, y éste, completo. Y el mensaje completo no es otra cosa que el miste​rio escondido desde siglos y generaciones. Dios lo ha revelado ahora, en los úl​timos tiempos, de forma magnífica. La revelación de Dios es: Cristo, espe​ranza de la gloria para todos los hom​bres. Dios ha determinado hacer a los hombres partícipes de su gloria, de su propia vida. Cristo es la realización con​creta y completa del plan di​vino. Cristo es nuestra esperanza, es decir, parti​cipación incoada de los bienes eternos. En él bebe​mos ya la gloria de Dios.

Pablo es ministro de la Iglesia. Y la Iglesia es el Pueblo Santo de Dios. La Iglesia acoge el men​saje, recibe el misterio y se confunde con él. La Igle​sia se envuelve de gloria. Es el Cuerpo de Cristo y Cristo la Cabeza. Es la destinata​ria del mensaje y del misterio de Cristo viviente. La Iglesia, que re​cibe el mis​terio, se torna misterio; al recibir a Cristo, se torna Cristo: su Cuerpo. Y como Cuerpo, porta ya aquí las señales de la gloria que embe​llece a la Cabeza, aunque, por estar en este mundo todavía, lleve las marcas de su pasión (parte del misterio). También ella es la esperanza de los hombres, instrumento -sacramento- de salvación. Es el Cristo en la tierra.

Pablo es ministro de la Iglesia, servidor del misterio. Pablo está al servicio de la revelación de Dios. Su oficio es anunciar la Buena Nueva: ense​ñar, exhor​tar, corregir, animar, para que todos lle​guen a la madurez de vida cristiana. Todos deben vivir en Cristo. Cristo debe vivir en todos. Todos deben reflejar por completo, como Iglesia, el miste​rio de Cristo, esperanza de la gloria. La misma vida cristiana es ya participación de la gloria y, por tanto, su espe​ranza.

Pablo habla, como ministro, de tribulaciones. Tribulaciones que se encua​dran en las de Cristo, que son de Cristo. Las tribulaciones de Pablo son tam​bién parte del misterio. Pablo es miembro de Cristo y sus sufrimientos, como tal, son los de Cristo, son de Cristo. Si Pablo vive en Cristo y Cristo en él, las tribulaciones de Pablo son las tri​bulaciones de Cristo. Y como las de Cristo, también las de Pablo tienen un valor salvífico. Y como las de Pablo, las de todo cristiano. Más aún, Pablo completa, como ministro del misterio, las Tri​bula​ciones de Cristo. Pablo es continuador de la obra de Cristo. Cristo ha rea​lizado su obra de salvación -de Revelador del misterio- en tribulación y perse​cución. Recordemos su muerte en la cruz por noso​tros. La obra de Cristo conti​núa en los apóstoles. Ellos sufren las mismas tribulaciones que su Señor. De esta forma completan la Tribulación de Cristo, Anunciador y Realizador de la salvación a través de los tiempos. El principio del mal opone resis​tencia a la obra de Dios y es así causa y razón de la pasión de los ministros de Dios. La evangelización de la Iglesia, y a la Iglesia, se realiza en el tiempo dentro de mil tribulaciones. Son el alarga​miento de las de Cristo, completan las de Cristo, son las de Cristo. Su gloria se traduce también -ésta es la maravilla- en el soportar las tribula​ciones.

Pablo se alegra de sufrir por los suyos, como Cristo por todos. La tribula​ción cristiana tiene un sentido y un valor. Pablo sufre por el Cuerpo de Cristo. Es el ejercicio de su ministerio. A todos nos toca algo, cuando con nuestra vida continuamos la obra reveladora del Señor, que es la comunicación de su gloria; cuando enseñamos, cuando amonesta​mos, cuando hacemos vivir y vivimos, con pleni​tud, la vida cristiana. Es consolador.

Tercera Lectura: Lc 10, 38-42

Una escena que se ha hecho célebre: Marta y María. Una escena casera. Los nombres y la fami​lia nos son conocidos por otras fuentes. El pasaje, sin embargo, es propio de Lucas. Aquí, como en mu​chos episodios de la vida de Jesús, lo que importa son sus palabras. Hoy las encontramos al final del pa​saje.

Jesús declara como necesaria una sola cosa. Y de ella parece estar en pose​sión María. María ha es​cogido la parte buena, la mejor. María ha sabido ele​gir. Y la elección de María nos hace volver la mirada a su hermana, que por su voz quejumbrosa ha motivado la sentencia del Señor.

Marta está ocupada en servir a los huéspedes. Son el Maestro y sus discí​pulos. Número suficiente para entretener muchas manos. La buena señora parece estar, según la frase de Lucas, sumida en una actividad extraordina​ria: va, viene sube, baja, dispone... No para, se desvive por atender a los re​cién llegados. Entre tanto, su hermana Ma​ría, dejado a un lado todo cuidado, escucha atenta la conversación del Señor. ¡Como si no hubiera nada que hacer en aquel momento! Marta reprocha la actitud de María y Jesús, a su vez, la de Marta. ¿Qué reprocha Jesús? ¿La actividad de Marta simplemente? ¿Su plena dedicación y continuo mo​vimiento? ¿Qué hay de malo en ello? Quizás nada en sí. Sin embargo, la actividad de Marta en aquel momento merece el reproche de Jesús. Marta no hace bien en moverse tanto estando Jesús allí. Hay algo más importante y oportuno que hacer: escu​char al Maestro. María ha sabido apreciar y aprovechar el momento en su debido valor. Se ha sentado a los pies de Jesús y escucha embebida sus palabras. Es precisamente lo que hay que hacer en aquella ocasión.

Jesús es el Heraldo de Dios, el Profeta, el Me​sías. Jesús ha venido a anun​ciar el Reino. Jesús exige atención y fe. Va en ello la salvación. Marta no ha sabido captar la importancia del momento. La actividad, excesiva quizás, la ha desorien​tado. Jesús no viene a recibir, viene a dar; no viene a ser agasa​jado, viene a servir; no a ser atendido y alimentado, sino a alimentar y a sal​var. La única exigencia de Jesús, su voluntad, es que se le escuche y crea. Y Marta no le escucha. ¿Cómo puede conocer el don de Dios? Marta está desa​provechando peli​grosamente el momento. María, en cambio, ha sa​bido elegir. Es la postura apropiada, la conve​niente, la necesaria. Jesús lo proclama así. Una cosa es necesaria: escuchar la voz de Dios. Jesús es su Palabra Eterna.

Parece estar fuera de lugar aplicar este pasaje sin más a la vida activa (Marta) y a la contem​plativa (María). Estrictamente hablando, nunca deben estar separadas la una de la otra. Jesús re​prueba la actividad que pone en peligro la única cosa necesaria. La actividad puede impedir la más necesaria: escuchar y seguir a Cristo.

Consideraciones

El evangelio de hoy nos invita a considerar las palabras de Jesús y las pos​turas de Marta y María respectivamente.

La postura de María, sentada a los pies de Je​sús, escuchando sus pala​bras, aparece aquí pro​clamada como necesaria. Es la única cosa que im​porta: escuchar a Jesús. ¿No tiene Jesús palabras de vida eterna? Escuchar a Jesús es escuchar a la Vida. Y escuchar a la Vida es alcanzar la salvación. Aquí pueden y deben llover las consideraciones. ¿Estamos bien convencidos y somos conscientes de la necesidad de escuchar la palabra de Dios? ¿Comprendemos que escucharle y conocerle es lo único importante y necesario? ¿No es éste el pri​mer y único deber? ¿No enseñó Jesús buscad primero el reino de Dios y su justicia y todo lo de​más se os dará por añadidura? Estas interrogacio​nes valen para todos, tanto evangelizadores como evangelizados. No se condena la acti​vidad; sólo la excesiva y desorientadora.

El mensaje evangélico es sumamente actual. Nos afanamos sobremanera por muchas cosas, mientras olvidamos el sagrado deber - y privilegio- de aten​der a la voz de Dios. Esa voz, que desoí​mos, nos ha de juzgar un día. ¿Sabremos respon​derle entonces, cuando aquí no lo hicimos? ¿Será atenta con nosotros, cuando nosotros no la atendi​mos? Es curioso, interesan más las ma​temáticas -más probabilidad de «ganarse la vida», de «enriquecerse»- que la religión; más la flora y la fauna que el recto conocimiento de Dios y de nues​tro destino. Hasta los espectáculos interesan más que la voz de Dios. No hay más que prestar aten​ción a cómo viven nuestros cristianos, para apreciar los inte​reses vitales en que se mueven: conversa​ciones materialistas, lujos inmodera​dos, distraccio​nes y recreos. Embellecer las estancias, amontonar objetos, al​canzar el «coche», amueblar -y ¡cómo!- el piso, lucir trajes, disfrutar de todo, moverse de aquí para allá... ¿Y Dios? ¿No nos sorprenderá la muerte vacíos? Una cosa es necesaria. Y la esta​mos olvidando. El salmo nos enseña los man​da​mientos.

Jesús no deseaba ser agasajado. ¿Qué pre​tendemos nosotros, evangeliza​dores? ¿Buscamos el agasajo o la salvación de los hombres? No se condena el agasajo, no se prohíbe agasajar. Jesús fue huésped muchas veces. La primera lectura ce​lebra y encomia delicadamente la hospitalidad del gran padre Abra​ham. Es expresión de respeto y de atención. Pero cada cosa en su lugar. Sin buscar el agasajo, hemos de agasajar a los mensajeros de Dios.

No se condena la actividad; sólo la desorde​nada, la que descuida práctica​mente la única cosa necesaria, la salvación eterna. ¿Qué actividad te​nemos? ¿Qué móviles hay al fondo? ¿Olvidamos lo necesario?

María es figura de la vida futura. Así muchos au​tores. Es la actitud del que goza de Dios. Si ese es nuestro destino, conviene ejercitarse ahora en él (Salmo). De lo contrario, no nos haremos dignos. Marta es figura de la vida presente, envuelta en preocupaciones y quehaceres de esta vida. Se nos ad​vierte del peligro. Pero no se nos exime de ellos. Más aún, se nos prescriben como obligato​rios, cuando son expresión de la caridad. San Agustín tiene her​mosas palabras a este respecto. Marta representa a la Iglesia en esta vida. Y la Iglesia trabaja y se afana por llegar a todos. Es la gran hospitalidad de Dios a los hombres, la Tienda del Verbo, la Tienda de Abraham. En ella se im​parte la Bendición de Dios.

Este último pensamiento nos trae a la memoria la figura de Pablo, el gran trabajador y activo de la obra de Dios. Todo él era evangelio. Tanto es así que sus tribulaciones se entroncan en las de Cristo, Esto abre una gran perspec​tiva al pensa​miento cristiano. Nuestras tribulaciones en Cristo salvan, como salvan las de Cristo. El evangelizador alarga y continúa la obra del Señor.

Domingo XVII del tiempo ordinario

Primera Lectura: Gn 18, 20-32

Este pasaje forma con 18, 1-19 (domingo pasado) un díptico interesante. La piedad y hospitalidad de Abraham, por una parte, y la impiedad y falta de hospitalidad de Sodoma, por otra. La bendi​ción, por una; la maldición, por otra. La vida en la primera -un hijo-, la catástrofe en la segunda. Hay otros motivos implicados. En este domingo, por ejemplo, la fuerza de intercesión del justo o la ino​cencia del justo en la justicia de Dios desempeña un papel impor​tante. Mientras, según una concepción antigua (Jos 7, 24ss), la culpa de uno acarrea la ira de Dios sobre todo el pueblo, se muestra aquí, en dirección con​traria, la concepción, también anti​gua, de que la justicia del justo puede sal​var de la ruina al pueblo entero. Esta segunda concepción irá ganando terreno para desembocar en el anuncio de Isaías sobre el Siervo de Yahé.

La actitud de Abraham es conmovedora. Abra​ham intercede por la ciudad pecadora. Tiene en la mente, naturalmente, el grupo de inocentes -sus familia​res- que corren el peligro de ser arrollados por el furor divino. Está claro, por el pasaje, que la intercesión del justo vale ante Dios en favor de la multitud. Pero ¿dónde está el límite del poder in​tercesor del bueno? ¿Hasta qué punto puede retar​dar o anular el merecido castigo divino la presen​cia del justo? Hay que salvar, por una parte, la jus​ticia de Dios, y, por otra, su misericordia. Por cierto que la misericordia supera al juicio. Con todo, queda el misterio. La ten​sión subsiste Cristo iluminará el problema: uno que muere por todos, hecho pecado por nosotros, justo por injustos, casti​gado por nuestras culpas, hecho justicia de Dios que salva. La mano de Dios queda, con todo, en alto. ¡Ay del que no escuche a Cristo!

Salmo Responsorial: Sal 137

Salmo de acción de gracias. Comienza con un Te doy gracias, Señor, de todo corazón y acaba con el no abandones la obra de tus manos. La acción de gra​cias se eleva cordial, sincera, entusiasta. Dios ha salido al paso de la necesi​dad. El salmista puede cantar y alabar. Pero la radical necesidad del hombre queda todavía al descubierto. La indi​gencia es connatural al hombre en este mundo. Ne​cesita ser cubierta la herida y protegida. La ac​ción de gracias se re​suelve en súplica. Tras una ne​cesidad viene otra, tras un problema otro. La sú​plica no puede apartarse de nuestros labios. Con ella, como compañera, la alabanza, la confianza, el voto, tañeré... Afectos que conviene recorrer en la ce​lebración eucarística, Acción de Gracias y Plegaria por antonomasia.

Segunda Lectura: Col 2, 12-14

No es la primera vez que Pablo habla del mis​terio del bautismo y de sus admirables efectos. Ya lo hizo antes en su carta a los romanos, usando las mismas imágenes. Hay una relación esencial del bautismo cristiano a la muerte y resurrección del Señor. El bautismo nos incorpora misteriosamente a Cristo. Por él morimos, por él somos sepultados, por él resucitamos en Cristo. Ha habido todo un proceso maravilloso y transcendental. Hemos muerto al pe​cado; el pecado ha sido borrado de no​sotros. Hemos pasado de la muerte que nos daban nuestros propios delitos a la posesión de una nueva vida. ¡Hemos resucitado! ¡Dios nos ha perdonado en Cristo! Somos hombres de perdón, de misericor​dia, de complacencia divina. ¡Somos sus hijos que​ridos! La deuda de nuestros crímenes ha sido cla​vada para siempre -hermosa y atrevida imagen- en el Árbol de la Cruz, cuando Cristo fue allí cla​vado por nuestra salvación. Cristo se hizo pecado por nosotros; víctima y sacrificio expiatorio. Cristo ha ex​piado con su muerte nuestros pecados y nos ha asociado a sí. El bautismo lo realiza en el misterio, sacramentalmente. La sangre de Cristo ha jugado un papel importante. La carta a los He​breos lo pondrá de relieve. La fe es el acto hu​mano-divino requerido para que la fuerza de Dios actúe en nosotros. Fuerza que dimana de la (muerte y) resurrección de Cristo. Son inseparables la fe y el bautismo.

Tercera Lectura: Lc 11, 1-13

El pasaje de hoy está dominado por el tema de la oración.

Jesús oraba. Y oraba con frecuencia. Jesús dedi​caba noches enteras a la oración. Lo vemos orando en los momentos más importantes de su vida. Lucas lo señala atentamente. Es el evangelista de la ora​ción.

Los discípulos quieren orar como ora el Maestro. ¿Quién mejor que él podía enseñarles? También Juan había enseñado a los suyos. Entre el maestro y los discípulos debe existir una corriente de afini​dad. Más aún entre Jesús y los suyos. Los discípulos del Señor han de ser enviados a dar testimonio de su persona y a continuar su obra. Si Jesús oraba, de​ben también orar los discípu​los. Los discípulos de​ben orar, como oraba Jesús. Por eso, Señor enséñanos a orar. La oración distingue al hombre de Dios.

Lucas coloca aquí, por analogía del tema, la oración del Padrenuestro. Es la oración por exce​lencia, la oración que nos enseñó el Señor. Todo cristiano debe saberla rezar. Las peticiones son modélicas hasta en el orden. No hay lugar para un comentario detenido de cada una de ellas. Son sen​cillas y cla​ras. Basta rezarlas. Lucas las presenta en forma más breve que Mateo. La oración, con todo, queda la misma. Ahí están los temas de la oración cristiana.

La parábola a continuación asegura la audien​cia de la súplica. Dios escu​cha la oración. Debe​mos estar seguros de ello. ¿Quién se negará a aten​der, aun en el peor de los casos, de noche y todo ce​rrado, a un amigo necesitado? Nadie. Nadie, al menos según la hospitalidad oriental. ¡Cuánto menos Dios! Dios dará con toda seguridad lo que se le pide. Lo mismo vienen a expresar las frases si​guientes, esas frases de imperativo y de exhorta​ción: Pedid y se os dará; buscad y... El modo del verbo (imperativo) y la repetición expresan insis​tencia, urgencia y necesidad. Debemos pedir; urge buscar; lo necesitamos. De​bemos también insistir. Quizás quiera insinuarlo la parábola anterior. Dios oirá nuestra oración; Dios atenderá nuestra súplica; Dios actuará en nuestro favor. ¿Qué padre no lo haría en favor de su hijo? ¡Cuánto menos Dios!

La última frase delata la mano de Lucas. Si comparamos el texto con Ma​teo, observaremos un cambio verbal significativo. En lugar de las cosas buenas de Mateo, surge aquí inesperado el Espíritu Santo. Lucas substituye el ¿... No os dará cosas buenas? con ¿... No os dará el Espíritu Santo...? ¡Las cosas bue​nas son, en Lucas, el Espíritu Santo! ¿Cabe mayor y mejor don? ¡Eso es lo que debemos pedir! ¡Dios está ansioso por dárnoslo! ¡Es el gran don! Es el Don por excelencia. El Espíritu Santo nos dirigirá, nos orientará, nos enseñará, nos animará, nos hará cumplir la voluntad de Dios. De él el con​suelo, de él la luz, de él la fuerza, de él la salva​ción. Pidamos el Don del Espíritu Santo. Es el Gran Don que Dios nos quiere dar.

Consideraciones

La oración es el tema obligado. Vamos a ir por partes.

A) Jesús es el comienzo y la base, el gran imi​tando. Jesús ora. Y ora fre​cuentemente. Y ora lar​gamente. Y ora en los momentos más importantes de su vida. Así lo presenta Lucas. Jesús ora en el bautismo; ora antes de la con​fesión de Pedro; ora en la elección de los Doce; ora en la Transfigura​ción; ora al comienzo de la Pasión, en el Huerto de los Olivos; ora en la Cruz. ¡Jesús ORA! Tanto el evangelio como el libro de los Hechos rezuman oración. Jesús ora por necesidad, por impulso in​terno. ¿Qué hijo no habla con el Padre? Jesús Hijo habla con el Padre; Jesús Siervo habla con Yahé; Jesús Mesías habla con Dios.

Si Jesús ora, deben orar los discípulos tam​bién. No serán discípulos, si no saben orar. Y no sabrán orar, si no oran como él. La oración no puede descar​tarse de la vida cristiana. Es la aper​tura a Dios, la comunicación con el Padre, la relación con el Señor. Nuestra condición de hijos la reclama con necesidad. Nuestra condición de necesitados la urge con imperiosidad. Necesitamos orar bajo todo concepto. El evangelio lo pone hoy en primer plano. El salmo nos lo está cantando. La primera lectura nos ofrece un bello ejemplo. El tema de la oración es siempre actual. Más quizás en nuestros tiempos. Sin oración no po​demos cumplir nuestra vocación de cristianos, de hijos de Dios.

B) Oración del Padrenuestro. Oración por exce​lencia. Un precioso modelo de afectuosa comuni​cación con Dios. Es la oración del Señor. Nos diri​gimos al Pa​dre. ¿No es grandeza del hombre po​der comunicarse con Dios? ¿Con Dios como Pa​dre? Las peticiones del Padrenuestro, desgrana​das una por una, darían lu​gar a un sin fin de volumi​nosos comentarios. Basten algunas consideracio​nes. ¿Cómo oramos? ¿Qué pedimos? ¿Por qué nos interesamos? Las peticiones del Padrenuestro han de ser nuestro modelo de oración. ¿Lo son en verdad? ¿Deseamos la venida del Reino? ¿La suplicamos con ardor? Así sucesivamente. La ora​ción de Abraham, su familiaridad con Dios, es alec​cionadora. Nuestra oración es intercesora. Aquí se abre un campo inmenso. Nosotros, que pedimos en Jesús, seremos siempre escuchados.

C) La oración es siempre escuchada. De ello debemos estar seguros. La pa​rábola del amigo inoportuno lo declara sin rodeos. Hay que insistir en ello. Dios nos oye. Más aún, Cristo está de​lante de Dios para interceder siempre por noso​tros. Es un consuelo. Dios que nos ha dado lo más -el perdón de los pecados- ¿no nos dará lo me​nos? Somos sus amigos, somos sus hijos, somos sus predilectos. ¿No nos va a escuchar?

D) El Don del Espíritu Santo. Es el Don por ex​celencia. El Espíritu Santo dirigió a Jesús durante toda su vida. De eso necesitamos nosotros, de una di​rección vital interna que nos conforme con Cristo y nos haga vivir su vida: el Reino de Dios, la voluntad del Padre. Como reza el Padrenuestro. Más aún, nos enseñará a orar. Él pide, con gemi​dos inenarrables, aun cuando nosotros no sabe​mos qué pedir. Es la Voz de Dios en nuestros la​bios. Pidamos que nos conceda el Espíritu Santo. Es el Gran Don.

(El tema de la segunda lectura queda expuesto en el comentario)

Domingo XVIII del tiempo ordinario

Primera Lectura: Qo 1, 2; 2, 21-23

Libro singular. Género sapiencial. No sabemos quién es el Predicador. Es, con toda seguridad, un sabio. Un hombre, maduro en reflexión y rico en expe​riencias. La lectura de este libro nos sobre​salta. Es conocido su pesimismo. ¿Pesimismo o crudo realismo? Da la impresión, a veces, de que topamos con ateo práctico, o con un epicúreo, o con un estoico. Pero no pasa de ser una im​presión super​ficial. Ahí, en el libro, está Dios. Dios que todo lo rige, que todo lo abarca. El libro pertenece a la li​teratura religiosa de Israel. Y en ese sentido nos enseña algo.

El Predicador se pregunta por el sentido de la vida humana, por el sentido de todo el ajetreo que caracteriza a la vida del hombre. Sus apreciacio​nes de​jan un sabor amargo. Alguien las tacharía de negativas. Queda siempre en el aire un ¿qué? y un ¿para qué? que desaniman. ¿Desaniman o advier​ten? Qui​zás sean esas preguntas la esencia del li​bro. Ese para qué que invita al hom​bre a reflexio​nar por su cuanta y a moderar y medir sus acciones. Quizás. El libro es, pues, un ¿qué es esta vida? se​ñalando, con crudo realismo, lo vacío y amargo que llevan las vidas humanas. ¿A todo esto se reduce la vida humana? Quizás sea ese interrogante el acierto de la obra, provocar una respuesta: no puede ser, hay algo más.

El texto de hoy conviene entenderlo en esa di​rección. La vida del hombre está cargada de afa​nes y trabajos. De noche y de día trabaja la mente hu​mana por hacer realidad sus planes. Cuando parece que ya hemos conseguido algo, surge aquí y allá otra necesidad y otro reclamo. Y volvemos de nuevo a rodar nuestro espíritu y nuestro esfuerzo. ¿De qué sirve tanta labor? Si lo limi​tamos todo a este mundo, el Predicador nos ofrece la palabra ya gastada por los siglos: vaciedad. Todo pasa y todo acaba. Es una gran verdad. Pero ¿es verdad que todo termina y acaba aquí? A pesar de vernos obli​gados a admitir la vaciedad de las cosas huma​nas, el hombre se resiste a concluir así la cosa. ¿Qué hay detrás de todo esto? Es la gran pregunta. Es la pregunta del Predi​cador, cuando señala con crudeza la vanidad de las cosas. La vaciedad de la vida humana nos obliga a mirar en otra direc​ción. El cristiano conoce la res​puesta. El evangelio nos hablará de ella.

Salmo Responsorial: Sal 94

Algunos catalogan este salmo entre los «cultuales» o «litúrgicos». En efecto, el salmo pa​rece reflejar un acto litúrgico: adoración, bendición del Señor, acla​mación, oráculo. Distinguimos, en la parte primera, la alabanza de un himno y, en la segunda, la amonestación de un oráculo. La adora​ción, la bendición y la aclamación reverente y en​tusiasta del Señor Creador nuestro se resuelve en un escuchar su voz (estribillo) de la segunda parte. El hoy del salmo es el Hoy de la acción salvadora de Dios que se ha pronunciado en Cristo y cuyos ecos se extienden hasta el confín de los siglos. Dios opera la salvación. Dios continúa operando la sal​vación. Pero la salvación de Dios desciende sobre los que escu​chan su voz, y su Voz es Cristo. El Dios Creador ha hablado en el Hijo, y su Voz continúa Hoy sonando. Es la Voz que salva. versillos los en​durecidos y re​beldes quedan tendidos en el camino. La Tentación (Masá) y la Querella (Meribá) los ha despojado de la Tierra Prometida. Los que escu​chan la Voz y la siguen dócilmente alcanzarán la Ciudad celeste. Alabamos a Dios por la nueva cre​ación y escuchamos su Voz para seguirle. La carta a los Hebreos se detiene parenéticamente en ese hoy (Véase 3, 13-14 y 4, 7-9).

Segunda Lectura: Col 3, 1-5. 9-11

Cristo, centro de la creación, es también norma de vida. Es la Norma de Vida. No solamente pro​cede de él la vida; es que la vida es una conforma​ción con él. Cristo es el ejemplar de la vida cris​tiana. Por algo llamamos a la vida en Cristo cris​tiana.

Cristo ha resucitado. Cristo ha sido exaltado. Cristo está sentado a la dere​cha de Dios en las al​turas. A Cristo lo envuelve la misma Gloria de Dios. Es​plendor de su Gloria lo llama la carta a los Hebreos. Cristo, triunfador y sal​vador, está es​condido en Dios. Su vida es la misma vida de Dios. Cristo es Dios.

Nosotros, por el bautismo, hemos muerto con él al pecado. Hemos también resucitado a una vida nueva. En otras palabras, la vida divina de Cristo exal​tado nos toca en lo más profundo del alma y nos transforma. Cristo es nuestra vida. Más no se puede decir. Vivimos su vida, vivimos en él y vi​vimos por él. Somos partícipes de una vocación ce​leste afirma Hebreos. Nuestra vida, nues​tra meta, nuestro destino están allí en Cristo. Y no es mera metáfora. Esta​mos ya allí en cierta manera. Parti​cipamos ya de aquellos bienes. Pero espe​ramos la revelación de Cristo Glorioso para aparecer como él, envueltos en la Gloria de Dios. Para ser, como él, luz de Luz.

Allí están, pues, nuestros bienes, donde nuestra vida. Allí nuestras miras, nuestros deseos y aspi​raciones. Por eso, nuestra vida aquí en la tierra debe re​flejar la gloria de que ya somos partícipes. Y esa gloria es un comportamiento a lo divino, a lo Cristo; lejos de todo pecado, lejos de todo aquello que puede desdecir de nuestra vocación. (Una reno​vación paulatina y progresiva). Pablo enumera en concreto una serie de actos y actitudes, muy fre​cuentes en el pa​ganismo, -exponentes de una «cultura» y «civilización» mundana- que son ex​presión de la disolución y de la muerte: Fornica​ción -va del acto externo al in​terno- impureza, pa​sión, por una parte; por otra, codicia y avaricia, males ca​pitales. Estos últimos son una «adoración» a las riquezas -a la Mammona-, una idolatría. Es menester renovarse. La renovación ha de ser paulatina y progresiva. Hay en nosotros una serie de tendencias, de afectos, de inclinacio​nes, de apreciaciones y pasiones que no se ajustan a nuestra vocación celeste, que nos atan y esclavizan. Hay que liberarse de ellas. Y de ellas podemos li​be​rarnos por la gracia de Dios en Cristo.

Es un orden nuevo en el que nada tienen que ver la raza, el color, la educa​ción, la posición social. Todos HERMANOS. Nos llamamos y somos her​manos. Común es la meta, común el destino, común la vida divina participada; común el Padre, co​mún el Hermano, Cristo Jesús. Somos hermanos y debemos com​portarnos como tales. Esa es la «civilización» cristiana. Uno es Cristo, como uno es el Pueblo reunido en torno a él. Cristo en todos y todos en Cristo. Una la vida que se expresa en un amor fraterno sincero y jovial. Obstan a ese amor los pecados -idolatría de este mundo- arriba cita​dos. Vivamos los bienes de arriba, la vida escon​dida en Cristo. ¡Somos la nueva CIVILIZACIÓN!

Tercera Lectura: Lc 12, 13-21

Jesús no es un «rabí» como los demás. Jesús no habla ni obra como los otros «maestros» de Israel. Jesús causa siempre sensación. Es maestro y pro​feta Es el Maestro y el Profeta. Jesús predica el Reino de Dios y opera maravi​llas en su anuncio. Jesús no busca los honores ni los primeros puestos en los con​vites, no muestra afán de lucro, no administra jus​ticia. Vive en total des​prendimiento, habla con sencillez, exige con valentía y audacia. Nadie se com​porta así. Jesús es único.

Aquí nos encontramos con un caso semejante. Je​sús no enjuicia causas, no ejerce el derecho o declara con autoridad según derecho en cuestiones religio​sas. Los maestros ejercían esa función. Jesús no. La «misión» de Jesús no es esa. Jesús no ha venido a restablecer o declarar derechos sobre cosas de este mundo. Su «misión» es el Reino de Dios. Y todo lo que no entre en relación con ese Reino no es misión de Cristo. Cristo rechaza la solicitud a intervenir en ta​les casos como una tentación, bruscamente. La misión de Jesús viene de arriba, no es cosa de hom​bres. Nadie le ha constituido juez o árbitro en cues​tiones de herencias y legados. El episodio ha que​dado como paradigma en la primitiva comunidad. El discípulo, el evangelizador, debe escabullirse de todo enredo «litigioso» que pueda impedir el cumplimiento de su misión: anunciar el Reino. Algo notable.

No sabemos si el recurso al Maestro se debió a una necesidad o a un afán de amontonar riquezas. No lo sabemos a ciencia cierta. Con todo, Jesús apro​vecha la ocasión para hablar del peligro que ofrecen las riquezas para alcan​zar la salvación. Es un tema muy querido a Lucas. Las riquezas, además de no garantizar por sí mismas la vida humana, no son en modo alguno el sen​tido de la vida. La vida humana no tiene como fin y meta enriquecerse y go​zar sin límites de los bienes acumulados. La codi​cia es la polilla de la vida hu​mana, tanto perso​nal como social. Es un pecado grave, un desorden serio por tanto, que lleva consigo un sin fin de atro​cidades. Es un pecado capital, padre de muchas maldades: injusticia, crueldad, deslealtad, so​borno, envidia y hasta lujuria quizás. La parábola viene a ilustrar un tanto el contenido doc​trinal de la sentencia del Señor.

¿De qué le sirvió a aquel hacendado toda su buena cosecha? ¿De qué sus graneros llenos, sus trujales y lagares? Todo lo tuvo que dejar a otros. Nada se llevó consigo. Ni aun aquí pudo disfru​tarlo. La parábola lo llama necio, idiota. Para aquel hombre no tenía otro fin práctico la vida que el disfrute de las amontonadas riquezas. Vino la muerte y ¿qué? Todo se le escapó de la mano. El término «necio» denota la condena de su actitud y conducta. Oímos, al fondo, una condenación en sen​tido religioso. ¿No es «necio» el que niega a Dios? ¿No lo negó este rico «necio» de forma práctica?

El versillo que concluye, un tanto al margen de la parábola, viene a explici​tar ese sentido. Necio y pobre aquél que amontona bienes para sí y cree ver en ello el sentido de su vida. Ante Dios está vacío. ¿Qué hará, cuando le llegue la hora de de​jarlo todo y de rendir cuentas? ¡Pobre del que no es rico ante Dios! Ha errado lastimosamente. Las ri​quezas son un peligro. ¡Qué pocos piensan así!

Consideraciones

Podemos comenzar por la amonestación de Je​sús: Cuidaos de... La codicia en sus mil formas.

La codicia es un pecado, un desorden. Un pe​cado que tiene mucho de satá​nico. Un pecado tí​pico de «este mundo». El Nuevo Testamento vuelve una y otra vez sobre él. Es un pecado que perturba la mente humana. Un pecado que tras​torna la vida y su sentido, pues hace de ella -amontonar bienes- su único fin. Es la materializa​ción del hombre. Es quemar el espíritu humano en​tre barrotes de metal que brilla. El Nuevo Testa​mento ve en este pecado una idolatría -tercera ten​tación de Jesús-. Es una adoración a las riquezas, a Mammona. Quien se deja dominar por él cae en el paganismo y, como pagano, se hace idólatra y, como idólatra, servidor del demonio. Este pecado -es ya una actitud más que una acción- es con la soberbia, que incluye, y la envidia, que le acom​paña, el más anticristiano que existe en el mundo. Es un desorden grave.

Es pecado capital. Es una actitud, fuente de de​sórdenes. En primer lugar, olvida el fin principal del hombre: el Reino de Dios y su justicia. El codicioso es injusto, inquieto, sembrador de disensiones, falto de compasión y misericordia, avaro. No per​dona medio ni ocasión para alcanzar su meta; es insaciable; em​pobrece y maltrata al pobre. no sabe amar, no sabe comprender al que sufre; es duro, cruel y hasta envidioso. El codicioso, el disfru​tador de este mundo, destruye, por tanto, la ar​monía cristiana y se opone a la fraternidad en el Se​ñor. Le acompaña el soborno, la maledicencia, el orgullo, la crueldad, el afán de poder, el odio y hasta la lujuria. El codicioso tiene un corazón duro y vacío. En realidad no tiene corazón. Es insaciable. Es el pecado del pagano. Un codi​cioso no puede ser cristiano. Ni un cristiano puede ser esclavo de la codicia.

Se ve, por la frecuencia del término y por la se​riedad de las amonestacio​nes, que la Iglesia primi​tiva tuvo que habérselas con él. ¿Y la Iglesia de hoy? No creo que, en este punto, se diferencie mucho de la antigua. El materialismo reinante, con patológico afán de lucro y de placeres, amenaza seriamente con destruir la esperanza cristiana. Es también hoy día un mal grave, un mal gra​vísimo. La actitud codiciosa y materialista de muchos cristianos -ricos y po​bres- se presenta como un culto a los ídolos. Es la presencia del paganismo. Estos se​ñores han dejado de ser cristianos. Ya no opera en ellos la fe, ni in​fluye la esperanza, ni informa la cari​dad. A esos no les dice nada Cristo, ni la Iglesia, ni nadie que intente mirar más alto. La codicia sigue siendo la lacra de nuestra sociedad. Para ellos no hay hermanos ni compañeros. Hay sólo es​clavos. Ellos quieren ser los «señores». Los paganos vi​vieron así. Actitud esta que puede ser vivida con más o menos intensidad, con más o menos viru​lencia. No hace falta ser «rico» para vivirla y acari​ciarla en el corazón. La amonesta​ción, pues, del evangelio es oportuna.

A) Fugacidad de los bienes que llamamos ri​quezas. No son bienes, son co​sas. Y las cosas en tanto son bienes para nosotros, en cuanto nos ha​cen mejo​res. Y seremos mejores, cuando nos asemejemos a Cristo. Y nos asemejaremos a Cristo, cuando expresemos en nuestras acciones el amor fraterno en todas sus formas.

Son bienes fugaces. Pasan y se acaban, ¿Y después? El codicioso y avaro, el disfrutador de este mundo, es un perfecto idiota, un impío, un vulgar pagano. La parábola lo señala con toda cla​ridad. Ni siquiera pueden estos bienes ase​gurar la vida presente. Menos aún la otra. Les aguarda, al fin de la carrera, el Juicio y terrible por cierto. ¿Qué responderemos al Dios que nos exija cuen​tas? La primera lectura, en su crudo realismo, ofrece una serie de reflexiones a este respecto. Vanidad y vaciedad; cansancio y contrasentido; asco y dolor; endure​cimiento de corazón y cruel​dad. Conviene extenderse en ello, pues el asunto lo requiere.

B) Como pecado capital es fuente de muchos males para la persona, para la familia y para la so​ciedad. Sobre todo para ésta última. Incompatibi​lidad con el cristianismo. Es la llamada «civilización» pagana: cruel, sin misericor​dia, dura... Nosotros queremos ser otra cosa. Somos la «civilización» moderna. Somos la CIVILIZACIÓN. Queremos y tenemos que vivirla. Es nuestra salva​ción y el arre​glo de muchos males sociales. ¿A qué se deben si no tantas injus​ticias? Debemos pensar hasta qué punto somos esclavos del materialismo cir​cundante y de la sociedad de consumo. El cristiano es mucho más libre e inde​pendiente. Demos ejemplo.

C) Comportamiento cristiano. Los bienes cris​tianos -segunda lectura-, los auténticos, están en Dios, en Cristo. Son nuestra esperanza. Nuestra vida está allí, no aquí. Se consuma allí, no en este mundo. Somos transcendentes. Así también nues​tra conducta. ¿No nos preocupamos demasiado de los bienes de aquí, como si lo fueran todo? ¿Qué postura guardamos con ellos? ¿Codiciamos? ¿Deseamos tan sólo disfrutar? ¿Atendemos a los demás? ¿Cómo? ¿Cuándo?

Los bienes tienen un sentido. Sólo serán bie​nes auténticos, si nuestra con​ducta los hace trans​cender. En otras palabras, si los bienes en nues​tras ma​nos son expresión del amor fraterno; si por nuestras manos llegan a su des​tino, al hermano ne​cesitado. Así contestamos al interrogante formu​lado en la primera lectura: ¿Para qué todo esto? Para expresar nuestro amor y nuestro respeto y consideración al hermano con quien tengo la gracia de compartir una vocación celeste. ¿Pensamos así? Sólo así seremos ricos en Dios, obradores de la justicia que hermana y salva. Nuestro comporta​miento ha de transparentar nuestra vocación. De lo contrario sería como haber renunciado a ella y ha​berse pasado al paganismo, al mismo campo del adversario, al dios de este mundo. Seríamos unos miserables esclavos. En nuestras manos está crear un mundo nuevo. Comencemos de nuevo.

La celebración de la Eucaristía - que se entrega por nosotros, la fracción del pan- nos obliga a re​hacer nuestra actitud cristiana. Sepamos dar como Dios nos da; sepamos amar como Dios nos ama; sepamos esperar en los bienes que un día se nos darán.

Domingo XIX del tiempo ordinario

Primera Lectura: Sb 18, 6-9

El libro de la Sabiduría es probablemente el úl​timo del Antiguo Testa​mento. Oriundo de la desa​rrollando. Concretamente de Alejandría. Es un «sabio» el que habla. Un «sabio» versado en las tradiciones patrias y educado en el pensamiento helenístico. Un alma tradicional abierta a las lu​ces del mundo culto de entonces. Escrito en griego, pensado en hebreo, perfumado de universalismo. Es una canto a la Sabiduría divina. Sobre todo en la segunda y tercera parte. En la primera se toca el problema -eterno- del destino del hom​bre. Destino del justo y del impío. La muerte y el «más allá».

El espíritu de Dios lo abarca todo y lo penetra todo. En todo hay un orden, una «sabiduría». El li​bro se mueve en torno a ella. La Sabiduría divina -la única que en realidad existe- se ha manifes​tado y se manifiesta, por encima de la creación, en la historia del pueblo de Israel. Las andanzas de este pue​blo, con Yavé a la cabeza, son objeto de re​flexión y contemplación. No es un mero discurso; no una discusión; no una defensa. Hay algo de todo ello. Sobre todo, exposición libre de la historia de Israel a modo de homilía, nacida de la contempla​ción. El autor camina con libertad.

Estamos en la última parte. La salida de Egipto entretiene la mente del autor. El «sabio» vuelve sobre aquella epopeya y resalta, con vigor y energía, la maravilla del plan divino, la sabi​duría de Dios. Precede un anuncio. El anun​cio con​firma la esperanza. La esperanza levanta los ánimos. Con los ánimos levantados, los israelitas se disponen a salir. Aunque por caminos extraños -llenos de acierto y sabiduría- la promesa de Dios, hecha a los padres, recibe su más perfecto cumpli​miento. La fe en el Señor no falla nunca. Es sabio fiarse de la sabia fidelidad del Señor.

La acción liberadora de Dios sorprende por la maestría del desarrollo. Una sola acción con doble vertiente. Una espada de doble filo. Salva a unos y cas​tiga a otros. Acerca a unos, mientras aparta a otros. Las plagas que «señalan» a los amigos, merman a los enemigos. El mar, que desnuda su en​traña para dar paso a las columnas de Israel, engu​lle a las huestes del Nilo. El Ángel ex​terminador, que se inclina respetuoso ante las jambas del pue​blo de Dios, siembra el terror en las casas de los egipcios. ¿No es esto una maravilla? ¿No es algo grande? Grande y estupenda la «sabia» salvación de Dios. Los esclavos entonan himnos; los «señores» gimen destrozados. Se unen los «dispersos»; las unidades del Faraón se disuelven aterradas. Los «siervos» hablan de libertad; los opresores son oprimidos. La Sabiduría es orden y acierto. Ordenados y unidos para siempre salieron los israelitas de Egipto. La Sabiduría de Dios se encarnará en Cristo. En Cristo nos reserva nuevas sorpresas y esperanzas, nueva Salvación.

Salmo Responsorial: Sal 32

Salmo de alabanza. La liturgia de hoy ha ele​gido algunos versillos. El es​tribillo le da cierto aire sapiencial: Dichoso. La consideración rompe en una alabanza Aclamad al Señor... y se despide con una confiada súplica que tu misericordia...

Dichoso es aquél que tiene la dicha, aquél que ha alcanzado la dicha. Di​cha es poseer un bien. La dicha suprema es poseer el bien supremo. El bien supremo es Dios. Poseer a Dios, pertenecer a Dios, es la dicha suprema:... li​bra las vidas de la muerte. Somos de Dios y le pertenecemos. La dicha infunde júbilo. El júbilo, canto. La canción del júbilo es la alabanza. Pero como no es aquí, en cierto as​pecto, definitiva, la alabanza lleva el gemido. Al gemido le acompaña la esperanza. Y la esperanza se apoya en la promesa de Dios. A Dios alabamos, en Dios esperamos y a Dios pedimos, gimiendo. La elección ha sido realizada en Cristo. En Cristo alabamos, en Cristo gemimos, en Cristo esperamos. Pues la Promesa de Dios se ha verificado en Cristo.

Segunda Lectura: Hb 11, 1-2. 8-19

El capítulo 11 de la carta a los Hebreos es una joya. Y lo es teológica y lite​rariamente. Todos ad​miran el arte con que está escrito y señalan la im​portan​cia de algunas de sus expresiones. El capí​tulo es, según el género, una «alabanza de la fe mediante ejemplos bíblicos». El tono es exhorta​tivo, parené​tico. Es la alabanza que insta al se​guimiento. Las palabras mueven, decimos; los ejemplos arrastran. Eso es, más o menos, lo que pre​tende el autor. La fe de los grandes hombres de Is​rael. Hombres que alcanzaron por su fe la acepta​ción de Dios. Sigámosles.

La sección se abre con la definición, ya clásica en teología, de la fe. Es una definición general que conviene a todo tipo de fe: humana, religiosa, cris​tiana. La fe, viene a decir el autor, es garantía de las cosas que se esperan. En otras palabras, la fe es posesión, en parte, de las cosas que se esperan, co​mienzo de posesión. Dios ha prometido. Lo pro​clama toda la «historia de la salvación». Lo pro​metido se espera. Por la fe entramos en contacto con lo prometido y es​perado, al unirnos estrechamente al que lo ha prometido. Por la fe poseemos ya de forma misteriosa. La fe, pues, nos pone en contacto con las cosas espe​radas. La fe es garantía y es prenda. La fe es también prueba de las cosas que no se ven. La fe es el único medio de llegar al conoci​miento de cosas que se escapan a la vista, sentidos y captación inmediata personal del hombre. Sa​bemos aunque no vemos. De otro modo, por la fe sa​bemos y vemos cosas que no se ven. Maravillosos efectos los de la fe. Por la fe estamos ya en la línea de la posesión y de la visión.

De la larga lista de ejemplos que trae el capí​tulo 11, la liturgia ha elegido uno fundamental​mente. El más preclaro y significativo. El autor lo saborea de​tenidamente. Es el ejemplo de Abra​ham. Abraham, el padre del pueblo he​breo, el padre de los creyentes, el hombre de la fe. (El Nuevo Testamento lo re​cordará repetidas veces).

Abraham dio grandes muestras de fe. Abraham dio preclaras muestras de fe al dejar su tierra y al dirigirse, de la mano de Dios, a la tierra que se le ha​bía prometido. No sabía adónde iba. Pero sabía que iba de la mano de Dios. También dio hermosa prueba de fe al aceptar, ya en sus sueños, la pro​mesa de un hijo. Mostró sobre todo su fe en Dios -fe contra toda esperanza- en la disposición a sacrifi​car a su hijo, de quien se había dicho que iban a surgir numerosas generaciones. Mostró en tal acti​tud la fe en un Dios que puede re​sucitar. Pues a pe​sar de ser destinado a morir, creyó y esperó que de él habían de venir las generaciones. Fe grande la de Abraham. La fe le hizo partícipe de la ciudad que buscaba (caminaba hacia ella, dejando la pro​pia de este mundo), de la herencia futura (el don del hijo) y de la promesa venidera (la re​surrección gloriosa). La unión, por la fe viva, con un Dios Creador de un mundo nuevo le hizo ya aquí partí​cipe de esa maravillosa creación. Y así, fiado de él, llegó a entrever -en su conducta- algo muy grande, que sus ojos, de lejos, no podían precisar. Como Abraham, los otros patriarcas. Todos ellos apuntaban al Acontecimiento, Cristo. Por la fe participaron ya de esa Maravilla y «supieron» de su existencia.

Tercera Lectura: Lc 12, 32-48

Una perícopa heterogénea y un tanto compleja. Aglomerado de parangones, residuo quizás de pa​rábolas, que se enlazan unos con otros por reclamo de pa​labras. Tentemos de establecer una línea de pensamiento más o menos lógica.

El grupo que sigue a Jesús es pequeño. Y lo es en número, en valor y en fuerza. Son pocos, pobres e in​significantes. No sería un auténtico complejo sen​tirse pequeño. El rebaño de Jesús es en realidad pe​queño, pero Dios ha hecho grande aquella peque​ñez. Dios los ha elegido para sí, los ha tomado bajo su protección y les ha concedido el Reino. Son su Rebaño. La grandeza no radica en su propio va​lor, sino en la mano de Dios que los sostiene. Su fuerza es la fuerza de Dios y su misión la de Dios mismo. No hay por qué temer. Sería ridí​culo temer a los hombres. En este sentido sería lamentable sentirse abrumado por el complejo de pequeñez. Puede que los hombres vean muy pequeño aquel re​baño. Dios no. Desde el momento en que Dios se ha complacido en ellos, las letras han pasado de mi​núsculas a mayúsculas. Son el REBAÑO de Dios Son su OBRA magnífica. El cristiano como tal no entiende de complejos. No es para temer; es para alabar.

La dedicación al Reino es una dedicación en​tera. De cuerpo y alma. La pe​queñez es la expre​sión de la grandeza. Los bienes materiales, los afanes de este mundo, el amontonamiento de habe​res, que constituye la «grandeza» de los hombres, es obstáculo para la auténtica grandeza. Hay que ser pequeño para ser grande. Hay que renunciar para poseer. Hay que ser pobre para ser rico. Hay que vender las joyas de este mundo para colocar un tesoro en el cielo. Hay que distribuir para cose​char, dar para recoger. La limosna, la asistencia cordial al necesitado, está engrosando el caudal en el cielo. En Dios se encuen​tra el auténtico Tesoro. Allí están los bienes que no pasan, que no se apoli​llan, que no desaparecen. Son los bienes que valen. ¿Dónde está nuestro cora​zón? ¿Dónde nuestro te​soro? Pobre de aquél que entierra aquí su corazón. Se ha convertido en tierra; se pudrirá con ella. El discípulo, el cristiano, no debe cifrar su felicidad, su tesoro, en las cosas de este mundo. Seguro de po​seer algo más grande, inmensamente más grande, coloca su corazón, su tesoro, en Dios.

El cristiano está en espera de la gran revela​ción. De la revelación del te​soro, donde ha puesto su corazón. La revelación puede acaecer en cual​quier momento. Sus ojos no deben, por eso, dejar de estar mirando; su postura, de aguardarlo y sus ma​nos, de trabajarlo. Vigilancia y laboriosidad. El Señor va a venir, y no sabemos cuándo. Somos sier​vos; sirvamos. Los «haberes», que se nos han enco​mendado, no deben robarnos el afecto hacia el Se​ñor. ¡Cuidado con dormirse! ¡Cuidado con despis​tarse! Sería fatal. El Señor que esperamos no es un señor cualquiera. Es el Señor. Es nuestro SEÑOR. Un Señor que fue constituido Señor por su servicio a los hombres. Ese Señor viene a servirnos la vida y a galardonar nuestro servicio. Santo temor y santo gozo.

La vigilancia se hace más urgente y necesaria, cuando sabemos que su ve​nida, dentro de la seguri​dad -¡vendrá!-, se presenta incierta en la hora. Es ya clásica en el Nuevo Testamento la comparación con el ladrón. Inesperada y sorprendente. El Hijo del hombre -el Juez- va a venir. Su presencia nos va a arrebatar irremisiblemente los «bienes» en que quizás hemos confiado. No será ladrón, para el que le espera. Antes encontrará la puerta abierta y unos brazos que le saludan. Pero nosotros, que nos entretenemos tanto con las co​sas de este mundo, co​rremos el peligro de encontrarnos de sopetón con el que debió haber sido esperado y no lo ha sido, con el que debió entrar como Señor suspirado y se pre​senta como ladrón temido. Preparación y vigilan​cia.

Requieren mayor vigilancia y, por tanto, mayor cuidado los que están al frente de la comunidad. La parábola parece ir por ahí. Puede que Jesús la di​rigiera en su tiempo a los principales de Israel. Ahora va dirigida a los guías del nuevo Israel. Pero a todos nos dice algo. Todos somos adminis​tradores de los bienes del Señor y siervos unos de los otros y todos, de una forma o de otra, hemos de dar cuenta de nuestra administración. Los que es​tán, también como siervos, al frente de la Casa del Señor han de dar estrecha cuenta de su tra​bajo. Je​rarquía, pastores de almas; padres, maestros, etc. La ignorancia ami​nora la responsabilidad, pero no aleja de sí todo castigo. Hay ignorancias muy cul​pables. Atención y vigilancia.

Consideraciones

Vayamos por puntos.

1) Dios se complace en su pequeño rebaño. Tema de gran tradición bíblica: Dios elige lo pe​queño e insignificante para llevar a cabo sus de​signios. Es un punto que hay que considerar. También el tema del rebaño de Dios goza de gran ascendencia bíblica. Recordemos a Dios, Pastor de Israel, y la alegoría del Buen Pastor. Es otro punto de consideración.

El rebaño -pueblo de Dios unido- no tiene por qué temer. Es objeto de la predilección divina. Es pequeño sí, pero grande en la elección, en el destino y en la encomienda. Dios -el Dios Todo​poderoso- está tras él. Ningún complejo, pues, y mucha confianza. No nos apoyamos en nuestras propias fuerzas, sino en Dios. Dios está con noso​tros. ¿Cabe mayor dicha? El salmo puede acom​pa​ñar nuestro gozo: Dichoso el pueblo a quien Dios se escogió. El tema del pue​blo solidario -rebaño de Dios- aflora en la primera lectura. Pero avanza con más relieve todavía la acción liberadora de Dios sobre el pueblo humilde. Dios sacó a su rebaño de Egipto, lo libró de las fauces del león. El salmo canta la providencia de Dios, su presencia actuosa y salvífica en medio del pueblo. Nunca le faltó al rebaño la mano poderosa de su Pastor. La vida de los Pa​triarcas está proclamando lo mismo. Pensemos tan sólo en Abraham. Con​fianza, pues, fe y paciencia; alabanza y oración.

2) El desapego de los bienes terrenos em​palma con el tema del domingo an​terior. No está de más insistir. Se trata de un peligro grave. Lucas lo ha su​brayado. Se inculca el desprendimiento. El desprendimiento caritativo. La li​mosna. Bonito tema. No son las cosas un tesoro. Lo son cuando saben enjugar lágrimas, cubrir necesidades, apagar la sed, saciar el hambre. Son bienes, cuando hacen el bien, y son tesoro, cuando son expresión de la caridad fra​terna. El digno empleo de las llamadas riquezas. Esto va para todos. Para el discípulo de manera especial. Nuestro Tesoro es el Reino, y el Reino se con​suma en el Cielo. Allí ha de estar nuestro corazón. ¿Dónde está en realidad nuestro tesoro? ¿Dónde nuestro corazón? ¿Tenemos un corazón de tierra o un corazón de Dios? ¿Dónde colocamos nuestra ilusión, nuestro interés, nuestro afán y vida? ¿En cosas caducas que pasan? ¿En bienes eternos? Nosotros, los cristianos, sabemos dónde se encuentran. Las talegas son la caridad. La cari​dad no pasa nunca. Recordemos al buen Samaritano que empleó sus bienes para salvar al prójimo.

3) El Señor viene. ¿Cómo nos encontrará? He aquí algunos temas:

a) El Señor viene a premiar al siervo fiel, al que le aguarda. Vigilancia, pues, y disponibilidad. Actitud solí​cita, atenta, afectuosa y cordial. La espera ha de ser de co​razón. El corazón ha puesto en él su anhelo, su Tesoro. El cora​zón no debe entretenerse con las cosas que pasan. Debe esperar atento a su Señor. Dichoso él, cuando lle​gue su Amo. Le hará sentar a la mesa y le rega​lará con el gozo de la vida eterna.

También el salmo parece recoger ese dichoso. Dicho​sos fueron los israelitas que esperaban la venida salva​dora de su Dios. Y dichosos los patriarcas, a quienes Dios preparaba una celeste Ciudad. Unos y otros salieron de su medio ambiente y, guiados por la mano de Dios, se dirigieron, libres, en busca de un descanso adecuado. Los patriarcas se confesaron peregrinos, caminantes. Eso so​mos nosotros precisamente: peregrinos. No debe entrete​nernos el mundo que nos rodea. Debemos actuar la fe y excitar la esperanza. Abraham es un buen ejemplo. Con su conducta testificó la fe en un Dios que puede resuci​tar. Dios ha confirmado esa fe en Cristo. La resurrección es la promesa que nos espera. Ya la fe nos hace partícipes de ella. Vigilancia, fe, vida desprendida, espe​ranza firme. El Señor viene.

b) La venida del Señor es segura. Lo sabemos por la fe. El momento, con todo, es incierto. No sabemos la hora. Más razón, por tanto, para vigilar y es​perar. Debe​mos vivir cristianamente. Sabemos que hemos de morir, y no sa​bemos cuándo. ¿Nos encontrará preparados y alerta aquella hora? La muerte puede estar en cualquier recodo del camino. ¿Se presentará como ladrón? ¿Seremos tan locos de amontonar cosas que después se nos han de arrebatar? Hay que pensar en ello.

c) El Juicio. El Señor viene a pedir cuentas. Hemos de rendir cuentas de la administración de los bienes. De​sigual el reparto, desigual el juicio. La cari​dad -la li​mosna- hará del juicio Corona y de los bienes terrenos Tesoro eterno

Domingo XX del tiempo ordinario

Primera Lectura: Jr 38, 4-6. 8-10

Jeremías. Un gran profeta. Profeta de las desdi​chas y profeta de las espe​ranzas. Profeta de pro​fundos sentimientos. Profeta de sentimientos en​contra​dos. Profeta que acusó a su pueblo en el entu​siasmo falso y enjugó sus lágri​mas en el destierro amargo. Profeta que tachó a sus guías de ciegos y falsa​rios. Profeta que condenó el falso culto y la piedad vacía. Profeta que amenazó al templo y predicó la destrucción de la ciudad santa. Profeta que presenció la ruina de la monarquía -los ungidos del Señor- y vio al pueblo, esclavo, camino del destierro. Profeta que lloró. Profeta que lloró amargamente. Profeta de la ruptura del Pacto. Profeta de la Alianza Nueva. Jeremías, profeta de Dios.

El pueblo no supo escucharle. El pueblo se enojó contra él. Los grandes se irritaron. Lo persiguieron, lo acosaron, lo condenaron a muerte. Aquel profeta debía callar. Aquella boca debía cerrarse para siempre. ¡La boca de Dios ce​rrarse! Es la «pasión» de Jeremías, la pasión del profeta, la pasión del siervo de Dios. Pero la «boca» del profeta no la cierra nadie. La cierra Dios. Y Dios no quiso ce​rrarla. Dios no permitió que lo mataran. Jeremías sobrevivió a la ca​tástrofe. Tras ella vio surgir un pueblo nuevo con la Ley hecha carne en su co​razón. Su muerte se pierde en la niebla de los tiempos. Una antigua tradición judía le hace morir ase​rrado. Jeremías murió; pero sus palabras, palabras de Dios, permanecen para siempre.

Jeremías, que habló contra el templo; Jeremías, que se encaró con los diri​gentes del pueblo; Jere​mías, que condenó el culto vacío y amenazó a la na​ción entera y la acusó de infiel; Jeremías, perse​guido y profeta de la catástrofe na​cional; Jere​mías, anunciador de una Alianza Nueva; Jeremías ha sido aseme​jado a Cristo. También Cristo vivió momentos y posturas semejantes, hasta en la con​dena a muerte.

La lectura de hoy nos relata un episodio de la arriesgada vida de este pro​feta. El sentido de su «pasión» lo encontramos en Cristo.

Salmo Responsorial: Sal 39

El salmo parece constar, en su estado actual, de dos partes bien diferen​ciadas. La primera sería una acción de gracias y la segunda, una súplica. La liturgia ha tomado unos versillos de la primera; el estribillo y la última es​trofa, de la segunda.

Tenemos, pues, una acción de gracias encabe​zada -estribillo- por una sú​plica y coronada -última estrofa- por una plegaria. Si queremos or​denar los afectos, sería así: súplica angustiosa -liberación del peligro-, petición confiada. La imagen de la fosa, del fango, señalan a la muerte. Dios lo libró de ella. Es de corazones agradecidos cantarlo públicamente. Todos alabarán a Dios. La conciencia de pequeñez y pobreza hace la oración más intensa y más favorable su acogida. El benefi​cio recibido fundamenta la esperanza, y ésta hace más fá​cil la oración.

Segunda Lectura: Hb 12, 1-4

Después de la brillante exposición del capítulo 11, el autor del discurso hace una significativa pausa. Han desfilado, como ejemplos preciosos, los grandes hombres de la historia bíblica. Unos han sido nombrados personal​mente; otros en conjunto y por alusiones. Todos ellos han dado preclaro tes​ti​monio de fe en Dios. Y Dios ha dado, a su vez, testimonio de la autenticidad de su fe. Ninguno de ellos, con todo, alcanzó en sus días la plenitud de la Promesa. Todos ellos murieron sin palparla. Murieron caminando, sucumbie​ron luchando, cerra​ron los ojos, fijos en el futuro... Su corazón latía por el mundo nuevo que se avecinaba. Dios no quería premiarlos sin nosotros. El momento actual -el Hoy- da cumplimiento cabal a sus esperanzas. Ellos han sido asociados a la creación nueva. Hasta aquí el capítulo 11.

Prosigue la parenesis, acentuada. Nosotros con​tinuamos -debemos conti​nuar- la serie de los gran​des hombres de fe. El autor se vale, para animar​nos, de una imagen deportiva. Sería así:

El atleta se encuentra en el estadio. Va a dar comienzo la competición. Po​demos pensar en una carrera. En una carrera de obstáculos. La multitud se agolpa -nube- en las galerías. Van a presenciar el espectáculo. Pero no son es​pectadores. Son testi​gos. Testigos que dan testimonio. Testigos que ya han co​rrido. Testigos que nos animan con sus voces y sus vidas. Testigos que perte​necen a nuestro mismo equipo. Son de los nuestros. Ellos nos aplauden y es​timulan.

Nos disponemos a correr. Al lado, en un montón, todo aquello que suponga peso o rémora. El atleta debe sentirse ágil y ligero. Hay que deponer todo aquello que ofrezca dificultad al movimiento y a la velocidad. Sería la ascesis cristiana, de gran tradición bíblica. Más que correr, hay que volar si es posible. El pecado nos ata, nos detiene. El atleta debe verse libre de todo ello.

Es carrera de obstáculos. Necesitamos constan​cia, paciencia. Hay que man​tener a toda costa la marcha comenzada. Hasta el fin. Para ello la vir​tud clá​sica y bíblica de la paciencia. La fe sin pa​ciencia no se muestra fiel. La pacien​cia sin fe no existe o no es cristiana. La paciencia cristiana no se apoya en las propias fuerzas del hombre, sino en Dios, en su poder y promesa. De paciencia ha dado testimonio el público que anima.

La carrera tiene un curso, una dirección. Hay una meta. La meta está seña​lada por la figura de Jesús. Jesús que inicia y consuma la fe. Jesús abre el camino -el de la fe- para llegar al Padre y lo con​suma. En realidad es él el Camino. Allí está sen​tado, a la derecha de Dios, Señor del siglo veni​dero, Rey de la Ciudad eterna. La fe en Dios se consuma en Cristo. La Promesa que suscitaba la fe y la mantenía viva es Cristo. La maravilla Cristo consuma la fe.

Nos encontramos en el Misterio de Cristo. La pausa del autor era significa​tiva. Jesús es un tes​tigo. Pero no un testigo más. Jesús es el Testigo, so​bre todos los testigos. Es el Testigo Fiel. Jesús con​firma el testimonio de los anti​guos. Jesús ha abierto la carrera, ha corrido la carrera y ha he​cho posible el acceso a Dios. Jesús ha hecho reali​dad la promesa del Padre. A él aspiraban las na​ciones; a él miraban los siglos; hacia él corrían los hombres de Dios. Je​sús, resucitado de entre los muertos, hace real el camino a Dios. El camino de la fe que salva se inicia en él y él lo lleva a tér​mino. Ha salvado, para todos, el abismo que nos separaba de Dios. Está sentado a la derecha del Padre. Es nuestra meta y nuestro fin.

Jesús ha dado también muestras de paciencia. Y su paciencia y obediencia han sido coronadas por el éxito más maravilloso. Dejó a un lado el camino del gozo y eligió para sí el camino de la cruz pro​puesto por el Padre. A través de la muerte, trans​formado, ha sido constituido Señor y Sumo Sacer​dote. Es, pues, nuestro mejor modelo, nuestro mejor compañero y nuestra mejor garantía y prueba de lo que esperamos y todavía no vemos. Resistió hasta la muerte. Nosotros todavía no. ¡Ánimo!

Tercera Lectura: Lc 12, 49-53

Jesús siempre sorprende. Hasta puede escanda​lizar. El evangelio de hoy es un ejemplo.

Jesús no ha venido a traer la paz. (¿No es él nuestra Paz?). Jesús ha ve​nido a traer la discordia. (¿No condena Dios la discordia?). Jesús ha venido a traer la división en el mundo, en la familia, en cada uno de los hombres. Divi​sión profunda y do​lorosa. Parece sugerirlo la imagen del fuego. Jesús ha ve​nido a prender fuego en el mundo. ¿Qué fuego? No sabemos en concreto. El fuego, con todo, implica la discordia. Jesús trae la discordia. A él mismo lo va a devorar ese fuego. Jesús lo llama bautismo. ¿Porque va a estar sumergido en él? ¿Porque a través de él va a alcanzar la perfección, la consumación como Señor y Rey? Jesús alude sin duda alguna a su sufrimiento. Pongamos un poco de orden en los pensamientos.

El mundo se ha alejado de Dios. El mundo no respeta a Dios, no teme a Dios, el mundo odia a Dios. El mundo, loco, quiere realizarse al margen de Dios. Tiene sus máximas, tiene sus valores, tiene su historia. Le sobra Dios. El mundo no ve, el mundo no oye, el mundo no siente otra cosa que su propia figura, su propia voz y sus propios capri​chos. El mundo está enfermo, enfermo de muerte. El plan de Dios, siempre bueno, es curarle. La cura​ción va a ser do​lorosa. Dolorosa para todos, en es​pecial para el cirujano que quiera intervenir. Hay que cortar, rasgar y arrojar. El enfermo se va a opo​ner, se va a resistir, va a dejar sentir sus iras. El enfermo va a dar coces. El primero en sufrirlas va a ser el Médico: Jesús. A Jesús le van a perseguir, le van a matar, le van a cruci​ficar, le van a echar fuera. Jesús sobra en el mundo. El mundo lo rechaza y lo odia: no es de los suyos. Lo mismo va a suceder con los que le sigan. La predi​cación y la obra de Je​sús han sembrado la discordia. Jesús ha acusado al mundo de impío, de injusto, de falsario y de muerto. Ha declarado vacías y fal​sas sus máximas y ha pisoteado como nocivos sus valores. Ha sem​brado la di​visión. Dos mundos: Jesús, voluntad y revelación de Dios, y el mundo que se le opone.

La obra de Jesús ha sido suficiente. No sólo va a morir él; tras él otros más. Jesús ha logrado sem​brar, a través precisamente de su bautismo-muerte, la no conformidad con el mundo. Una no-conformi​dad vital y existen​cial. Y esta no-conformidad con el mundo y sus máximas es el fuego de la dis​cordia. Jesús ha logrado, obra maravillosa, prender fuego en el mundo. El mundo se siente -como los demo​nios- amenazado de muerte en todas sus lí​neas: so​cial, familiar, personal. El mundo reacciona con violencia. Ser o no ser es la cuestión. Y el mundo quiere seguir siendo mundo. El mundo no puede aguantar dentro de sí a los que no son suyos. Los re​chaza con odio. Se ha en​tablado la lucha. Son los tiempos últimos, los tiempos escatológicos. Ha pren​dido ya el fuego de la discordia, y sus efectos durarán con más o menos viru​lencia, hasta la ve​nida del Señor. Entonces la separación será abso​luta.

El mundo se resiste a no tener sentido en sí mismo. Es la guerra, sorda, día a día, de valores y destinos. Con Cristo o contra Cristo ¡Cristo ha lo​grado prender el fuego de la separación del mundo! Esa es la maravilla y el efecto del bautismo en fuego -pasión- y muerte. No hay que extrañarse del aconteci​miento. Dios lo ha querido. Es la sal​vación en Cristo. La salvación es división y la di​visión, salvación.

Consideraciones

Cristo es la Piedra Angular. Quien sobre él se apoya, edifica. Quien en él tropieza, se estrella. Y esto para siempre, hasta la consumación de los siglos. Cristo es el centro y el actor principal. Es el Señor.

Cristo ha venido a prender fuego en el mundo. Y el fuego ha prendido. El mundo no le ha acep​tado. El mundo le ha dado muerte. Jesús ha sido bauti​zado. A eso había venido. El bautismo -pasión, muerte y consiguiente resurrec​ción- es expresión del odio del mundo y, al mismo tiempo, causa del fuego que ha prendido en el mundo. La división y discordia entre él y el mundo continúa a través de los siglos. Continúa su pasión, continúa su muerte, actúa renova​dora su exaltación. Jesús el «primer» devorado; el «primer» vencedor.

Jesús es un mártir. Jesús es el Mártir, el Tes​tigo fiel. La segunda lectura subraya claramente la pasión del Señor. La primera la anuncia en la pa​sión de Jeremías. Jesús soportó la cruz, el odio, la ignominia. Su predicación y su obra encontraron oposición en el mundo y fue echado fuera. Oposi​ción y discor​dia. Pero Jesús ha triunfado. Dios lo li​bró de la muerte (salmo). Ahora se sienta a la de​recha de Dios, Señor para siempre.

La obra de Jesús, en este caso la discordia con el mundo, continúa en sus seguidores. Lo anuncia el evangelio, lo constata la carta a los Hebreos, lo re​cuerda el caso de Jeremías. No esperemos otra cosa. Tiene que ser así. El mundo no se deja arre​batar, sin sangre, la gloria que arrebató a Dios. No hay que olvidar este aspecto del Misterio.

Jesús fue bautizado y prendió fuego. Sabe​mos que la renovación del día de Pentecostés es concebida como bautismo y que el Espíritu se presentó en forma de fuego. El Espíritu Santo, don del Resucitado, es la Fuerza Viva que man​tiene perenne y vital la discordia y la separación con el mundo. Él man​tiene firmes las resoluciones de los testigos, de los mártires, la proclamación viva del evangelio. Y esto hasta el fin de los si​glos.

La oposición con el mundo se extiende a todos los órdenes: social, familiar, personal. La sociedad de este mundo nos odia. Ve despreciados, y en peligro, sus valores, sus principios, su poder y su gloria. Discordia y división san​grienta. La familia mundana ve peligrar sus bases. No conoce el amor digno, la felicidad perpetua, la dedicación servicial, el amor fraterno. Los principios cristianos la desconciertan. Se resiste y opone. Aun en la misma persona en​contramos oposición y lucha. El hombre viejo se resiste a la renovación del co​razón y de la mente. No se decide fácilmente a dejarlo todo y a correr la ca​rrera de Cristo. No encuentra sentido en la ascesis cristiana. Le agrada el pe​cado.

Nosotros somos testigos. Somos mártires. Y no corremos solos. Somos equipo. Delante de nosotros han corrido otros. Nos animan, nos aplauden, nos llaman hacia sí (comunión de los Santos). Cristo es el mejor ejemplo y el mejor compañero. Dejemos a un lado todo lo que nos estorba. Corramos la carrera, ¡la Carrera! Podemos ser, y seremos, perseguidos. Todo hombre de Dios, que vive la vocación divina, ha de estar pre​parado, pronto a la prueba. Nos es ne​cesaria la paciencia. Sabemos por la fe lo que nos espera. Cristo iniciador y consumador de la fe va con noso​tros. Su Espíritu nos da bríos y fuerza. Es me​nes​ter aguantar el oprobio, llevar la cruz de Cristo. Nos espera la Corona que no se marchita, la Glo​ria que no pasa. Pero hay que correr. ¡Corramos!

La lucha con el mundo es la lucha por la paz de Dios, por el reconocimiento de la dignidad humana, por la salvación de Dios. La paz y el orden de Dios no se consiguen sin martirio.

Domingo XXI del tiempo ordinario

Primera Lectura: Is 66, 18-21

Último capítulo de Isaías. Capítulo que habla de los últimos tiempos. Tiempos que serán de glo​ria. Gloria de Dios manifestada a los hombres. Hombres de todas las naciones. Naciones que pue​blan toda la tierra. Tierra entera, que va a ser conmovida, consagrada y reunida. Reunida en torno a Dios. Dios que habita en Sión, su Monte Santo. Monte Santo, lugar de culto. Culto que da​rán a Dios, como un solo pueblo, las gentes de toda la tierra. De entre ellos, sacerdotes, levitas, ofrendas. Se ensanchará el templo, se abrirá la ciudad. Dios llama a todas las gentes. Algo grande, algo nuevo. Será en aque​llos días. En los días venideros. En los últimos días. Disposición del Señor. Anuncio glorioso para toda la tierra. Suena a canto.

Salmo Responsorial: Sal 116

Salmo de alabanza. La alabanza surge del co​razón de todos los pueblos. Todos los pueblos can​tan la Fidelidad de Dios. Fidelidad que es miseri​cordia. Misericordia que se extiende a todas las naciones de la tierra. Naciones que se hermanan en el canto y en el culto a Dios. Dios que une a las na​ciones en un solo pueblo.

Él es Evangelio, la Buena Nueva. Y la Buena Nueva no es otra cosa que el abrazo amoroso de Dios a todos los hombres. Los hombres queremos ce​le​brarla y alabarla. Y la celebramos en la vida, como hermanos; y en el culto, como santos. Somos el pueblo nuevo, la Iglesia. Iglesia que proclama el evan​gelio y lo vive en la misericordia de Dios.

Segunda Lectura: Hb 12, 5-7. 11-13

Continúa la exhortación. Y la exhortación va orientada aquí a recibir con buena disposición la corrección divina. Dios corrige mediante la tribu​lación.

La tribulación, el revés, el infortunio tienen un valor educativo. Así lo han visto los pensadores y educadores de todos los tiempos. También el autor de la carta. Los acontecimientos dolorosos educan. Sin dolor no llega uno a la verdadera sabiduría. Ni el cristiano, al recto conocimiento de Dios y de sí mismo. La tribulación ayuda a corregir posturas, a enderezar pasos, a contro​larse. Sin la tribula​ción, rectamente apreciada, no podrá uno compren​der la desgracia ajena ni sentir su dolor. La tribu​lación nos hermana y nos une. La tribulación nos permite compadecer. Jesús, dice el autor (2, 18),... por lo que ha padecido, puede ayudar a los que es​tán siendo probados. Y más adelante (5, 8),... aun siendo Hijo, por lo que padeció, aprendió la obe​diencia. La tribu​lación corrige, educa, santifica. El autor la considera bajo una perspectiva muy her​mosa.

La tribulación, en primer lugar, viene de Dios. Dios dirige los acontecimien​tos y ordena los suce​sos. De todo lleva cuenta. Nada se le escapa. Dios cas​tiga, Dios educa. No es el azar, no el hado, no la suerte, no el destino ciego. Tras toda la trama, que va tejiendo nuestra vida, se encuentra una per​sona. Esa persona es la gran persona: Dios. Las tri​bulaciones nos relacionan con Dios. Es una relación personal.

Pero hay algo más. La tribulación, venida de Dios, expresa una preocupa​ción, una buena volun​tad, un amor de Padre. «Quien te ama, te hará llo​rar», decimos. Dios quiere, como padre amoroso, corregir, mejorar, curar, salvar. La tribulación tiene ese fin. La tribulación viene a ser un medio de comunicación amorosa con Dios. Es un padre. Es el Padre. Somos hijos y, como a hijos ama​dos, nos educa y corrige. Si no lo hiciera, mostraría su des​preocupación por no​sotros, su falta de interés, su falta de amor. En una palabra: nos podríamos con​siderar como bastardos, abandonados a nosotros mismos. Y la revelación en Cristo es todo lo contra​rio: somos hijos, hijos muy queridos.

La tribulación, así entendida, cambia de cas​tigo a medicina, a testimonio de amor. Dios hiere para sanar. Sus golpes son medicinales. Y como medicina​les y correctivos amorosos deben ser reci​bidos. Si vienen del Padre, recíbanse con el agra​decimiento de hijos. El cristiano que ve en la tribu​lación la mano de Dios, encuentra en ella un gran consuelo. No es síntoma de un abandono. An​tes bien, de una preocupación y de un profundo afecto. Todo contribuye para su mejoramiento. En lugar de morder la mano que hiere, hay que besarla.

No cuenta la amargura del momento. Lo que cuenta es el fruto de la educa​ción. No se pueden comparar, dice Pablo, los sufrimientos de este mundo con la gloria que Dios tiene preparada a los que le sirven. ¿Quién no aceptará gus​toso la correc​ción divina? ¿Quién no la sobrellevará alegre y contento? ¿Quién no se aprovechará de ella? ¡Que la tribulación no sea para tropiezo y ruina, sino para edificación y vida!

Tercera Lectura: Lc 13, 22-30

Jesús va de camino. Camino de Jerusalén. Jerusa​lén, la ciudad santa, la ciudad de Dios. Dios la ha elegido para siempre, cantan los peregrinos. Allí comienza el evangelio; allí debe terminar. Jerusa​lén es la meta de la peregri​nación de Jesús. Jerusa​lén es su destino. A Jerusalén se dirigen sus pasos y hacia Jerusalén se orientan sus miradas. Jesús se encamina a cumplir su mi​sión en Jerusalén. No puede ser de otra forma. Pasión, muerte, resurrec​ción; ascensión, venida del Espíritu, nacimiento de la Iglesia. Jerusalén quedará eternizada. Los acon​tecimientos trastornarán el mundo entero. De ellos sur​girá una Jerusalén Nueva y Santa que desafiará a los tiempos. Nadie la po​drá destruir ni manci​llar.

Jesús, pues, va de camino. Y en el camino recorre aldeas y ciudades. Jesús predica y enseña. Jesús anuncia la salvación... Y la salvación se presenta en el misterio. Jesús señala el camino. ¿Dan todos con él? ¿Dan muchos con él? Los escribas y rabinos son magnánimos en la contestación: todo Israel, ex​cep​tuados los más perversos criminales y los peca​dores públicos, alcanzará la salvación. Los am​bientes apocalípticos, en cambio, se mostraban re​servados: muy pocos, poquísimos, llegarán a la vida. ¿Qué piensa el maestro de Naza​ret?

Pero el maestro de Nazaret no es un escriba, un doctor. Es un profeta, un hombre de Dios. Un predi​cador que anuncia como presente la Buena Nueva, la Salvación. Jesús muestra el camino. Es su misión. No interesa saber cuántos, si muchos o pocos. Inte​resa saber el camino. Y el camino exige una rápida y radical determinación. Es menester agudizar la vista, sanar los afectos, ce​ñirse los lomos y cami​nar a su lado. Jesús va a entrar por la puerta estre​cha de la abnegación, de la obediencia y del sacri​ficio. El tiempo apremia. Pronto será demasiado tarde. Aquella generación va a sufrir un descala​bro. La puerta de por sí estrecha se ha cerrado. No valdrá decir somos coetáneos, so​mos conciudada​nos, somos familiares. Quien no aceptó a Jesús no será acep​tado. Las razones serán todas de condena y rechazo. Terrible. Terrible porque no habrá re​medio. No queda sino el rechinar de dientes y el gemir para siem​pre desconsolado. No les servirá de nada. Han dejado pasar el momento opor​tuno, la ocasión propicia. Otros la aprovecharán, los más impensados: los gen​tiles y pecadores. Los que parecían ser menos aptos, menos dignos -más aún, indignos- para entrar en el Reino, serán los prime​ros, ocuparán los puestos más relevantes junto a los grandes elegidos de Dios.

Jesús, una vez más, responde de forma existen​cial y vital a una pregunta de tipo abstracto e im​personal. ¿Se salvan muchos? ¿Se salvan pocos? Entrad y entrad pronto. Esforzaos por entrar. El tiempo apremia, urge. Es la más im​portante cues​tión. Lo demás no tiene importancia.

Consideraciones

Jesús tiene una meta. También nosotros. Nues​tro destino es Dios. Nuestra ciudad, la Jerusalén celestial. Nuestro Gozo, las bodas del Hijo de Dios. Nues​tra corona, la vida eterna.

Jesús camina. Nosotros caminamos, somos pe​regrinos. ¿Queremos llegar a nuestro destino? ¿Llegaremos a la meta? ¿Alcanzaremos la dicha de entrar en la Ciudad Eterna? ¿Gozaremos del Ban​quete? ¿Nos salvaremos? Es una pre​gunta acu​ciante. Es la más acuciante. En realidad es la única pregunta de nuestra vida. ¿Tenemos conciencia de ello? ¿Somos conscientes de que, si al​canzamos la puerta abierta, hemos alcanzado todo y que, si la encontramos cerrada, lo hemos perdido todo para siempre? La cosa es seria. Es la única cosa seria. Un descuido en este asunto puede ser fatal, será fatal. Pensé​moslo.

Jesús nos muestra el camino y nos señala la puerta. Él es el Camino y él es la Puerta. Sus pa​labras son palabras de vida eterna. Escuchémosle. Sigá​mosle. Imitémosle.

Es una puerta. Hay que entrar por ella. No basta mirarla por fuera. La puerta está para entrar. Y para entrar por ella hay que esforzarse. Es an​gosta y estrecha. El esfuerzo implica una ascesis, una liberación, una renuncia de todo aquello que pueda impedirnos el paso. Los adúlteros, los homicidas, los avaros, los blasfemos, los..., dice San Pablo, no entrarán en el Reino de los Cielos. Jesús pasó por la pasión y la muerte a la gloria de la Resurrección. La Tribulación lo sentó a la derecha de Dios en las alturas. Su obediencia y amor lo han constituido Señor del universo. Ese es nuestro camino. La segunda lec​tura ofrece jugosas y conso​ladoras reflexiones a este respecto. La mano cari​ñosa de Dios nos empuja y apremia. Sepamos aprovechar la gracia que en todo momento y oca​sión se nos confiere.

Es más. Urge una decisión. Una decisión radical y pronta. La puerta puede cerrarse de un mo​mento a otro. Una vez cerrada, ya no se abre ja​más. Apresu​rémonos y esforcémonos. Camine​mos mientras es de día. Hay cosas que pue​den distraernos de nuestro destino. Hay que dejarlas valientemente. Las mismas tribulaciones nos ayu​dan a ello. Es hermoso ver en las tribulaciones la mano de Dios.

La puerta está abierta para todos. Todos, sea cual fuere la raza o naciona​lidad, son llamados a en​trar por ella. El salmo lo canta. Lo anuncia Isaías. Es para alabar a Dios disposición tan fiel y misericor​diosa.

La Iglesia, los pueblos invitados, son los que caminan, los que se esfuer​zan. No es cuestión de pensar o imaginar. Hay que caminar y entrar. En otras palabras: hay que obrar el bien. No basta decir Señor, Señor. Los últimos se​rán los primeros y los primeros serán los últimos puede enseñarnos mucho.

Una última consideración: si la tribulación hay que entenderla como un acercamiento cariñoso de Dios, ¿dónde está nuestro acercamiento cariñoso y respetuoso al atribulado? ¿No será que su tribula​ción se consume en la sole​dad debido a nuestra despreocupación por ellos? Es sagrada misión de la Igle​sia -de todos nosotros, de los sacerdotes y religiosos más- atender y asistir al atribulado: es el Cristo sufriente. Debemos insistir en esto.

Domingo XXII del tiempo ordinario.

Primera Lectura: Si 3, 19-21. 30-31

Al sabio le corresponde el consejo. Y el consejo hay que buscarlo en la boca del sabio. El «sabio» ha estudiado, ha meditado, ha observado la vida, ha «vivido». De sus labios procede la sabi​duría, la palabra oportuna, el consejo acertado, el pensamiento útil, la norma de conducta. El sabio es un maestro. Un maestro humilde y modesto. El sa​bio conoce los límites de su ciencia, la profundidad de su ignorancia. El sabio es atento, respetuoso. No esconde sus misterios. El sabio transmite generoso lo que generosamente le entregó la vida. Da de todo corazón. Da un trozo de su corazón, una parte de su vida. Deposita fuera de sí una parte de su persona. El discípulo escucha discreto y acoge agradecido el pedazo de aquel «yo» que vuela a su encuentro. El sabio engendra otro sabio. El sabio se torna «padre» y el discípulo «hijo». La sabidu​ría entabla relaciones, engendra amistades, funda familia. Tras el sabio que habla, se encuentra Dios. Tras el maestro que enseña, se esconde el Pa​dre. La Sabiduría de Dios engendra Sabios; la Pa​labra del Padre crea Hijos. La Sabiduría de Dios es Cristo. Nosotros escuchamos su Palabra como hijos. (Es la Sagrada Escritura palabra de Dios).

La experiencia humana y religiosa enseña y en​comia la humildad. El recto sentir de sí mismo agrada a Dios y a los hombres. El humilde sabe apreciar lo grande y lo pequeño. Y lo grande a sus ojos es todo ser que refleja a Dios, Grande. Y pe​queño, lo que le impide ver, sus ojos manchados. El hombre hu​milde ve en todas partes la mano de Dios, y se inclina reverente. Y el que se inclina ante Dios se abre a sus bendiciones y se hace depo​sitario de sus miste​rios. Dios se manifiesta al que le escucha atento; llena la mano del que se la tiende abierta; da al que pide humilde y enseña al que busca la Sabiduría. Es grande la humildad. Ante Dios y ante los hombres. Todos la aprecian. La hu​mildad es como la sabiduría: entabla rela​ciones, engendra amistades, funda familia.

Lo más opuesto a la Sabiduría es la soberbia y el cinismo. Es un mal que no tiene cura. Sólo Dios puede curarlo; no el hombre. La corrección del sa​bio exaspera y enloquece al soberbio. La arrogan​cia es principio de muchos males. La Sabiduría, la humildad, es un arte y una ciencia de lo humano y de lo di​vino. Conviene reflexionar.

Salmo Responsorial: Sal 67

Salmo de alabanza. Al menos en la selección de versillos que presenta la li​turgia aparece claro el aire de himno. Invitación a la alabanza y moti​vos. La bondad de Dios se manifiesta en la protec​ción del humilde e indefenso, y en la providencia amorosa sobre el pueblo. Dios mira con verdadera piedad paternal a los pobres y humildes. Lo pro​clama la experiencia secular de Israel. El Señor Dios merece la alabanza. Cristo ratificará de forma solemne esa imagen de Dios: pobre, hu​milde, por los pobres y humildes de la tierra.

Segunda Lectura: Hb 12, 18-19. 22-24a

Dios habló en un tiempo... por los profetas..., en los últimos tiempos habló en el Hijo. Es el co​mienzo de la carta-discurso a los Hebreos. Dios habló es la afirmación fundamental. En el Hijo, la novedad transcendental. El Aconteci​miento Cristo, Palabra de Dios, el tema de la obra.

Dios habló y Dios habla: Dios continúa ha​blando. El autor recurre al enton​ces de la Antigua Alianza para, por contraste, presentar la hondura y trans​cendencia del Hoy de la Nueva. La compa​ración de una con otra atraviesa toda la carta. También aquí aparece el contraste; el fin es pare​nético. La Voz de Dios debe ser escuchada. El juicio sobre el que la desoiga será terrible. Terri​ble fue en la Disposición Antigua, terrible en extremo será el juicio en la Nueva. Responsabilidad mayor en una revelación mayor. Cristo ha abierto el acceso a Dios. El único, el verdadero acceso. ¡Ay de quien descuida tan gran salvación! Es el contexto.

Dios habló en el Sinaí a Moisés. Fue una teofa​nía tremenda. Veamos los pormenores:

Dios habló en el Sinaí. En un monte. Monte alto y apartado. Una masa de tierra tangible. Dios habló sobre la tierra. El lugar era terreno, de este mundo. Dios habló desde el monte. Habló con voz de trueno, de forma espantosa. Los oyentes queda​ron despavoridos. A Dios lo cubría la nube, lo en​volvía el fuego, lo defendía el trueno. En realidad la voz de Dios hacía temblar y repelía. El mismo Moisés estaba espantado. Los hombres no «podían» oír aquella voz. Pidieron que Dios no les hablara, que les hablara Moisés. En realidad el pue​blo no tuvo acceso a Dios. Aun siendo un monte tangible no se podía tocar. Había amenaza de muerte sobre el que osara acercarse a él. El pueblo no vio a Dios ni entendió sus palabras. Necesitaron del intérprete Moisés. La manifes​tación terrena del Dios Santo se mostró insoportable. Así fue el «hablar» de Dios entonces.

En cambio, el hablar de Dios AHORA es di​verso. No es un monte tangible, terreno. Es la Ciu​dad del Dios vivo, la Jerusalén celestial, la Asamblea de... Es algo divino. Y con ser divino es al mismo tiempo, bajo otro aspecto, tangi​ble. ¡Tenemos acceso a Dios! Estamos ya dentro. No está castigada con la muerte la entrada a tan sa​grado recinto. Todo lo contrario, la Muerte ame​naza al que se queda fuera. La Voz de Dios, su Hijo, es audible. No espanta, atrae; no aterra, con​suela; no hiere, sana; no mata, salva. La Voz del Hijo nos hace hijos; como la voz del siervo Moisés hacía siervos. Jesús no es un media​dor; es el Me​diador. Y la alianza es la eterna Alianza. La Voz de Dios se ha hecho carne nuestra. Jesús no se aver​güenza de llamarnos hermanos. No lo rodea niebla y fuego, sino luz y Espíritu. Por eso, ¡hay que oír su voz!

Tercera Lectura: Lc 14, 1. 7-14

Jesús ha sido invitado a comer por un fariseo. Otra vez lo fue por un publi​cano, Mateo. Jesús acepta la invitación, venga de donde venga, pues ha venido para todos. Los invitados pertenecen, naturalmente, al grupo de los fariseos. (En el caso de Mateo, la concurrencia será «publicana»). Hombres cumplidores de la Ley, conscientes de su piedad, engreídos, propensos a honores y primeros puestos, autosuficientes y perfectos. No hay allí pordiosero alguno, ni andra​joso, ni publicano bien vestido: impuros y prácticamente irreligiosos. La concu​rrencia es de lo más limpio y florido religio​samente.

Los comensales espían y acechan a Jesús. ¿Qué hace allí Jesús? En reali​dad no es un amigo más. No es uno de su grupo. Eso sí, Jesús es un hombre que cumple y un hombre que, como predicador y maes​tro, ejerce gran influjo en el pueblo. Hay quien lo tiene como profeta. Pero su conducta deja mucho que desear: no observa las tradiciones de los anti​guos. Los «sabios y perfectos» de Israel espían al Sabio y Santo de Dios. Las palabras de Jesús enca​jan bien en el contexto. Los dos ejemplos que pro​pone se refieren al banquete, y los dos to​can direc​tamente la mentalidad y conducta de los oyentes.

El primer ejemplo, claro y transparente, pre​tende expresar una verdad reli​giosa. Jesús no se propone dar un consejo que atañe a la buena educa​ción o crianza, a la etiqueta o a la misma ética. Todo esto, sin dejar de ser intere​sante, bueno, suges​tivo, no transciende el terreno social humano. El ejemplo quiere revelar no las relaciones de los hombres entre sí, sino las relaciones con Dios. Un ejemplo de sociedad con transcendencia religiosa. Sería así:

El fariseo, autosuficiente, pagado de sí mismo, consciente de su valía, dig​nidad e importancia, busca afanosamente su puesto a la cabeza de los comen​sales. Él se sabe cabeza y principal (por su conocimiento de la Ley, por su comportamiento, por su piedad...). Otro invitado, que no tiene motivos para creerse alguien, tiende a ocupar naturalmente el puesto que le corresponde: el último. Pero he aquí que el anfitrión opina de otra manera y tras​torna los puestos. Vergüenza para el uno, honor para el otro. Puede suceder en cual​quier invitación. En la invitación de Dios, ¡siempre! Es la ense​ñanza del ejem​plo.

La postura farisaica no agrada a Dios. Dios co​loca en los primeros puestos a los que se tienen por nada: a los pequeños, a los inútiles, a los que no ven en sí motivo alguno para colocarse los primeros. Je​sús manifiesta de esta forma una gran verdad reli​giosa que el mundo, aun el mundo religioso de en​tonces, no puede comprender. El fariseo, a pesar de cumplir la Ley, está lejos del Señor de la Ley; a pe​sar de su piedad, no agrada a Dios; a pesar de su co​nocimiento, desconoce la verdad. Está el último. Más aún, está fuera. Le ha tocado de lleno la hu​millación. Dios declara nulos sus títulos, sus arro​gancias, sus honores y su comportamiento. Ante él no valen nada. Más bien desdicen. Lucas lo recor​dará con insistencia en su evangelio. Es enseñanza típica de Je​sús.

El segundo ejemplo expresa también una verdad religiosa. El comer juntos facilita las relaciones so​ciales. Y la invitación a un banquete es ya signo de amistad. Jesús se dirige al fariseo que le ha invi​tado. Y en señal de amistad y correspondencia le ofrece una máxima de valor religioso incalculable. Es una revelación de Dios. Jesús no intenta decir, sin más, que los banquetes hay que ofrecerlos a los indigentes, precisamente porque éstos no pueden devolvernos el beneficio. Hay algo más profundo. Los lisiados, los maltrechos, los cojos, cie​gos y po​bres andrajosos son, por su tenor de vida y su dolen​cia, «impuros». Todo el mundo los desecha, todo el mundo los rehúye. Un grupo semejante no tiene ca​bida en una cena de tal altura. Desdicen, rebajan, ensucian. No caben en una reunión de «piadosos». Los del Qumram prohibían la entrada en sus reu​niones sagradas a todo maltrecho, porque están los ángeles de Dios.

Jesús exhorta al fariseo, y con él al grupo que le rodea, a) a extender su be​neficencia al grupo de ne​cesitados que no pueden devolverle el beneficio -Dios se lo premiará- y b) a entablar con ellos re​laciones de amistad. No se trata simplemente de dar, de socorrer. Se trata de invitar, de acoger en torno a sí, como amigos y hermanos, al grupo de personas que desdicen, que rebajan, que son mal vis​tos y viven marginados. Dios lo hace así. Y si Dios así lo hace, así debe hacerlo el hombre. De lo con​trario demostrará con su conducta que no po​see la piedad de Dios. El fariseo tiene un falso concepto de la piedad y de la pureza. Los marginados, los desechados necesitan de nuestra amistad; noso​tros necesitamos de la suya. La amistad -fraternidad cristiana- operativa en ellos está preparando y realizando nuestra admisión en el Reino.

La enseñanza de Jesús a los fariseos permanece actual para todo cristiano. No hay más que una auténtica piedad y una postura verdadera única: la en​señada por Cristo. O somos piadosos en Cristo o no lo somos de ninguna forma.

Consideraciones

Jesús es la Voz de Dios. Voz de Dios declara​toria y reveladora. Jesús es la Sabiduría del Padre. Sólo a través de él conocemos a Dios, conocemos las ver​daderas realidades y los auténticos valores. Conozcamos a Cristo.

El cristiano debe ser la voz de Cristo. Y la voz del cristiano, voz de Cristo, debe ser reveladora y eficiente como la del Señor a quien representa. La vida del cristiano es un grito y una apelación. El cristiano debe buscar las verdade​ras realidades y vivir los auténticos valores. El cristiano es la «sabiduría» en este mundo.

El evangelio de hoy nos recuerda algo muy im​portante: la verdadera pie​dad, la auténtica postura, los valores genuinos. Dios mira complacido al pe​queño, al pobre, al humilde. Al que no encuentra en sí nada en qué gloriarse, en qué considerarse más que los demás. Dios rechaza como falso, y como falsa su piedad, al autosuficiente, al en​greído, al que tiene a otros por menos y des​pre​ciables. No es más el rico y poderoso -venga de donde venga su poderío y ri​queza- por más que se encuentre en los primeros puestos, se vea sa​ludado por las gentes o admirado por numeroso público. Si se cree más y mejor, ante Dios es un fantoche. No le agrada. Todos sus títulos, todos sus honores, son humo que dispersa el viento. Dentro de la comunidad cristiana cabe una intromi​sión del fariseísmo. Sería fatal. Sólo el que piensa y se comporta como pequeño, en​cuentra bene​plácito ante Dios y ante los hombres. Es el men​saje del evangelio. La primera lectura nos lo im​parte como enseñanza del sabio. ¿No es verdad que hasta a los hombres nos molesta el soberbio y el engreído? ¿No nos caen pesados, inoportu​nos y deprimentes? Desde la forma más refinada del cínico hasta las más vulgares y ridículas del fan​farrón y del bocazas, la soberbia se hace insopor​table. Tanto a Dios como al hombre. ¡Cuánto de​bemos reflexionar en este punto! Nuestra pos​tura, nuestra voz, nuestras palabras, nuestros ges​tos: todo ello puede delatar una actitud de en​greimiento. En realidad es un desconocimiento de sí mismo y de Dios. Seremos sabios, seremos hijos, sere​mos ensalzados, si sabemos humillar​nos.

La comunidad cristiana invita a todos, en espe​cial a los que nada pueden ofrecerle, a la comuni​cación de vida. La comunidad cristiana debe asistir al pobre, al indigente. Ha de ser una asistencia amistosa, fraterna. Toda asis​tencia humillante, de​gradante, deja de ser cristiana. No necesariamente exige esto la igualdad material de los miembros. Sí, en cambio, la relación fraternal.

Lucas piensa probablemente en las comunida​des cristianas de su tiempo. Los títulos, las rique​zas, los valores según el mundo, ponen en peligro la con​vivencia cristiana. Al menos pueden ponerla. Recordemos la descripción que hace Pablo de las paganas celebraciones eucarísticas en la iglesia de Corinto. No sería improbable que Lucas piense aquí en las reuniones eucarísticas. El tema ban​quete lo sugiere. El dirigente de la Eucaristía debe preocuparse de forma muy especial de los po​bres, humildes y marginados, sea cual sea el mo​tivo, para tenderles y estrecharles la mano llena, amiga y fraterna.

Nosotros invitamos con preferencia a los gran​des. Y no está mal. Estará mal, si olvidamos a los otros y nuestras preferencias dañan de alguna ma​nera las relaciones fraternas con los otros miem​bros. ¿Cómo nos comportamos en este punto? No basta socorrer al pobre, hay que invitarlo. Je​sús, que ha muerto por nosotros, se ha colocado entre los marginados. El que recibe a uno de estos pequeños... a mí me recibe, son sus palabras. Él presenta nuestra flaqueza al Padre. Su mano nos ha colocado en una ciudad superior. Allí rei​nan otros valores y otras relaciones.

Domingo XXIII del tiempo ordinario.

Primera Lectura: Sb 9, 13-19

La vida del hombre en este mundo se desarrolla dentro de los límites del tiempo y del espacio. El hombre es una criatura, no el creador; un ser contin​gente, no un ser necesario; un ser terrestre, no ce​leste. Su espíritu, con todo, tiene algo de creador y de celeste. En cierto sentido transciende el tiempo y el espacio. La imaginación puede trasladarlo a parajes lejanos y el pensamiento a épocas distin​tas. Puede recordar el pasado y aventurar el fu​turo, aunque con escaso éxito. Pero su vida no es​capa a la medida inexorable del tiempo. El hom​bre tiene conciencia de ello. Y es ello lo que le obliga a verse insignificante y pequeño. El cuerpo que le acompaña lo retiene. Su conocimiento es parco e imperfecto. Los afectos, los instintos, las necesidades, las pasiones e intere​ses, que lo en​vuelven, condicionan de forma implacable su exis​tencia. Él, que ve, no puede verse. Él, que juzga, no puede juzgarse rectamente. Ni siquiera puede cono​cerse en su ser profundo. Aun las cosas que le rodean llegan a él, a través de los sentidos, de forma muy imperfecta. De Dios apenas si tiene un lejano cono​cimiento, una muy vaga idea. Respecto al mundo divino su mente queda en tinieblas.

El Espíritu que lo creó puede venir en su ayuda. El Espíritu divino. La reve​lación de Dios. Dios habla al hombre -condescendencia de Dios- y éste le escu​cha; Dios ofrece al hombre y éste acepta; Dios dirige al hombre y éste obedece. El que escu​cha, acepta y obedece alcanza la «sabiduría», al​canza a Dios: co​noce. Ese agrada a Dios o puede, al menos, agradarle. Es la auténtica sabidu​ría.

Cristo es la revelación del Padre. El Espíritu, su don más precioso. Él con​duce al hombre a la ver​dad completa. En él vemos, sentimos y queremos como Dios ve, siente y quiere. El hombre toca en él a Dios. Más aún, sólo en él po​dremos conocernos a nosotros mismos y el mundo en orden a Dios.

Salmo Responsorial: Sal 89

Salmo de súplica. Como base y fondo, una medi​tación sobre la brevedad de la vida humana. La vida es breve. Breve y cargada de cuidados. Pasa como un soplo, como un suspiro. El hombre, que re​conoce sus limitaciones, posee un co​razón sensato. Sabe mantenerse en su debido puesto. No pondrá estridencias en su vida, ni en su corazón extrava​gantes pretensiones. Modestia y humil​dad. Y sobre todo oración y súplica a Dios, Señor de la vida. La propia fla​queza -brevedad de la vida- hace más propicia la mano buena del Señor. Con​viene repa​sar nuestros años para adquirir sensatez y «sabiduría». Nos obli​gará a recurrir a Dios, fuente de bien y de paz.

Segunda Lectura: Flm 9b. 10. 12-17

La carta a Filemón es una breve misiva perso​nal del apóstol San Pablo. Va dirigida, como el mismo nombre indica, a su amigo Filemón. Es el más breve de los escritos del Nuevo Testamento. Es, con todo, a pesar de su brevedad, un escrito im​portante. Importante por el caso concreto que trata e interesante para conocer el alma cristiana de Pa​blo. La carta entró pronto a formar parte del Canon sagrado.

Pablo, prisionero en Roma, ha topado, no sabe​mos cómo, con un antiguo conocido, Onésimo. Oné​simo era esclavo. Esclavo de Filemón. Onésimo había huido de su señor, residente en Colosas. En la fuga se había apropiado, al pa​recer, de cierta cantidad de dinero perteneciente a su señor. Oné​simo podía temer penas muy severas. La ley casti​gaba esos delitos severamente. En tales condicio​nes Onésimo encuentra a Pablo.

Pablo lo acoge cordialmente, con cariño. Y ad​vierte en él excepcionales cua​lidades. A Pablo le sirve de gran ayuda. (Onésimo significa «útil»). Pero Pablo no quiere retenerlo junto a sí sin contar con el beneplácito de su señor, File​món. Pablo lo envía a su dueño con una entrañable recomenda​ción. Por la amistad que los une y, sobre todo, por la fe cristiana que comparten, le invita y ruega a recibir al antiguo esclavo en su casa. Mas no como esclavo, sino como hermano. -Onésimo ha sido bautizado-. La vuelta de aquel dañoso esclavo ha de ser recibida con alegría y gozo, como quien en​trega algo perdido, como quien recupera a la vida algo que había muerto.

Pablo no «resuelve» teóricamente el problema de la esclavitud. Pablo, como apóstol de Dios, es​tablece en Cristo un nuevo orden entre los hombres que acabará con ella. Pablo restituye, con la fuerza del Espíritu, a los hombres a las genuinas relacio​nes con Dios. De esas relaciones, en Cristo, surgirán las auténticas relaciones humanas. En Cristo, Hijo, hallan los hombres un Dios Padre. En un Dios Pa​dre, un Cristo hermano. En Cristo Hermano, una fi​lia​ción divina. En la filiación divina, una frater​nidad que supera toda carne y raza. Para el cris​tiano, aunque los estatutos civiles persistan, las relaciones humanas han cambiado profundamente. Filemón seguirá siendo el «señor»; Onésimo, el es​clavo. Pero en las relaciones personales humanas no hay señor ni hay esclavo: son hermanos. La rea​lidad ha cambiado. Por el contrario, sin Dios en Cristo no hay hermandad posible. Por más que va​ríen los nombres, habrá siempre señores y esclavos.

Tercera Lectura: Lc 14, 25-33

Estos versillos no constituyen una unidad origi​nal. Lucas los ha reunido aquí por la semejanza de tema. La palabra clave es discípulo. Condiciones para ser discípulo de Jesús. Por las exigencias de Jesús conocemos la impor​tancia y seriedad del dis​cipulado. No olvidemos que el término «discípulo» guarda un sentido específico: aquellos que siguen a Cristo a todas partes y vi​ven con él.

Jesús se dirige a la multitud que le acompaña. Son creyentes y simpatizan​tes. En tiempo de Lucas representan al pueblo cristiano. Jesús busca de en​tre ellos sus apóstoles y discípulos. En su tiempo, de la multitud; en tiempo de la Iglesia, del pueblo fiel.

La primera condición es la renuncia a los alle​gados-familiares. En primer lugar aparecen los padres. Con los padres, sabemos, obliga la piedad filial. Un mandamiento la prescribe. Quien no ob​serva el mandamiento no agrada a Dios. ¿Se co​loca Jesús por encima del precepto de Dios? En rea​lidad Jesús se presenta como Mandamiento de Dios. Los mandamientos reciben en él su sen​tido y cumplimiento. Quien quiera seguir a Jesús debe «dejar» a los padres. Si quiere vivir como Jesús vive, sin casa, sin familia, entregado totalmente a la predicación del Reino, el discípulo debe dejar a los padres. No se trata de per​derles afecto o res​peto o cariño. Es una elección, y una elección libre, en este caso, no obligatoria. Pero la elección recae sobre uno de los términos de un di​lema: o esto o aquello. Si se quiere seguir al Maestro y vivir como él vive, de​ben quedar atrás los padres. Quien no esté dispuesto a dar el paso no sirve para discí​pulo. Uno no puede acompañar a Cristo en la pre​dicación del Evan​gelio y permanecer «pegado» a los padres.

Si pensamos en el tiempo de Lucas, sería así más o menos: el que quiera entregarse de lleno al servicio del Reino, ocupar un puesto de importan​cia den​tro de la nueva comunidad cristiana debe estar dispuesto a dejar a los padres, si su dedica​ción lo exige. Se da por supuesto que la dedicación al Evangelio puede y en cierto modo ha de exigír​selo. Pensemos en los misioneros y predi​cadores de todos los tiempos. Quien no esté dispuesto a ello, no dé el paso; no sirve.

Lo mismo hay que decir respecto a la mujer y a los hijos. La renuncia a la mujer es propio de Lucas. No se prescribe al discípulo el celibato. Pero se le co​loca en la alternativa, si llega el caso, de elegir entre la dedicación al Reino o la familia. Habrá casos en que el celibato sea una exigencia. El que, pues, se sienta pegado a los padres y ligado a una familia, sea cual sea la naturaleza de la obliga​ción, debe abstenerse de dar el paso adelante: no reúne las condi​ciones para ser discípulo. La dedi​cación al Reino, en el discípulo, ha de ser tan plena y absorbente que desentienda a uno de la li​gazón de unos padres y de los cuidados de una fa​milia. La vocación de discípulo es sublime y seria. Está por encima de todo otro compromiso. Quien no lo entienda así no vale para discípulo.

Algo semejante vienen a decir los términos «hermanos y hermanas». Quizás piensa Lucas en el aspecto religioso que escondían estas palabras: ya her​mandad judía, ya, sobre todo, hermandad cristiana local. Hay que estar dis​puesto, si el evangelio lo requiere, a abandonar -dejar atrás- hasta la misma familia religiosa para entregarse de lleno a su servicio: ir fuera, lejos, a otros mun​dos. (Recordemos a Pablo).

El discípulo, es un paso más, debe estar dis​puesto también, como condición necesaria, a renun​ciar a su vida en aras del reino. El servicio al Evangelio exige tal dedicación y entrega que llena la propia vida. Hasta la vida hay que ofrecer, si el Evangelio lo requiere. Las exigencias del Evan​gelio superan las exigencias de la vida. Quien no esté dispuesto o en condiciones de dar el paso ade​lante no sirve para discípulo.

La siguiente condición parece que aprieta más. Ya apareció en otro lugar dirigida a todos (9, 23) (Vd. Domingo XII.- Ciclo C). Si obliga a todos a tomar la cruz y seguir al Señor, mucho más al dis​cípulo. El discípulo debe estar dis​puesto, además de dar la vida, a aparecer como un criminal, a ser objeto de burla, de desprecio y de condenación del mundo entero por causa del Evange​lio. No piense el discípulo en honores, por su cargo en la comuni​dad, en ganan​cias, en títulos y prebendas; piense en deshonras, en persecuciones, en conde​naciones, en mofas e insultos. Sólo el que esté dispuesto a ello, a aparecer como un condenado con la cruz a los hombros, podrá ofrecerse como discípulo.

Jesús ilustra sus palabras con dos breves parábo​las. El hombre que cons​truye una torre y no calcula bien sus posibilidades se expone, en primer lugar, a no terminar la torre, es decir, a no cumplir su come​tido y, en segundo lugar, se expone a la risa y mofa del público, al desprecio de la gente. El rey que piensa salir a batalla, calcula antes si no será me​jor pedir la paz al contrin​cante que enfrentarse a él con un ejército en inferioridad de condiciones. Le va en ello la vida propia y la de los suyos. Así tam​bién el discípulo. Piense y cal​cule si tiene fuerzas y está dispuesto a dejarlo todo para seguir al Maes​tro. Si no lo está y se entrega a la obra, se expone a no cumplir su cometido, a acabar de malas maneras (rey) y ser objeto de mofa de todo el mundo (torre).

La última condición toca a las riquezas. Está en estrecha relación con las parábolas expuestas. El que no renuncia a sus bienes no puede seguir a Cristo como discípulo. El que no esté dispuesto a dejar sus bienes, para dedicarse al Reino, no dé el paso ade​lante. Ya sea como misionero, ya como presidente de una comunidad, el discípulo debe dedicarse ex​clusivamente al servicio de Dios, del Evangelio. Debe dejar a un lado su anterior forma de vida, su oficio, su empleo. Su empleo, su oficio por excelen​cia, es ahora la dedicación al Reino. Todo aquello que ponga en peligro u obstaculice ese servicio to​tal al Evangelio debe ser abandonado. La dedica​ción a los bienes y riquezas es incompatible con la dedicación al Reino.

Las condiciones del discipulado se presentan aquí como libres. Es decir: se presenta como libre el discipulado. No lo fue en realidad en todos los ca​sos. En la vida de Cristo encontramos estrictas «vocaciones» (los apóstoles, el joven rico) e invita​ciones (aquí) u ofrecimientos de los oyentes (9, 57ss.). Para todos las mismas exigencias y condi​ciones. Seriedad e importancia del discipulado.

Consideraciones

La mies es mucha, pero los obreros, pocos; pedid al dueño de la mies que mande obreros a su mies. Son palabras de Jesús en el evangelio. Palabras que gozan de plena actualidad, aun hoy día. La mies sigue siendo copiosa y el número de obreros escaso. Hacen falta obreros para la mies del Señor. Urge pedir al dueño de la mies que envíe trabajadores a su mies. Puede ser un buen comienzo.

Jesús reunió en su tiempo, en torno a sí, un puñado de discípulos. Unos fueron llamados por él, otros admitidos en su ofrecimiento. De los pri​meros co​nocemos algunos nombres: Mateo, Pe​dro, Juan, Andrés... De los segundos co​nocemos ejemplos anónimos. En la práctica unos y otros condujeron una vida semejante: siguieron al Señor a todas partes y vivieron como él. La finalidad era, entre otras, imbuirse del espíritu de Cristo y cola​borar, primero, y prose​guir, después, su obra. Para todos ellos las exigencias y condiciones apun​ta​das.

Jesús ha sido exaltado. No cabe ya un segui​miento material de su persona, pues ya no está entre nosotros como antes. Pero su obra continúa, se alarga a través de los tiempos. La predicación del evangelio es tan actual y vital como en su tiempo sobre la tierra. Lucas transpone legítima​mente al tiempo de la Iglesia la invitación y condi​ciones de Jesús a los discípulos. La voz del Se​ñor, presente en la Iglesia, se dirige ahora a la multitud fiel que le escucha, a la comunidad cris​tiana. Jesús clama de nuevo: La mies es mucha, pero los obre​ros, pocos. Y las condiciones siguen siendo las mismas: Si alguno viene con​migo... Son los discípulos, los sucesores de los discípulos primeros. Son los que de forma radical quieren dedicarse al servicio del Reino. Son, en términos ge​nerales, los que ocupan en la comunidad cris​tiana un puesto relevante de pas​tores, de guías, de evangelizadores, de trabajadores de la viña. Son los dedi​cados al Reino.

Los aspirantes al discipulado deben tener con​ciencia clara de la grandeza de la obra que acome​ten y de las condiciones exigidas que la posibili​tan. Han de renunciar a todo aquello que pueda impedir, estorbar, desviar, enturbiar la obra máxima de la predicación del Evangelio: padres, familia, hermanos, po​sesiones, propia fama y honra. Quien no esté dispuesto a renunciar, a de​jarlo todo por el Reino, que no dé el paso ade​lante: no es digno, no vale. Sería un error tomar la cosa a la ligera; acabaría en el fracaso. Quien no tome como ofi​cio, y oficio único, el pleno segui​miento de Cristo en la evangelización del Reino no es apto para entrar en el discipulado. Quien, por otra parte, se sienta lla​mado cuide de poseer las condiciones exigidas por Jesús y de hacerse con las disposiciones necesarias para un cumplimiento satisfactorio de la misión en​comendada. La dedica​ción al Reino es «uniempleo»; no cuadra de nin​guna forma con el pluriempleo. Uno mira de reojo al mundo religioso y al clero. Le toca mucho de esto.

La invitación va lanzada a todos. Hay que calcu​lar el paso. No se trata de conseguir honores, sino de llevar la cruz de Cristo; no de títulos, sino de servi​cio pleno; no de ganancias. sino de entrega total. Es menester para ello li​brarse de los lazos que pueden impedirlo. Dios sigue llamando, sigue invi​tando. A unos les sonará mandato; a otros, invi​tación. Cuenten tanto el uno como el otro, con la gracia de Dios que ayuda y conforta. Pero no to​men el asunto a la ligera. Es la cosa más grande que existe. Está sobre la familia y la propia exis​tencia. Quien no dedique su vida a esa misión, puesto una vez en ella, piense en aquel que no llegó a construir la torre o tuvo que retirarse de la batalla. Puede acarrearle una tremenda ruina. Este pensamiento debe hacerle no rehuir el segui​miento, si se siente llamado, sino tomarlo en serio. Y en serio se tomará, si uno cuida de vivir efecti​vamente esas condiciones. Nosotros reli​giosos y clérigos debemos pensar mucho en ello. Con qué ilusión y empeño he​mos tomado nosotros la en​comienda de Cristo. La Iglesia ha interpretado de forma práctica estas exigencias en el celibato eclesiástico y en los votos religio​sos. Uno y otros son condiciones obligadas en la elección libre de entrar en el discipulado.

Esto que toca de forma inmediata al discípulo, toca de alguna forma a todo cristiano. La adhesión a Cristo está por encima de toda otra ligazón, sean pa​dres, familia, hermanos o propia vida. Ahí están los mártires. Todos deben es​tar dispuestos, si el Señor lo exige, a renunciar a todo para seguirle.

El tema de la segunda lectura es también un tema interesante. Somos una civilización nueva, porque Dios ha creado en nosotros unas relaciones nuevas. Somos hermanos y, como hermanos, de​bemos comportarnos. San Pablo nos da un pre​claro ejemplo. La primera lectura puede acompa​ñar este pensamiento: la humildad. El hombre debe tener conciencia de su pequeñez para recu​rrir a Dios y escucharle. La revelación ayuda al hombre. El cristiano posee el don del Espíritu Santo. Él ha de ser nuestro Maestro.

Queda otra consideración. En la línea del evan​gelio podemos, y debemos, seguir las circunstan​cias, tocar el tema de las vocaciones sacerdotales y reli​giosas, y aun seglares para una dedicación al Reino. Exponer la necesidad, sostener el llama​miento y concienciar a la comunidad para que me​dite ruegue y anime. Es también su obra.

Domingo XXIV del tiempo ordinario

Primera Lectura: Ex 32, 7-11. 13-14

El libro del Éxodo no se ha escrito durante el éxodo. Las tradiciones refe​rentes a la salida de Egipto se han transmitido, primero, por largo tiempo, de boca en boca, y se han conservado des​pués, principalmente, en el culto. El li​bro del Éxodo las ha puesto por escrito y les ha dado un lugar y un sentido. Ha intercedido un amplio pe​ríodo de tiempo de historia de Israel. El pueblo de Is​rael se ha visto retratado en aquellos aconteci​mientos. Y, como quien se mira en un espejo, al re​cordarlos se recuerda a sí mismo. Y se recuerda feo, torpe, duro y recalcitrante. ¿Hay algún pueblo en la historia de la humanidad que tenga la hombría y la gracia de retratarse así? En este momento no recuerdo ninguno. Todos han hecho proezas, todos han sido grandes, todos han sido ejemplares; todos han sido aguerridos soldados; todos, valientes. Las histo​rias de los pueblos están cargadas de triunfos y victorias. El pueblo de Israel aparece singular: las grandes acciones proceden de Dios; las pobres y vergon​zosas, del pueblo. Dios se ha portado bien, siempre fiel a su promesa; el pue​blo se ha portado mal, infiel y cobarde. Y esto desde sus comienzos. Uno no sabe qué admirar más, si la paciencia y misericordia ilimitadas de Dios o la terquedad y displicencia caprichosas de este pue​blo. En realidad éstas últi​mas resaltan las prime​ras; como éstas, aquéllas: luz y tinieblas. Sólo con la luz de Dios puede ver el hombre lo que es y lo que debe ser. Ante la luz de Dios, el pueblo de Is​rael se ha conocido pobre, niño malhumorado, torpe y pe​cador. Así, en el fondo, todo hombre.

Israel ha roto, apenas inaugurado, el Pacto con su Dios Yavé. El Dios del Sinaí, el Dios libertador de Egipto y hacedor de maravillas, se les antoja ex​traño, raro, demasiado alto y demasiado lejano. Nadie puede verlo, nadie puede palparlo, nadie puede convencerlo. Es el Dios Santo, tres veces Santo. El pueblo desea y quiere un dios palpable, visible, con figura apreciable, ma​nipulable: un dios a quien puedan llevar de aquí para allá en su caminar por el desierto. (El toro era, en aquel am​biente, el símbolo común de la divinidad). El pue​blo quiere llevar a su dios y no que Dios los lleve. Pero el Dios que los sacó de Egipto, el Dios que ha​bló a Moisés, no es un Dios de ese tipo. El Dios de Israel es el Dios único, Señor del universo entero. El Dios de Israel es un Dios de fe. No son los sacri​ficios, ni las ceremonias, ni el culto más esplén​dido, ni las figuras más perfectas y brillantes, aunque sean de oro y piedras precio​sas, lo que agrada a este Dios. El Dios de Israel es el Dios que todo lo puede y todo lo sabe, El Dios que no nece​sita de nada ni de nadie. El pueblo debe de​jarse llevar por él, debe fiarse de él totalmente, aunque no lo vea, aunque no lo palpe, aunque no sea él, el pueblo, quien tenga que tomar la iniciativa. La única forma de llegar a la salvación es asirse de la mano de este Dios pode​roso que ha manifestado amar a su pueblo. Si se aparta de él, morirá irre​mi​siblemente. Es el Dios de los padres, el Dios de la fe de Abraham, Isaac y Ja​cob. La desobediencia del pueblo pone en peligro su propia existencia. La pa​ciencia de Dios puede tener un límite: Mi ira se va a encender contra ellos hasta consumirlos. ¿No puede Dios hacer de las piedras hijos de Abra​ham? ¿No puede hacer de Moisés otro pueblo?

Moisés declina la invitación e intercede por su pueblo. Recuerda a Dios sus promesas, sus hazañas todavía recientes. Dios que prometió una gran des​cendencia, Dios que ha comenzado la obra, su obra, en el país de Egipto, no puede dejar la cosa a medio camino. Dios está por encima de las mezquinda​des humanas, y su obra por encima de las voluntades de los hombres. Dios perdona a su pueblo. Perdona, pero no se doblega. Atiende a los ruegos de los que interceden y piden perdón, pero no atiende a sus caprichos. Dios está en medio de ellos, pero no se hace juguete de sus manos. Dios conduce y no se deja conducir, porque Dios ama a su pueblo. Dios retiró la amenaza contra su pueblo.

En Cristo se revelará el gran amor del Padre. En Cristo la Alianza eterna. En Cristo la salvación completa. Pero también en Cristo deberá responder el hombre con docilidad y reverencia. La fe es in​dispensable.

Salmo Responsorial: Sal 50

Salmo de súplica. Súplica de piedad y miseri​cordia. El hombre pecador que suplica indulgencia y perdón. Es el salmo de todos los tiempos.

Sólo el hombre puede cometer en este mundo el delito. Y lo comete con suma frecuencia. Sólo Dios puede perdonar y borrar a fondo el delito. Y lo per​dona siempre. Así es su misericordia y compa​sión. El hombre sin Dios se queda sin rostro; vuelto hacia él, puede reconocerse, Y al verse feo y torpe, suspira por el perdón: Limpia mi pecado. Pero el perdón del pecado no se al​canza sin el arrepenti​miento. Un corazón contrito y humillado, sincero y trans​parente, deja pasar la misericordia. Y la mi​sericordia, hecha luz, disipa las ti​nieblas y cura el corazón. La mano de Dios debe trastocar nuestro corazón: está enfermo. Un corazón nuevo y un espí​ritu nuevo, como anunciarán los pro​fetas, cambia​rán al hombre por dentro. Es el grito de este hom​bre que siente en sí la necesidad del perdón. En Cristo encontraremos el Espíritu que re​nueva y el corazón que siente y vive la voluntad de Dios.

Pidamos perdón a Dios con humildad y arre​pentimiento. Pidamos su Santo Espíritu. Pidamos un corazón nuevo según su voluntad en Cristo. Ala​bemos a Dios por su misericordia. En Cristo se ha revelado excelsa e inefable. Dios perdona con amor.

Segunda Lectura: 1 Tm 1, 12-17

La primera de las cartas pastorales. Pablo, pastor y apóstol. Al pastor se le ha encomendado un rebaño. El pastor debe pastorearlo. El pastor debe im​partir a sus fieles la sana doctrina y com​batir en su defensa toda clase de errores. El pastor guía, el pastor conduce, el pastor alimenta. Para ello ha sido elegido y para ello ha recibido la gracia en la imposición de las manos. Pablo se lo recuerda pastoralmente al pastor Timoteo. El tema de la elección evoca en Pablo el recuerdo de su propia vocación. Pablo la recuerda agradecido.

Pablo rompe en un canto. Una acción de gracias en forma hímnica que se abre entrañable en una sentida doxología. Es una confesión cantada. Es la confesión de Pablo. Una confesión que canta las maravillas de una vocación, de su vocación de apóstol; las maravillas de la gracia de Dios en la persona de Pablo. Dios lo ha elegido a él, indigno pecador, perseguidor de la Iglesia de los santos. Dios ha tenido piedad de él, que no la tenía de sus siervos. Dios lo ha destinado a la edificación de la Iglesia, cuando él, rabioso, trabajaba por des​truirla. Canto entrañable, agradecido, a la miseri​cordia divina. Breve historia de un alma. En ese mismo espíritu compondrá San Agustín, años más tarde, sus bellas Confesiones: Canto a la miseri​cordia de Dios. Historia de una voca​ción, historia de una elección, historia de un alma, canto a la gracia. El final es siempre el mismo: ¡Gloria a Dios! Amén.

Tercera Lectura: Lc 15, 1-32

Lucas ha colocado aquí -¿las encontró ya uni​das?- tres parábolas que guar​dan, por el tema, gran parecido. Parábolas de los objetos perdidos las llaman algunos. Parábolas de la misericordia las llaman otros. Quizás sea mejor de​nominarlas: Parábolas de la alegría de Dios al recuperar sus objetos perdidos. Porque no es sólo la pérdida de los objetos lo que las une; es también la mise​ricor​dia. Pero ¡qué misericordia! Ahí está, al parecer, el acento: en la inefable bondad del Señor; en la in​contenible alegría de Dios al recuperar lo que se ha​bía extraviado; en el gozo indescriptible de en​contrar al pecador. ¡El pecador es cosa suya, es algo de su pertenencia! ¡Y lo ama tiernamente!

Lucas les ha dado un marco conveniente. Jesús se justifica delante de los fariseos. Jesús justifica su conducta de ir y frecuentar el trato con los pecado​res: Jesús ama a los pecadores. Y esa actitud no es sino la expresión, en el fondo, del amor que Dios les tiene. Los acusadores deberían ver en ella una se​ñal: La voluntad misericordiosa de Dios, que quiere que se salven. Dios se alegra de forma in​descriptible, cuando uno de estos pecadores encuen​tra el camino de vuelta. San Juan lo declaró así: Tanto amó Dios al mundo que en​tregó a su Unigé​nito Hijo. Lo mismo San Pablo en Rm 8, 32.

Jesús, pues, cumple una misión de amor. Estas parábolas quieren justifi​car su conducta. Pero qui​zás sea poco exacta la palabra justificar para ex​pre​sar todo el misterio. Jesús no sólo se justifica ante sus acusadores; Jesús in​vita a los acusadores a participar de los mismos sentimientos de miseri​cordia del Dios Santo. Los acusadores, los fariseos, no serán justos, no serán perfec​tos, no serán hijos, si no comparten los sentimientos del Padre. Ha co​menzado la Obra de Dios. Y esa Obra es obra de amor y de perdón. Quien no se apropie esos senti​mientos no entrará en el Reino. Las Bodas celebran la vuelta del hijo pródigo. Quien no encuentre en él al hermano que vuelve, no entrará en las Bodas de la vida eterna.

Veamos lo más saliente para no hacer dema​siado extenso el comentario:

A) La alegría inefable de Dios. Tres veces apa​rece el tema de la alegría en la primera parábola: a)...la encuentra, se la carga sobre sus hombros, muy contento; b) ¡Alegraos conmigo!; c)...habrá más alegría en el cielo... Nótese en la parábola la ternura: la toma sobre sus hombros. Sabemos que la oveja, una vez descarriada, es incapaz de volver por sí misma al rebaño. Se arrincona, se acoquina y, aun encontrada, no sabe dar un paso. Hay que tomarla sobre sí y llevarla. Todo eso hace el pas​tor. Y no de mala gana. Todo lo contrario, sin re​ga​ñarla, la toma muy contento sobre sus hombros y la trae al rebaño. ¡Qué alegría la del pastor, cuando encuentra a su oveja! Así es la alegría de Dios, cuando encuentra al pecador, su oveja perdida.

En la breve parábola de la dracma encontra​mos, fundamentalmente, los mismos elementos: la pena de la pérdida, el afán por recuperarla, la alegría al encontrarla y la explosión de júbilo, co​municada a las vecinas. También a la mujer le falta su dracma. Pensemos en el mundo oriental. Diez dracmas son el pobre y único adorno de esta mujer. ¡Y le falta una! Ya no puede lucir su adorno, ya no puede salir a la calle. Es fácil comprender la explosión de alegría al recuperar aquella piece​cita de su adorno, aquella parte de su tesoro. Así Dios.

La tercera es toda ella explosión de inconteni​ble alegría y gozo: el padre echa a correr (¡Un an​ciano corriendo! ¡Está fuera de sí!); se le arroja al cuello (¡El padre al hijo!); le besa con afecto (¡Al mal hijo!); le adorna con un traje nuevo (¡Expresión de distinción para el hijo que le había deshon​rado!); le en​trega el anillo (¡Partícipe de sus bie​nes al que había dilapidado todo!); calza sus pies con sandalias (¡Admisión como hijo, no como es​clavo!); por fin el novi​llo, ¡el novillo cebado! (con artículo), ¡el novillo reservado para la gran oca​sión! (Para las bodas del primogénito, quizás); la fiesta, el canto, la música... Dios goza con la con​versión del pecador.

B) Aprecio del pecador. La oveja es pertenencia del pastor; la dracma, de la mujer; el hijo, del pa​dre. Es algo de su vida y de su persona. Sufre el pastor, sufre la mujer, sufre el padre, cuando se ex​travía el objeto querido. La pena de la pérdida no se ve compensada ni por las noventa y nueve, ni por las nueve dracmas, ni por el hijo mayor que aún quedan. Falta algo importante al re​baño, falta algo importante al adorno, falta algo importante a la familia. Aquel rebaño, con noventa y nueve, no es su rebaño; ni aquel adorno, su adorno; ni aquella familia, su familia. El pastor no descansa, la mu​jer no ceja, el padre no duerme hasta tener su re​baño (cien ovejas), hasta recomponer su adorno (diez dracmas), hasta recuperar su familia (dos hijos). El pensamiento y el corazón están pendien​tes de la pieza que falta. Así considera Dios al pe​cador: es algo suyo, algo que le pertenece, algo que estima sobremanera. Algo que le falta a su rebaño, algo que le falta a su tesoro, algo que le falta a su familia. La obra de Dios ha de ser perfecta, y la ausencia de uno amenaza destruirla. Dios, pues, se alegra indescriptiblemente, cuando encuentra a su hijo, cuando halla su dracma, cuando carga a hom​bros con su oveja.

C) Participar de los sentimientos divinos. Es quizás la nota más impor​tante de estas parábolas, en especial de la tercera. El pastor reúne a los pas​tores y celebra con ellos el hallazgo de la oveja. La mujer convoca a las vecinas y les comunica su ale​gría. El padre invita al hijo mayor a entrar y a alegrarse en la fiesta. No se entendería la pará​bola (las parábolas) sin ésta última parte.

El padre habla del hijo, del hermano perdido que ha sido encontrado, que estaba muerto y ha re​vivido. El hermano mayor no entiende la conducta del padre. Le cae injusta y loca. Un hijo -ese tu hijo- que ha malgastado la ha​cienda de malas maneras ¿merece acaso que se le acoja así? Él. el hijo mayor, ha vivido todo el tiempo sumiso al padre, trabajador, obediente, y no ha reci​bido en pago de su comportamiento ni un pequeño regalo del padre. ¿No es esto injusticia y capricho loco? Así pensaban, sin duda alguna, los fariseos. El ra​zonamiento puede ofuscarnos.

Sin embargo, la justicia de Dios no es la justicia de los hombres. La justicia de Dios no es la justicia del juez; es la justicia del padre, es decir, el amor de padre. El padre no llora la vuelta del hijo, la festeja. El padre no castiga al hijo, lo agasaja. El padre no recuerda el mal que ha hecho, celebra el bien que le hace. El padre no azota al hijo pródigo, abraza al hijo que vuelve. El hijo que vuelve ¡es su hijo! El padre se esfuerza por hacérselo entender al hijo ma​yor: ¡Entra y alégrate, tu hermano ha vuelto! Faltaba algo a la familia. Ya no falta. Eso es lo que importa.

La parábola se queda abierta. Dirigida enton​ces a los que se creían los hi​jos mayores, los perfec​tos, los predilectos, va dirigida ahora a todos. Si quere​mos ser verdaderamente hijos de Dios, debe​mos participar de sus sentimien​tos. Debemos amar como Dios ama, alegrarnos como él se alegra, feste​jar la vuelta del hermano como él la festeja y de​searla tan ardientemente como él la desea.

E) Pecado y conversión. El tema del pecado está presente en las tres pará​bolas. La oveja se ha ex​traviado, la dracma se ha perdido, el hijo se ha mar​chado. El lugar de la oveja es el rebaño. Apar​tarse de él es exponerse a la per​dición. La dracma desprendida del brazalete pierde su sentido y su valor. El hijo alejado de la casa paterna cae en la miseria más espantosa. Eso es el pe​cado: desorden, ruina. Implica cierta arrogancia. Al hijo no le in​teresa la convi​vencia con el padre, ni a la oveja la pertenencia al rebaño. ¿Se alejó el hijo para entre​garse al vicio? ¿O se entregó al vicio precisa​mente, porque estaba le​jos del padre? La situación final aparece en todo caso desastrosa.

También el tema de la conversión puede rastre​arse en estas parábolas. En las dos primeras la ini​ciativa parte de Dios: el pastor que busca a su oveja y la carga sobre sus hombros; la mujer que ba​rre la casa en busca de la dracma. La tercera pará​bola le da una amplitud mayor. Es toda una sicolo​gía de la conversión. La iniciativa parte, esta vez, del pecador. En el Domingo IV de Cuaresma, Ciclo C se encontrará una breve explicación.

Consideraciones

El tema principal podría compendiarse en la frase de Pablo: Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores. Ese es el evangelio de Pablo y ese tam​bién el Evangelio de Cristo. Pablo lo vivió en propia carne. Cristo lo vivió en toda su vida. Su muerte ha sido en expiación de los pecados. ¿No dijo de él Juan Bautista ser el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo? La ter​cera lectura lo proclama abiertamente. La segunda lo canta con emoción y agradecimiento. La primera lo anuncia con el pueblo de Israel. El salmo res​ponsorial lo expresa en forma en forma de ardiente súplica. Anuncio, súplica, canto, proclama: Dios es Miseri​cordia, Dios es Amor. ¡Gloria a él por los siglos de los siglos. Amén! ¿Quién temerá, contrito, acer​carse a Dios? (Otras conside​raciones en los comen​tarios).

Domingo XXV del tiempo ordinario

Primera Lectura: Am 8, 4-7

El más antiguo, al parecer, de los profetas «clásicos» escritores. Contempo​ráneo de Oseas. Profeta por elección divina, no por institución mo​nárquica o iniciativa personal. Oriundo de Judá, predicador en el reino del norte.

Israel gozaba por aquel entonces de gran pros​peridad. La coyuntura polí​tica le era favorable: ningún imperio poderoso a sus flancos, éxitos béli​cos en los pueblos vecinos, relaciones comerciales con Fenicia, señor de la «vía del mar», años de buenas cosechas. Israel se sentía seguro y dueño de la situa​ción. El bienestar material iba acompa​ñado de un florecimiento cultual extra​ordinario: templos ampliamente frecuentados por el pueblo, ricamente dotados por la monarquía, adornados de culto espléndido. Todo parecía ir bien. Se res​pi​raba holgura y optimismo. El Dios Yavé protegía y bendecía a su pueblo. El Pacto del Señor lo hacía invencible y seguro. El Dios de Israel saldría siempre en su defensa. Lo garantizaba la esplen​didez del culto. El Día del Señor era su esperanza más firme y segura.

Pero el Día del Señor se convirtió en la ame​naza más negra y oscura. Su esperanza era falsa, como falsa su vida y su conducta. El Dios de Israel no se sentía a gusto en su pueblo. Ni su culto le agradaba, ni sus palabras le hon​raban, ni sus obras le satisfacían. Era todo pura farsa, máscara enga​ñosa de una situación trágica. Aquel pueblo era un pueblo malvado: la justicia pisote​ada, la moral olvidada, el culto paganizado. Había grandes ri​cos que vivían en el lujo más escandaloso y pobres que se revolcaban en la más lamentable mi​seria. Diferencias inaguantables en un pueblo de herma​nos. Más aún, los primeros abusaban y explotaban sin compasión ni miramiento a los segundos. False​aban las medidas, torcían el derecho, compraban a los jueces, vendían al hermano. El Pacto había sido gravemente quebrantado, tanto en la vida mo​ral como en la religiosa. El texto de hoy habla del primer aspecto. El pueblo, que había surgido her​manado de las manos de Dios, había degenerado en crímenes, opresión y desprecio. La comunidad santa había dejado de ser santa, por más que el culto estuviera adornado de esplendor y boato. Aquel pueblo no era el pueblo de Dios. (Dios no lo va a permitir). El profeta anuncia intrépido el Día del Señor, que respira fuego y cólera. Dios no va a olvidar aquellas acciones. Años más tarde ca​erá, para no levantarse más, bajo la dura mano de Asur. Dios cumplió su amenaza.

Falsedad en las palabras, falsedad en la con​ducta, falsedad en la religión: robo, corrupción y desprecio. Codicia y avaricia. Un pecado capital. Capital, en el fondo, también la enfermedad. Y capital fue el castigo. El reino del norte se hundió descabezado.

Amós espiritualiza así la religión, subrayando el carácter ético y humano sobre el mero cultual. Cristo ahondará más en este sentido: justicia y amor fraternos.

Salmo Responsorial: Sal 112

Salmo de alabanza.- Dios es digno de ala​banza. Es digno de bendición. El Señor es Señor de todos los pueblos. Todos han salido de sus manos. Todos viven de su aliento. Todos caminan hacia él. Él está sobre todos ellos. Trans​ciende toda la crea​ción. Pero el Señor se abaja para mirar su obra. ¿No es esto maravilloso? La sorprendente condescen​dencia divina. Dios se abaja, sí; y se abaja para tomar y asir al más bajo, al más humilde, al más pobre. Sólo él puede hacerlo. Así muestra su gran​deza. Dios es grande saliendo en defensa del más pequeño. Es clásica la figura del Dios de Israel, que sale en defensa del pobre, de la viuda, del huérfano y del peregrino. Dios se abaja para le​van​tar. Es un Dios elevador y salvador. La histo​ria de Israel está sembrada de multitud de ejem​plos. Basta pensar en Samuel, Saúl, David...

Cristo es la más maravillosa expresión de la condescendencia divina. Dios se abaja, haciéndose hombre, para llevar consigo a lo alto de la huma​nidad entera El amor de Dios a los pobres y hu​mildes se hace carne en Cristo. Por eso alabamos y bendecimos al Dios de tanta condescendencia. ¡Bendito sea Dios!

Segunda Lectura: 1 Tm 2, 1-8

La Iglesia pretende ser -y es- la realización concreta, viva y vivificadora del Reino de Dios en la tierra. Especialmente en el culto. El culto mira a Dios, el Dios Único; recuerda su Obra: la salvación en Cristo; y la realiza, extendiendo sus brazos bienhechores a todos los hombres.

La Iglesia organiza su culto. (Así el texto leído). La oración cristiana es por naturaleza uni​versal. Universal, por sus miembros, pertenecien​tes a toda raza, estado social y edad. Universal, por la extensión a todos de la vida que la anima. La Iglesia es católica, es de todos, ora por todos. Es la expresión de la voluntad del Padre.

Uno es Dios, uno el Mediador. Uno el Dios de todos, uno el Mediador y Sal​vador de todos. Dios ama a todos y, por todos, se ha entregado su Hijo amado. El Dios Uno lo abarca todo y todo, en Cristo, vuelve a él en forma de uno. La Iglesia reúne a todos; la Iglesia ora por todos. Por todos y para todos la salva​ción y la bendición de Dios en la Iglesia. La Iglesia es ese uno hermoso en Cristo que devuelve, hecha carne, la bendición que envió el Padre.

En concreto hay que orar por los que dirigen los destinos de los pueblos. És​tos, por más que persigan al cristianismo, no han dejado de ser mirados por Dios con interés y misericordia. El Señor, que se en​tregó por todos, abre nues​tros labios para rogar por todos. La Iglesia gozará de tranquilidad, espe​cial​mente interna, cuando cumpla su misión salva​dora: orar por todos, aun por los perseguidores. Dios hará descansar sobre ella su bendición eterna.

Que todos se salven; que todos lleguen al cono​cimiento de la verdad. No pide otra cosa el Padre​nuestro. Así realiza y continúa el cristiano la obra sal​vadora de Cristo. La ira-venganza y la divi​sión no las quiere Dios. Ante un Dios y un Mediador no es la escisión ni legítima ni cristiana. Todos una sola cosa en Cristo para el Padre y en el Padre. El culto lo realiza y expresa en la oración universal por todo el género humano, en especial por los que rigen la tierra. Es cristiano y agradable a Dios.

Tercera Lectura: Lc 16, 1-13

Desde hace algún tiempo vienen notando los autores que las parábolas de Jesús, lejos de ser rela​tos ficticios, responden por lo general a sucesos o cos​tumbres bien conocidos por los oyentes. Resultan así más inmediatas, ilustra​tivas y eficaces.

La parábola de hoy es transparente. Un admi​nistrador infiel. Un adminis​trador que ha mer​mado, solapadamente, la hacienda de su dueño. ¿Caso ex​traño en aquellos tiempos? ¿Algo inaudito en los nuestros? Ha habido un soplo, una denuncia. Y el señor, que vivía lejos, en la ciudad procede en consecuencia. El administrador debe dar inmedia​tamente cuenta de su administración: va a ser des​pedido. El administrador se ve en un grave apuro. ¿Qué hacer? Se le presentan como posibles dos ca​minos de salida: cavar o pedir limosna. Ambos du​ros y en realidad impracticables. El administra​dor no piensa en ganarse de nuevo al amo. Ese ca​mino no tiene salida. En situación tan desespe​rada, de vida o muerte, encuentra el administra​dor una solución que lo saca del aprieto: ganarse a los acreedores de su dueño. Y el administrador se los gana, rebajando la cantidad que adeudaban. Paso sagaz, audaz y decidido. El ad​ministrador ha sabido salir airoso. Y eso es precisamente lo que alaba la pa​rábola. No se aprueba su nuevo robo, sino la decisión audaz y astuta que lo ha librado de la ruina.

El amo así lo entiende. ¿Qué amo? ¿El amo de la hacienda? Es difícil de creer que quien se ha visto constantemente defraudado se complazca ahora en un fraude mayor, por muy astuto y sutil que sea. Así no se comporta ningún dueño de este mundo. Detrás de la palabra señor, que trae el texto, se es​conde no el dueño de la hacienda, sino el Señor, Jesús. Jesús es el que alaba la astucia y saga​cidad de este administrador infiel. La enseñanza es: la saga​cidad de los hombres de este mundo, que viven de y para este mundo, se echa de menos en los hijos de la luz. Éstos debieran poseer una deci​sión semejante en lo tocante al Reino de Dios, y no la tienen. Es de admirar la sagacidad de los hom​bres de este mundo y es de admirar también la falta de sagacidad en los hijos de la luz. ¿Se alude aquí, en su sentido original, al pueblo judío, pue​blo elegido, preparado por los profetas para los tiem​pos mesiánicos, que no acaba de ver la seriedad e importancia del momento que vive? Puede que sí. No es la única vez que Jesús les reprocha su incons​ciencia. Algunos autores -van siendo ya muchos- consideran la «rebaja» de la deuda a los deudores, no una sustracción al dueño, sino una renuncia per​sonal a los derechos propios de administrador. Así las cosas, importa poco quién alaba su acción, pues es, a todas luces, atinada. Ese renunciar a sus pro​pios derechos en beneficio de otros, para conseguir acogida, es así edificante e ilustrativa para el cristiano. Aprende a usar bien de las cosas.

Pero también para el lector cristiano encierra la parábola una importante enseñanza. El cris​tiano vive en una situación que con frecuencia me​nosprecia, es decir, no aprecia debidamente. El cristiano es una criatura nueva. Vive en Dios y respira de la luz. Es una vocación excelsa. Hay que vivirla. El tiempo apremia, el tiempo pasa. Hay que poner en juego todos los resortes de la vida para realizar a la perfección la misión encomen​dada. El cristiano olvida con frecuencia la serie​dad e importancia de su vocación. Es la queja de Cristo.

Los pensamientos que siguen guardan con la pa​rábola una relación varia, a veces, tan sólo de so​nido.

Ganaos amigos... Las riquezas se consideran en general injustas, o porque se adquieren injusta​mente, o porque se emplean mal, o porque destro​zan el corazón del que las posee, o porque son origen de muchos males. Las riquezas suelen endurecer los corazones, vaciarlos de todo sentimiento piadoso y hu​mano; suelen materializar la vida entera. Pen​semos en la codicia y avaricia, males capitales por excelencia. Las riquezas sólo son buenas, cuando, buena​mente adquiridas, se emplean bien. Y se emplean bien, en general, cuando son expresión de una obediencia incondicional a Dios y de un amor que llega al prójimo. Aquietan las necesida​des propias y ajenas (¡No los lujos propios o aje​nos!). El os reciban se trataría de los amigos, y és​tos no pueden significar sino a Dios. Dios es el único que puede recompensar y recibir en las eter​nas moradas. El buen uso de las riquezas -caridad en todas las direcciones- es un acto de prudencia y de sagacidad cristianas. El pensamiento empalma así con la enseñanza de la parábola. Al rico le urge un comportamiento que lo salve de la catástrofe: emplear cristianamente los bienes. Hace falta de​cisión, agilidad y soltura. A la hora de la muerte -pedir cuentas- puede quedarse sin nada: sin ami​gos que lo reciban y sin riquezas. Somos adminis​tradores y el Señor nos va a pedir cuentas.

El pensamiento siguiente está un poco más ale​jado de la enseñanza de la parábola. Sirve de con​trapunto y suena a proverbio. El administrador deja de ser modelo para pasar a ser mal ejemplo. ¡No caer en el peligro de ser despe​dido! Hay que mostrar fidelidad en lo poco, en lo pequeño, para no merecer la acusación de ser infiel en lo mucho y grande. Quien no toma con seriedad este aviso aca​bará con las manos manchadas de injusticias y ro​bos. El juicio, el ajuste de cuentas, ha de ser rigu​roso y severo. La fidelidad en lo poco garan​tiza la fidelidad en lo mucho. Es de sentido común.

La enseñanza que sigue guarda relación con el último pensamiento. Vuelve el tema del dinero. (Estamos en Lucas). Vil es el dinero -¿quién lo di​ría?-, que delante de Dios no soluciona nada. Injus​tas y despreciables las riquezas. Si un cristiano -ciudadano de otro mundo- no lo desprecia por vo​cación, si se muestra infiel en su uso, ¿cómo podrá usar bien de los auténticos? ¿cómo se le podrán con​fiar los bienes celestes y eternos, que no se ven, cuando no sabe usar rectamente de los pasajeros y caducos, que se ven? ¿Podrá quizás apre​ciar la se​riedad e importancia del tesoro divino encomen​dado, cuando no co​noce el valor de lo terreno? Cuando no se sabe responder de los bienes ajenos -pasan, no son el destino del hombre- no espere uno conseguir el goce de los propios, preparados por Dios para siempre. Dios no confía sus dones pro​pios a aquellos que no saben usar rectamente de los que les son ajenos. En otras pa​labras: Dios no otorga sus bienes sobrenaturales eternos a quien no usa bien y debidamente de los bienes naturales y terre​nos. Lo uno excluye a lo otro. El último pensamiento lo pone de manifiesto: No se puede servir a Dios y al di​nero. El que sirve al dinero sirve al dios del Dinero. Ese no puede servir a Dios que no es el di​nero. Quien sirve a Dios se ve libre de la esclavi​tud del dinero. Servir a Dios es reinar. Servir al Dinero es servir al dios de este mundo, al Di​nero, al Diablo. Dos poderes antagónicos que se disputan el gobierno del hom​bre. Uno para salvarlo, otro para arruinarlo. Uno para devolverle su libertad, otro para mantenerlo esclavo. No se puede jugar a dos palos. Urge una deter​minación rápida y deci​siva: el servicio de Dios: ganar amigos.

Consideraciones

El evangelio nos ofrece una rica serie de pen​samientos para reflexionar.

Dios es el Señor. Dios es nuestro Señor. No​sotros somos administradores de sus bienes. El Señor nos va a pedir cuenta estrecha de la admi​nistración. ¿Somos buenos administradores? Te​nemos bienes materiales, morales y espi​rituales-sobrenaturales. ¿Cómo los administramos? ¿Somos conscientes de la importancia del mo​mento? ¿Somos sagaces, prudentes en el uso de las cosas? La vida cristiana exige un desarrollo ¿contribuimos con toda el alma y con todo el cora​zón? ¿Aprovechamos todo momento y toda oca​sión? ¿Somos o no somos «idiotas», hablando cristianamente? Aprendamos de los hijos de este mundo. Nos falta mucho para alcanzarles en saga​cidad y astucia.

Prensemos concretamente en los bienes terre​nos, materiales y morales. Las riquezas (y el poder unido a ellas) pueden ocasionar muchas injusticias. Las riquezas son peligrosas. ¿Nos damos cuenta de ello? ¿Cómo nos movemos en medio de ellas? ¿Las amamos? ¿Amamos el lujo, el placer, la abundancia? ¿Las despreciamos? ¿Sabemos despreciarlas? ¿Nos dominan? ¿Las domina​mos? ¿Son nuestros señores? ¿Somos sus esclavos? ¿Son nuestro dios y nosotros sus adoradores? ¿Dónde colocamos nuestros afanes, nuestros idea​les, nuestros sueños? ¿Son los placeres, las gran​dezas, el lujo, las quinielas, las fortunas, la gran vida? ¿Envidiamos a los que poseen? ¿Envidiamos de verdad a los que es​tán libres de tales cuida​dos?

No se puede servir a dos señores. ¿A quién servimos? ¿Servimos a Dios? ¿Servimos al Di​nero? El juicio está cerca. Para que la sentencia sea misericor​diosa, es menester haber practicado an​tes la misericordia. El cristiano ha de comportarse con sagacidad y astucia. Si todo esto ha de pasar ¿por qué tanto apego? Si nos han de pedir cuen​tas ¿por qué no usar bien de ellos? La pruden​cia cristiana nos enseñará a usar rectamente de los bienes recibidos: ayudar, socorrer, aliviar a las ne​cesitados. Vida fraternal y cristiana. Es ganarse ami​gos. Es ganarse a Dios, Amigo y Padre nues​tro. ¿Quién temerá de un Juez amigo? ¿Quién temblará ante un Juez Padre? Sirvamos honrada​mente a Dios, empleando debidamente los bie​nes como expresión de un profundo amor fra​terno. Aprovechemos todo momento y toda oca​sión. Seamos fieles en lo poco; no sea que nos suceda como al administrador de la parábola. No sea que nos quedemos cortos. Los bienes que se nos han confiado son supremos y excelsos. Con​viene pensarlo. Sobre todo nosotros, los religio​sos y pastores de almas, de​bemos esmerarnos mucho en ser fieles en lo ajeno para poder ser fieles en lo nuestro. ¡Somos administradores de los misterios de Dios! El tema podría alargarse sin fin. Recordemos, para terminar, las amenazas de la primera lec​tura y el castigo sobre el reino de Is​rael. Es pálida imagen de lo que puede su​ceder​nos. Obremos con sagacidad.

El tema de la segunda lectura es también inte​resante. Orar por todos. En especial por los que rigen. Están en especial peligro. Dios quiere que se salven. También nosotros. Pensemos también en los envueltos en riquezas. Pidamos para que lleguen al conocimiento de la verdad. Están tam​bién en especial pe​ligro. (En el comentario pue​den encontrarse otros pensamientos útiles).

Domingo XXVI del tiempo ordinario

Primera Lectura: Am 6, 1. 4-7

Continuamos leyendo al profeta Amós. Y conti​nuamos en el mismo pensa​miento: condenación del pueblo de Israel. La seguridad de este pueblo es la seguridad del avestruz, que esconde la cabeza para no ver el peligro. El pueblo de Israel no quiere ni puede ver: se ha quedado ciego. No quiere ni puede sen​tir: su corazón se ha endurecido, está yerto. Su culto es una constante provoca​ción, y sus obras una constante injuria a todo lo divino y humano. Su con​fianza, como su culto y sus obras, es vana e irri​tante. El monte de Samaría, un puñado de viento. La ira de Dios lo va a dispersar a otros reinos. (Véase el domingo pasado).

La lectura de hoy comienza con un ¡Ay de...! para terminar con un drástico Se acabó... El ¡Ay de...! es lamento, es acusación, es amenaza y es duelo. De todo hay en la voz del profeta, de todo hay en la voz de Dios. Dios condena la conducta de Israel, se duele de su ceguera y lamenta las injusticias que lo han minado. Dios acusa y Dios amenaza. Dios acusa a los magnates, a los ricos, a los viciosos. La vida licenciosa que llevan es una constante provo​cación a su ira. La orgía, el lujo desmesurado, la crápula han llegado ya a un límite irre​basable. El escándalo va a terminar muy pronto, muy pronto. Dios ha decre​tado ya el destierro. Los licenciosos irán a la cabeza de los cautivos.

Hombres que han hecho de este siglo «su siglo». Hombres que han cifrado en el disfrute de los bie​nes de este mundo su ideal y su gloria. Hombres que han vivido tan sólo para el placer y la orgía. A esos hombres les espera la más do​lorosa y desga​rradora sorpresa: ¡Ay de ellos! ¡Todo se acabó! Va a cambiar la suerte: se los tragará el destierro, la esclavitud, la necesidad y la ruina. Po​bres los que llenaron su corazón de tierra: todo se ha convertido en barro. Po​bres los que amontonaron, con la opre​sión del pobre, tesoros en sus quintas y palacios. Ha llegado el día de la cuenta: se acabó la orgía. Queda tan sólo el dolor y la muerte. El lujo se le había hecho a Dios insoportable.

Salmo Responsorial: Sal 145

Salmo de alabanza. El estribillo la recuerda y la actúa: Alaba, alma mía, al Señor. Los motivos la fundamentan. En este caso muy significativos: Dios atiende al necesitado. Dios es libertad para el cautivo, justicia para el opri​mido, pan para el hambriento, luz para el ciego, firmeza para el dé​bil, cobijo de la viuda, sustento del huérfano y de​fensa del peregrino. ¡Qué maravilla! Dios reina sirviendo al necesitado, salvando. Dios reina sem​brando el consuelo y la vida. Ese es nuestro Dios. La misma idea aparecía en el salmo del do​mingo pasado. ¿Por qué no ganarnos nosotros la alabanza de Dios imitando sus obras? Sería el revés de la queja de Amós. Jesús lo realizará plenamente. La mejor alabanza es encarnar los motivos de ala​banza.

Segunda Lectura: 1 Tm 6, 11-16

Timoteo recibe un hermoso título de boca de Pa​blo: hombre de Dios. Título que conviene a todo cristiano consciente de su vocación y de su destino. El cris​tiano se sabe nacido de Dios, por la fe en Je​sús, en el bautismo. Camina hacia Dios y reposará un día en Dios para siempre. Siervo de Dios en todo momento y ocasión. Si esto vale de todo cris​tiano, más todavía de Timoteo, pastor de la Igle​sia.

El hombre de Dios camina en Dios, vive en Dios, suspira y trabaja por Dios. Dios es todo en todo momento. El hombre de Dios no es hombre de este mundo. Su vida transcurre bajo otro signo. Es expresión viva de la más radical consagración a Dios. El hombre de Dios vive la fe de Abraham, la esperanza de Moisés, la dedicación del profeta. El hombre de Dios reproduce, en cuanto cabe, la ima​gen del Siervo de Dios por excelencia, de Jesús, el Testigo Fiel.

El hombre de Dios es hombre de fe y de reli​gión. Toda su vida lo transpa​renta: Dios en todas y sobre todas las cosas. Dios en quien cree, Dios en quien espera, Dios a quien obedece aun en los mo​mentos más duros de la vida, es el que impregna su ser y su conducta. El hombre de Dios es fiel. Y por​que es fiel es también hombre de paciencia. La fe se prueba en la paciencia. El hombre de Dios la po​see y la practica. Y la practica heroicamente. Ha de librar un fiero combate. Y el hombre de Dios lo libra con denuedo y entereza. Es todo un combate que lo llevará a la vida eterna. La paciencia lo sustentará en la lu​cha.

El hombre de Dios practica la justicia: obra el bien. El hombre de Dios es misericordioso, sabe tratar con delicadeza y respeto. Su norma es el amor, el amor en sus mil expresiones y formas. Sabe compadecer, sabe atender, sabe perdonar.

El hombre de Dios es un testigo de lo alto, es la voz del Señor. Su vida grita y vocea el mundo di​vino al que por la fe en Cristo ya pertenece. Es un testimo​nio vivo de la transcendencia y del destino sobrenatural del hombre. El bau​tismo lo ha consa​grado a ello. La ordenación (Timoteo) lo ha com​prometido de forma especial. Es un Cristo en pe​queño. Es en cierto sentido la encarnación de Cristo. A Timoteo le compete de forma especial conservar sin tacha ni man​cha, hasta la muerte, el Evange​lio de Cristo. Ha de dar testimonio de él ante pro​pios y extraños. Hasta delante de los poderes pú​blicos, como lo hizo Cristo. Cristo Jesús, el Señor, le otorgará el premio merecido.

Surge, al fondo, con tal ocasión la figura de la Parusía del Señor. Y ante ella se ilumina el rostro del creyente, salta el corazón del amante y cantan los labios del apasionado siervo del Señor un himno sentido al Rey y Soberano del universo: a Cristo Jesús, a quien sea la gloria y el poder por siempre jamás. Amén. Así nuestra vida cristiana toda.

Tercera Lectura: Lc 16, 19-31

La parábola del rico epulón y del pobre Lázaro. Parábola singular bajo di​versos aspectos. No es una semejanza en forma de relato; es más bien un re​lato que sirve de ejemplo. No se trata tampoco, al parecer, de un caso concreto conocido por los oyentes, por más que aparezca, de forma sorpren​dente, el nombre propio de Lázaro. ¿Quién conoce, en efecto, los misterios de ultra​tumba? Jesús tam​poco quiere revelarlos. Se mueve, además, toda ella dentro de la mentalidad religiosa judía del tiempo: el hades, el seno de Abraham... Falta la conclusión a modo de aplicación. Uno echa de me​nos también los mo​tivos de la condenación del rico y de la salvación del pobre. No aparecen explí​ci​tamente. No vemos por ninguna parte tampoco los rasgos típicamente cris​tianos. Al menos no apare​cen de forma expresa. Veamos, con todo, lo más sa​liente.

Resalta, en primer lugar, la figura del rico. La parábola lo llama epulón. Queda así suficiente​mente caracterizado. El rico es un hombre de este mundo y para este mundo. Come, bebe, banquetea, se entrega de todo corazón a los placeres que le de​para esta vida. Ni siquiera para mientes en la presencia, a las puertas de su casa, del pobre Lá​zaro. No parece que tratara mal u odiara a este pobre mendigo. En realidad, ni siquiera existe en su vida, teniéndolo tan cerca. Que esta conducta implica una actitud moral degradada viene de​cla​rado por el hecho de que, una vez en el Seol, ad​mite como justa su suerte. No piensa que se le haya hecho injusticia alguna. Este rico es un impío, un ateo práctico. La opinión, común entonces, de que la abundancia de bienes es expresión de la benevolen​cia divina o premio de las buenas acciones, queda aquí malparada. El rico de esta parábola parece completar la figura de aquel hacendado rico que se consolaba diciendo Come, bebe... y a quien se le dijo Idiota... (Lc 12, 19).

Como contraste, la figura del pobre Lázaro. Po​bre, y pobre bajo todo con​cepto. No tiene bienes, no tiene comida; pasa necesidad extrema. Por no te​ner, no tiene ni quien le dé las migas que se arrojan al suelo. No hay quien se inte​rese por él. Le falta la salud; está lleno de llagas. Hasta el pedir li​mosna le resulta difícil, pues está enfermo, y la en​fermedad le dificulta el caminar y le hace abomi​nable ante los demás. Los perros, incapaz de de​fenderse, son sus asiduos compañeros. El perro no es aquí el fiel amigo del hombre sino el ani​mal in​mundo que vive medio salvaje, se alimenta de des​perdicios y porque​rías, en contacto siempre, como aquí, con inmundicias. El pobre Lázaro pasa​ría para muchos por un maldito de Dios. La parábola, no obstante, al colo​carlo en el seno de Abraham, supone tratarse de un hombre de Dios, de un hom​bre piadoso. Es en todos los aspectos la figura con​traste del rico.

Cambio de suerte.- El rico no pudo llevarse nada de sus riquezas. Todos sus goces y deleites quedaron atrás, aquí en la tierra. Todo cambió. Hasta su despreocupación quedó trastornada. Ahora sufre y sufre indeciblemente. Tiene sed y no puede apagarla él, que banqueteaba diariamente. Está sumido en los tormentos más horribles él, que no desperdiciaba placer alguno. Ahora re​cuerda a Lázaro, a quien no se dignó mirar en vida. Ahora suplica angustiado al pobre mendigo, a quien no se molestó por dar las migajas caídas de su mesa. Ahora invoca a Abraham, a quien desconoció prác​ticamente durante su vida. Ahora se preocupa de la suerte de sus hermanos, quien en vida no entre​tuvo el menor pensamiento sobre ello. No le ha va​lido ser rico, ni ser tenido por bendito, ni ser hijo de Abraham. Abraham no puede escucharle. El tenor de vida que ha llevado en este mundo, lo ha sepul​tado en el abismo de la deses​peración y del sufri​miento más horribles. El rico ha acabado desastro​samente.

El pobre Lázaro, que se arrastraba impotente por los caminos y puertas ajenas, está sentado en el seno de Abraham. Ha sido recibido en las eternas moradas; ha obtenido el puesto de honor; está a la cabeza de los comensales, junto al padre Abraham. El que pasaba necesidad se ve colmado de dicha. El enfermo y abandonado aparece glorioso y glori​ficado. Fue pobre, ahora es rico. Sufrió mucho, ahora goza indeciblemente. Fue humillado -los perros le hacían compañía-, ahora es honrado y glorificado. Es solicitado como ayuda aquél a quien nadie miraba en vida. Dejó de ser pobre; es rico para siempre.

Ha habido, pues, un cambio. Un cambio radi​cal, impensado, sorprendente. Los dos han entrado en la realidad nueva, en la auténtica, en la que queda. La vida en la tierra huyó como un sueño; queda ahora la verdad eterna. Un abismo infran​queable separa para siempre a estos dos protago​nistas. El con​traste de situaciones responde, sin duda alguna, aunque no se diga explícita​mente, a otro contraste de actitudes. El rico vivió impía​mente; el pobre en pie​dad.

Las riquezas son inútiles, no garantizan la vida, no aseguran el más allá (parábola del 12, 19). Más aún -parábola presente- las riquezas son pernicio​sas, pueden perder, y perder para siempre. Así le sucedió a este rico. La abundancia lo mate​rializó, lo endureció, lo hizo impío. ¡Pobre de él! La ense​ñanza es clara: ¡Atención a las riquezas! ¡Son perniciosas! (Estamos en Lu​cas).

Es interesante la respuesta de Abraham a la repentina solicitud del rico por sus hermanos. Es inútil recurrir a milagros. Han de ser malamente enten​didos por aquél que tiene endurecido el cora​zón. Por otra parte, la voluntad de Dios, expre​sada en la revelación, basta para orientar y mover al individuo a un comportamiento digno y reli​gioso. Al hombre materializado no le mueven ni los milagros. Situación, pues, dramática, por no decir trágica, la del que vive de y para este mundo. ¡Ay de los ricos! dirá Jesús. Conservemos ese ¡Ay de! como una seria advertencia. La pará​bola la subraya.

Consideraciones

(Continúa el pensamiento del domingo pasado).

El evangelio ofrece hoy el pensamiento base. La parábola del rico epulón y del pobre Lázaro, como aquella del rico hacendado a quien se le dijo ¡idiota!, expresa un juicio, una sentencia divina. Ante Dios nada cuentan las riquezas, los honores y los poderes. Más aún, las riquezas comprometen, con suma fre​cuencia, la salvación eterna del hom​bre. Las riquezas lo hacen, por lo común, impío e irreligioso. Es el caso de la parábola. ¡Cuidado con las riquezas! Dios condena la vida del rico epulón, la vida de lujo, de placer, de orgía y de crápula (primera lectura). Todo pasa. Sólo el Juicio de Dios queda. Se acabaron las or​gías de Samaría, se acabaron las comilonas del epulón. No supieron atender al pobre, respetar al humilde, compadecer al necesitado. ¿Qué queda ahora? La ruina eterna. Es un serio aviso, es una grave advertencia.

En nuestras comunidades, en nuestros pueblos, en nuestras naciones de adelanto ¡cuánto lujo no hay! Pensemos en los necesitados, que quizás yacen a nuestras puertas. Pensemos en los pueblos que llamamos subdesarrolla-dos. ¿No es todo ello un escándalo? ¿No nos estamos materializando misera-blemente? ¿No estamos perdiendo el sen​tido de lo religioso, de lo bueno y piadoso, por el aferro desenfrenado a las riquezas y disfrute de este mundo? Nos vendrá la ruina. Nos lo aseguran, para este mundo la primera, para el otro la ter​cera de las lecturas. Dios atiende al desvalido (Salmo).

El hombre de fe se comporta de otra forma. Una buena descripción la en​contramos en la se​gunda lectura. Basta leerla para deducir algunas conse​cuencias. ¿Dónde está nuestro testimonio? ¿Somos hombres de Dios, hom-bres de justicia, de fe, de amor y delicadeza? ¿Tenemos la valentía de vivir cristia​namente? ¿Guardamos vivo en nues​tra vida el evangelio recibido? De nuestro testimo​nio han de vivir otros. No lo olvidemos. Al final de la vida nos espera Cristo, el Señor. Entonces el premio o el castigo. La moderación es también una virtud cristiana. Sepamos observarla.

No estará de más fijarse en la figura de Lázaro, pobre pero piadoso. El salmo puede adornar ese pensamiento. Dios atiende al necesitado que con​fía en él. Es una gran enseñanza y un gran con​suelo. Dios es la esperanza del po​bre. Al fin de los tiempos lo veremos.

Domingo XXVII del tiempo ordinario

Primera Lectura: Ha 1, 2-3; 2, 2-4

Habacuc, uno de los doce profetas menores. Su profecía es breve y, por cierto, no exenta de difi​cultades. No sabemos a ciencia cierta los pormeno​res en que se desenvolvió el ejercicio de su misión. Las conjeturas son múltiples. Se da por seguro, con todo, que vivió los últimos tiempos del reino de Judá. El imperio asirio comenzaba a tambalearse. Otro imperio, digno contrin​cante del primero, ha​cía aparición en la escena política; salía a la pa​lestra un competi​dor de envergadura: el pueblo caldeo, el imperio neobabilónico. Asiria acabará por ser barrida de la escena. Tampoco Judá podrá alegrarse por mucho tiempo. Nabucodonosor la destrozará con su pesada mano. En este marco his​tórico hay que colocar la profecía de Habacuc.

El pueblo de Judá sufre violencia (primera parte). ¿Es el mesías reinante el que oprime al pueblo? ¿Es la férrea férula asiria la que angustia al reino? La violencia clama al cielo. Se acerca el vengador. El profeta clama a Dios supli​cando in​tervención.

Surge la figura de los caldeos. ¿Han sido ellos los encargados de castigar al violento? El remedio, sin embargo, no ha podido dar con la enfermedad. El pueblo caldeo se muestra tanto o más cruel que el anterior dominador. El pro​feta sigue suplicando y gimiendo. La respuesta a sus súplicas viene co​mu​ni​cada en una visión: El injusto tiene el alma hen​chida, pero el justo vi​virá por la fe. Es el mensaje fundamental. El injusto no puede ser otro que el in​vasor. El invasor, aquí en este caso, no es otro que el pueblo caldeo, que se expande por toda Palestina. El invasor se ha henchido de soberbia y orgullo. No teme a nada ni a nadie. Dios no lo soporta. Ha dispuesto barrerlo como el viento leve que lo infla. El justo no es otro que el pueblo fiel. Su fe en el Dios vivo lo sal​vará. Sobrevivirá debido a su fe (en el Dios de Israel). En realidad no puede desaparecer el que se ha unido con toda su alma a la mano todo-poderosa del Dios Inmortal. Dios no permite que sus fieles perezcan. Es el gran anuncio. Anuncio que ha quedado grabado en la mente de todo buen isra​elita y que Pablo, a su tiempo, lo comentará.

El texto de Habacuc ha suscitado considerable eco en el Nuevo Testamento. Recordemos tan sólo a San Pablo en Rm 1, 17 y Ga 3, 11. También Hebreos lo trae en 10, 38. San Pablo se valió de él para ex​poner la doctrina de la justifi​cación por la fe. Pa​rece que la primitiva Iglesia lo contempló con cierto agrado. La salvación por la fe será uno de los grandes temas de la revelación de Jesús.

Salmo Responsorial: Sal 94

El salmo refleja un acto litúrgico. La primera parte de tono hímnico, la se​gunda de carácter oracular: alabanza y oráculo. La liturgia de hoy celebra los dos elementos. Alabemos a Dios, porque ha hecho maravillas, porque él es nuestro Dios y nosotros su rebaño. Pero no olvidemos escuchar su voz, no endurezcamos el corazón, no sea que se encienda su ira y nos destroce. Ala​banza, respeto, docilidad y santo temor.

El estribillo nos invita a tomar una postura de fe y docilidad a la palabra de Dios. Dios nos conduce. Hay que dejarse llevar, por más que surjan y surjan dificultades. Dios puede con todas ellas. La parte hímnica lo recuerda. El endurecimiento, la prueba, la tentación hacen imposible la acción bienhechora de Dios. ¡Escuchemos su voz! ¡Nos va en ello la vida! El estribillo, pues, nos ofrece en forma de resolución la auténtica respuesta salvadora al Dios salva​dor: docilidad, seguimiento. Es la vida de fe, de fe viva. Queremos seguir a Dios, porque él es nuestro Dios y nosotros su rebaño, por​que él es nuestro sal​vador. Queremos seguirle en grupo, como rebaño.

Segunda Lectura: 2 Tm 1, 6-8. 13-14

Timoteo ha sido constituido pastor. Ha sido co​locado al frente de una co​munidad cristiana. Se le ha encomendado una parte del rebaño del Señor. Ti​moteo debe cuidar de él. De él depende, en gran parte, la salud religiosa del pueblo: es su respon​sable. Y como responsable deberá responder de él ante el Señor que se lo ha encomendado.

Timoteo ha recibido la investidura de su oficio, la gracia y misión del pasto​reo, en la imposición de las manos. Timoteo es un consagrado, ha sido orde​nado para conducir al pueblo cristiano a las fuentes de la vida eterna. Es un don y es una obli​gación. Timoteo debe avivar el don recibido. Y avivar el don recibido significa: cobrar ánimo e in​fundirlo, proclamar la palabra de Dios y hacer ca​llar al impío, actuar con energía y consolar con de​licadeza, dar la cara por el Señor y guardar celoso el tesoro encomendado. Timoteo no debe conocer el miedo. Le precede el ejemplo de Jesús, el ejemplo de Pablo, y le acompaña y robustece la fuerza del Espíritu Santo que habita en su interior. Así queda de​lineada la figura del buen pastor: imitación, en lo posible, del Buen Pastor que, movido por el Es​píritu Santo, dio la vida por las ovejas.

Tercera Lectura: Lc 17, 5-10

El texto evangélico consta de dos partes: el lo​gion sobre la fe y la breve pa​rábola del criado. No parece que tengan una relación íntima común. ¿Las quiso relacionar el evangelista?

Jesús pide fe, Jesús exige fe, Jesús recrimina la falta de fe, Jesús alaba la fe, Jesús... Jesús habla tanto y con tanta urgencia de la fe, que no dudan sus discípulos en ver en ella algo grande. Convencidos de la necesidad de la fe su​plican a Jesús: Aumenta nuestra fe. Sencilla y preciosa petición. Los após​toles piden fe.

La fe es algo grande, muy grande. Tan grande que es capaz de obrar mara​villas. Jesús lo declara con una notoria hipérbole. La fe alcanza lo impo​sible. Lo que el hombre, en su inteligencia y volun​tad, no puede conseguir, lo consi​gue con la fe. Los apóstoles necesitan fe, es decir, confianza en Dios. A Dios nadie lo ha visto nunca. Sin embargo, su voz llega a nosotros clara y limpia a través de su Hijo. Él es su voz y su Palabra. Las palabras de Dios -su Palabra- nos abren un mundo que está muy más allá de nuestros sentidos y alcan​ces humanos. Por la fe comenzamos a ver, comenzamos a apre​ciar y comen​zamos a caminar en este mundo nuevo, que es, en el fondo, la manifestación de Dios mismo. Por la fe caminamos asidos de la mano de Dios. Por la fe nos dejamos llevar. ¿Qué no podrá hacer uno, asido de la todopoderosa mano de Dios? ¿Qué viento, tormenta o huracán podrá zarande​arlo o arrebatarlo de las manos de Dios? Quien tiene fe se comportará, como Dios se comporta. Quien tiene fe vivirá la vocación cristiana en toda su perfección e integridad, pues descansa en Dios. Nada podrán contra él ni el enemigo demonio ni el mundo ni la carne. Los apóstoles piden fe. Pidamos y supliquemos la fe. Nos es nece​saria: para ver, para sentir, para obrar.

La parábola que sigue sólo puede entenderse dentro de las costumbres de entonces. El criado es un siervo. El siervo es un esclavo. El esclavo no goza de libertad. El esclavo, en otras palabras, no es un hombre libre. El esclavo de​pende en todo y para todo de su señor. Su deber y obligación, su condición es servir al señor en todo aquello que éste le exija y requiera. El esclavo no puede tener pre​tensiones. Nada se le debe por cumplir su obliga​ción. Si no cumple, se le castiga; si cumple, no se le premia. Si viene del campo, si viene de la granja, si viene de un servicio cualquiera y a continuación se le ordena otro, nada hace de extraordinario; se guardará muy bien de protestar. Es su oficio, es un siervo, un esclavo. Así las cosas en aquel tiempo.

La parábola sirve para ilustrar la actitud que debe guardar el cristiano respecto a Dios. El cris​tiano es un siervo, una criatura, un ser dependiente. Y lo es bajo todo concepto. ¿Qué tiene que no le venga de su Señor? No debe olvi​darlo nunca. Le ayudará a no dar malos pasos. Después de haber hecho todo, piense que sólo ha hecho lo que tenía que hacer. Es una auténtica postura re​ligiosa y cristiana. Una actitud así le obligará a compren​der mejor al hermano.

No se dice, ni se quiere decir en la parábola, que Dios sea u obre como un tirano; ni que se desen​tienda de su siervo. Otras parábolas nos hablarán con verdadero énfasis del amor y de la ternura de Dios por sus criaturas. Aquí se expresa tan sólo una verdad palmaria: el siervo es siervo y debe condu​cirse como tal, sin pretensiones ni exigencias. Es una réplica severa al concepto de retribución que cultivaban los fariseos. Por mucho que hagamos o hayamos hecho, nada nos debe Dios. Hicimos lo que debíamos y quizás menos de los que debíamos. Dios no es ni puede ser en ningún caso nuestro deu​dor. Noso​tros no podemos obligar a Dios en justi​cia. Él es el Dueño y nosotros somos los siervos. El cristiano, aunque hijo, no debe olvidarlo. No se habla aquí del valor de las obras. Se suponen bue​nas. Se habla sin más de su carácter obligante: no tienen ninguno.

Consideraciones

Podríamos comenzar hoy por el estribillo del salmo responsorial: Escucha​remos tu voz, Señor. El verbo, en futuro, expresa una decisión firme y seria: queremos y nos proponemos escuchar la voz del Señor. El número, en plural, denota un acto en común, un acto comunitario. Y tanto lo uno, -decisión-, como lo otro, -comunitaria-, se presen​tan hoy día como urgente y necesario. Hay mu​chas fuerzas que amenazan y minan implacablemente la fe cristiana. Pense​mos en las transmisiones televi​sivas, en las emisiones radiofónicas, en los li​bros y revistas de divulgación y recreo, en los alicientes de una propaganda de la vida fácil... Urge actuali​zar la decisión de la fe y urge actuarla de forma co​munitaria. No es la fe lo que actualizamos: es nuestra fe lo que queremos revi​talizar. La amenaza es para todos en cuanto todos, es decir, en cuanto comu​nidad cristiana. Debemos animarnos, debe​mos ayudarnos mutuamente, de​bemos defender y vivir nuestra fe común en común. Escucharemos tu voz, Se​ñor. El culto es el mejor momento.

El cristiano ha tomado una resolución fundamen​tal: escuchar la voz del Se​ñor. Es lo que define delante del mundo. Los poderes de este mundo presen​tan un programa y una acción que, aunque atractivos y seductores, se esfu​man y pasan. No son capaces de sostener la irresistible corrosión de los tiem​pos. Son el mundo. El hombre de fe, el cristiano, asido a la mano de Dios, su​pera todas las tormentas. La fe lo salva. El justo vive y vivirá por la fe. Es pa​labra de Dios y la palabra de Dios permanece para siempre. El fiel, asido a ella, permanecerá para siempre.

Queremos escuchar la voz del Señor, quere​mos seguir sus consignas, que​remos ser su re​baño. El Señor es la Roca Firme. ¿Quién temerá? Queremos ver, sentir, pensar y querer como Dios ve, siente, piensa y quiere. De esa forma perma​necerán nuestro pensar, sentir y querer para siem​pre. Escucha​remos la voz del Señor: en ello nos va la vida, como personas y comunidad. La fe en Dios nos mantiene en vida, nos mantiene hermanos.

El típico hombre de fe viene presentado por la segunda lectura. Hombre va​liente, hombre sin miedo. Hombre seguro de sí mismo, decidido. Hombre traba​jador, hombre generoso, servicial y entregado al prójimo. El hombre de fe no tiene nada que perder en este mundo y tiene mucho que ganar. El hombre de fe es optimista. Camina hacia cumbres más altas, respira aires más puros. El hombre de fe no va solo, lo lleva y conduce la fuerza del Espíritu Santo. Es un desafío a los tiempos. Ante un mundo materializado y corrom​pido se presenta la fe como una renovación y una superación: como la salvación del hombre. No ha​blará de otra cosa San Pablo en sus cartas.

Con la fe somos capaces de obrar maravillas. Y no cualesquiera, sino la gran maravilla de ser todo unos hombres, todo unos cristianos, todo unos hi​jos de Dios. La fe nos hará ver más allá de lo que pueden ver nuestros ojos. Con ella apreciaremos las cosas en su justo valor. La fe nos conformará a Cristo; seremos capaces de repetir su obra, la gran maravilla de Dios. En ella vence​mos al mundo en todas direcciones. Quien escucha la voz de Dios escucha a Cristo, la Voz de Dios. Y quien escucha a Cristo se hace con él y en él voz de Dios. So​mos voz y testimonio, grito y proclama de realida​des auténticas supe​riores que dignifican a la per​sona, levantan la sociedad y alcanzan a Dios. Urge avivar la fe, avivar la gracia que hemos recibido en el bautismo. Hay que combatir, edificar y vivir. Y sin fe pereceremos para siempre. Señor, aumenta nuestra fe Una oración que no debemos olvidar.

El hombre de fe confía en Dios y no confía en sí mismo. El hombre de fe re​conoce su debilidad y confiesa la fuerza de Dios. El hombre de fe se re​conoce criatura y siervo. Sería la segunda parte del evangelio. Somos siervos. Con​viene meditarlo y no olvidarlo en ningún momento. Quien se consi​dera siervo de Dios se considera también siervo de los hombres. El siervo de Dios no co​mete in​justicias; no es presuntuoso, no es petulante, no es intransigente; no es pretencioso ni conoce la envidia; sabe respetar, sabe honrar, sabe querer y servir. El siervo de Dios es agradecido, humilde y reverente. ¿Qué somos ante Dios? ¿Qué tene​mos que no lo hayamos recibido? El siervo escucha la voz de su Señor, que promete y amenaza. Pro​mete la vida eterna, cuando se le obedece. Ame​naza con el castigo eterno, cuando se le desoye. El siervo sabe que el mismo Señor se sentará a su lado y le servirá la cena, si lo espera vigilante. Lo sabe porque lo cree y lo cree porque escucha la voz del Señor que se lo pro​mete. Sabe que el Señor no es un tirano, sino un padre. Sabe que lo ama de forma inefable. El siervo lo sabe y lo acepta. Pero también sabe que es indigno e inme​recedor de tales bondades. El siervo conoce su condición de criatura y la vive en obediencia agra​decida, en humildad edificante, en modestia servi​cial y en atención delicada y seria. El siervo viene a ser el hombre perfecto que sabe amar y dejarse amar de Dios. No olvidemos que para ser buenos hijos -y her​manos unos de otros- debemos ser buenos siervos y que, para alcanzar un buen ser​vicio, debemos ser buenos hijos -y hermanos-. Je​sús fue Hijo de Dios y Siervo.

Domingo XXVIII del tiempo ordinario

Primera Lectura: 2 Re 5, 14-17

Esta primera lectura nos relata el epílogo, nada más, de la breve e intere​sante historia del sirio Naamán; toda ella dentro, a su vez, del lla​mado ciclo de (Elías y) Eliseo. El acontecimiento es llamativo por varios incidentes.

Podemos colocar, en primer lugar, el hecho de la curación de la lepra. Una curación de ese tipo es de por sí un acontecimiento singular. ¿Quién jamás ha curado así, sin medios adecuados, la terrible enfermedad de la lepra? El pro​digio señala, por una parte, al hombre de Dios, Eliseo; por otra, apunta a la obediencia -fe del pagano Naamán-: Se bañó en el Jordán, como se lo había mandado Eliseo, el hombre de Dios.

En segundo lugar, podemos notar el agradeci​miento de Naamán y, como contrapartida, la re​husa de Eliseo: gratis se le concedió, gratis lo dio. Es el tí​pico empleo, por parte del taumaturgo, del carisma concedido.

Por último, y esto es lo más importante, queda por notar el cambio interno, la nueva postura del agraciado, como resultado del milagro: No sacrifi​caré a otro Dios que no sea el Señor. La salvación corporal no es algo que merezca la pena por sí misma. La acción de Dios va dirigida a salvar al hombre entero en sí mismo: conocimiento y servicio del verdadero Dios. Quizás sea la lepra la expre​sión-símbolo del alejamiento que el hombre guarda de Dios. Ahí está la verdadera salvación del in​dividuo: en el verdadero conocimiento del único Dios. Naamán y el autor del libro lo vieron claro. Esto nos trae otro pensamiento in​teresante para aquel tiempo: Dios no limita su acción salvadora al pueblo de Israel. Es un preludio del Nuevo Tes​tamento. Los paganos dan, a veces, mejor testimo​nio de fe y de docilidad que el mismo pueblo ele​gido. Cristo hará refe​rencia a este cuadro en su evangelio.

La tierra que lleva consigo el sirio Naamán es para edificar un altar al Dios de Israel en propia tierra, como Dios único. Refleja la mentalidad y el estado de la Revelación en aquella época.

Salmo Responsorial: Sal 97; Salmo de alabanza.
Dios manifiesta a las naciones su justicia es el versillo de aclamación. Efec​tivamente, Dios re​vela su justicia a todas las naciones. La justicia de Dios, sin embargo, es su consejo de salvación, su ac​ción salvadora. Hacia ahí van las intervenciones de Dios en la historia, que culmina con el envío de su Hijo, muerto por nosotros. Tales intervenciones reciben la forma concreta adecuada, correspon​diente a las circunstancias por las que atraviesa el pueblo de Dios. Quizás se recuerde aquí, de forma innominada, o la salida de Egipto o la vuelta del destierro. Ambas fueron acontecimientos que susci​taron la admira​ción de las naciones circundantes. La razón última siempre su misericordia y su fide​lidad al pueblo elegido.

En el Nuevo Testamento el cántico adquiere una amplitud y ámbito mayor. Por eso, va dirigida la invitación a toda la tierra. El tema de victoria -diestra, brazo- es interesante. Dios lucha -brazo, diestra- como un guerrero invencible contra los ma​les que acosan o amenazan a su pueblo. Por tanto, aclamación y alabanza. Esa es nuestra postura: ¡Aclamación!

Segunda Lectura: 2 Tm 2, 8-13

La estructura literaria, llena de cadencias y contrastes y aun de cierto ritmo, nos hacen pensar en alguna antigua fórmula de fe y en algún breve himno, empleados aquí por Pablo en el momento de dar unos consejos pasto​rales a Timoteo, su discí​pulo. El pensamiento corre suelto por cauces pro​fun​dos. La memoria de Jesús -el Cristo, el Heredero del trono de David, títulos mesiánicos- precede a toda consideración religiosa y a toda exhortación pasto​ral. He aquí el curso del pensamiento de Pa​blo.

Jesús es el Cristo, el Señor, el Hijo de David. Su Señorío se ha manifestado en su resurrección de en​tre los muertos. A ello se reduce sustancialmente el evangelio de Pablo. Pablo se ha entregado en cuerpo y alma a la proclamación de la Buena Nueva. Su postura de Testigo y predicador, su celo de discípulo lo han llevado a dar con sus huesos en la cárcel. Pablo lleva cadenas; Pablo pasa por malhechor (persecuciones romanas, quizás). La Palabra de Dios -el Evan​gelio- no está, sin em​bargo, sin más, sujeta a las vicisitudes humanas. Pablo sí está encadenado; la Palabra de Dios no está encadenada en modo alguno. Es fuerza del Es​píritu. La Palabra de Dios corre suelta y libre, ac​tiva y pode​rosa, vital e irresistible, produciendo en todas partes frutos de salvación. Pa​blo se llena de alegría y de entusiasmo; más aún al comprender que, aunque su palabra no llega a nadie -está enca​denado-, sí, no obstante, tienen fuerza, en la pro​clamación del evangelio, su pasión y sus sufrimien​tos. Sus cadenas contribuyen también a que la Pa​labra no esté encadenada. (Realidad consola​dora).

El fin de todo es la salvación de los elegidos: la gloria eterna, conseguida para todos por Cristo en su muerte y en su resurrección. Es el meollo del evan​gelio de Pablo: morir -no sólo en el bautismo, se trata del martirio- para vivir con él; sufrir con él -perseverancia en la persecución- para reinar con él. Como contraposición y para mover más a la perseverancia: si le negamos, nos negará él; si so​mos infieles, él será fiel, es decir, riguroso juez nuestro. Cristo no puede prescindir de sus prerroga​tivas divinas.

La memoria de Cristo debe animarnos a perse​verar y a sufrir por él. Él, que tiene la vida, nos la dará; él, que tiene el castigo, nos lo impondrá, si no somos fieles. (El evangelio abunda en frases que apuntan por ahí).

Tercera Lectura: Lc 17, 11-19

El milagro está colocado dentro del extenso ma​terial que Lucas recoge y or​dena en el largo viaje que Jesús realiza camino de Jerusalén. Jesús va ha​cia Jerusalén. Se trata de un viaje físico, sin duda; pero Jerusalén tiene un sen​tido más profundo. Jesús camina hacia Jerusalén, donde tendrán lugar los grandes acontecimientos salvíficos de su muerte, resurrección y ascensión. Je​sús no pierde de vista la meta. En este caminar, Cristo va ejerciendo su mi​sión de salvador (Título lucano).

El pasaje leído nos relata un acontecimiento significativo. El interés del pa​saje no recae sobre el milagro en sí, sino sobre la postura de los agra​ciados, en particular sobre uno de ellos, sobre un samaritano agradecido. Diez leprosos viven y mendigan juntos el sustento de su vida. Uno es sa​maritano. La común desgracia les ha hecho olvi​dar sus diferencias y odios raciales. Todos acuden a Cristo. De lejos (no estaba permitido acercarse a la población sana) gritan pi​diendo auxilio y salud para sus cuerpos que ya comienzan a descompo​nerse. Cristo accede a su petición. Deben ir, con todo, a presentarse a los sacerdotes. Éstos deben decidir si realmente están o no curados. Todos se encuentran sa​nos, todavía en camino a los sacerdo​tes. Uno sólo vuelve a dar gracias por el don reci​bido. Éste era un samaritano. Gran admiración y sorpresa de Cristo. Por una parte la gratitud del extraño; por otra la falta de agradecimiento en los de casa. El contraste es saliente y edificante. Ahí recae el interés del texto.

Jesús vincula la salvación a la fe. En Lucas la salvación reviste un aspecto particular. La salva​ción no es una mera salud corporal, material. La salvación lleva, aunque inicial, una nueva postura del hombre respecto a Dios. Aquí es la fe. El le​proso no ha recibido sólo la salud: el leproso da gracias a Cristo, en​viado de Dios. Hay un movi​miento inicial de sumisión a Cristo, de salvación por tanto. La salud lo lleva a esa postura. Es un valor lucano.

Consideraciones

Haz memoria de Jesucristo, el Señor, ordena Pablo a Timoteo. Eso es lo que tratamos de hacer -y hacemos- en la celebración del misterio eucarís​tico. Jesús, el Cristo, el Ungido descendiente de David, el Señor de todo lo creado, está con noso​tros. Recordamos en ese momento su muerte, su resurrección y su venida gloriosa como fiel retribui​dor y como severo juez. Cristo salvador está con nosotros dispuesto a salvar. Cristo resucitado tiene poder para ello. Co​mencemos, pues, por el título de salvador, aunque no sea este tema el más sobresaliente de las lecturas.

A) Cristo Salvador.- Cristo es el hombre de Dios por excelencia, puesto para salvar. El evan​gelio lo pone de relieve en la curación de los le​prosos. Las pala​bras de Pablo lo recuerdan de forma manifiesta: viviremos con él, reinaremos con él; la gloria eterna, lograda por Cristo Jesús. Esta salvación, que reviste a veces la forma de victoria, viene aclamada y aplaudida en el salmo responso​rial. Salvación para todas las gentes. La gran victo​ria ha sido realizada por Cristo en su muerte y re​surrección. El episodio de Naamán preanunciaba, ya en el Antiguo Testamento, la virtud salvadora de Dios a través de su hombre para todos.

B) Dentro del contexto de Cristo Salvador po​demos distinguir algunos ele​mentos de importan​cia:

1) Salvación sobrenatural: clarísimo en las palabras de Pablo: gloria eterna. Inicial en las pa​labras del leproso samaritano: la acción de gracias y la alabanza a Dios son ya el comienzo de la sal​vación. De igual forma la actitud del noble sirio. La curación de la lepra en ambos casos es el primer paso a la salvación del individuo en su totalidad. (¿Lepra = pecado? Sentido simbólico). A eso ha venido Cristo. El fin de su actividad no es simple​mente curar los ma​les, sino llevar al hombre a Dios. La confesión del príncipe sirio y la gratitud del le​proso samaritano revelan la acción salvadora de Dios que opera ya in​ternamente.

2) Obediencia-Fe. Obediencia a la palabra de Dios, representada por Eliseo para el magnate si​rio, por Cristo para el leproso samaritano. Baste decir, res​pecto a Pablo, que el texto es en el fondo una confesión de fe. La fe salva. No pode​mos acercarnos a Cristo salvador sin fe. La fe nos abre a su acción salva​dora. La fe es ya el comienzo de la salvación. Hay que dar gracias a Dios confe​sando su nombre.

3) Gratitud. El salmo responsorial lo presenta en forma de cántico. Naa​mán en forma de confe​sión: El único Dios, el Dios de Israel. El evangelio la pone de relieve: ¿No eran diez los curados? Gratitud a los beneficios recibidos de Dios. ¿No es la Santa Misa, la Eucaristía una acción de gra​cias? Este es el aspecto principal de las lecturas de hoy. Aclamación, acción de gracias, confe​sión agradecida.

La participación en los sagrados misterios debe efectuarse con fe. De esa forma podrá Cristo, Se​ñor y Rey poderoso para resucitar y dar la vida eterna, salvarnos totalmente. La fe es ya el co​mienzo de la salvación. La gratitud y la aclamación son el ejercicio de esa misma salvación. La muerte de Cristo, con su resurrección, debe recordarnos nuestra muerte y nuestra resurrección. La confesión del nombre de Cristo ha de hacernos cambiar de postura; postura que puede culminar en el testi​monio, en el martirio.

En la primera oración se pide la gracia de una disposición constante para obrar el bien. Es la nueva postura. En la segunda se ruega a Dios que la Eu​caristía nos lleve a la vida eterna. Es la salva​ción completa. La tercera oración es más general: participar de la naturaleza divina. Aquí se co​mienza; allí se cumple.

Domingo XXIX del tiempo ordinario

Primera Lectura: Ex 17, 8-13

El Éxodo canta la gran epopeya de Israel, que sacude el yugo de los farao​nes, para adentrarse en la gran soledad del Sinaí, camino de una patria pro​pia. Israel abandona la esclavitud y sale del anonimato, para dedicarse con plena libertad en tierra propia al servicio de Dios y adquirir así carta de ciu​dadanía entre los pueblos de la tierra. El artífice de la obra es Dios Yavé, el Dios de los Padres, el Dios de la creación. Dios está con ellos; los acompaña, los precede, los protege; aparecerá en los momentos difíciles.

La lucha por la existencia y por la independen​cia le ha costado a Israel en​frentamientos con las potencias de aquel lugar: Egipto, primero, Canaán des​pués, el desierto ahora. A sus andanzas por el desierto sale al encuentro una tribu, un pueblo se​mejante a él: Amalec. Amalec es un pueblo nó​mada, tras​humante, que pasea de aquí para allá sus ganados en busca de pastos. Cuando se presenta la ocasión, se dedican también al asalto y al pi​llaje. No es la última vez que aparecerá Amalec enfrentado a Israel. Las tribus de Israel, vagabun​das en estos momentos por las estepas del Sinaí, atraen su atención y su codicia. Sus pastos corren peligro. Amalec presenta batalla a Israel. Es el primer pueblo que se le enfrenta cara a cara. Israel sale victorioso del enfren​tamiento. El aconteci​miento debe perdurar en la memoria de todos, para ala​banza de Dios Yavé. Moisés manda ponerlo por escrito. Un altar de acción de gracias conmemora el triunfo.

Nótese el puesto de Moisés como jefe supremo de las fuerzas de Israel. Él ordena, él presenta el plan de batalla, él dirige las operaciones, él orienta. El texto da singular importancia a la figura de Moi​sés, colocado en lo alto de la colina. ¿Qué significa esa postura de Moisés? La respuesta no es uni​forme. Para unos -y ésta es, a mi juicio, la explica​ción más probable- Moisés está di​rigiendo con sus brazos desde lo alto, donde todos pueden verle, las operacio​nes en el campo de batalla: ahora a la iz​quierda, ahora a la derecha; ahora por aquí, ahora por allí. Bajo su dirección todos se sienten seguros. Si baja sus brazos, cunde la desorientación y el desánimo. En su mano lleva, además, la vara del Señor. Ella opera milagros; ella es la fuerza del pueblo. Es menester, por tanto, seguir diri​giendo la lucha con los brazos en alto, hasta que la victo​ria sea segura. Dos hombres se prestan a sos​tenerlo en pie, Aarón y Jur. Dios es, a fin de cuen​tas, el artífice de la victoria. (Moisés levantará un altar en ac​ción de gracias). Para otros (Jdt 4, 8), la postura de Moisés con los brazos en alto res​ponde a una actitud de oración intensa. Moisés oraba insistentemente a Dios por la victoria de su pueblo. La explicación es más hermosa, pero me​nos probable. La acción de Dios sería aquí más evi​dente.

Salmo Responsorial: Sal 120

Salmo de confianza, empleado quizás en alguna de las peregrinaciones al templo. Salmo 120.

La confianza está expresada en forma de orá​culo. El motivo es así más in​conmovible. El versi​llo nos da el tema: El auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra. El Señor es el Guar​dián de todos y cada uno de sus fieles, en todo mo​mento, en toda ocasión, en toda necesidad. El orá​culo viene a ser una promesa: la asistencia divina es segura. Los términos del salmo no dejan lugar a dudas.

Segunda Lectura: 2 Tm 3, 14-4, 2

El pasaje cae dentro del conjunto de exhortacio​nes serias y terminantes que Pablo dirige a Timo​teo. Permanece en lo que has aprendido... exhorta con toda comprensión y pedagogía, son el comienzo y el fin del cuadro presente.

Base de todo ejercicio pastoral de proclamar la palabra de Dios, el Evange​lio (y hay que procla​marlo por necesidad), es la permanencia en la Sa​biduría de Dios, en lo aprendido. Fuentes de esta sabiduría son la Tradición Apostó​lica y la Sa​grada Escritura. En ella ha bebido Timoteo, desde niño, la ciencia salvadora de Dios. La fe en Cristo resucitado -que ha de venir a juzgar-, ga​rantizada por el testimonio de los apóstoles, ilumina y da pleno sentido a la Escritura del Antiguo Testa​mento, que Timoteo conoce.

Pablo pone de relieve, por fe y experiencia pro​pia, el valor ontológico (inspirada por Dios...) y soteriológico-pastoral (es útil para...) de la Sa​grada Escritura. La Escritura es palabra de Dios y, como tal, indefectible y eficaz para operar la sal​vación.

El oficio de evangelizador es serio y comprome​tido. Se pone en juego la sal​vación de muchos y el honor de Cristo muerto por nosotros. El pastor debe ejercer su oficio de ministro de salvación, paternal y atrevidamente, oportuna e importunamente, con suavidad y delicadeza a la par que con severidad y ur​gencia. Todo él entregado al servicio de una Palabra que conduce a la salva​ción. La figura ma​jestuosa de Cristo, Juez de vivos y muertos, Señor del uni​verso, se perfila al fondo, como acicate a un entregado ministerio del pastor. El conjuro es so​lemne. Al pastor se le pedirán cuentas de su com​portamiento. El Juez es inapelable.

Tercera Lectura: Lc 18, 1-8

El texto de Lucas es transparente; no ofrece difi​cultad mayor. El mismo en​cabezamiento de la pa​rábola nos indica ya el tema: orar, orar sin desa​ni​marse. Oración de petición.

El tema de la oración aparece insistentemente en el evangelio de Lucas. Lucas le ha concedido singular importancia. Es necesario orar, hay que insistir en la oración, debemos orar con humildad, etc. Así Lucas y Cristo en Lucas. Esta parábola con la siguiente (Fariseo y Publicano) y la «del amigo inopor​tuno» son propias de este evangelista. Nos asegura la certeza de ser escucha​dos. Si el juez, in​justo, escucha, ¿cómo no, Dios, bueno y Padre?

Nótese el objeto de la petición: la justicia de Dios. Dios debe hacer justicia. Ciertamente la hará, y pronto. La parte última del último versi​llo nos choca. No parece que sea ese su lugar de ori​gen. No nos ayuda nada para la interpre​tación de la parábola; antes la dificulta. ¿Se ha despla​zado del pasaje ante​rior, que habla del Hijo del Hombre? Nos recuerda a Mateo. De todos modos ahí está. No nos es lícito apartala. Puede que, dentro del contexto, signifique: ¿Será constante esa súplica al Dios de justicia, hasta que el Señor venga? La oración y la insistencia en ella expresa​rían la fe de que habla el versillo.

Consideraciones

A) Insistencia en la oración.- El evangelio pone de relieve la necesidad de orar insistente​mente. Hay que orar, y hay que orar con insisten​cia. El objeto es la intervención de Dios en favor de los fieles. La insistencia en la oración no se en​tiende sin una plena confianza. La confianza en el éxito de la oración debe ser ilimitada, como pa​rece ser la que anima a la viuda indefensa a recurrir in​sistentemente al inicuo juez. La confianza en Dios del discípulo orante, sin embargo, tiene mejor base: Dios es justo, bueno y todopoderoso. Dios atenderá la petición; la ejecutará inmediatamente. Hay que insistir en la petición. ¿Ora nuestro pue​blo? ¿Oramos nosotros?

La primera lectura -esa parece ser la intención de la liturgia, al colocar el pasaje del Éxodo en este contexto- nos recuerda a Moisés orando por su pue​blo. Por lo menos sí que es evidente la in​sistencia y constancia de Moisés en tener los bra​zos alzados. El pueblo salió victorioso de aquel encuentro.

El salmo responsorial presenta el tema de la confianza, base necesaria para una actitud orante: El auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra. Dios es el todopoderoso atento custodio y defensor del pueblo en todo momento. Plena confianza en él. Él nos prestará el auxilio necesario en todo momento. La venida del Hijo del hombre guarda sin duda alguna, en la mente de Lucas, al​guna relación con la parábola. La oración insistente supone con​fianza; ésta, fe. ¿Hay en realidad fe suficiente para comportarse como la viuda de la parábola?

B) Exhortación pastoral.- Conviene recordar a los pastores sus obligaciones. Su oficio es llevar a los hombres a la salvación en Cristo Jesús. Pablo subraya aquí las fuentes de la sabiduría, que con​ducen a la salvación: Tradición apos​tólica y Sagrada Escritura. Los pastores no deben ni pueden apar​tarse de esas dos fuentes. La ignorancia de la Es​critura es ignorancia (de Dios) de Cristo (San Jeró​nimo). Motivo de preocupación constante fue, para los antiguos Padres, la fidelidad a la Tradición apostólica. La Escritura equipa al hombre de Dios. Esto vale para todos, no sólo para los pastores.

Ejercicio práctico pastoral: exhortar de todos modos y maneras, urgir, inci​tar, amenazar... Al fondo, el Juicio de Dios en Cristo Jesús, Pastor de pasto​res. La exhortación es seria y severa. Nos han de pedir cuenta de nuestra ac​tuación en el mi​nisterio encomendado. La soberana figura de Cristo, Señor del universo y Dueño de la vida y de la muerte, nos espera con su juicio inapela​ble.

C) Venida del Señor.- Estamos en los últimos domingos del año litúrgico. Nuestra vida tiene un fin. Al término de ella Cristo que viene. No es tema im​portante en las lecturas de hoy. Es una evocación rápida y furtiva. Pero ahí está. Tanto el evangelio como Pablo lo recuerdan. Cristo viene. ¿Nos mante​nemos firmes en la fe, que hemos re​cibido de nuestros mayores y surge de la Sagrada Escritura? Es una buena consideración

Domingo XXX del tiempo ordinario

Primera Lectura: Si 35, 15b-17. 20-22a

Jesús Ben Sirac es el autor del libro que, desde muy antiguo, ostenta el tí​tulo de «Eclesiástico». El autor pertenece, sin duda alguna, al grupo de pia​do​sos varones que, en vísperas ya de la sublevación macabea, oponían decidida resistencia al cariz que iban tomando las cosas en Palestina, debido a la infil​tración helénica. A la sabiduría helénica, basada en la razón y pasiones hu​manas, oponen la Sabiduría tradicional, basada en la revelación divina. El li​bro tiene esa orientación; pertenece a la corriente sapiencial. Es el último libro que la representa en Israel (Palestina). El libro de la «Sabiduría» es posterior, pero en Alejandría.

Por vez primera aparece equiparada la sabiduría a la Ley de Moisés. En este punto el libro aporta una novedad no pequeña. El autor, conoce​dor pro​fundo de los profetas y de las más valiosas tradiciones de Israel, tanto cul-tuales como políti​cas, no duda en declarar que el mejor modo de dar culto a Dios es el cumplimiento de la Ley. Jesús Ben Sirac no abroga el culto, ni siquiera lo condena. Todo lo contrario. El autor describe orgulloso y exaltado las funciones del culto israelítico, como suave ofrenda a Dios. El culto, sin embargo, no es una mera formalidad. El culto debe estar animado de reli-giosidad profunda, esto es, acompañado por la justicia y el buen compor-tamiento. Acercarse a Dios con presentes y no obrar con justicia y miseri​cordia es intentar corromper a Dios. Sería un doble pecado. Dios no se deja corromper; Dios no es par​cial. Dios es auténticamente Justo. Tal es el tema, donde se encuadran los versi​llos leídos.

La justicia de Dios sobrepasa, de manera abso​luta, la justicia humana. La justicia de Dios no es parcial. Dios juzga justamente. El más pobre, el más desvalido, el más desafortunado, encuentra en él su refugio, su aboga-do, su Justo Juez. La voz su​plicante del oprimido, los gritos angustiosos del huér​fano, las quejas entrecortadas por sollozos de la viuda encuentran en él aco​gida y respuesta. Dios los atiende. Entre ellos y Dios no se interpone nada en absoluto: ni el oro, ni la distancia, ni las nubes. Dios les hace jus-ticia, en el sentido más pleno de la palabra. La respuesta de Dios acalla los deseos y ne​cesidades más perentorias. Así es Dios.

Salmo Responsorial: Sal 33

Salmo de acción de gracias, con abundantes con​sideraciones sapienciales, o salmo sapiencial, en​cuadrado en una acción de gracias.

Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha. El salmista lo ha expe-rimentado personalmente; de ahí la acción de gracias, la gratitud. También la secular experiencia de Israel da testimonio de ello. El Señor salva a los abatidos. Así de justo y de compasivo es Dios. Por tanto la alabanza, la ac-ción de gracias. La mejor forma de alabarle es declarar, confesar, procla-mar la misericordia, la justicia de Dios. Ahí están sus atributos. Para sen​tir su mano bondadosa sólo basta invocarle, ro​garle, pedirle. Si el afligido in-voca al Señor, él lo escucha.

Segunda Lectura: 2 Tm 4, 6-8. 16-18

Graves, serenas, con cierta musicalidad y no privadas de cierta cadencia, suenan las postreras palabras del gran apóstol Pablo. El fin se perfila próximo; la voz del Señor, que lo llama, se oye cada vez más cerca; la partida es inminente; Pablo está a punto de ser sacrificado. Pablo va a morir. La cer​canía de la muerte, no obstante, no lo estre​mece. Pablo ha luchado bien, ha combatido con to​das sus fuerzas. Pablo ha proclamado a los cuatro vientos el evangelio de Cristo. ¿Por qué ha de te​merla? Tan acostumbrado a ver la cara de la muerte en cada recodo del camino, en cada esquina de las calles del im​perio, en cada vaivén de los veleros que lo llevaron hasta las más lejanas cos​tas del «mare nostrum», ahora, cuando la ve de cerca e inseparable, casi le sonríe. Un íntimo, sose​gado, pero seguro gozo lo invade. No se inquieta: el Dios a quien ha servido, el Cristo a quien ha pre​dicado lo esperan, lo llaman, lo llevan hacia sí. Ahí está su premio, su galardón, su corona suspi​rada y al​canzada. Así es el justo Juez. Él lo ha prometido, él lo cumple. La misma re​compensa es​pera a todos los que cumplen su voluntad.

En este momento pasan por Pablo, sin turbulen​cias ni estridencias, las fi​guras del pasado. Solo con Cristo en el primer cautiverio; solo con Cristo en la hora de la muerte. Él lo librará de la ruina eterna. Pablo goza ya, en pensa​miento, del reino celeste. Perdón para aquellos que lo abandonaron -¿no lo hizo así Cristo?-; justicia de Dios para el que se opone al evangelio. Así muere un cristiano, sin temor, sin miedo; allí está Cristo para reci​birlo. Así el apóstol Pablo: ¡Gloria a Dios por los siglos!

Tercera Lectura: Lc 18, 9-14

También en esta ocasión nos ofrece el mismo evangelio la intención de la parábola: algunos se creían justos, seguros de sí mismos y despreciaban a los demás.

Los personajes de la parábola son dos figuras perfectamente conocidas en la vida social y reli​giosa de Palestina: el Fariseo y el Publicano. Cristo los en​frenta.

El Fariseo ostenta el distintivo de la religiosi​dad. Instruido, piadoso, lleno de celo, perfecto, trata escrupulosamente de llevar a cumplimiento, hasta en los más insignificantes detalles, lo pre​ceptuado por la Ley y por las tradiciones que lega​ron los mayores. Ante el pueblo sencillo, el fariseo es el prototipo, al mismo tiempo que el abande​rado, de la piedad y del celo por todo lo religioso. Los fariseos son los maestros y los guías espiritua​les de Israel. Son ejemplo vivo de religiosidad y devoción a lo religioso y a lo mandado por la Ley. Son as​cetas y dirigentes. Son respetados, admira​dos y honrados, hasta temidos, pú​blicamente por su adhesión a las tradiciones patrias y por su acendrado celo por la Ley. Se destacan visible​mente del pueblo fiel. Ellos mismos se hacen des​tacar de la gente común. Aparecen en las plazas, en las esquinas más con​curridas, en el atrio del Tem​plo, sumidos en oración. Arrastran largas filacte​rias, que les recuerdan su ahínco en conocer la Ley. Dan limosna con visible ostentación. Pagan diezmo de todo. Ellos son los puros y los perfectos. La clase baja, el pueblo de la tierra, dista mucho de ser como ellos. Son impuros y se arrastran a una altura de piedad y de religiosidad que merecen su despre​cio. Ellos no son como los demás. El orgullo los do​mina. Así en boca de Cristo. Seguramente no todos eran así, pero sí muchos de ellos.

El Publicano es también otra de las figuras típi​cas de la vida religiosa y so​cial de Israel. Es el an​típoda del fariseo. De oficio, cobrador de impues​tos; por costumbre, extorsionador del pueblo. A su cargo estaba confiada la recauda​ción del tributo a Roma. Para no perder, y no hacer así un mal nego​cio, al en​tregar al gobierno de Roma lo estipulado como impuesto, solía exigir más y de forma, a ve​ces, violenta, al pueblo indefenso. El pueblo natu​ralmente los odiaba. Su trabajo les recordaba la odiada sujeción a Roma. Por otra parte no parece que fueran excesivamente piadosos al estilo fari​saico. Su nombre apa​rece con frecuencia unido al de pecadores, meretrices, gentiles. Hablar y tratar con ellos era considerado como una infamia y bal​dón. A Cristo se le acusó de ser amigo de publicanos y pecadores. Eran públicos pecadores y debían ser evitados y despreciados. Que algunos habían co​metido, y seguían cometiendo, injusticias es fácil de comprender. No parece, sin embargo, que todos fueran así. A Cristo le escuchaban con atención. Lo mismo hicieron con Juan Bau​tista. Algo había en ellos que los hacía menos despreciables. Zaqueo es un ejemplo.

La parábola de Cristo tuvo que suscitar en el pueblo sencillo una profunda admiración y sor​presa; hasta desconcierto, diría yo. El pueblo es​taba acos​tumbrado a ver con otros ojos. El Fariseo, el piadoso modelo, sube a orar. Su oración resulta vacía; no alcanza nada. El Publicano, proverbial pecador, al​canza misericordia. Duro golpe para los fariseos. Respiro aliviador para los publica​nos. El soberbio es humillado; el humillado es enaltecido. El fariseo, con toda su piedad, ora mal; el publicano, con todo su pecado, ora bien. Admi​ra​ción para todos.

El Fariseo dice verdad en lo que ora. Realmente cumple la Ley, pero lo hace más bien material​mente. La actitud del fariseo es la de aquél que exige o re​clama a pleno derecho. Dios le es deudor. Las palabras de gratitud hacia Dios encubren un absoluto desprecio de los demás. Él nada necesita, nada pide; está sano, es justo, se encuentra limpio, perfecto. Naturalmente salió de la presencia del Señor como había entrado, tan presuntuoso, tan perfecto, tan sano, tan justo. La justicia de Dios no le alcanzó, como tampoco su misericor​dia. Salió sin justificar.

También el Publicano dice verdad en sus pala​bras. Se reconoce malhechor y pecador. Su actitud ante Dios es diferente. No osa levantar los ojos del suelo, sabiendo que es indigno de presentarse ante Dios. Confía, no obstante, en la misericordia del Señor. A ella se acoge. Se reconoce enfermo y ruega la salud. Dios usó de misericordia; Dios lo sanó. Salió de allí justificado. Sus palabras recuerdan el salmo 50.

La soberbia ciega. La soberbia encierra a uno en sí mismo, opone resisten​cia a la bondad divina. El soberbio no ve, no se ve, no se conoce, se oculta a sí mismo. De ahí su desprecio y la absoluta incons​ciencia de su mal. Muy mala situación.

La humildad es el conocimiento exacto de sí mismo. La humildad abre a uno a la misericordia de Dios. El humilde se ve como es, se siente como es, en​fermo y necesitado. Dios levanta al depri​mido; en cambio abaja al presumido.

Consideraciones

La lectura del evangelio nos impone hoy un im​portante tema a nuestra consideración: la oración. El interés recae más bien en el modo. Modo que ma​nifiesta dos formas de ser, dos actitudes dife​rentes frente a Dios; en el fondo dos teologías di​versas. La palabra de Cristo revela cómo es el hombre y cómo debe comportarse ante su Crea​dor. Así, de rechazo, se nos revela también quién y cómo es el mismo Dios. Se trata de la verdadera o falsa piedad mani​festada en la oración.

A) Postura del hombre ante Dios. Dos formas de orar.

i) El Fariseo. El fariseo dice verdad, no miente, al enumerar delante de Dios, las obras buenas que realiza. Hasta el diezmo de lo más insignificante paga al Señor. Él no es como los demás. Él cum​ple la Ley y las tradiciones pa​trias. Pero algo anda mal en el fondo. El Fariseo se cree artífice de su propia salvación, de su propia justicia; el Fariseo exige a Dios un reconocimiento de sus obras. El Fariseo no implora misericordia, no se siente ne​cesitado de la compasión divina -¡es mejor que los demás!- El Fariseo no pide, no ruega, no necesita. Salió sin justificar. El Fariseo se halla en una situa​ción lamentable. No se da cuenta, o por lo menos no quiere reconocerlo, de que ante Dios somos unos pobres necesitados, todos y cada uno de nosotros. Somos pecadores y de​ficientes; necesi​tamos de su perdón y de su gracia para obrar bien. Esto no lo ve el Fariseo. San Agustín co​menta: Sed perversus (Phariseus)... sana mem​bra ostendebat, vulnera tegebat. Deus tegat vulnera; noli tu. Nam si tu tegere volueris erubescens, me​dicus non curabit. ¡Ocultaba los miembros enfer​mos, mostraba los sanos! ¿Cómo le iba a curar el médico?

ii) El Publicano. Es verdad también lo que dice: es un pecador. Ha obrado el mal. No ve otra so​lución que implorar misericordia. Salió justificado. San Agustín comenta: Qui tegunt peccata nudantur; iste autem nudavit ut cooperi​retur. Los que cubren los pecados, quedan desnudos; éste, en cambio, se des​nuda para ser cubierto.

Nuestra actitud ante Dios debe ser la del que pide, la del que ruega, la del que necesita, la del que implora. Así es el hombre ante Dios. Depen​demos to​talmente de él. Somos lo que somos por su misericordia. La aceptación de esta verdad le obliga a uno a no despreciar a los demás, pues nosotros somos des​preciables. Así todos los san​tos. Los santos se han visto pecadores. Nuestro mal consiste en que no nos vemos así, siendo como somos pecadores. Es me​nester vernos tal cual somos. Hay que pedirlo; nosotros no nos ve​mos como somos.

El hombre actual está un tanto insensibilizado a esta realidad. El hombre actual tiende fácilmente a justificarse -personalidad, libertad, responsabili​dad-. Difícilmente se ve miserable, injusto, peca​dor. Se halla en una grave si​tuación. Hoy día nadie se acusa de nada. Todo el mundo hace las cosas bien. Los «otros» son los que hacen las cosas mal. El hombre actual no se reconoce enfermo, no necesita de la misericordia divina. Más aún, a veces se insolenta con Dios. La actitud no es cristiana. Conviene meditar sobre ello. Todos tene​mos mu​cho de fariseo y poco de humilde pecador.

 El Sirácida (Eclesiástico) y el Salmo también hablan de la oración. Se trata de la oración del po​bre, de la oración del desvalido, de la oración del que im​plora misericordia. Esa oración es siempre escuchada. Dios hace justicia, au​téntica justicia, y «justifica». El reconocimiento a tal misericordia de Dios se manifiesta en la alabanza. La postura de Pablo se diferencia radicalmente de la del fariseo: El Señor me ayudó y me dio fuerzas para anunciar íntegro el mensaje. Pablo cumplió perfectamente con la gracia de Dios.

B) Pablo.- Pablo cree en la justicia de Dios que recompensa el esfuerzo y el trabajo realizados en su nombre y honor. Pablo cree merecida la corona que Dios misericordiosamente le ha prometido. Pablo no se apoya en último tér​mino en sí mismo, sino en Dios: El Señor me librará, el Señor me lle​vará a su reino. Por eso, surge espontánea la ala​banza. Es consolador pensar que esa corona nos espera a todos.

Domingo XXXI del tiempo ordinario

Primera Lectura: Sb 11, 22 - 12, 2

Contexto:

Lejano: Libro sapiencial escrito en griego, al parecer, en Alejandría, a me​diados del siglo pri​mero antes de Cristo. El autor es un judío helenista al tanto de las adquisiciones y caminos que sigue, por aquel entonces, el pensa​miento griego. La sabi​duría helenista filosófico-religiosa, con sus abs​traccio​nes, cultos y misterios, según vive en Ale​jandría, ejerce un impacto considera​ble en los me​dios ambientes judíos que tienen su asiento en aquel lugar. El autor ha enriquecido su vocabulario y ha ensanchado el horizonte de sus cono​cimientos, aprovechando la civilización helénica. Sin em​bargo, a la filosofía-re​ligión que viven aquellos pueblos opone, convencido, la sabiduría que viene de Dios. El pensamiento hebreo, tan parco y reacio a conceptos abstractos, ad​quiere aquí mayor am​plitud y mayor altura.

Próximo: Los capítulos 11-12, donde se encuen​tra el pasaje que examina​mos, caen dentro de la úl​tima parte del libro (capítulos 10 al 19), que tiene por tema «Sabiduría y el Dios de la historia». A través de los acontecimientos de la historia -historia tomada de los libros sagrados- muestra el autor reve​larse la grandeza de la sabiduría, que no es otra cosa que Dios mismo gober​nando el mundo. Es, en el fondo, una filosofía-teología de la historia. Dios cas​tigó a Egipto valiéndose de los mismos seres que ellos habían caprichosa​mente elevado a la categoría de dioses. El castigo de Dios es, con todo, mode​rado. La idolatría merecía la destrucción del individuo y del pueblo. Dios, sin embargo, no actúa así. Dios se contiene. El autor entrevé las razones de esa moderación.

Tema: Moderación y paciencia de Dios en el go​bierno del mundo respecto, sobre todo, a los que le ofenden y le olvidan. La moderación radica en su mise​ricordia, en el amor, que como creador tiene con sus criaturas. Dios ha creado las cosas y las ama; y las ama con cierto cariño. El autor nos da con ello una profunda visión de las relaciones entre Dios excelso y mundo pecador, que las filosofías y religiones de entonces no pudieron ni siquiera adi​vinar. ¿Quién ja​más se atrevió a hablar del Amor de Dios a las criaturas en la filosofía griega?

Estructura: He aquí probablemente el curso del pensamiento: El mundo en​tero ante Dios es nada. Dios, no obstante, lo ama entrañablemente; podría destruirlo y no lo hace a pesar de que muchos lo merecen. Lo gobierna como a cosa propia, con mode​ración y cariño. Lo conduce no a la ruina, sino a la salva​ción, mediante la penitencia y el arrepenti​miento. Dios es amigo de la vida.

Análisis: El primer pensamiento está vigoro​samente expresado en el «grano de arena» y en la «gota de agua». ¿Qué son un grano de arena y una gota de agua? La insistencia en el segundo indica la razón suprema de la conducta di​vina. Sólo el amor a sus criaturas puede explicar la actitud di​vina con un mundo «gota de agua» que le es ad​verso. Dios no destruye ni se limita a tole​rar lo que en principio le irrita. El mismo castigo que inflige va orientado a la salvación. Hasta el castigo mismo es expresión de su amor. Dios quiere que se arrepientan y vuelvan a él. Tú te compadeces de todo, porque todo lo puedes, razón que lógicamente debiera inclinar a Dios a vengar la ofensa, con la des​trucción más rotunda, sirve aquí como expresión de su amor: amor incompren​sible. Es un amor que lo puede todo. Esa es la gran sabiduría de Dios. El Nuevo Testamento lo pondrá de relieve.

Salmo Responsorial: Sal 144: Salmo de ala​banza a Dios Rey.
La realeza de Dios constituye la razón de la alabanza. Es al mismo tiempo una confesión afec​tuosa: Dios mío, mi Rey. Dios ejerce su realeza en forma maravillosa: Dios es misericordia, amor, cariño, atención con sus criaturas. Nótese la deli​cadeza del Señor: Sostiene al que va a caer, ende​reza al que se dobla. Surge espontánea, por tanto, primero, la alabanza personal: afectuosa, cons​tante, delicada, perpetua; y después, la alabanza universal, pues toda la creación experimenta la bondad de Dios. Así es el reinado de Dios: reino de justicia, de amor y de paz.

Segunda Lectura: 2 Ts 1, 11-2, 2

No se puede hablar de la segunda carta de Pa​blo a los Tesalonicenses, sin recordar su primera a los mismos. Ambas guardan entre sí una relación tan estrecha que la una sin la otra quedaría manca. Los temas son más o menos comunes, aunque varía el enfoque y el énfasis. Pablo comienza aquí su ca​rrera de escritor, dentro de la vasta actividad de apóstol. Pablo ama entrañable​mente a sus comuni​dades. Con frecuencia exterioriza los sentimientos de su corazón y efunde cordial los afectos de sincero amor hacia ellos: oración, exhor​tación, gozo... El tema de la Venida del Señor aflora en cualquier momento.

La ocasión próxima de esta segunda carta pa​rece ser la existencia todavía de ociosos en la co​munidad, la perturbación que ocasionan, la inquie​tud susci​tada por las palabras de Pablo en su pri​mera carta acerca de la Venida del Señor y las persecuciones ya presentes en la comunidad de los fieles.

Distingamos dos partes. Una oración, la pri​mera; una exhortación, la se​gunda. La oración del apóstol es intensa y extensa. Tres proposiciones fi​nales constituyen el objeto. La posterior ensancha y precisa la anterior. Van desde la vocación primera hasta la consecución del último fin. Aquí surge la figura del Señor que viene. Pablo precisa el sentido de sus palabras primeras: el Se​ñor ha de venir, pero no sabemos cuándo. La venida del Señor sirve de fondo a la vida cristiana.

Tercera Lectura: Lc: 19, 1-10

Se ha dicho que Lucas es el evangelista de la misericordia divina. Y en ver​dad apenas cabe duda de ello. Lucas, en efecto, pone de relieve más que los otros evangelistas este consolador atributo de Dios: Dios es misericordioso. Y así vemos desfi​lar a lo largo de su evangelio pecadores, meretri​ces, soldados, paganos, publicanos. Cristo acoge a todos. Unos cuantos pasajes propios de Lucas bas​tan para recordarlo: La parábola del Fariseo y del Publicano, el Hijo Pródigo, la predicación de Juan a publicanos y militares, el episodio de Za​queo. A la luz de esta perspectiva hay que leerlo.

Tema: La misericordia de Cristo-Dios con los pecadores (ha venido a salvar lo que estaba per​dido) manifestada en la condescendencia y fami​liaridad con Zaqueo.

Examen de los términos:

Zaqueo.- Jefe de publicanos y rico. Pecador por tanto -así lo confiesa el pú​blico- y más pecador, si cabe, por ser jefe de publicanos. Es injusto, es peca​dor, es despreciable, hay que evitarlo. Su esta​tura, pequeña, y su comportamiento, como el de un chiquillo ineducado, restan gravedad a su porte: se hace ridículo. Seguramente pasó desapercibido o mal visto por la muchedumbre. Su figura, sin em​bargo, está rodeada -es Lucas quien escribe- de un halo de simpatía para el lector cristiano. Su deseo de ver a Jesús nos sorprende. Una persona que se arriesga a todo -ser despreciado, ser objeto de burla- por ver a Jesús, nos cae simpático. No era en verdad malo del todo aquel hombre.

Cristo.- Ha venido a curar a los enfermos y a salvar a los que estaban per​didos. Es él quien toma la iniciativa. No se limita a perdonar al que arre​pen​tido se le acerca. Él mismo se encamina hacia él. Él mismo se invita. Así de vehemente era su de​seo de ganarlo. No para mientes en el escándalo del pú​blico que asiste a la escena ni tampoco en la ridiculez del anfitrión. Más aún, lo apela en pú​blico, bien alto, a las claras, para que no haya duda de ello. ¡Qué atrevido es el amor!

Efecto producido.- Zaqueo da un viraje impor​tante en su vida. La mitad de sus bienes la va a dar a los pobres. (Los fariseos ponían, como tope, el quinto de los haberes y de los réditos). A los opri​midos, en resarcimiento, les va a compensar con cuatro veces más de lo extorsionado. (La ley exigía un quinto o un cuarto más sobre lo robado). Zaqueo sobrepasa la justicia de la Ley y la de los Fariseos. Admirable. También Zaqueo era un hijo de Abra​ham. También lo amaba Dios. Zaqueo, por Cristo, se ha convertido a Dios.

Consideraciones

El evangelio nos da de nuevo la pauta. La acti​vidad de Cristo respecto a Zaqueo -con la seguida conversión de éste- es aleccionadora.

A los ricos se les suele atacar hoy en día des​piadadamente. Son injustos, se dice. Y sobre ellos se lanzan las más graves acusaciones y las más ásperas re​criminaciones. Uno se dispara con​tra la generalidad y no para en distinciones. Sin embargo, ¿sabemos realmente lo que ocupa el pensamiento de estos seño​res y lo que encierra su corazón? ¿Sabemos algo de sus preocupacio​nes, de sus cuidados, de sus riesgos, de sus problemas y ansiedades? Me temo que no. Es cu​rioso; me quedaría sorprendido, si encontrara a uno que en realidad qui​siese ser pobre. Muchos en verdad desean, en lo más hondo de su cora​zón, po​seer aquello mismo que recriminan en otros. No se hace bien con tanto ataque despia​dado sin consideración ni mesura. En todo hombre hay, en cambio, algo que nadie toca: los malos de​seos, las malas aspiraciones, la envidia, el des​precio, la profunda miseria que todos tenemos. En lugar de comprensión se suscita odio; en lugar de hermandad, división; en lugar de compasión, des​pre​cio. ¿Ya nos acordamos de orar por aquellos para quienes las riquezas pueden ser un obstáculo para su salvación? Al fin y al cabo son hijos de Dios.

Misericordia de Dios.- En la parábola del Fari​seo y del Publicano (domingo pasado) se puso de manifiesto la necesidad de acudir a Dios con humil​dad. Ante él todos somos indigentes y pobres. Nadie puede despreciar a nadie. Si era o no rico el Fariseo, no lo sabemos. Podemos afirmar con mucha probabili​dad, sin embargo, que el Publi​cano no era pobre. No obstante, se veía pobre y pecador. La justificación de Dios lo alcanzó. Sin duda alguna lo hizo cambiar. Dios tuvo misericordia de él.

El episodio de Zaqueo da un paso adelante. Zaqueo es un jefe de publica​nos y un hombre rico. Por supuesto, despreciado y recriminado por to​dos. No así por Cristo Jesús. Curioso. Cristo no se limita en nombre de Dios a perdo​nar a un pe​cador, que no es el caso. Cristo mismo va al en​cuentro. Cristo se invita a sí mismo contra el pare​cer y el mal decir de la gente que lo rodea. Se​guro que si lo hubiera despreciado, hubiera conseguido el aplauso del público. Pero no fue así. ¡Qué amor tan grande le tenía! Esto es lo más maravilloso del pasaje, a mi juicio. Extraordinaria la misericordia de Dios. Precisamente es lo que resaltan la primera lectura y el salmo responsorial: Dios ama con cariño a todas sus criaturas. Dios hace lo que nadie puede hacer. Él se cuida de ende​rezar al que se encorva y de levantar al que cae. No tenemos más remedio que participar de esa misericordia, si que​remos entrar en su Reino de justicia, de amor y de paz.

La alegría de Zaqueo nos abre una ventana al interior de su alma. Despre​ciado, aborrecido, inju​riado por todos. Es, sin embargo, un hombre cre​ado y redimido por Dios: él es también un hijo de Abraham. Dios lo ama. De ello se siente ahora se​guro al encontrar en su propia casa la salvación, Cristo Jesús. La alegría se muda en regocijo; el regocijo, en obras de justicia. Justicia por lo demás superior a la de los fariseos y acusadores. Yo me pregunto si nuestra justicia no se queda a veces por debajo de la de los fariseos y acusadores. ¿Somos conscientes de que Dios ama a todos? Debemos pensarlo. Zaqueo con​vertido nos da una lección. Un encuentro con Cristo no puede dejar​nos fríos e insensibles a la misericordia y al amor.

Pablo.- La venida del Señor se va perfilando cada vez más en estos últimos domingos del año litúrgico. No sabemos cuándo viene.

Domingo XXXII del tiempo ordinario

Primera Lectura: 2 Mac 7, 1-2. 9-14

Género literario.- Visto a distancia y leído muy por encima, podría alguno creer que se trata de un libro histórico neto. De hecho las biblias lo colocan en el grupo de libros históricos. Adosado a él se encuentra, por lo demás, el pri​mero del mismo nombre, muy ceñido por lo general a los hechos. Y no es que un examen más detenido y una lectura más atenta contradigan la apreciación primera; pero la precisan. Ciertamente pertenece este segundo libro de los Ma​cabeos al género histórico; pero de forma muy peculiar. Los acontecimientos que en él se narran son en verdad históricos; pero no son ellos por sí mismos el centro de interés del libro. Descui​dos no pequeños y confusiones en cuanto a la crono​logía, por ejemplo, lo ponen de manifiesto. El autor es más un predicador que un historiador o cronista. El estilo es el de un helenista, tirando a culto. No se ciñe a lo necesario, a lo exacto; su pensamiento divaga y se ensancha a veces en frases ampulosas y deshilachadas con frecuencia. Su fin es instruir; mejor dicho, mover, avivar en sus hermanos de re​ligión y raza sentimientos, que el distanciamiento geográfico y ambiental amenazaba poner en peli​gro. Va dirigido a los judíos de Alejandría. El he​lenismo intentaba socavar el gran​dioso edificio que las tradiciones patrias, con sus leyes y costum​bres, y el sa​grado templo, lugar de Dios, habían levantado en Israel, dándole una configu​ración propia entre todos los pueblos. La revolución ini​ciada por los Macabeos sirve de ocasión para avi​var el fuego que alimentaba tales sentimientos. Por eso baraja el autor, un tanto caprichosamente, las fechas y acontecimientos que todos conocen. En la literatura bíblica y extrabíblica se encuentran ejem​plos de este género literario. Los libros de los Macabeos aportan buena luz a la teología: el dogma de la resurrección aparece claro y distinto.

Contexto próximo.- La lectura de estos pasajes nos recuerda nuestras actas de los mártires. Son lecturas edificantes. La ordenación del aconteci​miento va en esa dirección. Nótese por ejemplo la significación doctrinal del relato: cada uno de los héroes expresa magníficamente su postura con de​cisión y visión cer​tera. Todo este pasaje cae dentro de la sección de mártires de la obra: unas mujeres son arrastradas al martirio por haber circuncidado a sus hijos; Elea​zar, anciano y tembloroso, da con su vida formidable testimonio de su fe; siete her​manos, todos ellos jóvenes y niños, son bárbara​mente descuartizados por obedecer al Señor de la creación más que al señor de la tierra. La heroici​dad en la defensa de las leyes patrias abarca to​das las edades y condiciones.

Texto.- Los versillos leídos son un recorte del martirio de los siete hermanos Macabeos. Ellos son suficientes para el fin que se pretende. El martirio es el más alto testimonio, que uno puede dar, del amor a sus convicciones.

Tema: Testimonio de fe, de religiosidad y de esperanza en la resurrección a la vida eterna que dan con su vida, en atroces tormentos, los hermanos Maca​beos.

Análisis.- El testimonio del hermano primero es una maravillosa demostra​ción de fe y de forta​leza. Antes morir, aunque sea atrozmente, que re​negar del Dios de los padres. El segundo añade a la actitud valiente el motivo de su ne​gativa: resuci​tar para la vida eterna. El tercero insiste en ese motivo, determi​nando más el objeto de la espe​ranza: recobrar los mismos miembros que el rey ahora destroza. Las palabras del cuarto dan un paso adelante: el juicio de Dios se cierne sobre los malhechores: no todos resucitarán para la vida eterna.

Salmo Responsorial: Sal 16: Salmo de súplica individual.

Como motivo de confianza, acompaña a la sú​plica una reiterada protesta de inocencia. El sal​mista es inocente, justo; no obstante, es perseguido: Señor escucha mi apelación. Lo más llamativo del salmo se halla en el versillo úl​timo:...Al desper​tar me saciaré de tu semblante. Tanto es así que la liturgia del día lo ha elevado a estribillo. El sal​mista verá el semblante de Dios, una vez pasadas las calamidades, persecución y angustias presen​tes. ¿Qué enten​dían los antiguos por ver el sem​blante de Dios? No está del todo claro. Por cierto que indica afectuosa amistad con Dios y su dis​frute. Para nosotros, cris​tianos iluminados por las promesas de Cristo, viene a ser la expresión más acertada de la unión con Dios, una vez resucitados, cara a cara. Ahí terminará la angustia del perse​guido. Será una saciedad infinitamente gustosa. Esa es nuestra esperanza. El versillo la expresa admirablemente. La súplica re​cuerda nuestro es​tado actual de prueba; la protesta de inocencia, la necesidad de obrar el bien. En boca de Cristo ten​dría un sentido pleno.

Segunda Lectura: 2 Ts 2, 16-3, 5

La frecuencia de subjuntivos, que desembocan en Presente de imperativo por una parte (rezad), y por otra en Futuro de indicativo (os dará fuerzas), re​velan el corazón de Pablo en actitud de oración intensa, de ruego anhelante, de invitación, de es​peranza y de seguridad serena. Oración y ruego: que Dios os consuele... os dé fuerzas... dirija vuestro corazón. Invitación suplicante: re​zad por noso​tros... Firme confianza: El Señor, que es fiel, os dará fuerzas... Seguridad consoladora: Dios nos ha amado tanto y nos ha regalado...

Pablo acaba de exponer a sus fieles de Tesaló​nica la venida de Cristo y sus señales precursoras. Cristo vendrá; lo acompañarán ciertas señales. De inme​diato pasa Pablo a las exhortaciones a la perseverancia: habrá tribulaciones. En esta pos​tura se entienden los afectos de Pablo: seguridad, inseguridad, temor, consuelo, esperanza, certeza, oración, exhortación, súplica. Alcanzar el fin, la vida eterna, es cosa muy importante.

Una cosa es cierta: Dios nos ama mucho, Dios nos consuela inefablemente, Dios nos da esperanza, en Cristo Jesús. La oración apunta hacia la reali​za​ción concreta de la esperanza: Dios nos dé fuerza para toda clase de palabras y obras buenas. Eso no es otra cosa que el amor a Dios y la esperanza en Cristo. La idea de esperanza lleva consigo la idea de paciencia, de aguante en las tribulaciones. Hay malvados que se oponen al reino de Dios. Pablo su​plica una oración para el buen cumplimiento de su deber. Todos tenemos que rogar para el buen cum​plimiento de nuestro deber. Contamos con la pro​mesa de Dios -Dios es fiel-; él nos librará. Él, que nos ama y nos ha dado esperanza, dirigirá nuestro corazón para que le amemos y tengamos esperanza en Cristo. Al fin y al cabo, nuestra esperanza y nuestro amor son participación del amor y de la fi​delidad que Dios nos tiene. Cuidado: ¡La fe no es de todos!

Tercera Lectura: Lc 20, 27-38

Estamos en Jerusalén. Allí los príncipes de Is​rael: los instruidos, los pode​rosos, los justos, los guías del pueblo; allí el sanedrín, suprema autori​dad en cuestiones religiosas, importante influencia en las políticas del país. Allí el centro de la reli​giosidad y de la piedad: el Templo y sus institu​ciones.

Hay tensión en el aire. Jesús discute con los di​rigentes y los dirigentes dis​cuten con Jesús. Postura de controversia, de controversia tajante y agria. Los grupos político-religiosos han hecho frente común para derribar al Maestro. Unas veces, son ellos los que proponen cuestiones capciosas; otras, es el Maes​tro quien les interroga.

Ahora se adelantan los saduceos. El tema de la cuestión es candente. Es nada menos que el pro​blema de la resurrección de los muertos. Los sadu​ceos no creen en ella; sí, empero, los fariseos. El ar​gumento ad absurdum les pa​rece muy apropiado: ¿De quién será esposa, a la postre, la que de tantos fue mujer? ¿Qué piensa el Maestro acerca de ello?

La respuesta de Cristo no deja lugar a dudas: Hay resurrección de los muertos; Dios tiene poder para ello. Más aún, ese es precisamente su plan. Dios no es Dios de muertos, sino de vivos. Cristo apoya su argumentación en la autoridad del Anti​guo Testamento. El Señor delinea además el carác​ter de la resurrección.

Verdaderamente resucitarán los muertos en sus propios cuerpos. La com​paración con los ángeles podría inducirnos a error. La resurrección implica una forma de ser tal, una vida tal, que no tiene que ver nada con la que actual​mente tenemos. Sin dejar de poseer cuerpo, éste no tendrá las necesidades que aquí lo arrastran. Aquél será un mundo dis​tinto. Instituciones tan peren​torias como el matri​monio no tendrán sentido en el otro. Allí no habrá muerte, ni dolor, ni necesidad alguna; la institu​ción del matrimonio no cabe allá. Dios lo invadirá todo en todos; él será la satisfacción de todo en to​dos. Los sadu​ceos yerran al representarse la vida nueva de forma mundana. Yerran tam​bién al leer las Escrituras.

Cristo habla de los que resucitarán para la vida. De los condenados se prescinde. Hay que ser digno. Lo dice expresamente el evangelio.

Consideraciones

La Resurrección de los muertos.- Los justos resucitarán. Los justos vivirán con Dios de forma inefable. Poseerán sus cuerpos, sin duda alguna (La pri​mera lectura lo pone de relieve). La gloria de Dios los invadirá de tal forma, que serán sacia​dos con sólo su presencia; lo verán cara a cara (Salmo respon​sorial). Las instituciones de este si​glo desaparecerán. Muchas de ellas -todas ellas- responden a la necesidad actual, a la condición ac​tual del hombre limi​tado, pobre, mortal. Allí no habrá muerte, ni dolor, ni necesidad alguna. Será una transformación plena: serán como los ángeles de Dios.

No todos resucitarán a la vida; por lo menos, no parece que todos lleguen a ella sin más ni más. No es de todos la fe, dice Pablo. El último de los Ma​ca​beos amenaza apostrofando al rey: Tú no resuci​tarás para la vida. Sólo los dignos, declara Cristo. De los indignos no se dice nada por el momento.

Los dignos son aquéllos que realizan toda clase de palabras y obras bue​nas, que aman a Dios y esperan en Cristo (Pablo); aquéllos que ante Dios pueden justificar su conducta (salmo); aquéllos que desprecian todo en esta vida, aun la vida misma en medio de atroces tormentos, por ser fieles a Dios (Macabeos). Hay que recordarlo. La esperanza en Cristo es paciente, es supe​radora de las pruebas. Las exhortaciones de Pablo responden a la Ve​nida del Señor en perspectiva.

El origen de todo bien, nos dice Pablo, es el amor de Dios manifestado en Cristo. Ahí radica nuestra esperanza. Dios es fiel. La resurrección es objeto de esperanza. Las obras buenas juegan un papel muy importante. Ellas, sin em​bargo, no se realizan sin la ayuda de Dios (Pablo). La oración es necesaria.

He aquí la situación del cristiano: por delante la resurrección, una vida que ni ojo vio, ni oído oyó, ni corazón humano experimentó jamás; algo maravi​lloso. La esperanza informa la vida del cristiano. Estamos en camino, pero cami​nando. El deseo de alcanzar tan gran dicha nos anima a dar los pasos. El de​seo se convierte en oración, conscientes de nuestra propia flaqueza. Hay que pedir la gracia de la perseverancia final. Dios es fiel; Dios nos sostiene, Dios nos da fuerzas. Debemos amar a Dios y esperar, soportando toda adversidad, en Cristo. Puede venir la persecución; pero pasará. Hay que superarla. Lo que realmente no pasa es la resurrección un día a la vida eterna. Una compa​ración entre ambas sería ridícula. Debemos repetir constantemente aquella bella oración: Ut digni effi​ciamur promissionibus Christi.

¿Es verdad que la esperanza de la vida eterna informa nuestra vida pre​sente? No está de más preguntárselo.

Domingo XXXIII del tiempo ordinario

Primera Lectura: Ml 4, 1-2a: (Algunas Biblias: 3, 19-20a)
Malaquías, uno de los doce profetas menores. El nombre de Malaquías sig​nifica, en hebreo, «mi mensajero». Puede que no se llamara así el autor de este librito. El nombre le vendría del capítulo 3, 1 «mi mensajero». Muchos autores lo creen así. El au​tor, pues, nos sería desconocido.

Todos los profetas son en verdad mensajeros de Dios. Por él son enviados; y en su nombre hablan al pueblo. Por eso, sus palabras duran para siempre. Mal síntoma era para el pueblo de Israel la ausen​cia de la palabra profética. Los profetas consue​lan, los profetas amenazan; los profetas alaban, los profe​tas recriminan. El Espíritu de Dios los abrasa y los enciende; él los mantiene firmes en el cumplimiento de su misión. También a Malaquías.

No era fácil mantener entusiasta y fervorosa a la comunidad recién venida del destierro. Los pri​meros profetas postexílicos habían acudido ani​mosos a levantar al pueblo de la postración pri​mera. El impulso por ellos dado había durado un tiempo. La comunidad, empero, daba de nuevo se​ñales de cansan​cio y de abandono. Otras voces vie​nen a despertarlo. Entre ellas la de Mala​quías. El culto languidecía enviciado; los matrimonios mix​tos -tan recrimina​dos por la Ley- estaban soca​vando, lenta pero irresistiblemente, la vieja reli​giosidad del pueblo. Malaquías denuncia el mal y proclama el Día del Señor.

El Día del Señor, clásico en la literatura profé​tica, recordaba en un principio cualquier interven​ción, señalada, de Dios; debía ser portentosa. Cuando Dios interviene en la historia del hombre, juzga. El juicio acompaña a Dios donde​quiera que se presente. El juicio de Dios camina en dos direc​ciones y se mueve según el binomio ira-misericor​dia o lo que es lo mismo castigo-salvación. El Día del Señor va cargado de promesas y amenazas. Por eso, a unos alienta y regocija, a otros amenaza y aterroriza. Y es que Dios, cuando interviene, a unos castiga y a otros levanta.

La expresión señala de por sí al futuro. Como quiera que las intervenciones de Dios no son defini​tivas, permanece siempre en el mundo la tensión justicia-injusticia más o menos tolerable. Pero las cosas no pueden seguir así por una eternidad. La justicia de Dios, junto con su santidad, exige una definitiva in​tervención que ponga en orden las co​sas para siempre. Será un último juicio de Dios. Los profetas lo han entrevisto en la voluntad divina. Así lo anuncian. La literatura apocalíptica le dará amplitud y vuelo. El Señor anuncia su Día.

El Día del Señor viene como un fuego, dice Ma​laquías; devorador para unos; salvador para otros. Las misma realidad, Día del Señor, Dios mismo, es para unos vida y es para otros muerte. Nótese el término horno: lugar candente, abrasador, cerrado, donde nadie encuentra un resquicio para escapar. Allí será consumido el impío, como paja vana, que no puede oponer resistencia, como árbol seco al que ni siquiera las raíces se le han perdonado. Lugar de ex​terminio radical y completo. El fuego divino es sol de justicia para los piado​sos. La imagen del sol es sugestiva: sol de luz que ilumina, sol de calor que da vida, sol de justicia que regocija y da pla​cer. Así de terrible y de consolador viene el Día del Señor. El contraste es vigoroso. El Sol de Justi​cia nos recuerda a Cristo, Sol de Justicia. Él ha de venir a juzgar.

Salmo Responsorial: Sal 97, 5-6. 7-9: Salmo de Dios Rey.

Es muy discutido entre los autores, si existía o no en Jerusalén una fiesta litúrgica que tuviera por motivo y objeto la aclamación de Dios como Rey. De inclinarse uno a dar razón a los que lo afirman, quedaría aún por discutir -nada fácil en verdad- cuál era la liturgia que acompañaba a semejante fiesta. Sea de ello lo que fuere, es de todos sabido que Israel aclama a su Dios «Rey»

Dios es Rey. He ahí la aclamación y el hecho. Esta confesión de Israel a Yavé como Rey del uni​verso radica sin duda alguna en la experiencia se​cular que posee de un Dios, que lo puede siempre todo. Hasta ahora nadie ha po​dido resistirle. El faraón fue derrotado, el desierto superado, los enemigos ani​quilados. Israel ha resistido, bajo la guía de Dios, todas las tempestades de la histo​ria. Dios se ha mostrado Rey. El culto, memoria viva de los aconteci​mientos del pasado, ha ele​vado esta experiencia a «confesión» y aclamación. Pero la confesión que radica en el pasado se yergue hacia el futuro. La expe​riencia de un Dios Rey, salvador, no ha terminado. Las intervenciones de Dios, hasta ahora parciales, preparan una última y definitiva intervención. A Dios se le ve venir ya, como Rey, para poner todo en orden: El Señor llega para regir la tierra con justicia. Ese es el tema.

Nótese el aire del salmo: conmoción gozosa del universo, júbilo incontenible de los fieles. El pueblo confiesa a su Dios «rey», lo aclama, lo espera jubi​loso. El coro de la creación entera le responde con una confesión y aclamación de amplitud cósmica. La creación entera no puede ocultar su intensa emo​ción ante el Señor que se presenta. (San Pablo dirá que la creación, humanidad in​cluida, gime por este Día).

Segunda Lectura: 2 Ts 3, 7-12

La idea de la proximidad de la Venida del Se​ñor conmovía a muchos en la primitiva comunidad. En Tesalónica había llegado a ser problema acu​ciante. En efecto, algunos, bajo pretexto de que el fin estaba ya encima, no querían trabajar. Más aún, predicaban la inacción. Con ello no sólo dismi​nuían las obras de caridad -no tenían con qué ayu​dar a nadie-, sino que molestaban y depauperaban a los miembros de la comunidad. Los fieles vivían en tensión molesta. Pablo se enfrenta decidido y tajante a tal inmoralidad: el que no tra​baja, que no coma. No es de cristianos andar ociosos y moles​tando. Pablo trata del trabajo manual, único en aquel tiempo.

Pablo también trabaja. Bien pudiera haberse dispensado del trabajo ma​nual, pues era apóstol. Su ocupación primera era la evangelización. Con ello le bastaba. De hecho ese trabajo llenaba toda su vida. Sin embargo, los resqui​cios, que aún le quedaban vacíos, los sabía emplear para ganarse el sustento. De esa forma trasmitía Pablo más li​bremente su evangelio. La conducta de Pablo es ejemplar: de nadie tomó nada; para nadie fue carga; nadie le dio nada de balde; trabaja en todas partes, se fatiga de día y de noche.

La ley del trabajo obliga a todos. Hay que tra​bajar tranquilamente para ganarse el pan. La re​comendación viene en nombre del Señor. Así debe ser el cristiano.

Tercera Lectura: Lc 21, 5-19

Jerusalén. El Templo. Se han apagado ya las voces de la discusión. La sa​biduría y la vivacidad del Maestro han quedado muy por encima del sa​ber y astucia de los dirigentes de Israel. Los fari​seos y los saduceos han desapare​cido, aunque con aire de derrota, entre la multitud. Su animosidad hacia el Maestro ¿los llevará a darle muerte? El relato de la Pasión se presenta inme​diato. Jesús se dirige a la salida. A su paso por el gazofilacio, el gesto de la viuda que deposita sus únicos centimi​llos, adoctrina a los discípulos acerca de la verda​dera limosna. Los apóstoles admiran todo: al Ma​estro, la doctrina tan nueva, la fábrica del Tem​plo. Efectivamente el esplendor del sagrado re​cinto, la magnitud de sus dimensiones, la riqueza de sus materiales los deslumbra un tanto. Alguien lo comenta en alto ¡Qué maravilla!.

Jesús ha escuchado el comentario. Sus ojos se elevan por encima de los te​jados de aquella mara​villa y contempla el ocaso; el ocaso de su vida -tras este discurso comienza la Pasión-. el ocaso del Templo, el ocaso de la Antigua Eco​nomía, el ocaso de la antigua creación, el ocaso del mundo entero. El ocaso, el fin. Todo nos habla de ello en estos versillos. Cristo contesta a la admirada ex​clamación del discípulo con todo un largo discurso. Es el llamado discurso es​catológico. Es el contexto próximo. Lucas ha tratado de dar claridad a las pa​labras misteriosas del Maestro. Vamos a divi​dirlo en partes.

Versillos 5-6: Admiración de los discípulos. Profecía de Cristo sobre la des​trucción del templo. Pregunta acerca de las señales precursoras.

Las palabras de Cristo suscitaron, sin duda al​guna, la sorpresa de los dis​cípulos. Si Jesús es el Mesías, y de ello estaban seguros, y el Mesías te​nía que reinar ¿cómo se puede aceptar la destruc​ción del Templo, lo más sagrado del reino de Is​rael? De ahí la pregunta acerca de las señales pre​cursoras.

Versillos 8-11: Señales precursoras. La descrip​ción de Cristo abarca el tiempo que va desde la destrucción del templo a la venida del Señor. Lu​cas subraya el aspecto admonitorio y exhortativo:

a) Falsos profetas. Esa es una calamidad por la que han de pasar los dis​cípulos antes que venga el fin. Los ha de haber desde la muerte de Jesús hasta su venida. Cristo quiere mantenerlos alerta:...que nadie os engañe; no vayáis tras ellos. Todavía no es el fin.

b) Guerras y revoluciones. Todo eso ha de suce​der; no hay por qué tener miedo. Todavía no es el fin.

c) Terremotos, señales del cielo. La convulsión humana de unos contra otros se verá agrandada por la conmoción cósmica. El mundo amenazará ruina. En​tonces, parece ser, vendrá el fin.

Versillos 12-19: Persecuciones. Preceden al fin.

a) Seréis perseguidos. ¡Así podréis dar testi​monio!

b) No preparéis vuestra defensa. ¡Yo os haré hablar palabras que ningún adversario podrá con​tradecir!

c) Vuestros parientes os traicionarán. ¡Ni un cabello de vuestra cabeza pe​recerá! ¡Perseverad! En la perseverancia está vuestra salvación.

Como se ve por el cuadro expuesto, la intención es exhortativa y el anuncio del fin teñido de opti​mismo. Antes de que llegue el fin han de suceder muchas calamidades. El cristiano no tiene por qué temer. Trate solamente de no ser engañado y de re​sistir la adversidad y la tentación. Superada la prueba, al​canza uno la salvación.

Consideraciones

Todo tiene un término en este mundo, solemos decir. Y así es en verdad. Tras un día viene otro; un año tras otro año. Las estaciones se suceden unas a otras sin que ninguna de ellas permanezca para siempre. Una generación deja paso a otra y ésta a la siguiente. Los espectáculos se agotan, las diversiones se esfuman, los negocios terminan, la vida misma encuentra su fin. Todo pasa. El mar inmenso, las altas montañas, el mismo firmamento no siempre han tenido la misma configuración que ahora tienen. Las convulsiones de la tierra, las ca​tástrofes, los cataclismos indican a las claras su falta de consis​tencia eterna. No pueden remediarlo, son contingentes. El mismo sol, que alumbra desde generaciones sin número la faz de la tierra, da se​ñales de can​sancio. Un día llegará su fin. La misma humanidad vislumbra a través de los acontecimien​tos su fin quizás no lejano. No hay paz, no hay tranquilidad. El actual orden de cosas no puede ser eterno. Tiene que haber por fuerza un or​den nuevo. Tras una guerra viene la paz y tras ésta de nuevo la guerra. Habrá un fin. Todo tiene un fin. También el año litúrgico. Su término quiere recor​dar​nos el fin universal. A la luz de esta verdad co​bran sentido las cosas. La con​tingencia de la crea​ción con sus instituciones nos obliga a ordenar nuestra vida. Las lecturas de hoy están colocadas en esa perspectiva. El fin no es el argumento cen​tral, pero sí el fondo.

He aquí algunos puntos:

A) Vendrá el fin. El evangelio lo anuncia sufi​cientemente sin describirlo. Signos precursores: guerras, epidemias, cataclismos siderales. El terror se apoderará de los humanos. Todas esas catás​trofes muestran, por lo demás, a las claras la con​tingencia de la creación. Denotan enfermedad; anuncian la muerte. ¿Cuándo? No lo sabemos.

B) El Señor viene. El Señor viene a juzgar. La humanidad entera debe dar cuenta a Dios de sus dichas y de sus hechos, de sus acciones y de sus omisio​nes. El Señor, el Creador viene; de ahí la conmoción general del universo; por eso, la ala​banza y regocijo de los fieles. Los impíos deben temer; los fieles ale​grarse. La primera lectura lo re​calca: un horno para la paja inútil y el árbol in​fruc​tuoso; un sol de vida y de luz para los hijos de Dios. Así será el Día del Señor. El juicio del Señor será definitivo. La justicia acabará con la injusticia, el bien con el mal. Los corazones rectos suspiran por ese momento.

C) Postura que hay que tomar. Todavía no ha llegado el fin. El hombre vive en este mundo es​perándolo, consciente de la caducidad de lo que ahora posee. La esperanza se viste de paciencia debido a las pruebas a que está sometida. Por eso:

a) Cuidado con los falsos profetas. Ha de ha​ber falsos profetas. No debemos separarnos de la doctrina de Cristo. ¡Qué actual es esta adver​tencia!

b) No hay por qué tener miedo. Las convulsio​nes de la humanidad delatan su contingencia. Dios está con nosotros.

c) Las persecuciones no son insuperables. De​ben alegrarnos. Entonces ten​dremos ocasión de dar testimonio de nuestra fidelidad a Cristo. Él nos asistirá en todo momento.

d) Los mismos parientes nos han de perseguir. Nada nos acobarde. Ni un cabello tan sólo ha de caer de nuestra cabeza. Serenidad, tranquilidad. La perseverancia en la prueba nos dará la salvación. Pidámosla. A pesar de los trabajos llegaremos al fin. Aun la vida cotidiana está cargada de trabajos. San Pablo nos recuerda la obligación de trabajar para ganarnos el pan con tranquilidad. Aquí cabría una pausa. ¿Cuál es nuestra postura frente a esa obligación del trabajo? ¿Somos ociosos? ¿Qué relación existe en nosotros entre la evangelización y el ganarse el sustento? Basta mirar a Pablo para encontrar la respuesta. Hoy día es una cuestión acuciante y llena de importancia.

El Sol de justicia, Cristo, nos encamina a la Fiesta de Cristo Rey. Próximo domingo.

Domingo XXXIV Fiesta de Cristo Rey

Primera Lectura: 2 Sam 5, 1-3

Los libros de Samuel, llamados así probable​mente por la gran figura que los abre y en parte anima (el siervo de Dios Samuel), continúan la historia de Israel, uniendo la época judicial con la monárquica. Los Jueces han regido a Israel de forma esporádica, en los momentos de peligro tan sólo, sin dejar asentada una forma de gobierno es​table. Las tribus vivían sueltas, montara​ces. Sólo el santuario y el culto a Yavé los mantenían uni​dos. En los momentos de peligro surgía, suscitado por Dios, un hombre (o mujer) extraordinario que se ponía al frente del pueblo para defenderlo. Su go​bierno era parcial y limi​tado. No había rey.

Los pueblos circunvecinos ya habían adoptado el régimen monárquico. Tal institución tenía sin duda alguna sus ventajas. Muchos de Israel las vieron y consideraron ya anacrónico el sistema que vivían. Trataron de implantar la monarquía. Saúl será el primero de la serie. No fue muy afortunado. Su con​ducta desagradó a Dios, y Dios lo rechazó.

Pero la semilla estaba ya echada. Tras Saúl, superadas ciertas dificulta​des, es elegido David. David realiza las esperanzas del pueblo y agrada a Dios. David pasará a la historia como el rey por excelencia: él mantuvo unidas las tribus, él las de​fendió, él extendió los límites del reino. Dios le asistió con particular providencia y a él le otorgó promesas especiales. David funda una monarquía estable. De él vendrá «el futuro Rey». De él par​ten y a él recuerdan las promesas y las esperanzas mesiánicas. El pueblo lo recordará con exalta​ción y nostalgia. En los momentos de desastre nacional proyectará su figura, ya en el pasado, una espe​ranza en el porvenir, que llene completamente las aspiraciones del pueblo. Ese tal será el Mesías. «Hijo de David» era en tiempo de Cristo un título mesiánico.

No es extraño que los Padres de la Iglesia, acos​tumbrados a ver en la Anti​gua Economía figuras de la Nueva, encontraran en David un anuncio de Cristo. Tanto más cuanto que David es, además de semejante, predecesor y padre de Cristo. David-Cristo guardan estrechas relaciones. Así lo ve la Igle​sia, apoyada en el Nuevo Testamento. Así la liturgia de hoy.

El texto nos relata el momento en que David es elegido y constituido rey de Israel. David es el un​gido, el elegido por Dios para regir las tribus to​das de Is​rael. Nótense: la universalidad todas las tribus y la confirmación divina Tú se​rás el pastor de mi pueblo... El acontecimiento desborda lo anecdótico y circuns​tancial en función de figura. A través de estas líneas debemos ver a Cristo Rey, Pastor supremo del pueblo de Dios. Él es el here​dero y el cumplidor de las promesas.
Salmo Responsorial: Sal 121: Salmo de pere​grinación; salmo de Sión.
Era costumbre llegarse a Jerusalén para cele​brar las grandes fiestas de Yavé. Comprensible, después de la centralización del culto en el gran Templo. De todos los puntos de la geografía de Pa​lestina surgían grupos de peregrinos, que iban cre​ciendo conforme se acercaban a la Santa Ciudad. Allí estaba el Templo del Señor; allí el lugar sa​grado donde Dios moraba de forma especial. Dios Yavé acogía en aquel lugar las ofrendas de sus siervos; en él recibía com​placido las alabanzas de su pueblo, en él escuchaba atento y solícito las sú​pli​cas y quejas de los pobres y oprimidos. Jerusalén lo era todo para el fiel de Yavé: Templo de Dios, Ciudad Santa, capital del reino, recinto del Arca. Todas las tradiciones cultuales y mesiánicas con​fluían en ella. Dios la había fundado sobre roca firme. No es, pues, de extrañar el gozo y la alegría que invaden al israelita, cuando le comunican Va​mos a la Casa del Señor. Allí la Casa del Se​ñor, allí el Palacio de David, allí los tribunales de jus​ticia. Todo ello alienta el caminar.

La Iglesia, figurada en Sión, es la clave cris​tiana para interpretar estos salmos. La Iglesia en su doble realidad terrestre-celeste es ahora el lu​gar sa​grado, el palacio de David, el tribunal de justicia, la mansión de paz, el reino de Dios. El caminar cristiano hacia la Jerusalén celestial está henchido de alegría: nos acercamos a la casa del Señor. Pensemos en la Iglesia, así des​crita, cuando leamos el salmo.
Segunda Lectura: Col 1, 12-20

Muchos autores modernos reconocen, en los ver​sillos 14-20, la presencia de un himno antiguo o de una fórmula de fe muy antigua. Pablo lo habría re​to​cado, enclavándolo en el contexto actual de su carta a los Colosenses. Sea Pa​blo el creador de este precioso himno o sea tan sólo su último modelador im​porta poco. Ahí está colocado por Pablo en su carta a los de Colosas.

Allí, por Colosas, existía y se expandía alar​mantemente la peligrosa pos​tura religiosa de con​siderar a Cristo, como un ángel más en el mundo de seres divinos, que acompañan y rodean a Dios en su trono de gloria. Cristo así con​siderado sería sí un ser celeste, pero pura criatura; no se diferenciaría mucho, en resumidas cuentas, de las Potestades y poderes celestes, que gobiernan y dirigen el mundo. Era una desviación teológica peligrosa. San Pablo reacciona decididamente, colocando a Cristo, en forma de himno o fórmula de fe, en el lugar que le corresponde. Cristo es mucho más que un ángel, por más excelsas que sean las atribuciones que a él quieran asignársele. Cristo es la Imagen del Padre.

El himno habla, más que de la venida de Cristo, de los efectos producidos por su obra reden​tora y del estado de cosas que ha originado su in​tervención en el mundo. El himno arranca de los versillos doce y trece. A propósito del Reino del Hijo de su amor, a donde nos ha trasladado Dios, después de haber​nos librado del poder de las ti​nieblas por Cristo en quien tenemos la redención y el perdón de los pecados, continúa Pablo, en forma solemne, declarando la excelencia del Hijo, su puesto en la creación, su categoría, su naturaleza. Todo ello dentro de una acción de gracias.

Podemos notar las siguientes partes más o me​nos diferenciadas:

A) Versillos 12-14.- El tono es de acción de gra​cias. La palabra Padre sale de la pluma de Pablo cargada de afecto y de reconocimiento. El título nos re​cuerda nuestra condición de hijos. El motivo de la acción de gracias viene en forma de contraste (herencia-dominio, luz-tinieblas-reino) expresado en térmi​nos henchidos de significación teológica (herencia, pueblo santo, luz, reino de las tinieblas, reino del Hijo de su amor). Cada una de las pala​bras daría lugar a un libro. Baste señalarlo. El versillo 14 camina en esa misma dirección. La san​gre de Cristo, Hijo del Padre, nos ha redimido y ha borrado nuestros peca​dos. La sangre alude a su muerte expiatoria. Entra dentro del motivo de la ac​ción de gracias.

B) Versillos 15-17.- Cristo posee la primacía en la creación. Cristo aparece relacionado con Dios y con el mundo creado.

1) Respecto a Dios. Cristo es Imagen de Dios in​visible. Preciosa metáfora. Como metáfora, difícil de precisar su sentido exacto y limitar con preci​sión los contornos de su alcance.

Cristo es Imagen de Dios en forma diversa que lo es el hombre, criatura de Dios. Cristo no está en el orden creado, lo supera; pertenece a otra esfera. El Hijo es Imagen de Dios en su preexistencia, ya que participa de la naturaleza divina. Cristo es también Imagen de Dios al participar de su Glo​ria, una vez resucitado. Este doble aspecto que lo definen como Imagen de Dios, lo colocan al frente de la creación y de la redención: como preexistente, partícipe de la na​turaleza divina; como glorifi​cado, partícipe de la gloria de Dios, cabeza del mundo nuevo. Ambas cosas están estrechamente re​lacionadas.

2) Los versillos siguientes, que colocan a Cristo al frente de la creación, no son más que explicita​ción de la afirmación primera, Cristo Imagen de Dios. No hace falta insistir en ello. Él es el pri​mero de todo; él es antes y está sobre toda la crea​ción. Todos los seres, visibles e invisibles, terres​tres y celestes, materiales y espirituales, del tipo que sean, han sido creados por él; más aún, en él y para él. De él han recibido su existencia, de él su consistencia, su des​tino y su fin.

C) Versillos 18-20.- Cristo tiene la primacía en el mundo nuevo, en el mundo de la redención. Cristo es el punto de conjunción entre Dios y el hom​bre: la redención, el perdón de los pecados, que nos mante​nían alejados de él, la reconciliación de todas las cosas, la paz.

La acción de Cristo glorificado llega a todos los seres. Él es primicia de los muertos, el principio y el primero en el mundo iniciado con su resurrección. En él reciben sentido todos los seres y todos los ór​denes. La nueva creación, la Iglesia, lo tiene por Cabeza. Las mismas potestades, que, entiéndanse como se entiendan, después del pecado del hombre habían sufrido una desviación, reciben ahora la reconciliación. Dios y el hombre pecador -pero perdonado-, y las potestades que ejercen un influjo en el hombre están pacificados en Cristo. Lo han efectuado su muerte -sangre- y su resurrección. La divinidad reside en él plenamente. El papel de la cruz es muy importante. El Sacrificio de Cristo le ha valido la supremacía sobre todas las cosas, al mismo tiempo que su inte​gración en la unidad di​vina.

Tanto en la creación primera como en la regene​ración y recreación, Cristo es el primero, como causa eficiente. Por eso, es el primero en todo. Todo está su​jeto a él; por eso, le pertenece todo.
Tercera Lectura: Lc 23, 35-43

Los cuatro evangelistas han dedicado al relato de la Pasión de Cristo, por su importancia natu​ralmente, más extensión. La primitiva comunidad con​servó con exquisito cuidado todo lo referente a tan misterioso acontecimiento y los evangelistas lo han seguido paso a paso. Los versillos leídos, junto con los precedentes 33-34, describen el momento de la crucifixión. Esa es la escena: Cristo crucificado. ¿Cómo la ha visto Lucas? En la crucifixión, según San Lucas, Cristo es escarnecido por todos, excepto por uno, y éste, ladrón: escarnio gene​ral, confesión del buen ladrón. Esas son las características más relevantes.

Las autoridades y el pueblo presencian el acto como espectáculo de diver​sión: todos hacen muecas a Jesús. Sus palabras no dejan lugar a dudas: ¿Qué Mesías es éste que no puede salvarse a sí mismo, después de haber salvado a otros? Burla fácil, iro​nía cruel y despiadada para un hombre que muere en la cruz. También los soldados se mofaban de él. Todavía creemos oír las risota​das con que celebran la ocurrencia: Si eres el rey de los judíos, sálvate... Algún provecho tenían que sacar de aquel engo​rroso quehacer de crucificar a un con​denado desco​nocido. El mismo título en tres lenguas, que colgaba sobre su ca​beza, suscita la hilaridad y ofrece un buen motivo para la burla: Jesús Naza​reno, Rey de los judíos. ¡Ahí está el Rey de los judíos! Hasta uno de los ladro​nes, como él sentenciado a muerte, le insulta y tiene humor para reírse a pe​sar de los atroces dolores. Todos hacen coro a la burla, desde el puritano y er​guido dirigente hasta el abyecto y condenado criminal, pasando por el amorfo y ridí​culo vulgo. Sólo una voz desentona, y ésta viene del otro ladrón. Es un justo, dice el buen ladrón.

¿Quién era este ladrón, de dónde era, qué había hecho, cómo se llamaba? Lucas nos ha conservado tan sólo la última escena de su vida, y ésta edifi​cante. El buen ladrón toma en serio la situación, re​conoce su delito y ve, en aquél de quien todos hacen burla, algo más que un hombre o un loco. Sus ojos han descubierto al Mesías. De él pide con humil​dad la salvación. Cristo se la concede.

Cristo no se altera por tanta burla. Para Lucas sigue siendo el Señor de la misericordia: Perdóna​los, Padre, porque no saben lo que hacen (34). ¡Qué amor el suyo! ¡Incomprensible! Hoy estarás con​migo en el Paraíso. Nos es difícil saber qué enten​dió el buen ladrón por Paraíso. Nos basta saber lo que significó el Señor: la salvación.

Entre burlas (de los presentes) y lágrimas (del buen ladrón y nuestras) te​nemos aquí una bella con​fesión de Cristo como Rey: Mesías de Dios, Ele​gido, Rey de los judíos, Señor que posee un reino, Señor del Paraíso. Todo ello en el momento de la crucifixión: Crucifixión+Rey. Cristo Rey perdona los pecados y conduce a la salvación. He ahí su reino.
Consideraciones

No podemos perder de vista la fiesta que se celebra en este domingo: La Fiesta de Cristo Rey. En ella concluye, conviene recordarlo, el ciclo del año li​túrgico. La Festividad de Cristo Rey re​cibe así un mejor emplazamiento y el año litúrgico el relieve merecido. El profundo Misterio de Cristo, contemplado y dividido a través del año en diversas facetas y misterios, desemboca así en la majestuosa figura de Cristo Rey. Nuestro caminar tiene un término feliz y glo​rioso; nos encontramos al fin de nuestra vida con Cristo Jesús, Rey y Se​ñor de todo lo creado. La festividad de hoy quiere recordárnoslo. Veamos algunos ma​tices.

Cristo es el Rey de la creación, Cristo es nuestro Rey.
A) El hecho.- Veamos los títulos. El evangelio nos facilita los más sencillos: Mesías de Dios, el Elegido, Rey de los judíos, Rey universal (tres lenguas), Justo, (no ha faltado en nada). El himno de la carta a Colosas lo ratifica y lo extiende a todo el cosmos: Hijo querido de Dios, Rey (pues po​see un reino), Imagen de Dios, Primogénito de toda criatura, Creador de todo lo que existe, Ca​beza de la Iglesia, Principio y primero en todo, Primogénito de entre los muertos (principio de la resurrección), Plenitud, Reconciliador y pacificador de todo. La primera lectura lo proyecta en som​bras (como heredero de David): Pastor del pueblo de Dios, Jefe de Israel, Rey. Esos títulos se repi​ten en las oraciones y en el prefacio.

B) La Obra.- El evangelio nos describe el mo​mento de la crucifixión. Al apli​car a Cristo el título de Rey debemos relacionarlo con este aconteci​miento. El título pende, como Cristo, de la cruz. No podemos, pues, separar la cruz del tí​tulo de Cristo Rey. El himno de Pablo los relaciona ex​presamente: en la cruz pacificó todas las cosas.

Cristo muere en la cruz. La muerte de Cristo en la cruz es la expresión más real de su más incondi​cional obediencia al Padre y del más desinteresado amor a los hombres. Es la suprema prueba de amor a Dios y a los hombres que se pueda dar. Según la lectura evangélica, Jesús en la cruz no maldice, no protesta, no se resiste, no se queja. En todo obediente al Padre. Más aún, perdona, ruega el perdón, salva. ¿Quién ha amado tanto ja​más? Por una parte, Jesús se mantiene fiel al Pa​dre en su oficio de Salvador -buscaba salvar lo que estaba perdido-; por otra, el amor a los enemigos es tal, que no tiene comparación. Cristo es en ver​dad el Rey de la Misericordia. Toda la vida de Cristo fue así; la muerte es el remate. Cristo me​reció de este modo el puesto de Primero y Primo​génito de todo lo creado, de Pacificador y Dador de vida. Así también el intróito.

C) Efectos.- En virtud de su sangre preciosa, canta la carta a los Colosen​ses, hemos recibido la redención y el perdón de los pecados.

Pacificador. Después del pecado del hombre, el mundo había quedado en completo desorden. La creación era una descreación; todo caminaba a la des​trucción y a la ruina. Dios ensaya, por amor a las criaturas, una nueva crea​ción que no tenga tro​piezo. La nueva creación está encabezada por Cristo. Toda la historia de la salvación conduce a él. Dios lo tuvo presente, cuando comenzó a recrear el mundo. Su muerte ha colocado las cosas en su lugar. En primer lugar, ha unido al hombre con Dios, del que estaba separado por el pe​cado. Ha unido a los hombres entre sí, haciéndolos herma​nos entre sí e hijos de un mismo Padre. Las po​testades, un tiempo adversas, han sido sometidas a él. Los seres celestes, en enemistad con el hombre por su alejamiento de Dios, han sido paci​ficados. La nueva creación está en orden; lo estará para siempre, pues Cristo, el Señor, tiene poder sobre todas las cosas.

Iglesia. El reino de Cristo es la Iglesia en su concepto más amplio. Ahí está la nueva creación. Ella su cuerpo, ella su Esposa, ella sus miembros, ella la reunión de los hijos de Dios y de sus herma​nos, ella la morada de Dios. El buen ladrón nos hace entrever el reino, el Paraíso. El salmo nos habla de ella, con júbilo y alegría.

Todas las criaturas. Cristo está al frente de toda la creación. No sola​mente ha instaurado la Nueva Economía; también la antigua creación exis​tía en él. Cristo es la Imagen de Dios invisible. Dios él mismo. Intervino en la cre​ación, dando exis​tencia y consistencia a todos los seres. Nadie ni nada se es​capa a su influjo y poder. Él los tiene a todos dominados. Cristo pertenece a otra esfera. Es el Hijo de Dios.

Afectos. Las oraciones del día nos ofrecen buen surtido: adoración, ala​banza, oración para que todos se salven, petición, como el buen la​drón, de en​trar en la gloria eterna; júbilo, actitud reverente... Acción de gracias (segunda lectura). Cristo es carne de nuestra carne y hueso nuestro (primera lectura).
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